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    Solo hay un camino para Ardan de las Highlands: la venganza. Él es un einherjar, un guerrero de Odín que sufrió una grandísima traición a manos de la mujer que estaba destinada a ser su compañera eterna. La valkyria le pisoteó el corazón y, debido a ella, lo enviaron a la Tierra a proteger a los humanos; solo, con el alma destrozada y un odio latente en su interior. Carece de sentimientos, carece de miedo y su espíritu rezuma despecho y ansia por devolver el dolor sufrido. Ahora, tiene la posibilidad de obtener aquello que más anhela: someter a Bryn y hacerle pagar por partirle el corazón. Sin embargo, mientras se ciega en su furia, no solo podría perder de vista la misión de encontrar a Gungnir, la lanza de Odín; también podría perder el respeto de aquéllos que le rodean y la oportunidad de recibir una explicación por parte de la Generala que podría cambiarlo todo. Pero ¿cómo puede escuchar un hombre al que nada le ofende impunemente?
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  Gracias


  
    Seré breve: gracias a todos los que me seguís desde el principio y a aquéllos que, día a día, se van añadiendo a la lectura de esta saga que tantas alegrías nos está dando.


    Gracias a mi editor, por apoyarme siempre.


    A mis amigos, los viejos y los nuevos, a todos, gracias por estar ahí.


    A mis malignas, ese maravilloso grupo, por ser como son y por dar la cara por mí. No me olvido de ninguna. Os lo aseguro.


    A todos los grupos y plataformas Vanir: facebook, fan club, foro oficial Vanir… Sin vosotros, esto no sería lo mismo. ¡Sois increíbles!


    A mi Lore, mi Du, mi Austen y mi Yu porque sois las mejores, porque no os calláis y porque sabéis que humildad no quiere decir permanecer en silencio mientras otros se nos suben a la chepa. Creo que por haber callado demasiado, por no habernos rebelado, nuestro mundo es hoy el que es. No callaremos más. Gracias de corazón por no permitirlo. Eso es ser una verdadera guerrera; eso es ser una valkyria.


    Gracias a la vida por dejarme compartir mis sueños con vosotros.


    ¡Asynjur!


    El libro de Ardan os va a poner a prueba.


    ¡Quedáis avisados!

  


  
    «Cuanto más pequeño es el corazón, más


    odio alberga».


    VICTOR HUGO


    «La oscuridad no puede deshacer la oscuridad;


    únicamente la luz puede hacerlo.


    El odio nunca puede terminar con el odio;


    solo el amor puede hacerlo».


    MARTIN LUTHER KING


    «El amor combinado con odio es más


    poderoso que el amor. O que el odio».


    JOYCE CAROL OATES


    
      Sé que es momento de que aprenda


      a tratar a las personas que amo


      como quiero que me amen.


      He aprendido la lección.


      Odio haberte defraudado


      y me siento muy mal por eso.


      Supongo que el karma


      se devuelve


      pues soy yo la que


      ahora hace daño


      y odio haberte hecho creer


      que la confianza entre nosotros


      se había roto.


      Así que no digas que no


      puedes perdonarme


      porque:


      Nadie es perfecto.


      No no no no no no no no no.


      Sí, escucha.


      Nobody’s perfect


      JESSIE J.

    

  


  Prólogo


  
    
      Asgard.


      Jardines del Valhall.


      Eones atrás.

    


    Le habían llamado por muchos nombres. Y todavía lo hacían. La llamaban Gefr, «la Generosa»; Syr «la Cerda», porque montaba un jabalí; Mardöl «la resplandeciente en el mar».

  


  Pero, de todos esos nombres, además de muchos otros apodos menos honorables y melódicos que aquéllos que le habían otorgado, estaba el de Hörn, «la que garantiza las cosechas», y que estaba íntimamente relacionado con la actividad de tejer.


  Y, aunque aquél, de todos los sustantivos, era el más discreto e inadvertido, no obstante, se erigía como el más importante para ella.


  Freyja era una tejedora nata. Hilaba y deshilaba a su antojo.


  La diosa acarició el pelo de la pequeña niña de cuatro años que tenía entre sus piernas. Los ojos de la criatura eran de un turquesa espectacular y su sonrisa deshacía los glaciares.


  Freyja sonrió mientras peinaba con los dedos su rubio y largo pelo y tarareaba una canción. Dividió su melena en tres mechones iguales; colocó el de la derecha entre el del medio y el izquierdo, y el del izquierdo sobre el del centro y el derecho; y así hasta que, ágilmente, creó una hermosa trenza. Trenzar era tan fácil como tejer. La vida y el destino debían tejerse con mimo.


  —Mi bonita dísir —susurró Freyja con voz cantarina—. Tú, de todas mis guerreras valkyrias, serás la más importante.


  La niña tarareaba al tiempo que tomaba una flor y la hacía rodar entre sus diminutos dedos.


  —¿Por qué, diosa? —preguntaba la valkyria—. ¿Porque soy las más fuerte de todas?


  —No, princesa. Porque valdrás siempre mucho más por lo que callas que por lo que dices. Y ésa es una virtud que envidio y respeto. La más importante para mí.


  Bryn miró sus pies desnudos, manchados de haber corrido por las montañas rocosas en busca de las herraduras de los enanos. Le encantaba robárselas y después jugar a lanzarlas con sus hermanas. Estudió los pies de su diosa, cubiertos por su falda negra y larga. Freyja era la más poderosa, y siempre iba vestida como una princesa. Bryn no lo entendía.


  —Hay personas que no expresan sus emociones —comentó la diosa, atando el extremo de la trenza africana con un cordel dorado—. No está bien callarlas, Bryn. Nos acaba doliendo aquí.


  —¿En el hjertet (corazón)? —preguntó Bryn, observando la esbelta mano de la Vanir posada sobre su pecho izquierdo.


  Freyja sonrió con ternura y asintió.


  —Sí, en el corazón. Por eso —apoyó la barbilla sobre la cabeza de la niña y le puso las manos sobre los hombros—, porque sé que en el futuro podrías llegar a sufrir por tu silencio, quiero hacerte este regalo.


  Un libro de tapas doradas se materializó frente a Bryn, levitando, como si unas manos invisibles lo mecieran y lo hicieran girar sobre su propio eje. Ésta abrió los ojos y lo tomó sin pedir permiso a nadie.


  —¿Es para mí?


  —Sí. —Freyja besó su coronilla y apoyó las manos sobre las de su pequeña que, al mismo tiempo, sostenían aquel tomo.


  —¿Es una leyenda sobre la guerras entre los orcos y las elfas?


  —No, mi pequeña salvaje —susurró Freyja con dulzura—. Es un diario. El diario de Bryn.


  La futura inmortal agrandó los ojos y dijo:


  —Halaaaaa… ¿Y es para mí? —repitió.


  —Sí. Solo es para ti. Solo tú puedes escribir en él. Si pronuncias la palabra dulgt, oculto, el libro desaparecerá.


  —¿Y dónde irá?


  Freyja se encogió de hombros.


  —Simplemente, desaparecerá. Y si pronuncias las palabras mo legende, mi leyenda, tu diario se mostrará ante ti para que tú puedas escribir lo que quieras. Y puede que escribas mucho. ¿Y sabes por qué?


  Bryn negó con la cabeza y se giró para escuchar a «la Resplandeciente», la más hermosa de todo el Asgard.


  —Porque habrá momentos, nonne mía, que serán tantas cosas las que sientas y no puedas expresar que necesitarás contárselo a alguien, pero no podrás.


  Bryn parpadeó confusa.


  —¿Por qué?


  —Porque no te lo permitiré —contestó Freyja sin perder su candidez. A otro guerrero le hubiera cambiado el semblante si le escuchara hablar así y, seguramente, hubiera huido despavorido. Pero Bryn nunca la había temido. Ninguna de sus valkyrias lo había hecho; y Bryn, su temeraria y adorada guerrera, menos—. En un futuro, llegarás a enfadarte mucho conmigo. Pero piensa que todo lo que hago, todo, es por vuestro bien. Por tu bien. ¿Tú crees que podrás perdonarme? —preguntó con la voz quebrada. No estaba orgullosa de sus decisiones, pero tampoco se arrepentiría de tomarlas. Alguien debía hacerlo.


  Ella tomaría esa decisión. Igual que Odín decidía las suyas propias.


  Bryn se pensó la respuesta. Torció los labios hacia un lado y hacia el otro y entrecerró los ojos espectacularmente claros.


  —Sí, tú no eres mala —aseguró Bryn—. Te perdonaré.


  Freyja se emocionó y negó con la cabeza. No. No era mala. No lo era. Tal vez era soberana y dueña de casi todo lo que la rodeaba, pero no era malvada, aunque sus acciones hicieran daño a muchas personas.


  —Recuérdalo cuando llegue el momento. —Le dio un golpecito en la nariz con él índice—. Al menos, te dejo este libro mágico y personal para que tú puedas expresarte como desees y digas todo lo que no te has atrevido a decir nunca a nadie. Así, las palabras que no puedes pronunciar no te dolerán tanto. Viértelas en estas hojas, preciosa guerrera, y sobrelleva el dolor que el silencio te acarreará.


  Bryn acarició el libro con la yema de sus dedos y grabó aquellas palabras de Freyja en su alma. Ese libro sería suyo, y escribiría en él… Entonces, a lo lejos del prado en el que se hallaban sentadas, vio un aquelarre de caballos correr sin control, y eso hizo que Freyja perdiera toda la atención de la chiquilla.


  La niña tenía un diario, un diario mágico y especial de la diosa, y Bryn prefería a un puñado de caballos blancos.


  —¡Caballos! —Bryn dio un salto y, con su recién hecha, trenza africana en la cabeza, corrió hacia ellos.


  —¡Dómalos, salvaje! —exclamó Freyja divertida, observando cómo la menuda niña ya apuntaba maneras de amazona desde bien pequeña. ¿Pero qué valkyria no era una amazona? Sus guerreras eran todas espléndidas.


  La diosa observó el libro, que seguía levitando sobre ella. Bryn no le había prestado demasiada atención. Era una niña de cuatro años, un pequeño culo inquieto. ¿Por qué iba a hacer caso de un diario? No importaba que ese diario fuera único y especial, ni que sus hojas de irrompible lino fueran extraídas del mismísimo telar de las nornas. Nadie podía tocar ese telar: era sacrilegio hacerlo.


  Sin embargo, ella era una diosa. La gran diosa Vanir, entre otras cosas; una de las grandes tejedoras del Asgard y la única que podía tocar una máquina de tejer el destino tan compleja como la que utilizaban Urdr, Verdandi y Skuld.


  ¿Y por qué? Porque el fin debía justificar los medios.


  —Dulgt —susurró con la vista plateada fija en el horizonte.


  Y el libro desapareció de su vista.


  Capítulo 1


  
    
      Valhall. Residencia de las valkyrias.


      Eones atrás.

    


    Los ríos y las cataratas del Víngolf, el palacio de marfil que era el hogar de las valkyrias de Freyja y los einherjars de Odín, refulgían con cientos de colores y tonalidades diferentes. El cielo del Asgard, teñido de colores pasteles con estrellas titilantes iba a presenciar una nueva llegada de un guerrero muerto en batalla. Un futuro einherjar.

  


  Las valkyrias estaban vestidas con su particular traje de bienvenida a los caídos: con plumas negras las que iban de cuervo, y plumas marrones y beige las que iban de águilas. Además, sobre sus cabezas, lucían sendos gorros con pico de aves y plumas estrafalarias. Se vestían así porque eran los animales fetiches del dios tuerto.


  Freyja amaba a todas sus valkyrias. A todas sin excepción. Eran excelentes arqueras, increíbles luchadoras, fantásticas amazonas y deslumbrantes mujeres con orejas puntiagudas que tenían la gran peculiaridad de poder lanzar rayos y convocar tormentas.


  Ella las había creado. Ella las había criado. Y las adoraba como la madre que quería, respetaba y amaba a sus hijas. No lo podía evitar. Eran su debilidad.


  No obstante, de todas esas miles de mujeres que vivían en su palacio, había cuatro que eran como su peculiar versión de los Jinetes del Apocalipsis. Los suyos y de nadie más. Se trataba de cuatro eternas jóvenes, diferentes las unas de las otras, en lo físico y en lo emocional, que tenían algo en común único e inquebrantable: se amaban tanto entre ellas, se querían tanto, que a veces parecía que las cuatro se habían fusionado en una sola alma. En un único ser. ¿Sus nombres? Nanna, Gúnnr, Róta y Bryn.


  Nanna era bondadosa y divertida. Le encantaba cambiar los nombres de las cosas y era muy caprichosa; además, era la única valkyria que recogía a los guerreros muertos en batalla y los subía al Valhall. Solo ella podía realizar tamaña labor por una sencilla razón: Nanna no podía ser tocada por ningún hombre vivo.


  Gúnnr, la dulce, la hija secreta de Thor. Dócil y llena de azúcar… Un caramelo delicioso. Pero su interior escondía una furia brutal que debía ser liberada, y su conexión con Mjölnir y las tormentas sería muy importante cuando el tiempo hubiese llegado.


  Róta. El ojo que todo lo ve. Esa mujer de pelo rojo, ojos turquesa y un lunar en la comisura de su ojo derecho, la volvía loca. Era irascible y temperamental, tenía una lengua brutal y un desparpajo fuera de lo común. Era peligrosa para los dioses y también para ella misma, pues en su interior albergaba un don y un poder fuera de lo común. Loki lo querría para él si pudiera, y Freyja sabía que el Timador haría lo posible por tentarla. En un futuro, Róta debería decidir a qué bando pertenecía: si a la luz o a la oscuridad.


  Y, después, estaba su princesa de las nieves, su rubia ártica: Bryn, la salvaje. La Generala. La fuerza de esa valkyria no se podía medir con nada, y tanto Odín como ella sabían que era mejor tener a Bryn siempre de su parte sin hacerla enfadar. Por suerte, la rubia de ojos turquesa era fiel, digna y respetable, y tenía una misión para con Róta. Jamás traicionaría el pacto que habían hecho, porque Bryn, sencillamente, amaba a Róta con todo su corazón; y la quería como si fuera algo de su posesión.


  La Generala debía controlar el termómetro bondadoso de Róta; era su principal medidor y nunca debía dejarla sola. Sus niveles de empatía estaban tan entrelazados que nunca podrían ocultarse la una de la otra.


  Por eso, por el valor que ellas le daban a esa amistad, a esa apasionada hermandad, la diosa sabía que la llegada de ese highlander peligroso, tosco y espiritualmente indomable, iba a crear una grieta dolorosa entre sus especiales valkyrias.


  Porque el highlander sería el amor eterno, el einherjar de Bryn; y llegaría un momento en el que ella debería elegir entre la hermandad con su nonne y el amor por su guerrero inmortal.


  Con la importancia que le daba Bryn a su labor como Generala y a su fidelidad hacia Róta, Freyja sabía que no iba a vacilar en su decisión.


  Drama. Drama. Todos iban a sufrir.


  Ardan, un líder dalriada del oeste de Escocia, acababa de morir en la batalla de Degsastan. Ese día tenía que llegar; era inevitable igual que el amanecer y el anochecer; igual que la vida, la muerte y la reencarnación. Era tan irrevocable como la llegada del temido Ragnarök.


  El día en que reclamaran a su valkyria más valiosa ya había llegado.


  Un guerrero muerto en batalla exigía las atenciones de una de sus guerreras, y la Generala era la elegida; el alma de ese hombre se había encomendado a ella.


  Ardan estaba destinado a ser el líder de los einherjars. Él y Bryn iban a formar un increíble tándem.


  Hasta que llegara el día de la decisión final.


  Entre la multitud de guerreros einherjars y valkyrias que recibían al nuevo guerrero caído, Bryn observaba con ojos asombrados las inmensas proporciones de aquel hombre que, inconsciente, descansaba en los brazos de Nanna. Jamás pensó que llegaría el día en el que se sintiera celosa de su nonne; pero, ahora, quería lanzarse sobre ella como un perro territorial.


  ¿Ése era su guerrero de ojos acaramelados y rayos de sol? Por todos los dioses. Era enorme. Tan grande como Thor u Odín.


  Cuando él estaba muriendo en el Midgard, había clavado aquella maravillosa mirada de pecado y oscuridad en el cielo, buscándola; y Bryn había caído de rodillas, sometida a su magnetismo. Se quedó enganchada a su mirada caramelo de pecas amarillas en sus iris, y con unas pestañas tan negras que parecían delineadas con kohl.


  Pero ahora podía ver todo su cuerpo. Su pelo largo y negro le llegaba por los omoplatos; un muslo de sus piernas hacía dos de las suyas y le sacaría, seguramente, dos cabezas de altura.


  La joven ansiaba saltar y dar palmas. ¡Bien por ella! Oh, sí. Era suyo. Y nunca permitiría que otra lo tocase. Odiaba compartir.


  La Generala se relamió los labios y sonrió.


  —Vaya, vaya. Ahí tienes a tu guerrero, rubita —murmuró Róta mirándolo con interés al tiempo que rodeaba con un brazo sus hombros cubiertos con plumas de cuervo—. Kilos de masa muscular y carácter de highlander preparado para esclavizarlo y convertirlo en puré bajo tu tacón. La Dominante Bryn, la princesa de hielo —le canturreó al oído con mofa—, la más cruel de todas las valkyrias de Freyja; aquélla que podría deshacer todo el Jotunheim con su…


  —Corta el rollo, nonne —musitó Bryn mirándola de soslayo con una sonrisa divertida en los labios.


  —Me muero de ganas de ver cómo ese hombre acaba llorando por ti, cuervo. —Tenía un gesto de orgullo en su rostro. Róta admiraba a Bryn por todo lo que era pero, sobre todo, por todo lo que no mostraba y que solo ella conocía.


  —Por favor —susurró Gúnnr intimidada, apoyándose en el hombro emplumado de la Generala—. ¿Estás segura de que es él? Yo no sé qué haría con un hombre tan grande a mi lado.


  —Sí. Claro que es él —aseguró con voz firme—. Por eso, mi dulce Gunny —afirmó Bryn—, yo me haré cargo. Os libraré del mal. —Alzó la comisura derecha de sus labios.


  —Qué noble, siempre sacrificándote por nosotras —pronunció Róta poniendo los ojos en blanco a modo teatrero.


  —Creo que no te envidio —Gúnnr se apartó su flequillo chocolate de los ojos azul oscuro y observó a Ardan de arriba abajo—. Ese tipo muerde. Estoy convencida.


  Bryn levantó una ceja rubia y se mordió el labio inferior, mientras pensaba con orgullo que él la había elegido a ella.


  Mío. Mío y mío. Era muy posesiva, ¿qué se le iba a hacer? Pero eso sus nonnes ya lo sabían, y no les vendría de nuevo.


  Bryn no tenía miedo a los hombres; al contrario, le parecían interesantes aunque, un poco débiles bajo su criterio. Pero aquél en especial era todo lo que su alma intrépida necesitaba: un abierto desafío, alguien con quien pudiera medirse de igual a igual. Un hombre fuerte que la provocara y que también se dejara provocar. Bryn excitaba al sexo opuesto con su pose de Generala, pero también intimidaba mucho por esa misma etiqueta.


  Ardan parecía un hombre que no se acobardaba ante nada; y le maravilló la idea de jugar con él eternamente.


  Freyja se levantó de su trono y caminó hacia Nanna, meneando las caderas como si estuviera en un pase de modelos, luciendo un increíble vestido negro brillante, tan largo que cubría sus pies. La diosa Vanir se echó su coleta rubia y alta sobre el hombro derecho y acto seguido, apoyó sus manos sobre sus caderas. Alzó la barbilla y, miró a las valkyrias allí reunidas.


  Odín se materializó en su trono dorado y se sentó en el que era el lugar de la diosa. Vestía una túnica negra; su pelo rubio y trenzado reposaba en un bajo moño mal hecho. El parche negro cubría uno de sus ojos y el otro, azul tan claro, la repasaba de arriba abajo, desnudándola con la mirada y sonriendo ante lo que solo él podía ver. Munin y Hugin, sus dos inseparables cuervos, se apoyaron en su hombro derecho, susurrándole todo tipo de palabras que nadie más podía entender.


  Freyja rechinó los dientes. Odín se pensaba que, por echarle un polvo rápido, ella iba a caer rendida a sus pies. ¿Quién se había creído que era? Bueno, de acuerdo: era el Alfather, el Padre de Todos, pero eso no le daba licencia para creerse que ella, la gran diosa Vanir, iba a babear en su presencia.


  —¿Te has equivocado de trono? —preguntó la diosa entre dientes.


  —Desde aquí te puedo ver perfectamente —replicó él, divertido y provocador.


  —Me ves al cincuenta por ciento, tuerto. —Le guiñó un ojo y se dio la vuelta para dejarle con la palabra en la boca.


  Los cuervos grajearon ofendidos, pero el dios Aesir apoyó la barbilla en su mano y negó sonriente con la cabeza.


  Bragi, el sabio bardo, rubísimo y poeta hijo de Odín, que cargaba con una copa dorada de ambrosía, se acercó al cuerpo muerto de Ardan y se acuclilló delante de él. Era el encargado de recibir al guerrero con cortesía y ofrecerle el sorbo revitalizador y dador de vida del elixir de los dioses. Cuando el guerrero abriera sus ojos, recitaría una oda en su honor al compás de su arpa.


  —¿Es un bárbaro? —preguntó el poeta acariciándose la barba oblicua—. Lo parece.


  Nanna puso los ojos en blanco y se encogió de hombros.


  —Todos los hombres del Midgard son bárbaros —contestó.


  —¡¿Quién de mis hijas reclama a este guerrero?! —preguntó Freyja sabiendo perfectamente que Ardan era de Bryn. Ah, pero le gustaba desafiarla, tanto como Bryn disfrutaba incordiándola a ella. Y, cuando hizo esa pregunta, sabía perfectamente lo que iba a suceder. Todas las guerreras sin reclamar alzaron el brazo, preparadas para desafiar a la valkyria que quisiera llevarse a tamaño ejemplar de macho.


  La Generala apretó los puños a ambos lados de sus caderas. Fue la única que no levantó la mano, pues sabía en su fuero interno que no había duda posible. El highlander la había escogido a ella. Pero a Freyja le gustaba el juego; y quizá la diosa quisiera un poco de espectáculo en aquella recepción.


  La rubia de larga melena lisa dio un paso al frente con los hombros echados hacia atrás, sin necesidad de intimidar a nadie con la mirada. Decían que Bryn, al andar, enmudecía a todo el Asgard y que su presencia hacía tartamudear al más dicharachero. Ella estaba al tanto de todos esos comentarios, y no le ofendían; porque comprendía que si un hombre o mujer se atemorizaban ante ella era porque no se respetaban lo suficiente a sí mismos como para encararla y hablarle sin bajar la mirada. Nadie debía sentirse atemorizado por nadie. Ella nunca pretendía intimidar, pero lo hacía. Había seres que se sentían tan inseguros y mal consigo mismos que la firmeza de otros les molestaba. Y contra eso no podía luchar. Así que lo había aceptado.


  Bryn se adelantó a todas y fulminó a la diosa Vanir con sus ojos turquesa.


  —Mi diosa —gruñó la Generala entre dientes—. ¿Acaso quieres que fría a todas tus guerreras? —Otra de sus peculiares virtudes era que nunca daba rodeos. Decía lo que pensaba y en el tono que le salía. No moderaba sus comentarios.


  Las valkyrias, excitadas ante la expectativa de cuidar de ese guerrero corpulento, enmudecieron al oír a Bryn. Todas anhelaban el cuerpo del highlander: Olrún, la conocedora de los hechizos; Sigrdrifa, una excelente luchadora, la que decían que atraía la victoria; Prúdr, la hija de Thor; Hilda, Mist, Goll… Bellas, esbeltas y desafiantes; no había una de aspecto demasiado dulce, excepto Gunny. Pero, para Bryn, Gunny no contaba, porque era su nonne, y su naturaleza inofensiva había quedado patente en muchas ocasiones, sobre todo, en alguna de las batallas en el Jotunheim.


  Aun así, las demás valkyrias debían andarse con ojo con Bryn, porque ella era la más temida y respetada de todas las guerreras del Valhall: la Generala, su líder. ¿Cómo la iban a desafiar? ¿Había llegado su hora? ¿Ese hombre se había encomendado a ella?


  Freyja sonrió ante la abierta pregunta.


  —¿Achicharrarlas dices? No, en absoluto, querida. —Abarcó a todas sus chicas con una mano—. Pero puede que ellas reclamen a este hombre que tu querida Nanna ha traído.


  —Este hombre —Bryn arqueó las cejas y pronunció cada sílaba con tono mordaz—. Es mí-o. Me ha buscado a mí en su última exhalación. No metas a mis hermanas en esto; no las provoques. No quiero hacerle daño a ninguna —se encogió de hombros y miró a sus posibles oponentes de reojo.


  —¿Y si le dejamos a él la elección? —preguntó Prúdr—. Que él busque a aquélla a quien se ha encomendado. Si es verdad que hay un hombre que esté lo suficientemente loco como para encomendarse a la Generala —susurró con malicia.


  —¡Ja! —protestó Róta, ofendida ante el tono de aquella entrometida—. ¡Y eso lo dices tú, que estuviste a punto de liarte con el gigante adefesio de Hrungnir! ¿La tenía muy grande, hija de Thor? —preguntó la del pelo rojo, moviendo la mano arriba y abajo con los dedos cerrados haciendo una o.


  Prúdr sonrió a Róta por encima del hombro.


  —Podría ordenar a mi padre que te cosiera esa bocaza que tienes, Róta —sugirió la de pelo castaño.


  —¿Sabes con qué me puede tapar la boca tu padre? —replicó Róta encarándose a ella nariz con nariz—. ¡Con la punta de su na…!


  —Eso no va a pasar, señorita Prúdrete. —Bryn tapó la boca de su querida e intrépida nonne con la mano y la reprendió con la mirada. Comprendía a Róta. Prúdr era hermosa, pero todo lo que tenía de bella lo tenía de vanidosa. Se creía que ser hija de una deidad otorgaba prioridades. Y seguramente era así, pero no iba a tomar lo que era suyo. Y el escocés lo era—. Espera a que llegue tu guerrero y deja de buscar en los platos ajenos. No mendigues, Prúdr, eres hija de un dios. —Un trueno provocado por la ira de Thor iluminó el palacio de marfil.


  Prúdr dibujó una fina línea con sus labios y miró hacia otro lado, como una niña pequeña enfurruñada.


  Freyja sonrió con orgullo. Bryn era su valkyria más leal y poderosa por una sencilla razón: no le hacía falta desplegar su fuerza y su furia para amedrentar a nadie. Le bastaba con sus mordaces palabras educadas para zanjar discusiones y comportamientos demasiado agresivos. Y ella la adoraba. Sin más.


  —Bragi, procede —ordenó Freyja entretenida con la discusión.


  El dios poeta levantó la cabeza morena del guerrero, que reposaba en las piernas de Nanna, y le puso la copa en los labios. Nanna miró a Bryn y sonrió con complicidad.


  —¿Te lo vas a comer todo? —deletreó la valkyria moviendo los labios en silencio.


  Bryn bizqueó y ocultó una sonrisa maligna. Todo. No iba a dejar nada.


  La Generala observó hipnotizada cómo el líquido ambarino resbalaba por la comisura de los labios del guerrero y recorría su viril mandíbula.


  Sus ojos se enrojecieron por la pasión, tan brillantes como claros y sin tapujos era su deseo por él.


  «Por fin. Mi guerrero ya está aquí».


  Las espesas pestañas negras de Ardan aletearon como las alas de una mariposa. Abrió los ojos con lentitud y los clavó en el cielo de colores pasteles y enormes luceros que custodiaban el mundo en el que se encontraba.


  Ardan, el líder de la armada naval de los dalriadanos del oeste de Escocia, se incorporó sobre los codos. La superficie en la que estaba era fría y lisa. Ante él tenía a un hombre rubio con ropas romanas, y una copa de bronce en la mano. No entendía nada.


  Acababan de hacerse con la isla de Man y las Orcadas. Pero algo había sucedido… Sí: le habían herido en la espalda y el pecho. Se llevó una mano a la aparatosa herida. Su torso descubierto ya no tenía ninguna incisión de espada. Había desaparecido.


  Intentó recordar lo que le había sucedido. Luchó sin aliento hasta derribar al líder del fuerte de Man, pero después se desplomó y…


  —Bienvenido, guerrero —saludó ese hombre de barba oblicua con una sonrisa gentil.


  Un momento, ¿por qué lo comprendía? ¿Qué idioma era ése? Él hablaba gaélico escocés. No eso.


  —Estás en el Asgard. Soy Bragi. —El hijo de Odín se puso una mano en el centro del pecho—. Odín te ha elegido como guerrero inmortal. Nanna ha recogido tu cuerpo muerto del Midgard y te ha traído al reino de los Vanir. Esta bebida te está convirtiendo en un einherjar eterno, y lucharás a partir de ahora en nombre del Alfather. No te preocupes, en un momento lo entenderás todo. La ambrosía te dará el conocimiento necesario para que comprendas tu nueva realidad.


  Ardan frunció el ceño y sacudió la cabeza. Joder. ¿Dónde estaba ella?


  Apenas le atendía, porque la verdad era que estaba buscando a la sirena. Había una sirena. Al desplomarse en el suelo, en medio de la batalla de la isla de Man, se encontró con el rostro de una mujer rubia con ojos de cielo y nariz respingona, tan bonita que ninguna hada de leyenda podía hacerle frente.


  —¿Dónde está? —preguntó con voz ronca, incorporándose poco a poco. Ciento diez kilos de músculo y dos metros de altura. Vaya, ¿él también hablaba ese idioma?


  Bragi le dejó espacio para que se levantara, y Nanna se retiró para que, en ningún momento, le rozara el cuerpo. Ardan estaba vivo ahora, y eso lo convertía en veneno para ella.


  —¿Estás buscando a tu valkyria, guerrero?


  Ardan dirigió su rostro hacia aquella voz celestial. Una mujer rubia y alta, parecida a las mujeres troyanas, se acercó a él y lo tomó de la barbilla. Aun así, él le sacaba una cabeza.


  Sus ojos plateados lo estudiaban con interés, y él hacía lo mismo con ella.


  —¿Valkyria? Tú no eres ella —decretó Ardan, buscándola entre aquella multitud disfrazada de halcones y cuervos.


  Róta se aclaró la garganta y sin querer se le escapó una risita.


  Freyja inclinó la cabeza a un lado, entretenida con su atrevimiento y su menosprecio. Pero era normal: ese bárbaro no sabía quién era ella. Pobre ignorante.


  —Eres el guerrero más grande que ha pisado mi palacio. —Le pasó el pulgar por los labios y Ardan retiró el rostro molesto—. Has muerto y te hemos resucitado. Era una pena que alguien como tú se desperdiciara, ¿no crees? —Freyja sabía perfectamente que Bryn estaba echando fuego por la boca y las orejas; pero lo cierto era que ese escocés se erigía como un macho único.


  —No me toques tanto, mujer. No te he dado permiso. —Sus ojos color caramelo se oscurecieron, y una sonrisa sardónica se dibujó en su boca.


  Odín se levantó y aplaudió a Ardan.


  —¡No me lo puedo creer! ¡El primero! —exclamó riendo abiertamente—. ¡El primero al que no dejas hipnotizado, Frígida! ¡Un buen einherjar, eso es!


  —Que te calles, Ojoloco —contestó Freyja soltando a Ardan y encarando a Odín—. Todavía tengo que darle la bienvenida, ¿sabes?


  —No lo harás esta vez —advirtió él. La recepción que Freyja prodigaba a sus einherjars le ponía enfermo. Siempre lo había hecho. ¿A cuántos hombres había besado la maldita diosa delante de él? A tantos que ya ni se acordaba.


  —¿No? ¿Me vas a detener? —le preguntó poniéndose de puntillas para estar casi a su misma altura. Ese gesto nunca lo hacía, pues ella no necesitaba auparse ante nadie; pero sí ante Odín. Porque él era. Bueno, era él. Y punto—. Me lo imaginaba. Me imaginaba que no harías nada. Pero yo sí. —Se dio la vuelta de nuevo y alzó la barbilla retando de nuevo a Ardan—. Soy Freyja, la diosa Vanir. Y gracias a mí puedes estar con ésa… sirena, o como sea que la has llamado. Tendrás que respetarme, ¿entendido? Las diosas no pedimos permiso para nada, y menos para tocar a un mundano como tú. —Lo inmovilizó con sus poderes, acercó sus labios a los de él y le besó en la boca.


  El beso de Freyja, un clásico en la bienvenida de los einherjars. Era como un bautismo: como si la diosa diera permiso para que ese hombre compartiera la eternidad, la alcoba y los cuidados de una de sus valkyrias.


  Cuando Freyja separó sus labios de los de él, Ardan seguía con los ojos abiertos, sin pestañear, dirigiéndole una mirada de perdonavidas.


  —Tienes el alma muy perversa —asumió Freyja limpiándose las comisuras de los labios—. Creo que alguien ha encontrado la horma de su zapato.


  —Y no eres tú, diosa.


  —Alégrate porque no te mande azotar, escocés. Tu impertinencia no me gusta.


  —¿Dónde. Está. Ella? —preguntó de nuevo Ardan con la mirada acerada.


  La ambrosía hacía estragos. Ardan sentía la sangre rugir en sus venas, recorriéndolas como si se tratase de una estampida de caballos locos. Como los de su tierra.


  Había muerto en el mar de la isla de Man y, al tomar su último aliento, aquella rubia hermosa le había sonreído entre las nubes, como si él fuera su más preciado amanecer. Parecía tan feliz de verlo. «Te estoy esperando. Yo cuidaré de ti», le había dicho. Y Ardan no lo entendía, porque era la primera vez que se veían; pero el efecto de aquellos ojos de tan bello color verdoso y de esos hoyuelos de pilluela en las mejillas le había devastado y puesto de rodillas en un santiamén.


  Se había enamorado, atravesado por la honestidad y el desafío de sus ojos; por la aceptación. Un flechazo. En vida, ninguna mujer le había atraído demasiado como para querer reclamarla. Ninguna lo suficientemente fuerte. Disfrutaba con ellas, pero ninguna le había tocado el corazón. Y era curioso que, una vez muerto, la encontrara.


  ¿Por qué? ¿Por qué ella le había mirado así? ¿Acaso sabía quién era? ¿Sabía qué era? ¿Todo lo que había hecho ya? ¿Conocía su lado oscuro?


  Pero eso no importaba. Ella lo había llamado como una sirena, y él había caído en su embrujo como un vil marinero, como el líder de la armada naval de su amigo el rey Áedán Mc Gabráin que era.


  Un líder caído y muerto porque no se había cubierto las espaldas. Y aquello había supuesto un descuido mortal. Pero si la muerte tenía el rostro de esa mujer, entonces deseó haber fallecido mucho antes.


  Se dispuso a buscar a su sirena entre aquella multitud de cuervos y águilas pero, cuando dio el primer paso para hallar a su objetivo, el tuerto rubio tocó su pecho con la punta de su lanza. Sus rodillas cedieron y su cuerpo convulsionó.


  ¿Qué demonios le había hecho? Algo recorrió su espalda, como las puntas de miles de navajas cortando y marcando su piel. Sus músculos se definieron y su cuerpo se afiló preciso y cortante como una escultura. Las esclavas de titanio rodearon sus antebrazos, y sus hombros se cubrieron por sendas hombreras metálicas. El tartán se desmaterializó y, en su lugar, cubrió su piel un pantalón de piel negra con un cinturón metálico.


  Sus ojos color caramelo se aclararon y se tiñeron de colores de sol y atardecer, pero mantenían esa tonalidad almendrada tan profunda y seductora. Se llevó las manos a la espalda y miró por encima del hombro para ver lo que le estaba sucediendo en ella. Un tatuaje. Unas alas tribales increíbles que rodeaban toda su espalda y se abrían hasta alcanzar parte de sus hombros y sus bíceps.


  Alas negras y doradas. Echó el cuello hacia atrás y soltó un largo alarido de dolor.


  Ardan se quedó postrado ante la diosa y el tuerto, y el rubio del arpa empezó a cantar y a evocar versos sobre quién era él. Hablaba de un líder escocés que había surcado los mares, luchando por su tierra y contrarrestando la barbarie de algunas tribus.


  —Eres mi einherjar a partir de ahora —le comunicó el tuerto—. Te he otorgado el don druht. Has sido un gran guerrero en la Tierra, Ardan. Pero ahora necesito que prestes tus servicios en el Asgard. Mis einherjars y mis valkyrias son mi ejército.


  —Tus einherjars son tu ejército. —Señaló Freyja con aburrimiento—. Las valkyrias son mías.


  —Te entrenarás en nuestros reinos como guerrero —continuó Odín ignorando a Freyja—, y estarás dispuesto a descender al Midgard cuando llegue el momento de la batalla final. Mientras tanto, éste es tu nuevo hogar.


  A Ardan, la ambrosía le daba todo el conocimiento que necesitaba. Lo notaba en su modo de pensar y de asumir aquellas palabras.


  Nunca le asustó la muerte y, como buen hijo de padre procedente del norte de Irlanda, creyó siempre en las leyendas del más allá; así que no le fue muy difícil entender aquella nueva realidad.


  La vida era tan mágica e imprevisible que uno no concebía que la muerte lo apagara todo. No; la muerte era tan solo un nuevo pasaporte, una nueva entrada a un nuevo estado y ser. No un fin.


  Seguramente, si los humanos entendieran que solo recordabas una vida, habrían vivido la suya de otro modo, con otra intensidad. No sumidos en la guerra y la destrucción como estaban en ese momento.


  Y él ahora era un einherjar; y aunque le preocupaba la labor que había realizado en el Midgard —caray, ya pensaba como ellos—, sabía que solo su mejor amigo, John, le echaría de menos. Nadie más. Sus padres habían muerto, y su hermano pequeño también. John era su única familia.


  —Cuando un guerrero se convierte en einherjar tiene la opción de reclamar un deseo para alguien en la Tierra —explicó Odín—. ¿Quieres desearle algo a alguien?


  —¿Algo bueno? ¿Algo malo? Me encantaría que el Imperio Romano desapareciera al completo. ¿Es posible?


  Odín sonrió y chasqueó la lengua.


  —La humanidad tiene que evolucionar por sí sola. No podemos alterar esos ciclos de autodestrucción. Si matamos a los romanos, vuestra historia se modificará. —Negó con la cabeza—. Prueba con otro deseo.


  Ardan no lo pensó dos veces:


  —Quiero que mi mejor amigo John encuentre la felicidad.


  Odín y Freyja se miraron y sonrieron abiertamente.


  —Te dije que pediría eso mismo —murmuró el dios.


  —Y yo te dije que pediría antes la muerte de los romanos —replicó Freyja malhumorada.


  —Has perdido, diosa —decretó como único conocedor de una apuesta privada entre ellos. Odín se dio la vuelta y levantó la mano en señal de despedida.


  —¡No he perdido! —Freyja clavó la vista en su ancha espalda—. Lo que pasa es que tú decides concederle el segundo deseo en vez del primero. ¡Tramposo!


  Odín se desmaterializó ante sus ojos al tiempo que decía:


  —Paga tu deuda, Frígida. Te espero —y desapareció.


  —¡Que te den, cíclope! —gruñó entre dientes. Se dio la vuelta para encarar de nuevo a Ardan. Seguía ofendida por las artimañas del dios Aesir, pero casi siempre le hacía lo mismo. Se lo haría pagar esa misma noche—. Einherjar, busca a tu valkyria entre la multitud, y ella te dará un nombre —le explicó Freyja—. A partir de ahora, os pertenecéis. Os alimentaréis, sanaréis vuestras heridas y el uno se hará cargo del otro. Lucharéis juntos siempre. Tenéis un kompromiss.


  Por alguna razón, comprendió todo lo que Freyja le dijo. Sabía lo que era el kompromiss: una relación de dependencia entre valkyria y einherjar que iba más allá de lo humano y conocido. Y estaba dispuesto a tener ese compromiso con la rubia de ojos color turquesa. De hecho, hervía en deseos de conocerla por fin.


  El highlander se dirigió al aquelarre de aves con cuerpos femeninos y voluptuosas curvas. Todas lo miraban hambrientas y, a la vez, recelosas.


  Con ojos inquisitivos oteó a las mujeres.


  Había muchos otros guerreros golpeando el suelo con sus pies, saludándolo y dándole la bienvenida. Einherjars como él.


  Ardan divisó un movimiento por el rabillo de su ojo derecho. Una melena rubia ajustada en un casco de cuervo rodeado de plumas negras le llamó la atención más que el resto. Su cuerpo y sus pies se dirigieron inclementes hacia ella.


  Los vítores iban en crescendo y, de repente, se hizo el silencio cuando el dalriadano se detuvo ante aquella beldad que parecía intocable para los demás pero no para él. Para él no lo sería jamás.


  Su corazón se encogió para, al cabo de pocos segundos, henchirse y explotar en su pecho. Los ojos de aquella chica tocaron su alma y se grabaron para siempre en su espíritu, en su piel y en su sangre. Jamás había sentido aquella conexión con nadie.


  Bryn inclinó la cabeza obedientemente en señal de saludo; pero en su mirada no había ni una pizca de sumisión ni de respeto hacia él. Era todo descaro y seguridad.


  Ardan sonrió y levantó una mano para postrarla sobre su mejilla.


  La piel de esa valkyria era cremosa y suave al tacto.


  —Dijiste que ibas a cuidar de mí —murmuró él—. Cuando morí.


  —Eso dije —asintió Bryn acercando su cuerpo al de él. El magnetismo entre ellos era incontestable; se llamaban como polos opuestos, los de un hombre y una mujer, y el instinto salvaje que puede haber entre dos naturalezas tan distintas.


  —¿Lo harás? ¿Cuidarás de mí?


  —Sí. Por supuesto.


  —¿Cual es tu nombre, maighdeann-mhara? Sirena.


  —Bryn —contestó ella. Una de sus manos se levantó involuntariamente para tocar su pecho musculoso. Necesitaba hacerlo. Aquel guerrero estaba hecho para ella. La vinculación y la conexión entre ellos, entre einherjar y valkyria, era casi inmediata, y la Generala podía sentir los hilos invisibles del amor y la pasión arremolinarse en su corazón como una tela de araña—. Soy la Generala de las valkyrias —apuntó con orgullo.


  —Yo era el líder de los dalriadanos.


  —Lo sé —afirmó Bryn pasando la punta de sus dedos por el pezón moreno de aquel macho.


  —¿Te gusta mandar?


  Las pestañas de la chica aletearon y lo miraron con atrevimiento. Ella había nacido para mandar y liderar. Por supuesto que le gustaba; pero sabía que el significado que le daba Ardan a esas palabras era otro.


  —Es lo que siempre he hecho —se encogió de hombros en un movimiento sorprendentemente vulnerable—. Es mi sino.


  Ardan entrecerró los ojos hasta que se convirtieron en una fina linea marrón clara. Gracias a los dioses. Una mujer que no le temería nunca.


  —¿Y a ti? —preguntó Bryn—. ¿Te gusta mandar?


  —No estoy hecho para obedecer, ángel. Pero me gusta jugar.


  Gúnnr carraspeó y miró hacia otro lado, con las mejillas rojas como tomates.


  Róta, en cambio, tenía los ojos abiertos como platos y susurraba:


  —Ahora, ahora Generala… —decía emocionada—. ¡Métele la lengua en la boca!


  Bryn, completamente ajena a los ojos que recaían sobre ellos, se relamió los labios e inclinó la cabeza a un lado, raspando el pezón con una de sus uñas y admirando cómo se endurecía ante sus ojos.


  —Jugaremos, entonces.


  —La diosa ha dicho que me darás un nombre —miró maravillado el contraste entre el pelo rubio de la joven y los dedos grandes y morenos de él, que no podían dejar de jugar con su melena—. Dámelo. Me llamaré como tú quieras.


  Bryn se abstrajo de todo lo que tenía a su alrededor y se centró en él. Lo demás dejó de existir y entró en una realidad formada por ambos en la que nadie podía penetrar.


  Los ojos marrones claros del highlander sonrieron con ternura y posesividad, y los turquesas de Bryn chispearon con complicidad.


  —Eres Ardan de las Highlands. Mi escocés.


  Capítulo 2


  
    
      Palacio Víngolf.


      Residencia de las valkyrias.


      Eones atrás.

    


    Bryn invitó a entrar a Ardan en su alcoba.

  


  Los guerreros lo habían acogido enseguida y le habían enseñado sus cotas de entreno, así como los recintos del Valhall.


  Pero, después de la ruta guiada, tenía que pasar la noche con ella. Los einherjars y las valkyrias con kompromiss podían pasar las noches juntos si así lo deseaban.


  Bryn estaba tan excitada y ansiosa por dormir con él que sus ojos se habían vuelto rojos de deseo, igual que sus alas, granates de pasión. Y lo peor era que, siendo una maniática del control como era, eso sí que no lo podía dominar. Estaba loca por tocarlo y por poder disfrutar de Ardan. Su corazón daba tumbos bajo su pecho y sus orejitas puntiagudas se movían emocionadas.


  Pero cuando vio a Ardan bajo el arco de la puerta, ocupando todo el espacio, se quedó sin palabras. El highlander sonrió al verla, y su cicatriz en la comisura del labio se alzó hacia arriba diabólicamente. La repasó de arriba abajo, humedeciéndose los labios con la punta de la lengua.


  —El Valhall es increíblemente sensual y descarado —apuntó con la voz ronca y los ojos color caramelo chispeantes.


  Bryn solo pudo pensar en el color de su mirada. ¿Tenía la línea de los ojos tatuada?


  —Los einherjars me han dicho que puedo quedarme aquí contigo —continuó el guerrero—; que la relación entre nosotros es de sanación, pero también puede ser íntima. Y mi deseo, valkyria, es pasar cada una de las noches aquí, a tu lado.


  Bryn sabía que la estaba valorando sin las ropas de cuervo. Y ella era consciente de lo sexy que se había puesto para él. Sabía que solo llevaba unos cubrepezones de metal negros y una braguita casi transparente, que cubría aquello que no debía ser mostrado ni tocado por nadie que no fuera el highlander. Y tenía la sensación de que al guerrero le encantaba cómo iba vestida.


  Sí, las valkyrias eran criaturas muy sexuales. Sin embargo, eran todas vírgenes. Freyja no permitía que sus guerreras fueran deshonradas por los hombres. La diosa, aunque era una golfa de las grandes, actuaba de un modo muy celoso con ellas, y no le gustaba que pusieran sus manos sobre aquello que consideraba suyo, aunque fuera un pensamiento egoísta. Bryn había visto llorar de la rabia y la frustración a muchas valkyrias, víctimas de soberanos calentones provocados por las manos de sus guerreros con el kompromiss… Y a los einherjars gritar y luchar desesperados por no poder poseer a sus hembras.


  —Yo también deseo que te quedes aquí —se apresuró a contestar—. Lo he preparado todo para ti. —Apartándose, lo invitó a pasar—. Te han herido en el pecho. Tienes un corte.


  Ardan arqueó una ceja negra y estilizada.


  Ella hizo lo mismo y también repasó su atuendo.


  Estaba sudoroso; tenía las esclavas de titanio recogidas en sus antebrazos, y las espadas ocultas en sus fundas. El pelo recogido en una especie de moño alto le daba un aspecto exótico y, a la vez, bárbaro. Sus labios gruesos y su perfecta dentadura blanca permanecían entreabiertos, mirándola con un fuego acaramelado y ambarino, como si la llama ardiera en ellos. Los músculos se le habían hinchado debido al ejercicio.


  —He estado peleando. —Entró como Amo y Señor de aquel lugar—. Por lo visto, es lo único que los einherjars hacen aquí. Pelear y beber hidromiel. Me gusta.


  —Sí. Somos guerreros. Valkyrias y einherjars nos ejercitamos para dar lo mejor de nosotros cuando llegue el día señalado. Pero después del entrenamiento viene lo mejor: la sanación y el cuidado de las valkyrias.


  —Lo estoy deseando. —Se dio la vuelta y la encaró, sudoroso y sangrante como estaba en ese momento—. Pero estoy chorreando.


  —No me molesta —el sudor no le incomodaba. Ardan olía a mar y a tormenta, y a Bryn le encantaban la lluvia, los rayos y las centellas. Su esencia la embriagaba.


  El highlander revisó la alcoba; la joven había evocado un mirador como los acantilados de los peñascos de la Isla de Man, en Irlanda. En las habitaciones del Víngolf las valkyrias podían crear cualquier escenario solo con la mente. Y la Generala pensó que le gustaría tener aquellas vistas. A Ardan le honró que la sirena le diera la bienvenida de aquel modo. Ya estaba pensando en las miles de cosas que quería hacerle sobre la cama, en el suelo, contra la pared. De todos los modos posibles.


  Bryn había colocado una cama enorme con cojines rojos y dorados, como los de un harén turco, en el centro de la sala. Una mesita descansaba a los pies del lecho con varias bandejas llenas de comida; frutas, dulces, panes y carnes. Olía de maravilla.


  Ardan se colocó enfrente del mirador, con los ojos fijos en las vistas magníficas de la playa de la costa irlandesa. Allí había luchado y muerto, pero ahora parecía que él era el rey de aquel lugar. Que nada se había perdido. Que no había fracasado como líder.


  Bryn deseó poder abrazarle y consolarle. Él era muy grande y musculoso y, como tal, sus emociones eran igual de fuertes; tanto, que también la barrían y la alcanzaban. Ahora tenían un kompromiss, y como líder guerrera sabía lo que él estaría pensando.


  Su territorio. Su victoria. Su tierra. Estaba ante él, en paz. Incluso podía oler la sal del mar y el viento, que se colaba en su salón.


  —Me honras, valkyria —murmuró, inspirando profundamente.


  Bryn sonrió y se colocó tras él. Por todos los dioses, ardía en deseos de tocarle y liberarlo de sus hombreras y sus pantalones. Es que era enorme y ella muy pequeña a su lado en comparación a él. Sus alas tribales eran preciosas: viriles y desafiantes. El típico tatuaje que solo podías tocar si el dueño te daba permiso.


  —Me mataron por la espalda. Lo que más detesto es la traición, ¿sabes? Me alcanzaron por detrás —reconoció abatido y serio—. La batalla de Degsastan se ha cobrado muchas vidas. Se suponía que debíamos conquistar las Orcadas y la Isla de Man; nuestro ejército naval era invencible. Yo. Estaba enzarzado en una lucha con dos anglos, ya casi habíamos ganado. Apenas quedaba un enemigo en pie y de repente… —se llevó la mano a la espalda—… sentí cómo la flecha me atravesaba por el omóplato y alcanzaba mi corazón. Caí fulminantemente.


  Bryn rozó con la punta de los dedos el punto por el que se había introducido la flecha. Su piel estaba caliente y húmeda; y bajo esa capa prístina de sudor, yacía el potencial musculoso de un hombre que había vivido para la guerra.


  Ardan se tensó al sentir el tacto de la chica y la miró por encima del hombro.


  Bryn levantó la barbilla y sus ojos turquesas midieron su reacción.


  —Le has dicho a Freyja que no te tocara sin tu permiso —pronunció inhalando su aroma. Lluvia limpia.


  —Sí. No me gusta que me toquen gratuitamente. Mi cuerpo es un templo y solo yo decido quién entra en él.


  A Bryn le encantaron esas palabras. Ella también era así. Ningún guerrero se propasaba con la Generala si quería seguir manteniendo sus manos en su sitio.


  —Eres mi einherjar. Yo ya tengo esa potestad sobre ti —contestó sin medir su rotunda afirmación.


  Ardan se dio la vuelta y la rodeó con los brazos hasta empotrarla contra uno de los postes de la cama. Así. ¡Plas! Sin avisar.


  Bryn parpadeó impresionada. Casi desaparecía entre sus brazos, pero la valkyria tenía un halo poderoso que nunca pasaría desapercibido. Ni para él ni para nadie.


  —Cuidado, valkyria. No sabes el tipo de hombre que soy —le previno, hundiendo los dedos en su pelo rubio.


  Pero sí que lo sabía. Solo un hombre como Ardan podría encender el fuego de su pasión. Nadie más lo haría.


  —Explícame cómo eres, escocés.


  —Soy… demasiado —exhaló, sumido en la belleza de Bryn. Era tan bonita; altiva y sugerente de un modo muy delicado, muy suyo. Y lo ponía como a un toro—. Demasiado posesivo, demasiado protector, demasiado apasionado, demasiado cruel y exigente. Soy fiel e íntegro. Y cuido de lo que me pertenece y es digno de mí. Pero soy así. Y es mi naturaleza y solo exijo lo mismo a aquellas personas que son capaces de entregarse como yo. —Le masajeó la parte trasera de la cabeza con los dedos—. Tú eres diferente a todas las mujeres que he visto, incluso a todas las que he observado aquí en el Valhall. No hay una valkyria que irradie tanto poder como tú.


  —No —aseguró Bryn cerrando los ojos y entregándose a ese masaje digital con abandono—. Soy Bryn, «la Salvaje». Mi furia y mi fuerza no tienen nada que ver con las de las demás nonnes.


  —Me doy cuenta de ello —susurró a un paso de sus labios—. ¿Sabes? Nunca pensé que me alegraría de morir.


  Las pestañas de Bryn aletearon y sus ojos sonrieron con complicidad.


  —Morir me ha dado la oportunidad de encomendarme a ti —reconoció él rozando su nariz con la de ella—. Y es la primera vez que tengo a una mujer a mi lado que puede estar a la altura de mis necesidades y de mis exigencias. ¿Te entregarás a mí en cuerpo, alma y corazón?


  La mirada inflexible de su hombre traspasó su espíritu y cubrió de calor cada esquina fría y ártica de su cuerpo. Un cuerpo no tocado por ningún macho porque jamás lo había permitido. En cambio, Ardan había hecho en pocos segundos más de lo que nadie se atrevió a hacer en eones. Le estaba acariciando el pelo, frotaba su nariz con la de ella, la abrazaba. Sí. Ardan era dominante. Y una mujer como ella, tan recta, tan poderosa, acostumbrada a ordenar, solo podría disfrutar del sexo y el amor con alguien que también fuera lo suficientemente atrevido como para desafiarla.


  Él era el complemento idóneo para su mente y su cuerpo. Pero, sobre todo, era el ideal para entregarle su corazón.


  La había elegido y ella se había enamorado. El kompromiss entre valkyrias y einherjars era como un flechazo.


  —Me entregaré a ti, en cuerpo, alma y corazón —prometió Bryn.


  La sonrisa que le dirigió ese hombre por poco deshizo sus rodillas. Era bonita, pura y un poco canalla, pero llena de honestidad.


  —Soy mandón —aseguró llevando una mano a su suave mejilla—. Y rudo. Pero nunca te haré daño. Nada de lo que pueda hacerte te lastimaría jamás.


  —Sí —asintió ella mirándolo fijamente—. Lo sé. No me asustas. Y yo. Yo no soy fácil. —Frotó su mejilla contra la palma de su mano. Dioses, qué bien se sentía. Ardan la adoraba con una sola mirada, con la reverencia de su voz y el tacto de sus manos. Por supuesto que se entregaría a él—. Pero estaba deseando que llegaras a mí. La vida en el Valhall ha sido muy dura sin mi einherjar.


  —¿Eres romántica, Bryn?


  —Mucho. Pero no se lo digas a nadie. Tengo una reputación que alimentar.


  Ardan sonrió y bajó la cabeza para besarle la mejilla. Sí; los einherjars le habían hablado de Bryn. La definían como inalcanzable, letal, arisca. Fría como un iceberg. Pero sabía que su valkyria no era así. Lo que sucedía era que le estaba esperando a él para poder mostrar todo ese fuego interno que tenía.


  —Tú alimenta tu reputación, que yo daré de comer a tu alma —susurró en su oído—. Pero solo tengo una cosa que objetar.


  Bryn se puso de puntillas y apoyó las manos en su pectoral.


  Ardan se apartó de ella y la miró con solemnidad.


  —¿Cuál? —trastabilleó hacia adelante.


  —Nunca me traiciones, Bryn —los ojos marrones oscuros se enfriaron mientras la advertía sobre aquello que más odiaba.


  Bryn negó de un lado al otro al tiempo que meditaba sobre ello. ¿Cómo iba a traicionar al hombre cuya alma le pertenecía? Nunca. No lo podría hacer jamás.


  —No lo haré, Ardan.


  —Prométemelo. La promesa de una valkyria es irrompible, ¿verdad?


  —Así es.


  —Entonces, hazlo —ordenó insistente.


  —Prometo no traicionarte nunca, Ardan.


  El highlander se relajó y le dirigió una mirada más dulce.


  —¿Cuál es tu norma?


  Bryn lo tenía muy claro.


  —Nunca me obligues a elegir entre mis nonnes y tú. Jamás me pongas en una cruzada de ese tipo.


  —No hará falta —juró él, sonriendo de oreja a oreja—. Eres la Generala y también mi valkyria. Sabrás elegir.


  Bryn se echó a reír y Ardan se encogió de hombros, sonriendo como un truhán. Ese tipo era un presuntuoso, pero le gustaba mucho. Le encantaba que tuviera las cosas tan claras.


  Se miraron en silencio y el aire se espesó entre ellos.


  —¿Valkyria?


  —¿Hum?


  —Tienes los ojos rojos. ¿Eso significa que me deseas?


  —Los tengo así desde que has llegado al Valhall —reconoció con honestidad.


  Ardan dio dos pasos hacia ella y volvió a rodearla con sus brazos, colocando su cuerpo entre su pecho y el poste de la cama.


  —Quítame las protecciones —le ordenó.


  La orden caló en los huesos de Bryn y abrazó su bajo vientre.


  Nunca había experimentado el vacío físico como lo sentía ahora. La excitación la volvía ansiosa.


  —Nunca me han dado órdenes.


  —Yo te las daré —aseguró él—. Y tú estarás encantada de obedecerme.


  —¿Y tú me obedecerás a mí?


  Ardan inclinó la cabeza hacia un lado y la estudió con interés.


  —No. Tú no quieres que yo obedezca, porque estás cansada de eso. Tú necesitas otra cosa. Pero tus deseos son como órdenes para mí.


  Bryn tragó saliva y sonrió interiormente. Ardan ya sabía cosas de ella, y se acababan de conocer. Fascinante.


  —¿Ardan?


  —Sí.


  —Las valkyrias debemos permanecer vírgenes. —Se apoyó en el poste de la cama, guardando una distancia prudencial al magnetismo sexual que había entre ellos.


  —Lo sé. La ambrosía me ha dado toda la información que necesitaba.


  Ah. ¿Ya lo sabía? Qué bien. Perfecto. ¿Le molestaba?


  —¿Y eso… Eso está bien para ti?


  —No —contestó él estudiándola como si fuera un festín—. Pero el tiempo nos dirá si podemos mantener la orden de Freyja. Sé que si una de vosotras se deja poseer por un hombre, Freyja la destierra al Midgard, sin poderes.


  —Sí. Y por eso vamos a respetar su ley —sentenció sin darle tiempo a que replicara.


  —Yo creo que puedo respetarla. Pero dudo que tú aguantes. En cuanto te ponga las manos encima, sirena, vas a suplicar y a rogar que me meta dentro de ti.


  Bryn sonrió malignamente. Oh, qué presuntuoso. ¡Cómo le gustaba!


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —Entonces, ven y hazme rogar, escocés.


  Ardan la cogió en brazos y la tiró encima de la cama como si fuera un saco de patatas. Bryn soltó una carcajada y lo miró con descaro, jugando al gato y al ratón con él, queriendo alejarse de sus garras.


  Estimulante. Era enloquecedoramente estimulante estar con un hombre que no le temía y que le había perdido todo el respeto.


  Él se arrodilló sobre el colchón y la tomó de las caderas, acercando su cuerpo al de la joven. Sus estaturas eran tan dispares que Bryn parecía una niñita al lado de aquel ejemplar masculino.


  —Voy a tocarte por todas partes, valkyria. Ahora me perteneces.


  Bryn ronroneó; rodeó su cuello con las manos y hundió el rostro en él. Ardan deslizó la braguita negra por sus caderas y muslos y la dejó desnuda. El vello púbico rubio de Bryn brilló a la luz de las dos lunas asgardianas. Dirigió los dedos a los cubrepezones y se los quitó con delicadeza.


  —Me gusta el sexo, Bryn. Pero contigo…, podría tratarse de otra cosa. Lo que siento al mirarte es algo a lo que no puedo ponerle nombre. —Tragó saliva y cubrió sus pechos con las manos, engulléndolos por completo—. Y me confunde, porque acabamos de conocernos.


  Bryn se sentó sobre sus talones y él hizo lo mismo. La rubia acarició sus velludos y musculosos muslos e internó las manos por sus ingles.


  —Las valkyrias tenemos un dicho: Cupido era, en realidad, una mujer valkyria. Los einherjars y las valkyrias con kompromiss sufren las heridas permanentes de sus flechas. Y, cuando se reconocen por primera vez, el arrebato pasional que experimentan es como un fuego inapagable. Es para siempre. ¿Nunca has vivido nada así en la Tierra? —Arañó la tela de su pantalón de piel con las uñas.


  —¿En la Tierra? —preguntó anonadado por la imagen desnuda de su particular Branwen, la Venus de los mares del norte—. Nunca. Las mujeres en el Midgard fueron más bien un pasatiempo.


  —¿Nunca te casaste?


  —No —se echó a reír y su mirada se ensombreció—. ¿Quién iba a querer a un marido de apetitos tan exigentes como yo?


  Bryn se mordió el labio inferior, feliz por saber que Ardan no se enlazó con nadie, y desabrochó el botón de la cinturilla del pantalón. ¿Apetitos exigentes? Su mirada turquesa se enrojeció con más intensidad.


  —¿Qué apetitos tienes? —Los ojos de ambos colisionaron al tiempo que Bryn coló una mano dentro del pantalón.


  —Apetitos muy romanos, sirena. ¿Te vas a atrever a tocarme o…? ¡De-monios! —Bryn había rodeado parte de su pene con la mano.


  La joven agrandó los ojos al comprobar lo que tenía ese animal entre las piernas.


  —Dioses… —susurró—. ¿Apetitos romanos?


  —Sí —gruñó y abrió más las piernas para que ella lo acariciara mejor—. ¿Sabes a lo que me refiero?


  Bryn parpadeó, y sus mejillas se enrojecieron al rozar la piel satinada de su miembro.


  —Creo que sí.


  A veces, Freyja enseñaba las costumbres de los terrestres a sus vírgenes valkyrias. Les había mostrado el trato entre amos y esclavas de la Grecia clásica y los amores licenciosos. En ocasiones, esas relaciones estaban teñidas de amor; y, otras veces, no; en algunas actitudes dominantes se reflejaba el único deseo de jugar y pasarlo bien; en otras, solo se trataba de dañar y lastimar. No obstante, había sido en la Roma imperial donde la flagelación, los azotes, y los castigos sexuales a hombres y mujeres se habían ensalzado como un arte.


  A eso se refería Ardan. Él tenía gustos romanos.


  Lo que no sabía Ardan era que el gusto de los romanos procedía de sus dioses. Marte y Venus habían cometido verdaderas carnicerías entre ellos. Freyja les había explicado que los dioses griegos y romanos eran los más sádicos de todo los panteones. Eros y Afrodita eran perversos a más no poder.


  Aunque Bryn también había podido comprobar que los Aesir y los Vanir no se quedaban atrás. A los dioses les gustaba la dominación y la sumisión. Eran personas de poder y requerían ese tipo de desahogos, para comprobar que se les quería y se les respetaba por lo que eran.


  Cuando ella veía lo que la diosa les mostraba, siempre se excitaba. Que una persona con tanta fuerza y energía exigiera la rendición física y emocional de otra igual de fuerte le hacía sentirse vulnerable; y dados su carácter y su don de mando, llegar a pensar que alguien pudiera doblegarla y ofrecerle aquello que anhelaba, aceleraba su corazón y calentaba su cuerpo.


  Ella misma se había imaginado realizando esas prácticas con el hombre adecuado, a veces debajo y otras arriba. La Generala no juzgaba nada. Simplemente disfrutaba si los demás lo hacían. Y si esa gente era feliz infligiéndose castigos de ese tipo, había que respetarlo. El amor y la pasión se escondían bajo muchas formas, y no todas eran dulces. También las había tormentosas.


  —Sí —gimió Ardan abriendo más las piernas—. Sabes muy bien a lo que me refiero, ¿verdad, preciosa?


  —Sí.


  —Quítame los pantalones. —Ardan se estiró en la cama y se llevó a Bryn con él. La valkyria gateó sobre su cuerpo y peleó con la prenda y las botas para acabarlo de desnudar—. Eres fuerte.


  —Las valkyrias somos fuertes —sentenció pasando los dedos por las pantorrillas.


  Ardan abarcó una de sus nalgas con la mano y la apretó con los dedos.


  —Me alegra saberlo. Necesito que seas fuerte para todo lo que quiero hacerte. Oh, maldita sea… —murmuró delineando las alas tribales de color rojo de Bryn—. Son preciosas.


  —Recuerda esto. —Bryn se dio la vuelta y se sentó, desnuda como estaba, a horcajadas sobre la increíble, descomunal y anormal polla de Ardan. Perdió el hilo de las palabras cuando la vio. Se levantaba entre una mata de pelo negro y le llegaba al ombligo. Era muy gruesa y venosa, de piel morena y dorada. La valkyria tragó saliva y se relamió los labios secos—. Vaya.


  Él levantó los brazos por encima de su cabeza y tiró los cojines al suelo. Cruzó las manos bajo su nuca, y cogió aire con presunción. Que mirara lo que quisiera, bien orgulloso estaba él de su tamaño.


  —¿Vaya? ¿Qué tenía que recordar, Bryn?


  —Eh. Menos mal que eso no puede entrar en mí —murmuró asombrada por las dimensiones del guerrero.


  —No estés tan segura. Al final, me lo pedirás. Y yo te lo daré encantado. Ahora dime: ¿qué debo recordar?


  —Mis alas —susurró deslizando los dedos por su pecho—. Doradas cuando estoy tranquila y en paz. Rojas cuando siento furia y deseo. Y azules blanquecinas cuando… Cuando me duela el corazón.


  —Nunca las verás de ese color mientras yo esté a tu lado, Bryn. —Ardan levantó una mano y acunó su mejilla—. Cuido de ti, cuido de lo mío. Nunca dudes de eso.


  Aquellas palabras la arrullaron como a un bebé y le hicieron sentirse segura. Se inclinó sobre Ardan y apoyó la punta de los dedos sobre la herida que lucía en el pecho. La hellbredelse actuó. La piel se iluminó y cicatrizó al paso de sus caricias.


  Ardan lo observó asombrado y Bryn sintió cómo su miembro todavía se hacía más grande y pesado.


  —Yo también cuido de lo mío —susurró apoyando sus senos desnudos sobre su pectoral sanado—. ¿Y ahora, qué hacemos? —preguntó Bryn expectante.


  El rostro del guerrero se endureció; el deseo produjo estragos en su cuerpo y en su mirada. Tomó su rostro entre las manos y le dijo:


  —Ahora estás en mis manos, valkyria. Soy un dalriadano y tenemos una costumbre con nuestras mujeres —dirigió sus dedos al arete de ónix que colgaba del lóbulo de su oreja derecha.


  Bryn vigiló sus movimientos. Apenas podía pensar. Su piel era caliente y dura, y estaban tan desnudos y expuestos que no había modo de ocultar ninguna parte de sus cuerpos. Tenía aquel miembro entre las piernas; la primera vez que había visto uno desde tan cerca, y sabía que no era normal. Ni corta ni perezosa, con su peculiar decisión, sin pedir permiso a nadie se abrió de piernas y empezó a rotar sus caderas y a rozarse con él.


  Ardan se echó a reír. Tomó su arete y lo colocó delante de su cara.


  —Estás resbaladiza ahí abajo —gruñó agitando el ónix con los dedos.


  —Sí —contestó temblorosa.


  —Las valkyrias sois vírgenes, pero tú no eres ninguna mojigata —apreció orgulloso.


  —No somos mujeres corrientes. Somos guerreras. Acostumbradas al dolor y a la batalla, y yo no soy tímida. Además, me muero de ganas de que nos toquemos, Ardan.


  —Dioses. Tan honesta —deslizó su mano por la espalda a lo largo de su columna vertebral—. Valoro que seas tan sincera, Bryn.


  —¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó ella mirando el arete.


  Ardan desvió su mirada de caramelo a los pequeños pezones rosados y en punta de Bryn. Se relamió los labios y sonrió.


  —Voy a colocarte mi abalorio. —Se incorporó y puso sus manos sobre los pechos de la joven. Los cubrió por completo—. Los dalriadanos marcamos a nuestras mujeres con nuestro arete. Nos gusta que lleven algo de nuestra propiedad. ¿Tienes algo punzante? Sentirás una pequeña molestia.


  Las orejitas de Bryn se removieron excitadas.


  —No hará falta nada punzante —contestó Bryn—. Utiliza el mismo arete; y luego, cúrame.


  Ardan parpadeó y rio roncamente.


  —De acuerdo. —Tomó el pecho izquierdo en su mano y lo amasó con delicadeza. Después inclinó la cabeza y lo lamió como un felino.


  Bryn echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Era la primera vez que sentía las caricias de un hombre en esa zona de su cuerpo. Era la primera vez que yacía en una cama con uno. Y las sensaciones eran nuevas y deslumbrantes. Gloriosas para su cuerpo que nunca había sido acariciado.


  —Me gusta, Ardan.


  Él ronroneó y abrió la boca para tomar todo el brote en su interior, succionarlo y besuquearlo de forma hambrienta.


  —Me gusta cómo reaccionas a mí, sirena.


  —Hummm.


  —Cógete a mí.


  Bryn obedeció y se agarró a su cuello.


  Ardan tomó el arete; colocó el extremo en el pezón endurecido de Bryn y apretó con fuerza y rapidez, hasta que el metal atravesó la sensible carne.


  Los ojos de Bryn se enrojecieron y sus alas también.


  El highlander lo ajustó.


  —No vas a lanzarme un rayo de los tuyos, ¿verdad? —Midió la reacción de la valkyria.


  Ella negó con la cabeza mientras cerraba los ojos.


  Él volvió a inclinar su boca hacia su pezón ensartado y la lamió, limpiándole la sangre, reconfortándola.


  —Ya está. —Lo mamó un poco más—. ¿Ya ha pasado el dolor?


  No, no había pasado; pero a ese dolor se le había añadido la sensación de la lengua húmeda del dalriadano; y Bryn se sentía confusa.


  —Mírame, valkyria. —Él tomó su rostro entre las manos—. ¿Te duele? ¿Estás bien?


  Bryn le observó ofendida.


  —He sufrido los mordiscos de los troles, los golpes de los orcos y las flechas de los elfos oscuros. Me han atravesado con espadas y han intentado achicharrarme con rayos. Un abalorio en el pezón no va a hacer que me desmaye.


  —Gggrrrr… —Ardan le dio la vuelta y se colocó sobre ella, aprisionándola con su grandioso cuerpo—. ¿Tengo a una diosa de la guerra en mi cama?


  —La tienes.


  —¿Para siempre?


  —Sí.


  —Bien.


  —Genial. —Bryn juntó su frente a la de él, rodeó su nuca con los brazos y le ordenó—: Ahora, bésame.


  La boca de Ardan cayó sobre la de Bryn como un manto lleno de promesas de eternidad, noches pasionales, amor ardiente y fidelidad total e irrevocable.


  Ardan y Bryn estaban hechos el uno para el otro. No había más realidad ni más verdad en el Valhall que ésa.


  Capítulo 3


  
    
      Palacio Víngolf.


      Residencia de las valkyrias.


      Eones atrás.

    


    Con el paso del tiempo, la Generala y el highlander descubrieron que había mil formas de tocarse sin necesidad de que hubiera penetración. La virginidad de Bryn seguía intacta; aunque, el anhelo entre ellos crecía y se hacía insoportable.

  


  Necesitaban consumar el acto.


  Había noches en las que Ardan la provocaba hasta lo indecible, jugando con su resistencia, tocando esa parte de ella que no podía ser corrompida, ni siquiera por su einherjar.


  Un día, en los bosquecillos alrededor de la tierra de los elfos de la luz, después de una ardua batalla de entrenamiento entre elfos, valkyrias y einherjars, Bryn sanaba a Ardan mientras Róta y Gúnnr los miraban embelesadas.


  Hacían una pareja muy llamativa por sus diferencias físicas, pero, sobre todo, por el aura de poder que irradiaban como individualidades. El futuro líder de los einherjars y la Generala de las valkyrias. ¿Quién podría con ellos? Nadie.


  Bryn sonrió a sus nonnes y les pidió que la dejaran sola.


  Gúnnr se sonrojó y se levantó apresuradamente para dejarles intimidad; pero Róta, que estaba sentada en el césped al lado de ellos, apoyó la barbilla sobre sus rodillas y sonrió pizpireta:


  —No quiero irme. Quiero mirar.


  Bryn puso los ojos en blanco y Ardan arqueó una ceja curiosa e incomprensiva.


  —No voy a desnudarle delante de ti —dijo Bryn ahogando una carcajada.


  —¿No? —repitió Róta ofendida—. ¡Somos hermanas! ¡Debemos compartir, Generala! Además, Ardan es muy grande, ¿seguro que puedes con todo?


  Gúnnr abrió la boca estupefacta, y Bryn negó con la cabeza ayudando a levantarse a la del pelo rojo.


  —Lárgate de aquí. No quiero que mires.


  —¿Y por qué tú puedes y yo no? ¡¿Te das cuenta de que eso es injusto?! —Róta se cruzó de brazos, sabiendo que lo que decía era incoherente. Le encantaba molestarlos—. ¿No te doy pena? —Hizo un puchero.


  —Róta.


  —¡Es que es tan entretenido! —exclamó la valkyria—. ¡Tienes a ese guerrero en guardia todo el día, y no entiendo cómo todavía no te ha desvirgado! Es divertido ver cómo intentáis mantener el control…


  —Lo tenemos todo bajo control —repuso Bryn.


  —Nena —Róta arqueó sus cejas caobas y la miró con incredulidad—, estáis lejos de tener el control en esta relación. Yo misma me pongo cachonda con solo miraros.


  Ardan se echó a reír y se levantó cuán largo era, con las heridas todavía abiertas, para pasar un brazo por encima de su Generala.


  —No vamos a darte un espectáculo, valkyria.


  —Mira, gigante, a mí no me engañas —Róta lo señaló con el dedo—, sé que vienes del Jotunheim —lo miró de arriba abajo. ¿Cómo no iba a venir del Jotunheim con lo grandioso que era? Tenía unas extremidades largas y musculosas y unas espaldas tan grandes como las de Odín.


  Ardan emitió una carcajada y Gúnnr soltó una risita.


  —¿Cuándo llegará tu einherjar, deslenguada? —preguntó el moreno.


  Róta miró hacia otro lado y pateó el suelo con enfado.


  —¡No lo sé! ¡Yo hago señales, lo espero y voy hasta sin bragas y casi sin ropa todo el día! ¡Y aquí me tiene! ¡Sola y desaprovechada!


  Bryn sonrió y puso una mano sobre el hombro de su nonne.


  —Llegará.


  —Lo dudo —comentó Ardan provocando a su amiga.


  Los ojos turquesas de Róta se enrojecieron y sonrió malignamente.


  —Mejor que no suba porque, si tengo que verlo sufrir como te veo a ti, no creo que se lo pase bien en el Valhall. No entiendo cómo no te han estallado los testículos.


  —¡Largo, Róta! —exclamó Bryn divertida con los ácidos comentarios de su amiga.


  Cuando Gúnnr y Róta se fueron, ambos pudieron recibir las curas el uno del otro. Y en las curas, entre tocamientos y caricias se encendieron de tal modo que acabaron revolcándose desnudos entre las hierbas del Álfheim.


  —No es buena idea que hagamos esto aquí… —protestaba Bryn entre gemidos—. Ésta es la tierra de los elfos de la luz, es un lugar sagrado. Ay, ay. Oh, sí… chúpame ahí —ronroneó muerta de placer.


  —Róta tiene razón. Estoy a un paso, Bryn —le decía todo sudoroso, con su pelo negro y largo rodeándolos a ambos. Se hallaba entre las piernas abiertas de la Generala, frotándose desnudo contra ella. Bryn estaba húmeda y dispuesta, y el guerrero se maravillaba del autocontrol que tenía la chica. Se había corrido muchas veces sobre ella, en su boca, en sus manos. Pero ése no era el hogar de su semilla. Su semilla debía acabar en el interior de su mujer. Y no había más mujer que la hermosa rubia desafiante que tenía bajo su cuerpo—. Moriré si no puedo poseerte.


  Bryn sonrió y sus ojos verdosos y claros lo miraron con adoración y ternura.


  Ardan parpadeó y sintió que se enamoraba más y más profundamente de ella. Ya lo estaba. La amaba. Ella era su aire para respirar, su apoyo en las batallas del Valhall; y formaban un equipo irrompible e inquebrantable. Pero para Ardan, que una guerrera como ella fuera capaz de mirarlo a él, y solo a él de ese modo, lo subyugaba. No sabía por qué había sido merecedor de tanta belleza.


  —No morirás por no poseerme —aseguró ella—. Ya sabes que no podemos hacerlo.


  —Freyja te mandaría al Midgard —dijo él jugando con su entrada, penetrándola muy poco y luego saliendo de ella. Ya lo habían hecho así e, incluso, habían llegado al orgasmo de ese modo y a la vez. Pero ya nada era suficiente—. Te desterraría. Pero yo me iría contigo. Te seguiría adónde fuese, Bryn. Jamás te dejaría sola. Seríamos felices.


  Bryn cerró los ojos y se mordió el labio inferior.


  —Te encanta provocarme y ponerme entre la espada y la pared.


  —Di mejor entre mi espada y el suelo.


  Bryn se echó a reír y Ardan lo hizo con ella.


  —Te adoro, valkyria. Te amo —prometió él con solemnidad. Le retiró un mechón de pelo muy rubio de los ojos y le acarició la mejilla—. Necesito demostrártelo con todo mi cuerpo. ¿Tan malo sería? ¿Tan malo sería que te entregaras a mí?


  —No sería malo —aseguró ella—. Yo también quiero. —Meció las caderas hacia adelante y hacia atrás—. Pero tenemos una responsabilidad. Quieren que seas el líder de los einherjars. Ya sabes lo que piensa Odín de ti; dentro de poco te nombrará ante todo el Valhall. Y yo soy la Generala —explicó, como mil veces ya le había explicado—. Si el Ragnarök llega, que llegará —aseguró—, debemos liderar a nuestros ejércitos. Sin poderes, yo no podré liderar a nadie.


  —El poder y el don de mando es una actitud, valkyria. Y tú la tienes de sobra.


  —Sabes que no es suficiente.


  —Yo te protegería.


  —Los dioses no nos lo permitirían. Y éste es mi hogar, éste es mi lugar.


  —Bryn… —gimió avanzando las caderas, hundiendo su rostro moreno en el pálido cuello de la joven—. Te deseo tanto. Quiero estar dentro de ti. Esto es un tormento endemoniado. Y tú eres cruel.


  Bryn sonrió dulcemente y lo abrazó con fuerza, besando su mejilla y mordisqueándole la oreja.


  —No soy cruel, gigante. También te deseo. Jeg elskar deg, Ardan. Pero éste es nuestro sino, hasta que Freyja cambie su norma.


  —Maldita diosa.


  —No hables así de ella —le regañó. Bryn quería a Freyja; todas las valkyrias la respetaban y la veneraban.


  —Lo siento.


  —¿Me sigues queriendo aunque tengamos ésa… —miró su pesado miembro entre sus piernas. Ella era rubia, y él tenía el vello púbico oscuro y frondoso—… Esa barrera entre nosotros?


  Ardan parpadeó. A veces, Bryn parecía vulnerable cuando pensaba que él no respetaría su decisión de permanecer virgen.


  —Is caoumh lium thé, mo Bryn —le juró él—. Tú eres todo lo que necesito en mi mundo.


  —Y tú eres lo único que necesito en el mío.


  Se besaron y se tocaron como solo les estaba permitido hacerlo. Ardan introdujo dos dedos en su interior y tuvo cuidado de no tocar el himen. Descendió por su cuerpo y posó la boca entre sus piernas, estimulándola, besándola, lamiéndola y mordisqueándola como sabía que la volvería loca.


  Como siempre lo hacía.


  A veces, era rudo.


  A veces, la ponía sobre sus rodillas y le acariciaba con las manos. A veces, la azotaba. Le daba cachetadas que a Bryn la enloquecían. Le gustaba que él la provocara, que la dominara. Ella estaba acostumbrada a ordenar y a liderar; su voz era respetada entre todos los guerreros, pero Ardan podía con ella, por eso ella estaba tan enamorada de él.


  Bryn siempre ansió la llegada de su einherjar porque sabía en su fuero interno que el único que podría domarla debía ser un hombre de carácter fuerte, que también supiera ponerla en su lugar, que no se lo diera todo mascado. Que no la obedeciera a ciegas.


  Bryn era la mano derecha de Freyja y doblegaba a quien quería.


  Pero ¿quién la pondría a ella de rodillas?


  Todo le era demasiado fácil, y su alma inquieta reclamaba emociones fuertes o poder compartir su mando con un guerrero que realmente pudiera desafiarla y exigirle lo mejor de ella.


  Y Ardan había llegado al Valhall. Y todos sus deseos se habían hecho realidad.


  Y, por todos los dioses. ¡Cómo jugaba con ella! Bryn le respetaba, pero también ardía por él. Por su roce, por su toque, por su dominación.


  Solo él podía tratarla así: empujarla hasta sus límites y, a veces, hacerla claudicar y rogar por más.


  Más besos, más caricias, más palabras de amor.


  Más, siempre más con él.


  Nunca se cansaría de ello.


  Y si alguna vez los separaban, no sería por decisión propia. Eso jamás. Su corazón pertenecería a Ardan para toda la eternidad.


  Pero la eternidad y Freyja no estaban de acuerdo con ella ni estaban de parte de Ardan.


  Un día, mientras Ardan se daba un baño en el Víngolf después de un arduo entrenamiento, la diosa Vanir mandó a llamar a Bryn.


  Cuando la Generala se presentó frente a la imponente rubia, ésta la esperaba sentada en su majestuoso trono dorado, con sus dos tigres de Bengala sentados a sus pies, lamiéndose las patas delanteras con parsimonia.


  Bryn y los tigres no acababan de llevarse bien. De las valkyrias, solo Gúnnr podía tocarlos. En cambio, si ella estaba cerca, los tigres se erizaban como gatos recelosos.


  La hermosa divinidad apoyó su barbilla en una de sus estilizadas manos y le sonrió con cariño. Su vestido de gasa transparente y blanca con el pelo rubio recogido en dos trenzas le daban el aspecto de un ser etéreo, como una tuerga. Sus ojos plateados estaban llenos de secretos.


  —Hola, mi Generala.


  —Hola, diosa.


  Freyja analizó a Bryn. Le gustaba tanto su valkyria. Bryn le recordaba a ella en según qué aspectos: su pose, su altivez, el hecho de que nunca agachara la mirada.


  Ninguna de las dos obviarían el pacto que firmaron el día en que Róta nació. Aquél era un secreto a voces entre ellas, y no iban a negar su existencia. Tarde o temprano saldría a la luz; tarde o temprano Bryn debería tomar su decisión. Y el día había llegado.


  Ambas se miraron a los ojos, y la joven valkyria comprendió inmediatamente que aquélla no iba a ser una simple charla con «la Resplandeciente».


  —¿Me has mandado llamar? —preguntó Bryn tanteando el terreno.


  —Sí. —Freyja sonrió con cariño—. ¿Disfrutas de tu einherjar?


  Bryn tragó saliva y asintió.


  —Sí. Por supuesto que sí.


  Un resplandor detrás del trono de Freyja la cegó momentáneamente. Odín apareció tras la diosa y caminó con el porte sereno hacia la Generala. Odín solo tenía un ojo, pero no necesitaba más: veía más que el resto de mortales e inmortales.


  El dios Aesir la estudió y miró a su alrededor en busca de alguien más.


  —Te he mandado llamar porque ha llegado el momento de que tomes tu decisión —Freyja se acarició una de las trenzas y estudió el semblante de Bryn.


  Eones atrás, cuando la valkyria solo tenía cuatro añitos, Freyja le pidió a Bryn que se hiciera cargo de Róta. Las conectó emocionalmente y las vinculó de un modo íntimo, en la cuna, lugar de bautismo y nacimiento de las valkyrias. Bryn sería la encargada de vigilar siempre a la irascible y visceral Róta, y la protegería de sí misma, puesto que la pelirroja era hija de un nigromante al que Loki había comprado con sus artes mágicas; y su don sería deseado y anhelado por Loki.


  —Pequeña Generala —le había preguntado entonces Freyja—. ¿Quieres a alguien especial para ti? ¿Quieres cuidar de tu nonne? Róta es tuya.


  Bryn había mirado a la pequeña y diminuta pelirroja que flotaba en el agua, entre sus brazos. La rubia sonrió al escucharlos gorgeos de la recién nacida valkyria. Claro que la quería. Quería pertenecer a alguien y ser especial también para esa persona.


  —Sí, diosa —contestó Bryn.


  —Tener a alguien especial conlleva grandes responsabilidades, mi pequeña y hermosa Bryn —aseguró Freyja mientras hurgaba en el agua de la velge con sus estilizados dedos—. ¿Lo aceptas?


  —Quiero una hermanita —contestó Bryn resuelta, hundiéndose en el agua con ella.


  —Pero ya tienes muchas hermanas —sonrió la diosa—. Ésta es y será especial para ti.


  —Sí. —Bryn tocó el pelo rojo de Róta y el bebé batió las manos y se cobijó entre sus brazos—. Será especial.


  —Entonces, prométeme que nunca le darás la espalda. Que siempre permanecerás a su lado, pase lo que pase.


  —Prometido —contestó Bryn con seguridad.


  Freyja tomó aire por la nariz y asintió, orgullosa de su pequeña valkyria. Ella tendría el suficiente honor como para cumplir su palabra. Porque Bryn era única y nunca podría doblegarse a la oscuridad. Si la maldad en Róta despertaba, Bryn sería el faro que la guiara de vuelta a la luz.


  La diosa levantó su mano y un potente rayo cayó en la cuna, iluminando y haciendo reír a las dos niñas. Bryn cubrió a Róta con su cuerpo; pero al ver que la pequeña disfrutaba de los rayos, la expuso y permitió que la energía eléctrica de las tormentas la bautizara como se merecía.


  —Yo os vinculo —proclamó Freyja, alzando los brazos al cielo—. Seréis dos seres indivisibles, compartiréis alma y corazón. Bryn y Róta. Róta y Bryn. La una en la otra. Y yo en todas.


  «El Timador» esperaba que Róta se convirtiera en su aliada en un futuro, pero el poder de ésta era importante para los dioses nórdicos y no podían permitir que Loki se la llevara a su bando.


  Bryn sabría en qué momento esa energía oscura que Róta llevaba en la sangre despertaría. Y Bryn haría todo lo posible para impedirlo.


  Porque amaba a su hermana y la protegería toda su vida.


  Pero pasó el tiempo, y la Generala no creía que su hermana pudiera volverse mala en ningún momento, y menos en el Valhall; así que no entendía de qué la debía proteger.


  Ni entendía tampoco qué decisión debía tomar en ese momento ante los dioses más poderosos del Asgard.


  —El Midgard entra en un período de oscuridad, Generala —anunció Odín con su inconfundible y profunda voz—. Necesitamos a un guerrero que sepa liderar a los clanes en zonas claves de la Tierra. Y lo necesitamos abajo.


  Bryn inclinó la cabeza a un lado y levantó una ceja rubia. Empezaba a sentir frío.


  —¿Y en qué me incumbe eso, señor?


  Freyja y Odín intercambiaron miradas.


  —En que el elegido para descender y liderarlos es Ardan —anunció Freyja.


  Bryn no parpadeó durante lo que le parecieron interminables segundos. Ni siquiera era capaz de hablar. ¿Cómo que era Ardan? Ardan no podía descender a la Tierra sin su valkyria. Si lo herían necesitaría que lo curaran: y solo ella poseía su hellbredelse. ¿Querría decir eso que ella debía descender con él?


  —Pero. No puede bajar sin mí —musitó nerviosa—. ¿Debo bajar al Midgard, Freyja?


  Freyja se levantó y caminó hacia ella, moviendo las caderas de un lado al otro, como si flotara sobre el suelo. Le dirigió una mirada llena de misericordia.


  —¿Debes, Bryn? ¿Tú qué crees?


  La valkyria sacudió la cabeza y parpadeó confusa. ¿Cómo que si debía? ¿Le daba a elegir? No entendía nada. Ella no iba a dejar su liderazgo de las valkyrias. No iba a alejarse de su decisión y su responsabilidad en el Valhall, pero tampoco quería separarse de su escocés.


  —¿Por qué él? Pensaba que lo ibas a nombrar el leder de los einherjars —espetó dirigiéndole una confusa mirada a Odín.


  —No puedo hacerlo —aseguró Odín—. El telar de las nornas cambia constantemente y el destino se mueve a su antojo. Debemos mover nuestras fichas. Y una de mis mejores fichas es Ardan. Le necesito para poner orden entre los vampiros y los lobeznos de las tierras escocesas del Midgard. Necesito que lidere un ejército abajo; y no me fío de nadie más. Solo él puede hacerlo.


  —Pues entonces, que Freyja convierta a algunos guerreros humanos en vanirios y listos. Como hizo en las tierras inglesas. Como habéis hecho con todos los demás.


  —No puedo hacer eso —aseguró Freyja acariciando un mechón rubio platino de la hermosa Bryn.


  —¿No puedes hacer eso? —La pregunta de Bryn flotó en el aire. Los ojos se le humedecieron—. Puedes hacerlo, pero no quieres, ¿verdad?


  —No —juró Freyja—. No quiero. Los dioses actuamos como mejor sabemos. La völva y las nornas han hablado claro al respecto. Si no se actúa rápido, la energía de la Tierra se desequilibrará, y Loki y sus esbirros situarán su primer foco de oscuridad en Escocia. A partir de ahí todo se extenderá, y el momento no es el propicio para ello. Todavía queda mucho por lo que batallar en el Midgard. Tienes que entenderlo.


  —Dame más explicaciones. Aquí hay guerreros excelentes. No tienes que escoger a Ardan.


  —Ardan es mi mano derecha. Y necesito a mi mano derecha abajo —sentenció Odín sin querer dar más explicaciones.


  —Pero si yo bajo con él —expuso Bryn—, ¿qué pasará con Róta?


  —¿Amas a Ardan? —preguntó Odín.


  —Con todo mi corazón.


  —¿Y amas a Róta? —preguntó Freyja con cara de póquer.


  Bryn sintió un chispazo de pesar en el pecho. Aquello pintaba mal.


  —Con todo mi corazón —contestó bajando la cabeza—. Dioses, sabéis que sí.


  —Entonces, Generala —la diosa Vanir le alzó la barbilla—, toma tu decisión aquí y ahora. Hiciste una promesa, ¿recuerdas? Las promesas de las valkyrias son irrompibles.


  —¿Vas a hacerme elegir entre el amor de mi vida, mi einherjar, y el amor que le tengo a Róta como hermana? —susurró con los ojos celestes llenos de lágrimas—. Eso no es justo. —Las orejitas puntiagudas temblaron ante la afrenta.


  Freyja exhaló con cansancio y retiró la mano de su barbilla.


  —La existencia está llena de sacrificios, Bryn. Maldita sea; a Ardan no le falta ni esto para arrebatarte la virginidad —murmuró en su oído juntando el índice y el pulgar a la altura de sus ojos—. Si se queda y te la quita, te desterraré al Midgard sin poderes. ¿Es lo que quieres? ¿Crees que no sé que Ardan ha estado a punto de poseerte?


  Bryn la miró a los ojos, azorada.


  —Es asunto nuestro. ¿Nos espías?


  —Eres asunto mío —gruñó disconforme—. Mí-o. ¿Comprendes? No puedo perder a mi Generala. Así que, muerto el perro, muerta la rabia. Y yo lo veo todo, como el tuerto.


  —No pienso perder mi virginidad. No lo haré, Freyja. Si es por eso.


  La diosa negó incrédula ante esas palabras.


  —¿Por qué crees que está pasando esto? Pasará. Las nornas lo han dicho. Lo harás. Lo harás con él, porque tú también lo deseas. Pero no puedes perder tu poder. No quiero que lo pierdas. No quiero tener que castigarte y echarte de mis dominios, Bryn. —Se peinó la ceja derecha con los dedos y sentenció—: Ardan se tiene que ir. Punto y final.


  —No permitiré que suceda. —La joven apretó los puños indignada—. ¿Me oyes, Freyja? He dicho que no.


  —Eso díselo al muelle que tienes entre las piernas, valkyria —soltó la diosa irascible—. Ardan se va, pero ¿qué decidirás tú?


  Bryn cerró los ojos consternada. Quería fugarse y esconderse detrás de Yggdrasil. Le encantaba aquel lugar; adoraba ese hueco entre las raíces del majestuoso y legendario árbol. Amaba esconderse ahí y meditar. Y, en ese momento, necesitaba justamente eso: huir y no enfrentarse a su destino.


  Pero, por lo visto, no había tiempo. Odín estaba abriendo un portal que conectaba con la Tierra. Y lo hacía enfrente de ella.


  ¿Por qué era todo tan rápido? Estaba en medio de una turbulenta pesadilla.


  —Hiciste una promesa —le recordó Freyja con severidad.


  —No la he olvidado —contestó Bryn con porte sereno. Se le estaba rompiendo el corazón; le dolía. Aquello no podía estar pasando. No a ella.


  —¿Y bien?


  Bryn parpadeó para ocultar sus lágrimas.


  —Me debo a mi promesa. —Aunque también se lo había prometido al hombre que amaba. Le había prometido que nunca le traicionaría. Pero Róta la necesitaba… y Ardan también. ¿Qué debía hacer?


  Entonces, al instante, Róta y Ardan se materializaron al lado de Freyja.


  La valkyria de pelo rojo miró a su alrededor, desorientada por completo.


  Ardan acababa de ponerse las hombreras de titanio y rotaba los inmensos hombros, extrañado al encontrarse en el palacio de Freyja.


  Bryn sintió que se le secaba la boca y que parte de su alma se iba con aquella imagen viril, musculosa y llena de seguridad de su escocés. Su pelo húmedo del baño que se acababa de dar. Su piel limpia y perfumada.


  Se quería morir. Los dioses iban a ser tan crueles como para hacer que eligiera delante de ellos. Malditos morbosos.


  —¿Eh? ¿Qué pasa? ¿Qué hacemos aquí? —preguntó Róta frunciendo el ceño.


  Ardan sonrió al ver a Bryn y se acercó a ella, haciendo antes una reverencia de respeto a Odín y Freyja. Era inevitable: Bryn eclipsaba a los demás, así que se fue directo a ella.


  —¿Por qué nos hemos reunido aquí, sirena? —preguntó Ardan besándola en el lateral del cuello.


  Bryn se apartó ligeramente y miró a Róta, que la estudiaba sintiendo en todo momento lo que ella sentía. Róta se llevó la mano al corazón y siseó, dolorida.


  —¿Bryn? ¿Qué demonios te pasa, Generala? —preguntó la del pelo rojo—. ¿Por qué me duele aquí?


  Ardan no comprendía nada y dirigió sus ojos color caramelo al puente estelar que había abierto Odín.


  —Ardan de las Highlands —anunció el Dios—, te necesito.


  El highlander encaró a Odín y apretó la mandíbula.


  —Estoy a tu disposición, dios —entrelazó los dedos de la mano con los de Bryn.


  La valkyria no tenía fuerzas suficientes como para rechazarlo y permaneció inmóvil ante ese gesto.


  —Debes descender al Midgard —continuó el Aesir.


  El guerrero arqueó las oscuras cejas, sorprendido ante aquella repentina petición. No se iba a negar. Ante todo, era un guerrero; y aceptaba las órdenes de su superior; pero también era un hombre enamorado. Bajaría al Midgard y Bryn le acompañaría. Nada ni nadie podría separarlo de ella. Solo Bryn podía hacerlo, y ambos sabían que era imposible. Su amor era irrompible.


  El einherjar desvió su profunda y magnética mirada hacia la Generala y sonrió con seguridad.


  —¿Bajamos al Midgard, Generala? ¿Te atreves a bajar conmigo?


  Bryn parpadeó y se soltó de su amarre. Cuando Ardan le sonreía así, con tanta adoración y cariño en sus ojos de caramelo y en su preciosa sonrisa, se deshacía.


  Alzó el rostro para mirarle a los ojos y, con todo el pesar de su alma y su corazón desgarrado, dijo:


  —Yo no bajo, Ardan.


  El highlander entrecerró los ojos y se cruzó de brazos ante aquella contestación.


  —¿Vas a hacer que desafíe a un dios, Bryn? Me lo está pidiendo Odín —se excusó algo divertido, sin comprender la negación de su mujer. Pero, por ella, se negaría.


  —No bajo, Ardan —repitió ella intentando por todos los medios que la barbilla no le temblara.


  Ardan valoró la decisión de su valkyria y, ni corto ni perezoso, se encogió de hombros, sin intuir siquiera lo que estaba sucediendo. Si Bryn se quedaba, él, también. No concebía otra vida.


  —Está bien. Si es lo que deseas, preciosa. —Miró a Odín—. Deberás elegir a otro, Alfather. Lo lamento, pero me quedo con mi Generala.


  Freyja, Róta y Bryn abrieron los ojos como platos. ¿Cómo? ¿Ardan estaba diciéndole a Odín que no? ¡No se podía desafiar al dios!


  —No seas estúpido, einherjar —gruñó Freyja en voz baja.


  —¿Qué has dicho? —tronó Odín, provocando que los rayos y el viento del Asgard golpearan los muros del Víngolf.


  Ardan sabía del riesgo que existía al contradecir a Odín. Pero como dalriadano, ya había entregado su alma a la valkyria y no soportaría separarse de ella. Así que, antes que el Midgard y los dioses estaba Bryn. Bryn y sus necesidades. Bryn y sus ojos. Solo Bryn: su única prioridad.


  —Mi valkyria quiere quedarse aquí, y es la Generala. No puedo bajar, tenemos un kompromiss —explicó con delicadeza. Odín le caía muy bien, y sabía, por todas las veces que habían bebido hidromiel juntos, que Odín sentía lo mismo hacia él—. Nos moriríamos el uno sin el otro —aseguró volviendo a entrelazar sus dedos con los de ella.


  Odín sonrió malignamente y obligó a Freyja a que interviniera.


  —No me jodas, Ardan… —susurró el Aesir.


  El dios necesitaba la intervención de la Vanir. Y la diosa, al final, intercedió a desgana.


  —Tal vez Bryn tenga algo que decirte al respecto. ¿No es así, Bryn?


  —¿De verdad? —Ardan miró a su valkyria y se extrañó al verla pálida y fríamente calmada—. ¿Tienes algo que decirme, nena?


  Róta presionó las manos contra su corazón y sus ojos se llenaron de lágrimas. Bryn lo estaba pasando mal; le dolían el corazón y el estómago y, al ser empáticas, también le estaba doliendo a ella. ¿Qué estaba sucediendo con la líder de las valkyrias?


  —¿Qué… Qué te pasa? —preguntaba Róta desesperada—. ¿Qué… Qué demonios vas a hacer?


  —¿Qué le pasa? —repitió Ardan sin comprender. Se estaba poniendo nervioso.


  Bryn sabía que aquel momento se iba a convertir en el peor de su inmortal vida. Debía interpretar un papel, ponerse una máscara de indiferencia y herir a su einherjar. Si se rompía el kompromiss entre ellos, Ardan podría descender a la Tierra y seguir las órdenes de Odín, porque si se negaba y desobedecía al dios, Odín lo mataría en un abrir y cerrar de ojos. ¿Cómo se había atrevido Ardan a decirle que no a Odín? ¿Estaba loco? Sí. Sí lo estaba. Estaba loco por ella, igual que ella lo estaba por él.


  Así que, después de que Ardan rechazara la propuesta de Odín, la única opción de supervivencia que le quedaba a su escocés era la de descender al Midgard.


  Sin ella. Y sin su kompromiss.


  —No voy a bajar contigo, Ardan. Ni me voy a quedar contigo aquí —aseguró tragándose el nudo que tenía en la garganta y experimentando la congelación de su sangre y su corazón.


  —¿Cómo has dicho? —repitió Ardan sonriendo de forma incrédula.


  —Soy la Generala. —Alzó la barbilla, y sus ojos se aclararon con frialdad—. No bajaré al Midgard a luchar hasta que el momento haya llegado. Éste es mi sitio. Soy una dísir y, a diferencia de ti, soy imprescindible.


  —¿A diferencia de mí? —se dibujó un surco entre sus cejas negras—. No me hables así. Nunca me has hablado de esta manera, Bryn.


  —Siempre hay una primera vez —dijo Bryn encogiéndose de hombros con indiferencia.


  Ardan recibió aquellas palabras como una humillación: no por el tono, sino por lo que significaban. Bryn estaba rebajándole ante todos, como si ella fuera superior. Y lo era, pero nunca había necesitado proclamarlo.


  —Tenemos un kompromiss. ¿De qué estás hablándome, Bryn? ¡Soy tu pareja! ¡Me debes un respeto! —Se golpeó el pecho musculoso con el puño. Su disgusto crecía por momentos.


  —No te debo nada. Soy la Generala, la valkyria más poderosa de todo el Asgard; y, si quisiera, podría achicharrarte ahora mismo.


  —Por todos los dioses, Bryn —pidió Róta asustada. Las emociones de su nonne la estaban barriendo—. No digas ni una palabra más. Tienes que callar. ¿Qué pinto yo aquí? —exigió saber Róta. Encaró a Freyja.


  —Silencio, valkyria —ordenó Freyja tapándole la boca con una mordaza de oro que hizo aparecer con un chasquido de sus dedos.


  —¡Dijiste que me querías! —exclamó Ardan—. Todas y cada una de las lunas que hemos visto juntos en el Valhall, juraste que me amabas. ¿Era mentira? —Su voz se enronqueció. Un guerrero como él nunca mostraba sus debilidades, pero ¿cómo no hacerlo cuando era su vida quién quería arrancarle el corazón?


  —No puedo quererte, isleño —juró mirándole con desprecio—. Tú solo eres un mandado, y debes obedecer las órdenes de Odín. Yo soy…


  —¡Mientes! —gritó—. Tú eres una zorra mentirosa —espetó Ardan cortante—. ¿Verdad?


  Las orejas de Bryn se movieron en desacuerdo, pero aceptó el insulto. Estaba haciéndole daño. Y lo hacía a propósito. Tenían que romper el kompromiss porque no conocía otro modo de dejarle marchar.


  —Ha sido entretenido estar contigo, pero…


  —¿Entretenido? ¡¿Entretenido dices?! ¡¿Por qué lo haces?! —se acercó a ella para zarandearla y hacer que reaccionara, pero Odín le inmovilizó, ayudando a Bryn a escapar—. ¿De verdad crees que soy menos que tú? ¡Mírate! —le gritó rojo de la furia—. ¡No eres menos que yo! ¡Eres una vendida y una traidora! —Bryn miró hacia otro lado, y Ardan continuó con impotencia—: ¡Después de todo lo que hemos compartido! ¡¿Por qué estás haciendo esto?!


  —¡Porque no te quiero! —exclamó ella, ayudándose de la rabia y la furia para poder pronunciar esas palabras destructoras—. ¡Nunca te quise! ¡Jamás! ¡¿Te ha quedado claro?!


  Róta gritaba y negaba con la cabeza, pero su voz sonaba amortiguada contra la mordaza de oro. Corrió hacia Bryn para placarla y hacerle entrar en razón. Su nonne se estaba destrozando la vida y, de paso, también se la destrozaba a ella. No estaba bien.


  —Valkyria entrometida —murmuró Freyja, atándole los pies y las manos a Róta con unas lianas que nacían del suelo—. ¡Quédate quieta!


  Róta cayó y se removió en el suelo.


  Bryn se plantó, queriendo acabar con aquello lo antes posible; y, con todo el arrojo que pudo, pronunció las palabras que romperían el kompromiss para siempre.


  Atravesó el alma de Ardan con su mirada azulina, sonrió como una víbora y se obligó a gritar:


  —¡Tú ya no estás en mi corazón!


  Ardan abrió los ojos consternado y cayó de rodillas al suelo. Sus rodilleras de titanio golpearon el mármol blanco del palacio. Se llevó las manos a la espalda porque algo frío le quemaba como el fuego. Eran sus alas. ¿Sus alas le ardían? Dioses, le dolían una barbaridad.


  Después, se llevó la mano al corazón, incrédulo ante lo que acababa de hacer Bryn. Asombrado por todo lo que acababa de oír. Su sirena lo había arrojado contra las olas como si fuera basura marina.


  Lo traicionó como nunca antes.


  —¿Qué… qué me has hecho? —preguntó acongojado, con los ojos acaramelados inundados en lágrimas sin derramar—. ¿Por qué nos has hecho esto, valkyria?


  —Te he relegado de tu cargo. —Bryn asestó el golpe final—. No eres digno de ser mi pareja. No eres digno de ser el líder de los einherjars ni la pareja de la Generala. Por eso Odín hace que desciendas al Midgard, isleño, a luchar con los mundanos.


  Ardan la miró como si la viera por primera vez, y lo que vio no le gustó nada.


  —Me has engañado, Bryn.


  —No ha sido difícil. —La Generala se dio la vuelta para alejarse de aquel lugar, del dolor y de la vergüenza al comportarse así. Era ruin por su parte decir todas aquellas cosas; pero sin kompromiss, Ardan podría sobrevivir en las Tierras Altas. Y, si se sentía traicionado, sin nada que le atara al Asgard, aceptaría la misión de Odín—. Los isleños son unos salvajes estúpidos.


  Y ella era la más salvaje de todas por haber pronunciado toda esa cantidad de mentiras destructivas e hirientes. Por eso la llamaban, Bryn «la Salvaje».


  Nadie podría perdonarla, ella nunca lo haría.


  —Te odiaré toda mi vida, Generala —gruñó Ardan, levantándose con gesto vencido, pero encarando su papel ante Odín—. ¡Devuélveme lo que es mío!


  Bryn cerró los ojos con pesar. No iba a devolverle el abalorio de ónix que llevaba en el pezón. Eso era de ella. Le pertenecía a ella.


  —¡Devuélvemelo!


  —No tengo nada que darte. Lo tiré hace un rato —mintió.


  Ardan cogió aire, indignado.


  —Reza porque nunca más volvamos a encontrarnos. Porque si te encuentro… —aseguró mirándola por encima del hombro—, me encargaré de hacerte pagar por tus deshonras y pecados hacia mí. Te destrozaré.


  —Eso no sucederá nunca.


  —Reza porque así sea, iceberg. Porque si te cruzas en mi camino, te arrancaré lo que es mío. Tendrás que devolvérmelo todo. Nemo me impune lacessit. Nada me ofende impunemente. Recuérdalo, perra.


  Bryn tragó saliva, fingiendo que le ignoraba.


  Odín, sin más dilación, le dio unas cuantas directrices y lo invitó a que traspasara el umbral.


  —Cuida las Tierras Altas. Pon orden, amigo —ordenó Odín.


  Cuando Ardan desapareció a través del portal, abatido y sin alma, Bryn trastabilleó, perdiendo el equilibrio.


  Y un rayo potentísimo y rabioso, procedente del corazón del Cosmos, atravesó el cuerpo de Bryn, provocando que clavara las rodillas en el suelo y gritara de dolor.


  Freyja desvió la mirada, pues odiaba ver cómo sus valkyrias sufrían, y más si era Bryn la que sentía el dolor. La Generala nunca había sufrido nada parecido, pero era la ley del Valhall y el código moral de sus guerreras.


  Había incumplido una promesa; y eso era lo que le sucedía a las valkyrias que rompían su palabra. Había mentido al hombre que amaba. Las valkyrias si mentían o rompían promesas eran castigadas con la fuerza de mil rayos.


  El rayo la arrasó por dentro y por fuera. Pero no era dolor suficiente; no como lo que dolía al haberle hablado así a Ardan.


  Se acababa de ir; acababa de echarlo de su vida, y ya sentía el vacío como algo insalvable. Y no solo su vacío: podía percibir el dolor y la ira de Róta hacia ella por lo que acababa de hacer. Porque también le hacía daño a ella.


  El rayo cesó, y Bryn quedó tirada en el suelo, con su melena rubia derramada por el mármol, inmóvil y hecha un ovillo. Había apretado los dientes para soportar la descarga, y creía que se había mordido el labio, pues notaba la sangre en su boca.


  Róta, liberada de las mordazas de Freyja, caminó hacia Bryn decidida a ayudarla a levantarse. Pero Bryn no quería ayuda.


  La del pelo rojo la miró confusa y asustada. No entendía qué había pasado.


  La Generala levantó la mirada y observó a Róta. Quería disculparse con ella por lo que había hecho. Quería pedirle perdón por todo lo que ambas iban a sentir a partir de ese momento.


  Eso lo sufrirían eternamente.


  —¿Nonne, qué has hecho? —susurró Róta acuclillándose a su lado, alzando una mano temblorosa para retirarle el pelo de la cara.


  Bryn negó con la cabeza, estremecida todavía por el dolor, y hundió el rostro en el mármol.


  Nunca nadie sabría por qué había actuado así. Sería su secreto.


  De nadie más.


  Eones después…


  Freyja había anunciado a las valkyrias que había llegado el momento de descender al Midgard. Un transformista había robado los tótems de los dioses y debían recuperarlos. Bajarían Gabriel, el recién llegado Engel, acompañado de Gunny, Róta, Sura, Liba, Reso, Clemo y la Generala, Bryn.


  Bryn no se lo podía creer. ¿Cómo habían permitido que les arrebataran esos objetos tan poderosos?


  —Os alegrará saber —Freyja pasó los dedos por el pelo lacio de Gúnnr— que he decidido regalaros algo. No sé cuándo os volveré a ver, ni siquiera sé si regresaréis con vida de vuestra aventura en la Tierra. Deseo que sí. —Miró con cariño a Gúnnr y le acarició la mejilla con el pulgar—. La energía del Midgard es poderosa, es muy sinérgica y brutal. Era importante para mí que mis hijas fueran vírgenes mientras permanecieran en mis tierras. No quería que ningún hombre os hiciera daño. Pero las normas han cambiado. Es una desgracia morir, pero es todavía peor morir virgen. Así que os doy carta blanca para que experimentéis con vuestros cuerpos allí abajo. La virginidad no tiene razón de ser entre los humanos. Por tanto, tampoco tendrá razón de ser en mis hijas.


  La furia de mil titanes recorrió a la Generala al oír aquellas palabras. Cuando ella estuvo con Ardan, nunca le entregó su virginidad porque, hacerlo supondría la pérdida de sus poderes. Ahora, cuando ya casi no le quedaba nada, ni siquiera el cariño de Róta; ahora, cuando estaba hueca y vacía era cuando podía darle al hombre que amaba su más preciado tesoro. Pero ya no servía de nada.


  —¿Ahora sí que podemos dejar que los hombres nos toquen, Freyja? ¡¿Ahora?! —gritó Bryn apretando los puños—. ¡Me manipulaste! —La acusó con los ojos rojos, llenos de lágrimas, y con el pelo rubio ondeando a su alrededor—. ¡Jugaste conmigo!


  Freyja alzó la mano y, de repente, el cuerpo de Bryn se vio amordazado mágicamente por una cuerda dorada que le oprimía de arriba abajo, como una anaconda. Otra mordaza más cubrió su boca.


  —Tu genio me saca de quicio, Generala —contestó complacida por sus reflejos—. Hablaré contigo más tarde. Como os iba diciendo.


  Y habló con ella.


  La llevó al Víngolf, justo en el mismo lugar en el que tiempo atrás se despidió amargamente de Ardan.


  Freyja la liberó de la mordaza y aguantó la mirada recriminatoria de Bryn.


  —¿Por qué? —preguntó Bryn con un sollozo.


  —Las razones ya te las di, Bryn. No puedo prescindir de ti. Te necesitaba con todos tus dones y capacidades para este momento. —Freyja le limpió las lágrimas con dulzura, como a una niña pequeña.


  —No me toques.


  —Nei, nei, mo litenpike… No, no, mi niña. No llores.


  —¡Que me dejes!


  —Escúchame bien, Generala. Bajarás con el Engel y le ayudarás a liderar la búsqueda. Te necesito despierta, ¿de acuerdo?


  —Claro —rezongó muy cabreada.


  —Claro, no. Clarísimo, ¿lo entiendes? —Le levantó la barbilla—. Préstame atención.


  —Olvídame.


  —¡Bryn, maldita sea! Tal vez un día me lo agradezcas. Todo lo que hago lo hago por ti, por todas vosotras. Puede que no lo entiendas.


  —¡No! ¡No lo entiendo! Pero si es la voluntad de la diosa —la censuró con inquina—, que así sea, ¿verdad? No voy a agradecerte nunca nada, Freyja. Me has torturado.


  La Vanir se encogió de hombros y aceptó el reproche.


  —Ódiame si te sientes mejor, pero atiende —para la diosa era básico que su valkyria tuviera claras algunas cosas antes del descenso—: Utiliza tu libro, tu diario. Escribe en él todo lo que veas, cómo te sientes, qué piensas. Te ayudará a desahogarte. ¡Ah! —añadió como si acabase de caer en ello—, y si encuentras a quien tú y yo sabemos…


  Bryn palideció y negó con la cabeza.


  —¿Me lo voy a encontrar? ¡No! —protestó avergonzada y temerosa a partes iguales, apartándose de las manos de la diosa, que la inmovilizaban con fuerza. No era cobarde, pero su corazón no soportaría ver a Ardan. Aunque bien sabía que si tenía que pasar, pasaría.


  —Sí, Bryn. No va a ser fácil para ti. —Los ojos plateados de Freyja le dedicaron una mirada de determinación—; pero eres la más fuerte de mis dísir, no te acobardarás.


  —Por supuesto que no. —Ella no se iba a amilanar, pero su corazón tenía sus propias decisiones al respecto.


  —Bien. No podrás decirle nada a Ardan sobre el motivo de tu decisión al abandonarlo. Él deberá descubrirlo por sí mismo. Del mismo modo en que no podrás decirle a Róta lo que sabes sobre ella.


  —Estoy muy cansada de los secretos —replicó a la defensiva—. Estoy muy cansada de saber tantas cosas, y de hacer daño a los demás con mis acciones. —La señaló con un dedo—. ¡He herido a muchas personas por tu culpa! Róta me odia, Ardan querrá mi cabeza en una bandeja.


  —No me señales, valkyria. —Sus ojos se volvieron negros y siniestros, y sus colmillos asomaron entre sus perfectos labios—. Estoy tan cansada de todo esto como tú —le tiró del pelo demostrándole quién mandaba—. No creas que, porque te tengo aprecio, Generala, voy a permitir que me hables así.


  —Yo ya no creo en nada —espetó luchando contra ella.


  Al oír esas palabras, el rostro de la diosa se suavizó, y sus ojos regresaron al tono plateado e hipnótico que los caracterizaban.


  —Lamento oír eso. Lamento que hayas tenido que pasar por todo esto, Bryn.


  La guerrera apretó los dientes y desvió la mirada. Oír disculparse a una diosa no era algo que sucediera todos los días; pero ni siquiera el arrepentimiento de Freyja era suficiente para ella.


  —Te estoy dando tu oportunidad, preciosa. ¿La tomas?


  Bryn parpadeó confusa y sonrió sin ganas.


  —¿Por qué me preguntas si sabes que en realidad no me estás dando elección?


  —Porque quiero creer que puedo ser así de misericorde —sonrió con cansancio.


  La joven valkyria resopló y asintió con la cabeza. Nunca huía de los problemas. Y ahora tendría el más grande de todos en un reino que desconocía. Tenía tantas ganas de llorar, tantas lágrimas que derramar.


  —No te las guardes, Bryn —ordenó la diosa leyéndole la mente—. Escríbelas en tu libro. —Le dio un beso en los labios y juntó su frente a la de ella—. Yo te protegeré desde aquí.


  Y aquéllas fueron las últimas palabras que se dirigieron antes de que las puertas de la Tierra se abrieran para ellos.


  Recuperarían los tótems. Pero: ¿recuperaría Bryn alguna vez su alma?


  Capítulo 4


  
    
      En la actualidad.


      Escocia. Horas antes de ir a por Seier.

    


    Ardan le había pedido que la acompañara, y ni siquiera sabía por qué. Lo único que sabía era que no se podía negar, que no le podía desobedecer porque, si lo hacía, él pronunciaría las palabras secretas de Freyja y la devolvería inmediatamente al Valhall, con todo lo que conllevaba la pérdida de rango y un fracaso demasiado pesado sobre sus espaldas.

  


  Miya y Róta estaban arreglando sus diferencias en una de las habitaciones superiores de la casa del highlander. Y la Generala se alegraba por su nonne, porque no quería sentir más cómo sufría.


  Ambas lo hacían desde que tuvo que tomar la decisión de renunciar al amor de su einherjar. Y lo hizo por ella. No se arrepentía, pero sí que lamentaba todos los desacuerdos, las riñas y los despechos que Róta y ella se habían echado en cara desde entonces. Róta creía que ella había tomado esa decisión porque le dio la real gana; pero nunca fue así. Jamás fue por eso.


  Y, ahora, no solo tenía que soportar que su hermana no la tragase, además, tenía que ponerse en manos de ese increíble gigante de trenzas negras y ojos de caramelo, que la odiaba con todo su corazón, y que la iba a tratar como a una esclava, como a un juguete.


  Se dirigían a casa de Anderson. Ardan no había tenido paciencia suficiente para esperar a averiguar qué pasaba con su antiguo amigo y, por eso, interrogó hasta la muerte al sumiller que había realizado una cata de sangre en el THE DEN. Le enseñó las imágenes que había conseguido hasta que el pobre diablo, hinchado y roto por dentro, confesó que el tal informador se llamaba Anderson. Ardan por poco muere al descubrir que Anderson era, en realidad, uno de sus mejores amigos; uno que había caído al lado oscuro convirtiéndose en un traidor.


  Bryn observó los nudillos llenos de sangre de Ardan y su gesto severo y derrotado. Había torturado al sumiller sin clemencia. Sin compasión. Como un bárbaro. Y con el gran sentido de la fidelidad que el guerrero profesaba, si se encontraba con Anderson cara a cara, Ardan les mataría, porque le había engañado a él y a todos. Por eso estaba tan triste y preocupado, porque no quería acabar con la vida de uno de sus mejores amigos vanirios. Sin embargo, si Anderson le había traicionado, ése sería su destino.


  Ardan la miró por encima del hombro; su piercing refulgió y ordenó severamente:


  —Camina más deprisa, esclava.


  —¿Dónde vive Anderson?


  Ardan no le contestó. Permaneció callado dando largas y pesadas zancadas al lado de las más cortas y ágiles de ella.


  Eso también lo sabía Bryn. Ardan iba a ser tan arisco, frío y estúpido con ella como no lo había sido toda la eternidad que habían vivido juntos en el Valhall.


  Ella le había roto el corazón.


  Ahora pagaría por ello; pero odiaba pagar. Odiaba sentirse en inferioridad de condiciones. Una guerrera como ella no podía rebajarse de ese modo ni acatar órdenes que no fueran dadas por su diosa.


  Aun así, eso hacía. Desde que se habían visto, Ardan la había tratado despectivamente. Primero, le había arrancado el piercing del pezón, la única propiedad que ella atesoraba de él; después, habían peleado juntos en Urquhart Castle, y Bryn tuvo que soportar estoicamente sus recriminaciones y correcciones; pero, después de eso, Ardan no la había vuelto a molestar más.


  Hasta ese momento.


  El momento en el que habían luchado ella, Róta y Gúnnr en el THE DEN, y la Tríada había logrado retener al sumiller.


  Miya se había llevado a Róta hecho una furia porque la valkyria había besado a uno de la Tríada, a Mervin. El vanirio samurái, todo ofendido, la había sacado a rastras del pub y se la había llevado al castillo de Ardan.


  Seguro que le daría una lección, pensó Bryn. Una de esas lecciones que o lo volaban todo por los aires o hacía que acabaran ambos abrazados.


  Y, mientras tanto, Ardan aprovechaba para cobrarse la venganza por su mano.


  Por eso ella lo acompañaba en ese momento. Con el sumiller muerto, su segunda necesidad era encontrar al traidor de Anderson.


  —Es aquí —dijo Ardan parándose en seco y mirando hacia la fachada que tenía frente a él.


  Se encontraban en New Town, en la calle Princess. Los taxis iban y venían a través del kilómetro y medio de largo que tenía la popular vía.


  Ardan llamaba la atención por su indumentaria, toda gótica y oscura, con su larguísima gabardina de piel y sus botas negras militares con la puntera metálica. No podía pasar inadvertido jamás; y si a eso le añadías las trenzas negras y azabaches, entonces, parecía un guerrero salido de Matrix.


  Y Bryn, en cambio, era mucho más bajita que él, más menuda y de pelo súper rubio y blanquecino, pero el vestido indiscreto y la indumentaria que le había prestado Freyja para bajar al THE DEN hacía que hombres y mujeres se dieran la vuelta para repasarla de arriba abajo. ¿Qué hacía una beldad rubia con vestido rojo y extra corto, preciosas piernas y altísimos tacones al lado de un gótico sacado de Braveheart?


  —Anderson vive en el ático —señaló Ardan abriendo la puerta metálica con el hombro, reventando la cerradura del portal.


  —Vaya, qué discreto… —opinó con sarcasmo—. Si Anderson es un vanirio y de verdad te ha traicionado, entonces nos habrá olido y habrá dejado su apartamento. ¿No crees? —Observó cómo el metal dado de sí saltaba por los aires.


  Ardan no contestó y subió las escaleras de tres en tres. Estaba ansioso por buscar respuestas. ¿Anderson, su querido amigo, se la había jugado?


  Bryn siguió a Ardan a través de las escaleras hasta llegar a la puerta del piso de su amigo. A la Generala le extrañó que un vanirio viviera de modo tan modesto, sobre todo cuando todos a los que conocía tenían mansiones y casas de diseño.


  —¿Por qué vive aquí? No lo entiendo.


  Ardan la miró por encima del hombro; mientras, reventó la cerradura de la puerta de la vivienda de su amigo.


  —Claro, ¿cómo no? —murmuró Ardan.


  Bryn entrecerró los ojos claros.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —La otra casa olía demasiado a Sheila, su pareja. No podía soportar los recuerdos y se mudó a este piso de alquiler. Pero seguro que eso es algo que tú no comprendes, ¿verdad, iceberg? Tú no quieres a nadie excepto a ti misma.


  Ardan entró sin preámbulos.


  Bryn miró hacia otro lado y decidió no contestar. Ardan no tenía ni idea.


  A esas alturas, ambos sabían que Anderson no se encontraba ahí. Bryn había tenido razón: se había ido.


  La Generala meditaba sobre la pulla de Ardan mientras deslizaba los dedos por la cómoda de madera oscura de la recepción. Oteó el escaso mobiliario del apartamento e inhaló el olor a desinfectante, un poderoso hedor que hizo que se le aguaran los ojos.


  —Huele fatal —murmuró Bryn.


  —Huele a amoníaco. —Ardan abrió las puertas de los muebles e inspeccionó lo que ocultaban. Había escasa ropa y alguna que otra percha desnuda y solitaria.


  —¿Por qué huele así? —Bryn arrugó la nariz y se colocó en medio del salón.


  Ardan le dio al interruptor de la luz, pero ésta no se encendió.


  La luz de la noche entraba por las puertas de cristal del balcón que daba a la calle y, de vez en cuando, el sonido de las ruedas de los coches ascendía hasta donde ellos estaban.


  Ardan sabía por qué olía a amoníaco.


  Él mismo, después de las disciplinas que realizaba a los esclavos de sangre que visitaban el ESPIONAGE, tenía que limpiar el suelo y los instrumentos con amoníaco para desinfectarlo todo; porque el potente olor de esa sustancia acuosa era el único que camuflaba la esencia metálica de la sangre.


  Se dio la vuelta para dirigirse a la cocina americana. Abrió la nevera y se tapó la nariz con los dedos.


  —Coño, qué asco… —gruñó cerrando la puerta de la nevera de un golpe.


  —¿Qué hay ahí adentro?


  —Sobres de sangre coagulada. No sé cuánto tiempo hace que Anderson no pasa por aquí, pero lo que hay en la nevera está descompuesto.


  —¿Sabías que Anderson estaba ingiriendo sangre? —preguntó Bryn cruzándose de brazos.


  Ardan la ignoró y continuó con su estudio de campo.


  No. No lo sabía. No sabía que su amigo se había pasado al bando de Loki. Si se hubiera dado cuenta tal vez podría haberle ayudado. Pero, al margen de conocer la necesidad por su pareja que tenían los vanirios, no sabía que su apreciado camarada había tirado la toalla tan rápido. Se había entregado a Loki.


  Abrió y cerró los cajones hasta que encontró algo que lo dejó paralizado.


  —¿Qué pasa, isleño? —Bryn estaba cansada de aquellos silencios tensos y prolongados, como si le perdonara la vida a cada mirada—. ¿Me vas a ignorar siempre? —Estaba enfadada. No quería que para él fuera tan sencillo obviarla. Al detectar lo tenso y cabizbajo que estaba Ardan, se acercó a él—. ¿Qué has encontrado?


  Ardan metió su mano dentro del cajón y sacó una sortija dorada que, al alzarla, se iluminó por la claridad que entraba por las ventanas.


  Ardan leyó las letras inscritas en su interior.


  «Para siempre», rezaban. Cerró los ojos y gruñó por lo bajo.


  Anderson había amado desesperadamente. Pero también había perdido de manera inmisericorde. Él le daría una paz eterna y honorable. Le pediría a Róta que utilizara su don de la psicometría y le ayudara a localizar a Anderson.


  Meditando su siguiente paso, se dio la vuelta y pasó al lado de la Generala, todavía esperando a que él le contestara. Como el enorme highlander no lo hizo, no dudó en detenerle y agarrarlo por la manga de la gabardina de piel negra.


  —Te he hecho una pregunta, Ardan. ¿Así va a ser? —Él no contestó—. ¿Así va a ser a partir de ahora? Yo yendo detrás de ti, como si fuera tu mascota, como si…


  Ardan se giró y la cogió por la pechera del vestido. Se comió su espacio y utilizó todo lo corpulento que era para intimidarla y obligarla a retroceder hasta que su espalda chocó contra la pared del desvalijado y austero salón.


  Bryn abrió los ojos, asombrada porque él se atreviera a tratarla así, pero no se amedrentó.


  Ardan soltó su vestido y levantó la mano hasta rodear la garganta de la valkyria con suavidad.


  —Nunca vuelvas a tocarme sin mi permiso, esclava.


  Bryn parpadeó, como si no entendiera sus palabras. Era cierto: ella era su esclava. Debería obedecerle o, de lo contrario, Ardan la devolvería al Valhall como una paria. No se lo podía permitir.


  —Solo te he dicho.


  —Tú no dices —espetó con una sonrisa diabólica en sus apetitosos labios. Su cicatriz se levantó siniestramente—. No dices nada. No hablas.


  La rubia apretó los labios, frustrada.


  Ardan se quedó ensimismado con la barbilla de la joven y la acarició con el pulgar, distraídamente.


  —Puede que no entiendas la naturaleza de nuestra nueva relación. Pero yo soy quien manda. No tú. —Pegó su nariz a la de ella—. Entiendo que para una mujer de tu rango sea difícil de asimilar, pero lo soportarás, ¿verdad? Lo soportarás todo porque no hay nada más importante para ti que tu deber y tu posición. Lo demás es incluso secundario.


  —Ardan… —protestó.


  —Maldita sea —gruñó furioso, en voz baja—. Ése desapareció hace siglos. Para ti yo ya no soy ese hombre, iceberg. Me llamarás Amo, Señor o Domine.


  Bryn tragó saliva audiblemente. Sus orejitas puntiagudas aletearon en advertencia y su energía eléctrica crepitó a su alrededor.


  Ardan sonrió, y a ella se le abrió la tierra bajo sus pies. Estar con él iba a ser doloroso, pero no podía causarle más daño del que ya se había hecho. Ella misma se había flagelado durante eones por haber elegido el deber por encima del amor; pero había sido su decisión, errónea, pero su decisión al fin y al cabo.


  —Apuesto mis trenzas a que quieres achicharrarme. —Acarició el hueso de su mandíbula con el pulgar—. Habla.


  —No perderías —contestó ella mirando hacia otro lado—. Curiosamente, esta vez, a diferencia de otras muchas, no estás equivocado.


  Ardan entrecerró los ojos y se apartó sutilmente para repasar su atuendo de arriba a abajo. ¿Una valkyria podía luchar con ese vestido? La rubia podía porque era la mejor: una guerrera única y excepcional; pero, también, una mujer falsa y mentirosa que no dudó en desecharle cuando los dioses le dieron a elegir entre él y su papel en el Valhall.


  Bryn no le eligió. Y él quedó destrozado.


  Con la impotencia que todavía le despertaban la traición y el recuerdo, arrinconó a Bryn con su cuerpo y apoyó las enormes manos en la pared, a cada lado de su cara.


  —¿Qué se siente al ser vendida de esta manera, esclava?


  Los ojos de Bryn se enrojecieron.


  —¿A qué te refieres?


  —A Freyja. Tu diosa te vendió a mí. La misma diosa que tú has protegido; la diosa que elegiste aquel día en el Asgard te vendió —la increpó sabiendo lo mucho que le molestaría—. Me dio el poder de destruirte. A mí. ¿Te lo puedes creer? —Se echó a reír.


  —No me vendió —contestó fingiendo una seguridad que no sentía—. Ella. toma decisiones que…


  —¿Cómo la puedes defender? —preguntó asqueado—. ¿Por qué la sigues protegiendo? ¿Por qué la sigues eligiendo? —Su labio se alzó con repulsión. Apretó la mandíbula y la miró de reojo—. Por mucho que lo niegues, Freyja ha dejado en inferioridad de condiciones a su querida Generala, y le ha dado a su peor enemigo las dos palabras clave que la podrían desterrar. Si eso no es ser vendida como una puta, o como una esclava, entonces no sé lo que será. Pero si ésos son los deseos de tu diosa, tendré que obedecerla, ¿no? No debemos desobedecer a los dioses… —chasqueó la lengua—. ¿Estás de acuerdo?


  Bryn se encogió de hombros y le miró a los ojos. No consideraba a Ardan su enemigo, aunque él pensara lo contrario.


  —Parece que lo sabes todo, isleño. Si es así, lo que dispongas no puede ser otra cosa que la decisión correcta.


  Ardan alzó la barbilla.


  —Vuelve a llamarme isleño y no podrás volver a sentarte en todo el día. Ahora eres de mi propiedad.


  Bryn se clavó las uñas en las palmas de las manos, y el leve dolor la sacó de su emergente furia.


  —Está bien, Domine.


  —Buena respuesta, esclava. Ahora, quiero ver lo que «la Resplandeciente» ha puesto en mis manos. Quítate la ropa.


  Bryn se estremeció y miró a su alrededor. ¿Se iba a quitar la ropa ahí? ¿En ese piso con olor a podrido y más abandonado que su alma?


  Una orden tan rápida y tan clara no podía ser desobedecida. Así que le hizo caso y, con el orgullo maltrecho, empezó a deshacerse del vestido. Ardan no le daba suficiente espacio para maniobrar; y aunque ella intentaba no rozarle ni tocarle mientras se desvestía, con lo enorme que era, era inevitable.


  Ardan tenía los ojos penetrantes clavados en el pétreo rostro de Bryn. La valkyria estaba pasando un mal rato, pero a él le daba igual porque ya no sentía nada por ella. Ya no la amaba. En el caparazón vacío de su corazón solo existían el odio y la frialdad. No había indiferencia, porque Bryn siempre lo había cautivado de algún modo, pero las emociones tiernas que habían explotado en él cuando la conoció se habían esfumado como el humo, como la niebla de los lagos escoceses al amanecer.


  Los hermosos pechos de Bryn asomaron erectos y desnudos. Su piel pálida relucía por la claridad de las luces de la calle. Tenía el estómago plano y suave y llevaba un tanga rojo, que se apoyaba graciosamente sobre los huesos de las caderas.


  Seguía siendo preciosa, maldita fuera.


  Ardan sentía el conocido pellizco lujurioso que implosionaba en él cuando veía a la Generala desnuda. En el Asgard le había sido imposible apartar sus manos de ella. Y volverla a ver así, bajo sus órdenes, bajo su dominación, lo había puesto erecto en nada.


  Ella no se cubrió. No tenía nada de lo que avergonzarse. Se quedó de pie ante él, con tan solo los zapatos de tacón, las braguitas y la piel erizada por el frío ártico que desprendía la mirada del guerrero.


  —Quítate los zapatos.


  Ardan quería dejarla desvalida de verdad. Humillada. Si se quitaba el calzado, la poca altura que había ganado respecto a él desaparecería. Y pasaría lo de siempre: Ardan le sacaría dos cabezas y haría que se sintiera pequeña a su lado; y eso que era la valkyria más alta del Valhall, aunque eso no quería decir mucho.


  Bryn no se agachó. Se los quitó con rabia, dando puntapiés. No dejaría de mirar al frente, ni a sus ojos, que ahora estaban quince centímetros más arriba.


  Ardan se mordió el interior de la mejilla, inclinó la cabeza a un lado y la estudió con ojos críticos.


  —Date la vuelta.


  —No.


  La respuesta llegó inmediatamente y sin pensar; y fue un desafío tan flagrante que los puso en guardia a los dos.


  —¿Cómo has dicho?


  —¿Por qué quieres que me dé la vuelta?


  —Tú no haces las preguntas aquí. No te he dado permiso para hablar. Ahora cierra la boca o atente a las consecuencias. Haz lo que te digo.


  Bryn abrió las aletas de la nariz y respiró con rapidez, como si tuviera ganas de gritarle o de algo peor.


  —Contaré hasta cinco. Como llegue a cinco y no te hayas dado la vuelta…


  —¿Qué me harías? ¿De verdad serías capaz de…?


  —Uno.


  —No creo que te atrevas a pronunciar las palabras —escupió frustrada.


  —Dos.


  —Me necesitas, me necesitáis. Yo…


  —Tres.


  Bryn se giró y le mostró la espalda.


  ¡No podía ni siquiera razonar con él!


  Se quedó mirando el papel de la pared desgastado. Y esta vez sí que se cubrió los pechos, ahora que él no la miraba, queriendo calentarse un poco la piel y la sangre. Estaba helada.


  Ardan la analizó. El tanga se colaba entre los bonitos globos de sus nalgas. El pelo, largo y rubísimo, le cubría la espalda. Con el pulso completamente controlado, Ardan recogió su melena en una mano y la levantó para mirar lo que escondían las hebras doradas. Ahí estaban. Las alas de la valkyria, tan azules que parecían blancas, casi transparentes. Exactamente como las suyas.


  —No las toques. —La voz de Bryn seca y dura, le paralizó. Retiró el hombro.


  Ardan no le hizo caso. La inmovilizó por el pelo y deslizó sus dedos por los hermosos tribales. Bryn gimió y se quejó. El roce de Ardan le quemaba la piel. Solo el hombre por el que sus alas se habían iluminado en otros tiempos podía causarle dolor al tocarlas. Solo él. Y le estaba haciendo daño.


  —¿Te duelen? —preguntó sin emoción.


  —Sí. No las toques.


  Un músculo palpitó en la mandíbula del einherjar. Bryn seguía dando órdenes, como si creyera que seguía al mando. Y ya no lo estaba. Tenía que dejárselo claro.


  —Eres una valkyria defectuosa. —Rozó el tribal más largo y alto, el que simulaba la parte de las cobertoras del ala. Ella siseó y él sonrió—. Ni siquiera tus alas son bonitas.


  —Estás disfrutando con esto, ¿verdad?


  Ardan tiró levemente de su pelo y, después, lo soltó para pronunciar sobre su oído.


  —Sí. Y más que lo voy a disfrutar.


  —Tuviste que amarme mucho para, después de una eternidad, odiarme tanto como me odias ahora.


  —No te odio, esclava. Los Domines no sienten nada por sus esclavas. Ni siquiera eres una sumisa para mí. Siendo esclava puedo obligarte a que hagas cualquier cosa, incluso, si me apetece, puedo entregarte a otros. Pero no te preocupes, pronto te enseñaré cómo obedecerme y cuál es el mundo al que, verdaderamente, has descendido.


  —No me interesa tu mundo depravado, Ardan. No me das ningún miedo, ¿sabes?


  —Entonces no eres muy lista. Y, además, has perdido todo el encanto para mí. Mírate: no eres muy alta, no tienes mucho pecho, y estar contigo es como vivir en un puto congelador. No sé por qué me encapriché contigo en el Asgard.


  Bryn apretó los labios y pegó la frente en la pared. ¿Capricho? ¿Encaprichamiento? Ese hombre estuvo dispuesto a entregar su vida por ella; la amaba. Igual que ella lo amaba a él. Era amor, maldita sea. Pero el destino deparaba otro camino a su relación, y ella intentó tomar la decisión más responsable. No porque fuera la Generala. Sino porque el bienestar de su nonne dependía de ella. Era responsable de otra persona, y eso Ardan no lo sabía. Y ella no se lo podía decir.


  Freyja le había prohibido hablar de ello con él.


  Si Ardan la perdonaba, sería porque él así lo sentía, no porque Bryn revelara su secreto. Cerró los ojos y esperó a estar a solas para poder desahogarse a gusto. Tenía ganas de llorar, pero no se derrumbaría delante de él.


  —Esto no me gusta —susurró colando los dedos por debajo del cordel del tanga. Lo agarró y tiró de él hasta romperlo. Se quedó con la tela en la mano y la lanzó al suelo con desprecio—. Ahora date la vuelta.


  Bryn cogió aire y se dio la vuelta con la mirada clavada en sus pies desnudos. Utilizó el pelo rubio para cubrirse el rostro. Se sentía mal, sola y abandonada. Ella nunca había experimentado esa sensación de desprecio. No así. No con él.


  Ardan dio un paso atrás y se pellizcó la barbilla con el pulgar y el índice, admirando el cuerpo de Bryn y obligándose a ser cruel para no mostrar lo mucho que esa valkyria seguía turbándole.


  ¿Por qué seguía afectándole? ¿Por qué una mujer tan dura y fría como ella tenía ese poder?


  —Lo que yo decía. Aquí, en el Midgard, hay mujeres que me han dado todo lo que necesito. Mujeres bellas. Tú, aquí, eres una más del montón —clavó sus ojos en la entrepierna depilada de Bryn. Seguía siendo rubia, pero tenía menos vello que antes. Le gustaba. Seguía gustándole tanto como el primer día, pero la veneración y el ciego amor que le despertaba habían muerto cuando le despreció ante los dioses—. Ya no me gustas, Generala. Pero me lo pasaré bien contigo. A ver cuánto aguantas. —Se agachó y recogió el vestido rojo para tirárselo a la cara—. Vístete. Nos vamos.


  Capítulo 5


  
    
      Diario de Bryn.


      Escocia.

    


    
      Descender.


      Descender ha sido lo más terrorífico que he experimentado en mi vida.


      Bajar a la Tierra sabiendo a quién podría esperarme, quién podría recibirme, sabiendo que podría encontrarme con él… Con Ardan. La ansiedad y el miedo de verle de nuevo ha despertado todos mis temores. Soñé siempre con un reencuentro como el de las películas de la Ethernet que nos pasa Freyja; pero nada más lejos de la realidad. Ha sido mil veces peor. Está siendo horrible. No me gusta sentirme insegura y desamparada. Pero así me siento.


      Bajé al Midgard porque me habían encomendado una misión junto con Gabriel, el Engel: recuperar los objetos robados de los dioses. He estado en una ciudad llamada Chicago. Allí recuperamos a Mjölnir, el poderoso martillo de Thor. Y descubrimos que Gúnnr es su hija secreta.


      Ahora, estamos en Escocia, en un castillo de las islas del fiordo de Clyde, en la fortaleza de Ardan. Llegué hace veinticuatro horas, después de una batalla a muerte en los mares del norte, en la que recuperamos a Seier, la espada de la victoria de Frey. Pero no hemos logrado localizar a Anderson; y Cameron y ese tal Lucius han huido en un helicóptero con la lanza de Odín en su poder. Y, aunque todavía nos falta recuperar ese tótem, ya considero que la misión está siendo un éxito porque por fin he podido decirle a Róta lo que pasó; por fin hemos hecho las paces… Lo necesitaba, me hacía tanta falta… Ése es el mejor regalo que me llevo por ahora de este reino que no entiendo. Róta nos ha demostrado a todos que ella no es mala, pero sí sabe ser maligna cuando quiere. Es hija de una sibila y de Nig el nigromante. Loki conocía su don de la psicometría y la quería en sus filas, porque sabía que, en un futuro, Róta sabría localizar a Heimdal en la Tierra, y la quería en su equipo. Pero Róta solo se debe a ella misma y a los suyos, y le ha dado a Loki donde más le puede doler: en el sentido de la lealtad que él no tiene. Adoro a Róta. Siempre ha sido así. Ella irá a todas partes, porque en el cielo ya ha estado. No hay nadie más leal y fiel que ella. Y estoy orgullosa de que sea mi hermana del alma. Desde que estoy en el Midgard, he peleado contra etones, purs y trolls. He perdido a guerreras y por poco me arrebatan a Gunny y a Róta. He discutido con mis nonnes, y después, las he recuperado. Me he reencontrado con el amor de mi inmortal vida, con el hombre al que más he querido; y me he dado cuenta de que ya no es quien yo amé. Ahora está endurecido; es un extraño para mí. Supongo que se debe a que, básicamente, ya no me quiere.


      Soy su esclava, y me ha intentado humillar varias veces ya. Me ha arrancado el piercing del pezón y me ha corregido en la lucha de Urquhart Castle; ayer me obligó a desnudarme; y hoy, en cuanto hemos pisado su maldito castillo, me ha llevado a una alcoba, mientras todos los demás elegían aposentos y se acomodaban, y me ha dado un collar de sumisa. ¡Un collar de sumisa! ¡A mí! ¡Que soy la maldita valkyria más poderosa del Asgard! ¡¿Pero quién se ha creído que es este isleño?! Estoy haciendo soberanos esfuerzos por controlarme y no electrocutarlo porque, si lo hago, me mandará al Valhall. Y no lo puedo permitir.


      Me ha dicho que me ponga el collar, me ha guiado hasta una alcoba justo al lado de la suya y me ha dejado encerrada. Ni siquiera me ha presentado al clan de berserkers que hay aquí. Sé que en un lugar de este castillo se esconde una manada de pequeños lobitos y los quiero conocer. Ardan ni siquiera me ha dejado ver a Johnson. Sé que Steven lo tiene a buen recaudo, pero deseo verle… Ese niño me gusta.


      Y sin embargo, aquí estoy, encerrada como la mujer de ese cuento de los humanos… Y si tengo que esperar a que me crezca el pelo para huir de aquí, entonces puedo agonizar. Ahora ya han pasado varias horas. Ardan, Miya, el Engel y los demás han salido en busca de Anderson. Ayer por la noche, Róta pudo ver las coordenadas que indicaba el radar de la lancha en la que viajaba el traidor, y descubrió que se dirigía al Aeropuerto de Aberdeen.


      Ya hace horas que han salido y no sé nada de ellos.


      ¿Qué demonios hago yo aquí encerrada?


      ¿Sin poder ayudar a nadie?


      Me siento inútil.


      Me siento…

    

  


  Bryn dejó la pluma roja sobre el diario abierto y lo lanzó sobre el colchón, disgustada con su situación.


  Apoyó los codos en las rodillas y hundió el rostro entre las manos. Se había duchado y cambiado de ropa. Llevaba solo un jersey negro de lana largo y grueso que le cubría las manos y le llegaba por el muslo, con unas botas de caña alta del mismo color.


  Meditó sobre las palabras de Ardan. Sí, por supuesto que Freyja la había vendido. ¿Cuál era la finalidad de la diosa al traicionarla de ese modo? No lo sabía. Ni quería saberlo. Nadie podía entender lo que una mujer como ella, acostumbrada a dominar y a dar órdenes, sentía al estar recluida como un trasto inservible en una habitación de una inmensa fortaleza.


  Sus orejitas puntiagudas se movieron y levantó la cabeza de golpe al escuchar las voces de sus hermanas.


  —Gunny, cárgate la puerta —decía Róta—. Ahora. Esto se pasa de castaño oscuro.


  —¿Pero Bryn está aquí? ¿Seguro? —replicaba Gúnnr.


  —Claro que está aquí. Mudito dice que sí. ¿Verdad, Mudito?


  Bryn no las podía ver pero se levantó, animada al escucharlas. ¿Johnson estaba con ellas? ¿Ellas no habían ido en busca de Anderson?


  —Dale un martillazo, Gunny y reviéntala. —La animó.


  —Apartaos —dijo Gúnnr—. Padre.


  Bryn sonrió al escucharla decir aquella palabra. Gúnnr no acababa de hacerse a la idea de que Thor era su padre y, por eso, el dios del Trueno creó una palabra catalizadora para el martillo de su hija. Si la pronunciaba, su colgante se convertía en una réplica exacta de Mjölnir.


  La puerta saltó por los aires al impactar el martillo en ella.


  Bryn las esperaba con los brazos cruzados a la altura del pecho, apoyando el peso de su cuerpo en una de sus torneadas piernas.


  —Habéis tardado un poco, ¿no creéis?


  —¡Vilma, ya estoy en casa! —exclamó Róta ignorando su comentario—. Te hemos traído todo lo necesario para que hagas punto de cruz.


  Bryn puso los ojos en blanco.


  —Soy vuestra Generala. Debisteis liberarme antes.


  Tras sus dos hermanas, asomó la cabecita rapada y morena de Johnson. Éste, al verla, pasó por entre medio de ellas y corrió a saludar a Bryn.


  Bryn no se lo pensó dos veces; se agachó y lo abrazó con fuerza.


  Las valkyrias no podían concebir; pero Johnson, el pequeño híbrido hijo de una berserker llamada Scarlett y un vanirio llamado John, despertaba todo su instinto maternal.


  —Este castillo es como un laberinto —explicó Róta observando cómo su Generala trataba a Johnson y cómo el pequeño la miraba, como si fuera una princesa—. ¿Por qué él no me hace eso?


  Gúnnr se echó a reír y miró hacia otro lado.


  —No puedes pedirle a un niño que abrace a un cactus —contestó Bryn oliendo la cabeza del pequeño. Había algo en el olor de Johnson que le hacía pensar en arrullos y nanas.


  —¿Acaso hay un bulldog contigo? —preguntó Róta con los ojos fijos en el collar de sumisa.


  —Es un regalo de Ardan —la Generala puso los ojos en blanco—. Pretende que me lo ponga.


  Róta arqueó las cejas y sonrió malévola.


  —¿En serio?


  —Ardan te encerró aquí sin darnos ninguna explicación —Gúnnr estudió la disposición de la habitación—. ¿No tienes televisión, ni ordenador, ni libros, ni nada? Nuestras habitaciones tienen de todo y están completamente equipadas. ¿Por qué la tuya no?


  —Porque la odia —contestó Róta—. Y porque quiere que ella solo se centre en él. Que no tenga distracciones. —Se estiró en la cama y fue a coger el diario de Bryn—. El peor de todos es el Engel por permitírselo.


  —Gabriel quiere respetar el pacto que hizo en el ESPIONAGE y no quiere interceder entre vosotros —le excusó Gúnnr—. Opina que mientras no tengan que ir a ninguna batalla no necesitarán tu poder, así que. Se fía de Ardan y de que él no te haga daño.


  —¿Eso ha dicho? —gruñó Bryn—. Dulgt… —pronunció con una sonrisa de medio lado. El libro desapareció en las manos de su hermana de pelo rojo.


  Róta apretó los dientes y resopló.


  —¡Déjame echarle un vistazo! ¡Odio cuando haces eso! —se quejó.


  —Es un diario personal. No se lo dejo mirar a nadie.


  —Llevo eones queriendo averiguar qué diantres escribes en él. Ahora que hemos decidido que nos queremos, bien podrías enseñármelo.


  —Ni hablar. —Bryn salió de su cárcel con Johnson a cuestas—. Enseñadme la fortaleza, quiero verla.


  —¡Eh! Espero que lleves algo debajo de ese jersey —sugirió Gúnnr—. Hay muchos guerreros ahí abajo.


  Bryn la miró por encima del hombro y sonrió, al tiempo que se levantaba el jersey y le enseñaba un short tejano oscuro.


  —Qué conservadora eres… —murmuró Róta.


  —Y tú una fresca —repuso Bryn—. Contadme: Róta, ¿has tenido alguna visión más al tocar el marfil?


  —No; no he visto nada más aparte de lo que vi al amanecer cuando nos acercamos a la isla de Arran, en la lancha. Ya sabéis lo que vi: al rubio buenorro, al vanirio de la Black Country comerle la teta a una rubia muy guapa. Tenían a un montón de gente alrededor mirándoles. Pero no he vuelto a ver nada más. Es como si algo me impidiera acceder a la visión.


  —Sea lo que sea, si viste al hermano del sanador, quiere decir que Heimdal está a su alrededor. Necesito que vuelvas a localizarle; y cuando lo tengas claro, iremos a por él.


  —Lo hago, Bryn —contestó frustrada, tocando el colgante en el que descansaba el trozo de marfil, parte del famoso cuerno de la anunciación, propiedad de Heimdal—. Pero no veo nada. No puedo acceder a él. Ya no sé dónde está.


  —Está bien. Sigue intentándolo —pidió, más que ordenó—. ¿Qué se sabe de la lanza y de Anderson?


  —Por ahora nada. No tenemos noticias de Aberdeen, que es adónde realmente debía dirigirse Anderson por mar. Gabriel, Miya y Ardan han ido para allá.


  —¿Y todavía no se han puesto en contacto? —preguntó extrañada, dejando que Johnson le cogiera de la mano.


  Róta y Gúnnr negaron a la vez.


  —Bryn, ¿puedo preguntarte algo? —Gúnnr aceleró el paso y se colocó a su lado, con gesto preocupado.


  —Dime, Gunny.


  —¿Por qué se lo permites? Ardan es solo un einherjar a tu lado, que eres la más poderosa de las valkyrias. ¿Por qué has dejado que te encierre? ¿Qué te trate así?


  Bryn alzó la barbilla y, con todo el orgullo que pudo mostrar, contestó:


  —Si fuera un hombre, te diría que me tiene cogida de los huevos. Ardan. —Sacudió la cabeza, mordiéndose la lengua—. Ese hombre tiene el poder de desterrarme y devolverme al Valhall si no le obedezco.


  Róta y Gúnnr se detuvieron al mismo tiempo, abrieron los ojos como platos y exclamaron:


  —¡¿Cómo dices?!


  Y Bryn les explicó que Ardan poseía unas palabras que, de ser pronunciadas, finalizaría con su aventura en el Midgard.


  Habían controlado todas las salidas y entradas del aeropuerto.


  Ardan no quería que Anderson desapareciera sin dejar rastro. Por eso había llamado a Róta inmediatamente, para que volviera a tocar el anillo y localizara su nueva ubicación desde la última vez que lo había hecho.


  La valkyria le había contestado que no se lo iba a decir hasta que no liberara a Bryn.


  Pero Miya se había puesto al teléfono y le había hablado en ese idioma que afectaba tanto a la pelirroja, así que ella, sin más dilación, les dijo dónde estaba.


  Le había visto en una cafetería del aeropuerto de Aberdeen, sentado en un sofá y hablando por teléfono, cargado con una bolsa como la que le había descrito Róta que llevaba con él en la lancha, cuando huyó de la plataforma petrolífera de Gannet Alpha, en el mar del Norte.


  Que Anderson, pocas horas después de su huida, se encontrara en el aeropuerto extrañó al highlander. Se suponía que estaba huyendo de ellos. ¿Por qué estaba tan relajado? Eran las cinco de la tarde, ¿acaso no sabía que estaban allí?


  —No me huele bien —dijo Gabriel.


  Ambos tenían a Anderson en el punto de mira. Los tres se habían ocultado en la cafetería de enfrente, en una esquina de la barra americana del Granite City. El traidor, el que una vez fue un amigo, guerrero y aliado, se encontraba allí, sereno y calmado. Sus ojos negros, su tez blanquecina, su pétrea expresión desalmada: nosferatu.


  Ardan luchaba por no echarse atrás. Anderson era un traidor. Ya no era Anderson; y debía grabárselo en la cabeza.


  Ardan estudió todo lo que le rodeaba. ¿El nosferatu hablaba con alguien? ¿Con quién?


  Sus iPhones sonaron a la vez. Los tres guerreros fijaron la vista en sus pantallas y la expresión les cambió por completo.


  Días atrás, Ardan les había explicado que habían ideado un programa para controlar las posiciones de los esclavos de sangre que visitaban el ESPIONAGE. De ese modo, sabían sus posiciones; y, si coincidían cuatro esclavos de sangre en un mismo sitio, quería decir que un nosferatu reclamaba sus servicios. Gracias a ese programa lograron descubrir los laboratorios de los subterráneos de las colinas de Merrick, así como la movilización de esclavos al THE DEN dos noches atrás, en la cata de sangre.


  Ahora, la pantalla de sus teléfonos mostraba varias luces intermitentes en un mismo lugar.


  —¿Qué posición marca? —preguntó Ardan—. ¿Qué mierda está pasando?


  —Joder… —Gabriel, que se había cubierto su pelo rubio y rizado con un gorro de lana negro, se frotó la barbilla con los dedos—. Glasgow. El aeropuerto de Glasgow.


  El highlander levantó la vista y volvió a mirar a Anderson. ¿Por qué iban a reunirse los esclavos de los vampiros practicantes de BDSM en el aeropuerto de Glasgow? ¿Adónde se suponía que iban?


  —El tío se va… —Miya se levantó también, con su mirada plateada centrada en el nosferatu.


  —Se deja la bolsa. No lleva la bolsa con él —señaló Gabriel apretando la mandíbula—. Mierda. —Clavó la vista en el banco en el que había estado sentado y descubrió que la bolsa estaba debajo de éste—. No le pierdas de vista —ordenó Gabriel, dispuesto a irla a buscar.


  Ardan le dio un último sorbo a su cerveza negra y lo siguió. No les distanciaban más de cuarenta metros; pero, con tanta afluencia de gente como había en Aberdeen y los desodorizantes que se habían echado para no ser detectados por el olor, el vampiro no se dio cuenta de que lo seguían. O eso creía Ardan; porque entonces, su ex amigo, aquél que tantas veces había arriesgado su pellejo por él, hizo algo que lo desconcertó. Se detuvo en medio del pasillo que daba a la salida principal del aeropuerto y giró la cabeza para mirarlo directamente a los ojos mientras seguía hablando por teléfono.


  Las gente pasaba a su alrededor, indiferente a su presencia, como iban siempre los humanos, sumidos en sus asuntos sin percibir nada lo que les rodeaba.


  Ardan, paralizado, achicó sus ojos de kohl. No comprendía nada.


  Anderson sonrió, enseñándole unos colmillos mortalmente afilados, y apartó el móvil de su oreja. La comisura del labio del vampiro se curvó hacia abajo en un mohín de desagrado.


  A veces, las acciones se desarrollaban de manera sorprendente y superflua; y, del mismo modo en que se desarrollaban, terminaban en un abrir y cerrar de ojos.


  Y antes de que el nosferatu bajara la tapa del móvil; antes de que echara a correr y de que la zona de cafeterías empezara a volar por los aires a causa de varias explosiones sincronizadas; antes de toda esa secuencia de señales y daños colaterales catastróficos, el dalriadano comprendió que habían caído en la trampa del león.


  Y ellos eran la jodida presa.


  La gente gritaba. El fuego iba y venía a ráfagas vertiginosas; los cristales parecían balas diamantinas, cortando e hiriendo la carne mortal.


  Ardan volaba por los aires, afectado por las ondas expansivas de la explosión. Había perdido de vista a Gabriel y a Miya que, como él, salieron despedidos por la fuerza del estallido. Gabriel, sobre todo, era el que más cerca estaba de los explosivos.


  Si necesitaba una prueba definitiva del cambio de alma de Anderson, ahí estaba. Los recuerdos, los amables, desaparecieron con la rapidez de las llamas y los llantos desgarrados. Si esperaba hallar una pizca de humanidad en su amigo rendido no la iba a encontrar. Anderson acababa de volatilizar parte del aeropuerto de Aberdeen, matando a miles de humanos: hombres, mujeres y niños.


  El caos y el terror se apoderaron de aquella pequeña parcela del Midgard escocés, aniquilando vidas, acabando con ellas como si se creyese con el poder y la potestad de hacerlo.


  Había atravesado las cristaleras que daban a las pistas de aterrizaje.


  Un cristal le atravesó el costado; y el dolor provocó que se centrara en la escena que, descarnada, tomaba vida bajo sus pies.


  Vida no. Muerte. Aquélla era la cara de la tragedia.


  Necesitaba contrarrestar la energía de la onda expansiva y el dolor lacerante que le indujo el cristal le ayudó a ello.


  Anderson no andaría lejos. Él había salido disparado por los aires, pero todavía podría perseguirle. La herida del costado era profunda, pero no lo dejaría escapar. Ni hablar.


  ¿Qué mierda le habían puesto a los explosivos? ¿Era ácido? Joder, sentía que la piel le ardía. El fuego y el humo hicieron que perdiera de vista a sus compañeros. No había ni rastro del líder de los einherjars ni del samurái. Seguramente, la onda expansiva los había enviado a la otra punta del aeropuerto.


  Ellos seguían con vida; pero los humanos calcinados de abajo, no.


  ¿Se habían vuelto locos los jotuns? ¿Querían provocar el pánico? ¿Cómo atacaban tan descaradamente y tan en masa?


  Con toda la furia por el extravío del espíritu luchador de Anderson, y por la cantidad de humanos inocentes que habían perecido en aquel atentado de los jotuns, cambió la orientación del cuerpo en el aire, y buscó un punto fijo, la torre de control, para retomar el dominio de sí mismo. Dejó de girar; sus extremidades se reafirmaron y se preparó para caer. Porque él no tenía alas como Gabriel, ni podía volar como Miya; y tal como había ascendido víctima directa de la detonación, iba a caer de nuevo al suelo firme.


  Y lo hizo. Después de incontables segundos, su cuerpo ensangrentado y malherido descendió y cayó sobre una de las pistas laterales de aterrizaje, con tanta fuerza que hizo un boquete circular en la superficie.


  Sin tiempo para que sus rodillas y tobillos descansaran al impactar con el suelo de grava, Ardan lanzó su cuerpo hacia adelante y corrió a un ritmo vertiginoso para capturar al traidor. Los einherjars tenían un oído muy desarrollado, al igual que el olfato, y Ardan podía jurar que, aunque Anderson ya no olía como antes por el cambio sanguíneo en su cuerpo, todavía mantenía una pequeña porción de esencia que su nariz detectaba. E iría a por él.


  Habían perdido el tiempo esperando en Aberdeen. Creían que Anderson esperaba a un contacto. Fuera lo que fuese lo que llevaba en la bolsa, pensaron erróneamente que era material importante que intercambiar, no munición explosiva.


  El humo, las lágrimas, la gente perdida de un lado al otro. Los taxis y los coches que llegaban al aeropuerto huían y colisionaban unos contra otros, temerosos de ser ellos las siguientes víctimas.


  El suelo estaba teñido de sangre, cristales y maletas abiertas cuyas pertenencias quedaban desparramadas por el suelo, huérfanas como la letra de una triste canción.


  La explosión tenía que haber herido a Anderson; era imposible que no le hubiese alcanzado.


  Ardan inspiraba todo el aire que su capacidad pulmonar le permitía. Encontraría su maldito hedor. Lo encontraría. Debía estar herido, y su sangre apestaba. Tarde o temprano la detectaría.


  Dejó atrás el epicentro de la tragedia y corrió a través de una de las carreteras colindantes que llegaban al aeropuerto. El olor del nosferatu estaba ahí: residía en el aire, en el viento que anunciaba tormenta. La tarde había quedado completamente encapotada y, ahora, con todo el humo que ascendía hasta el cielo, lo estaría mucho más.


  Un Brabus de color negro, con las ventanas tintadas, conducía en dirección opuesta a los primeros coches de emergencias que empezaban a llegar. Era uno de los coches de Anderson. De ahí venía el sospechoso tufo.


  Ardan corría paralelamente a la carretera, fuera del arcén. Se colocó al lado del todoterreno y solo les distanciaba un metro. El einherjar saltó sobre el techo del coche, y éste empezó a dar bandazos de un lado al otro.


  El highlander desenfundó la espada que llevaba oculta a la espalda, se colocó de rodillas sobre el coche y, amarrando el mango con las dos manos, clavó la punta a la altura del piloto, atravesó la carrocería y alcanzó el cráneo del conductor.


  El coche, con él encima, dio un volantazo y salió despedido por la cuneta.


  Mientras daba vueltas sobre sí mismo, Ardan visualizó cómo su ex compañero salía del coche siniestrado, malherido, con una botella de sangre en la mano y bebiendo para sanar sus heridas.


  Giró la cabeza y clavó sus ojos negros en los de caramelo del highlander.


  Ardan negó con la cabeza, prometiéndole que no se escaparía.


  Anderson escupió al suelo, demostrándole desprecio, y corrió campo a través. Aberdeen estaba rodeada de grandes campiñas verdes y algunas dehesas bastante espesas; pero no lo suficiente como para poder ocultarse.


  A espaldas de Ardan, el Brabus explotó, como un preludio de lo que él mismo iba a hacer con el cuerpo del guerrero caído. Lo destrozaría. Con ese pensamiento y sin mucha prisa pues Anderson no tendría ninguna posibilidad contra él, se decidió a perseguirle.


  El nosferatu no estaba en su mejor forma. Era un maldito yonki de la sangre, y ya no había nada del hijo de Ander que había sido una vez.


  Con un montón de rabia, y sin ni siquiera una miserable porción de misericordia, Ardan lo placó por las piernas para, acto seguido, ponerle la bota de motorista sobre la nuca, hundirle el rostro en la hierba e inmovilizarle por los brazos, echándoselos hacia atrás. Le gustaban esas llaves. Eran dolorosas y muy productivas.


  —¿Me vas a matar, amigo? —preguntó Anderson con la cara cortada y quemada por el fuego y los cristales. Le enseñaba los colmillos como un perro rabioso.


  Ardan alzó la barbilla y le echó los brazos hacia atrás. El movimiento hizo que el traidor hundiera la nariz en la tierra y gritara.


  —Nos has traicionado. Me has traicionado —murmuró con inquina—, a mí.


  —¡Que te jodan, escocés!


  —¡¿Por qué?! —exigió saber, hundiéndole la cara en la hierba embarrada—. ¿Por qué? Después de todo lo que hemos vivido.


  Anderson intentó apartarse del castigo, pero el highlander le mantenía inmóvil.


  —Porque sí. Porque para ti y los einherjars que hay como tú aquí es fácil sobrellevar la soledad. ¡Pero mi mujer ha muerto!


  —¡Ya ni la recuerdas! ¡Desde el momento en que empezaste a beber sangre, ensuciaste su recuerdo, cretino! ¡No hables de ella!


  —¡Hablo de ella porque su muerte me mató!


  —¡Y, en vez de vengarte, te unes a Loki! Tamaña venganza la tuya, cabrón. —Le retorció los brazos hacia arriba y disfrutó del grito de dolor de su ex amigo.


  —¡Tú no tienes ni idea! Ni idea de lo que es sentir como tu mundo se apaga. Nos dijiste que una vez estuviste enamorado y que… y que ella te traicionó. Pero no te he visto volverte loco por ello.


  «¿Y él qué mierda sabía?», pensó rabioso.


  —Los vanirios enloquecemos —prosiguió Anderson—. ¿Qué crees que le hubiera pasado a John si él hubiese sobrevivido a la muerte de su cáraid? También se habría rendido.


  —Pero unos lo hacen con más honor que otros. No veo a Buchannan traicionándome como tú.


  —Buchannan está a un paso de hacerte lo mismo.


  —No —contestó rabioso—. Él está tomando las pastillas Aodhan, las que creó Menw McCloud, el sanador de la Black Country. Él elige luchar. Había un vanirio llamado Ren, que después de la muerte de su mujer, se inmoló por sus amigos y les hizo un gran favor. Gracias a su colaboración pudieron recuperar a Mjölnir. —Le pisó la columna vertebral y escuchó cómo las vértebras cedían y crujían—. Tú no has tardado nada en devorar bolsas rojas. —Ardan recordó a su amigo John. Él y Scarlett les dejaron un regalo divino: Johnson. Anderson no tenía derecho a hablar así—. Y no te atrevas a hablar de John en esos términos. Él tenía más dignidad de la que jamás tendrás tú.


  Anderson se echó a reír con fuerza, mostrando sus colmillos, mientras tragaba tierra y el rostro se le llenaba de arañazos por el roce con el suelo.


  —¡Vamos a caer uno a uno! Tú… Tú no has visto lo que yo. No has visto el poder que tienen. No entiendes lo que van a hacer. Llegará un momento en el que no podréis tapar los agujeros que abran y, entonces, todo se acabará. La humanidad está vendida.


  —Tú sí que te has vendido. Has matado a cientos de personas. ¡Había niños ahí dentro, familias enteras! ¡Los has matado! Ahora muere con algo de honor. Por todos los años que hemos luchado juntos, dime, ¡¿qué más sabes de Newscientists?!


  Anderson le miró por encima del hombro, dibujando un gesto de desdén con los labios.


  —No quiero el honor ya. Vivo bien siendo lo que soy. Libre para hacer y deshacer como me plazca. Sin remordimientos.


  —Dios, ¿qué diría ella al oírte hablar así? ¿Qué diría Sheila? —profirió asqueado.


  Anderson se quedó muy quieto, hundido en el barro. Negó con la cabeza, y Ardan retiró un poco su bota negra. Vio un poco de arrepentimiento y rendición en la pose del vampiro. Debía de quedar algo de él todavía, no podía ser que en un mes toda la esencia de aquel maravilloso guerrero desapareciese como si jamás hubiese existido. Su cerebro no estaba deshecho del todo.


  —Estaba embarazada.


  —¿Cómo?


  —Mo leanabh —susurró con voz ronca y rota—. Mi bonita Sheila estaba embarazada y me la quitaron. No queda compasión en mí, compañero.


  Un pesado silencio cayó entre los dos.


  —Lo siento. Pero comportándote así no la estás respetando.


  —Ella ya no está. ¿Qué importa? Haz lo que tengas que hacer —confesó.


  —¡Da un poco de luz a su memoria, maldito! —gritó Ardan—. ¡Ayúdame y dime lo que sepas de ellos! ¡No te vayas así! ¡Ten un puto gesto!


  Anderson profirió un gemido de frustración.


  —No tienes posibilidad de arreglar esto.


  Ardan le cogió por los hombros y lo levantó por la pechera, zarandeándole de un lado al otro.


  —Si hay una eternidad y algo después de nuestra inmortal vida, espero que ella, Sheila —pronunció el nombre de la mujer que lloraba el vampiro—, no esté esperando a un monstruo como tú. Espero que no te dé cobijo.


  Anderson gritó y pateó al aire al escuchar su nombre.


  —¿De verdad crees que hay algo? Para mí solo hay oscuridad —contestó.


  —Pues dale un poco de luz a ese agujero negro en el que estás, y vete de aquí ayudando al clan al que siempre perteneciste.


  El moreno de pelo corto y tez pálida parpadeó confuso. La sangre y las gotas de lluvia que empezaban a caer manchaban su rostro.


  Ardan entrecerró sus ojos acaramelados y se relamió el piercing del labio.


  —Ayúdame, mo bancharaid. Mi amigo. Si queda algo de ti en este putrefacto cuerpo de demonio, ayúdame. Rebélate, hijo de Ander.


  El vampiro levantó la barbilla y parpadeó confuso, meditando si responder o no.


  —El centro neurálgico de Newscientists, el más importante, y el único que queda en pie está en Escandinavia.


  ¿En Escandinavia? Bueno, al menos, Anderson le ayudaba.


  —¿Qué llevabas en la bolsa que traías en la lancha, después de salir de Gannet Alpha?


  —Las fórmulas de la terapia Stem Cells. Me reuní a mitad de camino con un contacto para facilitarles los resultados originales y definitivos.


  —¿Dónde?


  Anderson sonrió y no le contestó.


  —¡¿Dónde y con quién?! —repitió exigente.


  El vampiro cerró los ojos, como si el momento de coherencia fuese un espejismo. El demonio salió a la luz y se rio de la desesperación del einherjar. Sus labios pálidos se estiraron en una sonrisa siniestra.


  —¿Quieres saberlo?


  —Sí.


  —Chúpamela, trenzas. Me dejarás vivir si te lo digo.


  ¿Eso era una orden? Ese tipo estaba loco si creía que a él podía tratarle así. Era el maldito líder de Escocia. El einherjar que lideraba aquella tierra.


  —No, chupasangre; chúpamela, tú —espetó Ardan tirándolo al suelo y colocándolo de rodillas.


  —Tengo la información que quieres. Te la diré; pero déjame vivir.


  Ardan supo en ese instante que nunca le diría la verdad. Que el nosferatu era ruin y traidor; y jamás le daría lo que buscaba.


  Sacó su otra espada y las cruzó delante de la garganta de Anderson. Sus ojos se clavaron en los de él, y las hojas metálicas de sus sublimes espadas refulgieron.


  —Aprecia esto. Mueres en manos de alguien que te valoró mucho.


  —No me mates, por favor. —Sus ojos negros se abrieron asustados—. Quiero vivir. —Y se atrevió a parecer arrepentido—. Yo puedo cambiar.


  El highlander negó con la cabeza.


  —No. Una vez leí que todos aman la vida, que todos la quieren para sí. Pero solo el hombre valiente y honrado aprecia más el honor. Tú ya no eres nada de eso, porque prefieres vivir manchado, vampiro. Y para ti, elijo la muerte.


  Hizo un movimiento de tijeras con sus dos hojas de titanio, y cortó la cabeza de su ex compañero.


  El cuerpo del nosferatu se descompuso poco a poco, deshaciéndose como habían hecho su alma y su conciencia un mes atrás.


  Ardan luchó por pensar que era el cuerpo de un traidor; pero, mientras la ácida humareda que provocaba la combustión de la carne muerta se alzaba hasta el cielo, no pudo evitar recordar los momentos alegres vividos con Anderson, en los que la fidelidad del uno por el otro lo era todo.


  Los días de honor desaparecían como el tronco degollado que había a sus pies, como el recuerdo de una ruinas que una vez fueron una hermosa construcción.


  Ardan sintió que murió un poco al acabar con Anderson. ¿Cuántas veces se había sentido morir lentamente? John, Scarlett, Anderson.


  ¿Por qué tenía que vivir aquello? ¿Por qué pasar por aquel mal trago?


  En el Valhall, donde fue feliz, nunca hubiera vivido eso. Pero la maldita rubia que le desterró, lo maldijo a una eternidad de pérdidas queridas, de amigos caídos, y de almas vendidas.


  La rabia que sentía hacia Bryn creció.


  Todo lo que le sucedía era por su culpa. Él cometió el error de enamorarse perdidamente de la iceberg, de entregarle su alma y su corazón; y cuando ella lo envió a la Tierra con tanto desprecio, nunca pudo recuperar lo que ya le había dado por propia voluntad. Sus valores más preciados se quedaron en el cielo, en otra dimensión, en otro reino.


  Por eso, se sorprendió al establecer vínculos de amistad tan fuertes con los guerreros que encontró en el Midgard: John, Anderson, Buchannan, la Tríada, el clan de berserkers de Steven y Scarlett, y el resto de einherjars que descendieron con él para echarle una mano. Ahora eran su familia. Los que quedaban, al menos.


  Los einherjars residían en su castillo, y todos, sin excepción, conocían la razón por la que Ardan de las Highlands, aquel destinado a ser el líder de los guerreros de Odín, fue enviado a la Tierra media.


  Y odiaban a Bryn tanto como él. La odiaban porque ellos habían sufrido el mismo destino por culpa de la rubia.


  La valkyria, la arisca Generala, tenía que sufrir su castigo. Estaba deseando verla de nuevo y desahogarse.


  Deseaba venganza; y más ahora, que había matado a uno de sus mejores amigos.


  En el Valhall esto no hubiera sucedido.


  En la Tierra, donde adoptaba un papel que fue forzado a aceptar, había tenido que decidir sobre la vida de uno de sus mejores guerreros.


  Era esclavo de la decisión de Bryn.


  Y ahora Bryn sería su esclava.


  Con ese amargo pensamiento, miró hacia la gran nube negra que había a sus espaldas. El aeropuerto de Aberdeen era víctima de un terrible atentado y el olor a muerte llegaba hasta allí.


  Encontraría a Gabriel y a Miya, los llevaría a Eilean Arainn para que sanaran y, después estudiarían cuál sería el paso a seguir.


  Pero, antes de todo eso, necesitaba desquitarse con la arpía que tenía encerrada en su castillo.


  Mientras Bryn estudiaba las dimensiones de aquella fortaleza, y era guiada por Johnson y sus nonne hasta una especie de salón de entrenamiento, pensaba en los éxitos que habían logrado desde que estaban en Tierra.


  De momento, habían echado por tierra cada uno de los movimientos que los esclavos de Loki habían intentado llevar a cabo. Y eso era un punto increíble a su favor. Lo estaban haciendo bien.


  Pero estar en ese reino la había enfrentado directamente con Ardan: su peor pesadilla se había hecho realidad.


  Como Generala y segunda al mando del Engel, Bryn conocía los riesgos de esa misión. Obedecería a Freyja a ciegas, porque era la mano ejecutora de la diosa Vanir. Por eso no se pudo negar cuando ella se lo pidió aunque, en realidad, no era una sugerencia, sino una orden. Bryn bajaría, pero el riesgo adquirido era alto; estaba en juego su honor y el poco corazón que le quedaba en el pecho.


  —En este castillo hay muchos berserkers del clan de Steven —dijo Gúnnr caminando resuelta—. La fortaleza está protegida por un escudo que la cubre en todo su radio. El escudo reconoce los rostros de los que se acercan al complejo y, si es un desconocido, las alarmas se disparan y avisan de la llegada de un intruso. Como ves —añadió bajando de nuevo otras escaleras—, tiene varias plantas. En una de ellas hay piscinas de agua salada y dulce. Tienen un inmenso comedor donde comen todos juntos. Y, después, hay un ala especial en el que se hallan las mujeres con sus críos berserkers. Son muy graciosos… —sonrió Gúnnr divertida—. Les protegen aquí para que los jotuns no los aniquilen. Se ceban con los niños.


  Bryn asintió asqueada. No había honor en alguien que hacía daño a un crío.


  —¿Ya los habéis conocido a todos? —Bryn se sentía desubicada e insegura. Ella siempre lo tenía todo bajo control, y era a ella a quien siempre le informaban antes sobre todo. No al revés. Y ahora se encontraba con que sus valkyrias estaban al día de lo que acontecía antes que ella.


  —El de la cresta nos ha hecho un pequeño itinerario —explicó Róta al llegar a una amplia sala, recubierta de espejos y madera, en la que se hallaban varios guerreros. Había todo tipo de máquinas de musculación y tatamis en los que los berserkers luchaban de dos en dos—. Ésos de ahí son einherjars, ¿los recuerdas? —señaló a un grupo retirado de cuatro guerreros limando sus espadas.


  Bryn los miró uno a uno, dispuesta a acercarse a ellos y saludarlos personalmente. No. No los recordaba. Eran einherjars y estaban en el Midgard para luchar junto a ella, sus valkyrias y el Engel. Pero en los ojos de esos guerreros no había ni una pizca de respeto; al contrario, parecía que se reían de ella. Recibió su animadversión como una bofetada en toda la cara. Estaba acostumbrada al respeto que le prodigaban en el Valhall, y a las miradas de envidia de algunas valkyrias. No le importaba que la miraran mal. Pero la sorna y la ofensa directa de esos hombres no las iba a permitir.


  —La esclava tiene que estar encerrada en su celda —gruñó uno de pelo largo rubio y con una larga cicatriz, que cruzaba su mejilla derecha. Se acercó a ella amenazadoramente, dispuesto a arrastrarla hasta su lugar—. No puedes salir. ¿Qué hace tocando al pequeño, Johnson? Eso no le gustará al laird. Vuelve a tu maldito agujero o te llevaré yo mismo a rastras. Devuélveme al pequeño —ordenó imperativo.


  Gúnnr y Róta se tensaron al oír ese comentario y se posicionaron delante de la Generala.


  ¿Que qué hacía tocando al pequeño Johnson? ¿Qué se pensaba Ardan que iba a hacer con él? ¿Comérselo? La insinuación le molestó.


  —¿Dónde crees que vas, machote? —preguntó Róta con los ojos enrojecidos—. No des un paso más.


  —¿Cuál es tu nombre? —preguntó Bryn haciéndose hueco entre las dos guerreras, con Johnson agarrado a su mano y mirando al einherjar con curiosidad. El híbrido se ocultaba tras ella, y agarraba su muñeca con la otra mano—. No te preocupes, no va a pasar nada —le dijo intentando tranquilizarlo.


  —Para ti «señor», perra. —Sus amigos se echaron a reír y él se envalentonó—. Nunca debiste salir del Valhall. Freyja te ha hecho un craso favor. Ardan no te quiere aquí. Nosotros tampoco.


  —¡Intolerable! —gritó Gúnnr moviendo sus manos y provocando que las hebras eléctricas recorrieran sus dedos—. Retíralo o te frío.


  Gúnnr controló al resto con los ojos azules oscuros. Si tenían que partirse la cara por el honor de Bryn, lo harían.


  —Ardan nos ha dicho la clase de carroña que eres. No vamos a dejar que lo desequilibres. Tú no pintas nada aquí. —Continuó el guerrero.


  —Y yo no voy a tolerar que me hables con esa falta de respeto, guerrero —censuró Bryn.


  —Tú no tienes mi respeto, tienes mi desprecio. —Y escupió al suelo.


  —Te voy a hacer recoger eso con la lengua, cerdo —la irascibilidad de Róta empezó a descontrolarse.


  La manita de Johnson tiró de la de Bryn, animándola a salir de ahí. El pequeño sabía que eso no iba a acabar bien. Pero Bryn seguía sin bajar la vista, dispuesta a poner a esos hombres en su sitio. Soportaría la ira de Ardan porque no le quedaba más remedio, pero no aguantaría los desplantes de otros inferiores a ella. Era la Generala.


  —¿Y te llamas señor? ¿Señor gilipollas? —preguntó Bryn provocadora.


  Róta y Gúnnr la miraron por encima del hombro, sorprendidas por el tono de su nonne. Ésta les sonrió, dándoles permiso para lo que fuera que quisieran hacer. Colocó a Johnson detrás de ella para protegerle.


  Y no tardó nada en que la situación se desatara.


  Pero, antes de que empezaran a emerger los primeros rayos, Steven, el joven y corpulento berserker de cresta pelirroja y ojos amarillos se interpuso entre ellos. Llevaba el torso descubierto, brillante por la fina capa de sudor que lo cubría al haberse ejercitado en el tatami. La cicatriz de la mejilla derecha se arrugó cuando le enseñó los colmillos al einherjar.


  —¿Qué crees que estás haciendo, Theodore? No puedes atacarlas.


  —No las ataco a ellas. —Se defendió rabioso—. Solo quiero devolver a la rubia a su celda. El laird nos ha dicho que es nuestra subordinada y que no manda sobre nosotros.


  —Tu laird está loco —protestó Bryn sin alzar la voz, pero hablando alto y claro.


  Steven, malhumorado, se giró para encarar a Bryn, con una leve disculpa.


  —Generala, deberías esperar a que fuera el laird quien te liberase —gruñó en voz baja.


  —¿Mi Generala subordinada? —Róta dejó caer la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada cantarina ante el comentario de Theodore—. ¿Qué os pasa? ¿Tanto castillo te ha dejado en la época de los lores y los plebeyos? ¿Sabes quién es ella? —dio un paso al frente y se puso de puntillas hasta casi chocar nariz con nariz—. Es la líder del ejército de Freyja, es…


  —Es una zorra —resumió Theodore mirando hacia otro lado y encogiéndose de hombros.


  Gúnnr resopló y se apartó el flequillo de sus ojos azules oscuros, perdiendo la paciencia y la calma que la caracterizaban. Acarició su colgante y pronunció: «padre».


  —Uy, qué ha dicho… —musitó Róta con los ojos llenos de furia roja.


  —¡Te voy a meter el martillo por esa boca sucia que tienes, insolente! —gritó Gunny fuera de sí.


  —Aléjate, valkyria —graznó una profunda e intimidante voz masculina.


  Todos los que estaban en aquella sala se giraron para observar al hombre que, con su enorme estatura y su soberana presencia, sumió en silencio a la concurrencia.


  Cuando Róta y Gúnnr se volvieron y vieron que cargaba en cada hombro con Gabriel y Miya malheridos, las dos mujeres corrieron a socorrerlos preocupadas, ignorando la batalla que iban a emprender.


  —¡Por Odín! —exclamó Róta—. ¿Dónde demonios os habéis metido? ¿Pero qué os ha pasado? —Róta y Gúnnr revisaban los rostros sangrantes de sus guerreros, mientras que Bryn miraba fijamente a Ardan.


  —Sanadles —ordenó el highlander a las valkyrias, sin perder de vista a la Generala.


  —A lo mejor te crees que lo haríamos solo porque tú lo ordenes —gruñó Róta cargando con el cuerpo de Miya y colocando uno de sus musculosos brazos sobre sus hombros—. Estás demasiado acostumbrado a ordenar, Ardan. Y a mí, la única que me da órdenes es la Generala.


  —Haz lo que te digo, valkyria —repitió el highlander con signos claros de dolor.


  —Bájamelo —pidió Gunny, levantando los brazos para aguantar el peso de su Engel—. ¿Qué ha pasado?


  —Teníamos a Anderson en el punto de mira, en Aberdeen, tal y como nos dijiste, Róta. —La aludida puso los ojos en blanco, como si fuera obvio que ella tuviera razón—. De repente, todo estalló. El aeropuerto ha volado por los aires, y resultamos heridos. Ahora, lleváoslos de aquí ya y curadles. Luego os informaré sobre lo que hemos descubierto.


  Róta y Gúnnr se alejaron de la sala de entrenamiento y se dirigieron a sus alcobas para curar a sus guerreros.


  —Steven —Ardan seguía reorganizando a toda la sala—, ponte en contacto con Buchannan y la Tríada. Que revisen los localizadores de los esclavos y que chequeen sus cuentas personales. Hoy se han reunido algunos en el aeropuerto de Glasgow. Quiero saber porqué y hacia dónde se dirigían.


  Steven asintió, aunque no estaba muy seguro de dejar a Bryn con esos hombres.


  —Y, por favor —añadió el laird—, llévate a Johnson de aquí.


  El niño negó con la cabeza y se abrazó a la cintura de Bryn, pegando la cara en la parte baja de su espalda.


  Ardan arrugó el ceño y apretó los dientes. Johnson tenía una conexión especial con la rubia de las nieves, y no lo podía entender. Se suponía que los críos tenían un sexto sentido para notar quién era bueno y quién no. Bryn era una mentirosa y una falsa. ¿Acaso Johnson no lo podía ver?


  —Johnson, pequeño —Bryn giró el torso levemente y le acarició la cabeza suavemente—, haz caso a tu padrino.


  Johnson alzó sus enormes ojos azules, Bryn se agachó y le dio un beso en la frente. ¿Cómo no podía enternecerse por alguien así? Era un niño tan dulce y le daba el cariño que necesitaba. Adoraba al híbrido.


  El pequeño alzó el dedo índice y Bryn sonrió porque ya sabía lo que quería hacer. La valkyria levantó también el mismo dedo y casi lo pegó al de él y, entonces, entre el espacio de sus pieles apareció un hilo eléctrico que chispeó.


  Johnson siseó y tembló, afectado por la pequeña descarga, pero después, sonrió, y el gesto le iluminó la cara.


  Ardan amaba a ese crío. Y rabió al recordar el tiempo que estuvo sin él. Cameron, el muy desgraciado, mató a sus padres, y se lo llevó. Desde entonces, sus ansias de venganza no habían menguado. Deseaba encontrar a ese mal nacido y matarlo con sus propias manos. Pero en vez de eso, en vez de ser Cameron la persona a quien había degollado, fue otro el que había caído bajo su espada. Había acabado con la vida de alguien muy querido para él. Anderson.


  La impotencia le cegó mientras Steven alejaba a Johnson. El crío se detuvo frente a él, con gesto preocupado al ver la sangre que emanaba de sus extremidades.


  —No es nada, guerrero —le tranquilizó Ardan—. Solo unos cortes. —No quería tocarlo porque le mancharía de sangre—. Mañana saldremos a cabalgar juntos, ¿de acuerdo?


  A Johnson se le iluminó la cara, enseñándole sus dientes y sus mellas mediante una enorme sonrisa. Y asintió eufórico mientras Steven se lo llevaba de la sala. Los demás allí reunidos empezaron a hablar entre ellos, indignados al saber que los nosferatus actuaban en puntos en los que confluían demasiadas personas, humanos inocentes que habían perdido la vida tras las explosiones.


  —¿Ha muerto mucha gente? —preguntó Bryn, preocupada tanto por lo sucedido como por los cortes y el charco de sangre que dejaba Ardan a su paso.


  Ardan entrecerró los ojos y el piercing del labio refulgió igual que su mirada iracunda.


  —¿Qué estás haciendo aquí, esclava? —Se acercó a ella de un modo que parecía que ocupaba toda la estancia. La agarró de la muñeca y la giró hacia Theodore—. ¿Dónde está tu collar?


  —Se lo puse a un berserker —contestó frívola, cruzándose de brazos—. Es más propio de ellos, ¿no crees?


  A Ardan la ceja le tembló visiblemente. Indignado, se acercó a ellos.


  —Pídele disculpas.


  Bryn sonrió con frialdad. Menos mal, no esperaba ese gesto de deferencia hacia ella, pero a Theodore alguien tenía que ponerle en su sitio.


  El einherjar rubio sonrió como hacía ella, esperando algo.


  Bryn quería freírle las pestañas. Solo tenía que disculparse y ella le perdonaría. Era así de sencillo. Guerrero obtuso.


  —Que le pidas disculpas, esclava. —La tomó de la muñeca, encarándola a Theodore—. Que sea la última vez que hablas así a cualquiera que esté en este castillo. —Le apretó la muñeca hasta que le dolió y Bryn giró la cabeza hacia él.


  —¿Cómo dices? —preguntó con los dientes apretados.


  Ardan parpadeó impertérrito.


  —Dile a Theodore que lo sientes y que nunca más le hablarás así. Estás aquí para servirme, para servirnos. Eres mi esclava y también la de ellos. Aquí no eres superior a nadie.


  A la joven le entraron ganas de golpear a Ardan y gritarle. Era insoportable. Y quería humillarla.


  —¿Y sí soy inferior a todos, escocés? —su voz sonó tan dulce como helada—. ¿Eso es lo que quieres decirme? ¿Que todos tendrán el derecho de hablarme como quieran y a meterse conmigo?


  —Sí. Acéptalo, iceberg. Pídele perdón o ya sabes.


  Steven, que desaparecía por la puerta con Johnson de la mano, carraspeó y miró hacia otro lado. Aquello era incómodo. Que una mujer tan poderosa como Bryn tuviera que ceder de esa manera ante ellos. No estaba bien.


  Bryn se tragó el amargo orgullo y miró a Theodore de frente, que sonreía sintiéndose victorioso y disfrutando de su humillación.


  Bajar al Midgard. Caer en la deshonra. Lo odiaba.


  —Discúlpame, Theodore. —Sus rubias pestañas no se movieron ni una vez.


  —No te creo —sonrió el einherjar, mirándose las uñas con aburrimiento—. Prueba otra vez.


  Ardan la instó a que lo hiciera de nuevo.


  —Ya le he pedido perdón y él no lo acepta —protestó Bryn.


  —Siéntelo un poco —sugirió Ardan.


  Bryn dibujó una fina línea con sus labios y negó con la cabeza, sabiendo que tendría que hacerlo, a regañadientes, otra vez.


  —Siento mucho lo que te he dicho, Theodore. No volverá a pasar.


  —Soy señor para ti.


  Bryn tragó saliva, sintiéndose ultrajada y vapuleada por esos guerreros que la miraban con antipatía.


  —Lo siento, señor —repitió—. No volverá a suceder.


  Theodore miró a Ardan y asintió con la cabeza, para luego darse media vuelta y reunirse con los demás.


  Después, Bryn sintió cómo el gigante de las trenzas tiraba de su muñeca y la llevaba a remolque por todo el castillo.


  —¡Suéltame! —gritó la valkyria—. ¿Qué piensas hacer?


  Ardan tiró de ella con tanta fuerza que hizo que chocara contra su pecho.


  —¡Quiero que me cures! ¡Quiero tu hellbredelse! Porque tienes de eso todavía. ¿No? —preguntó algo inseguro.


  Bryn se centró en las pálidas líneas alrededor de los labios de Ardan y se fijó en toda la sangre que estaba perdiendo.


  Debía ayudarle, aunque no tuviera ganas de hacerlo en ese momento. Era Ardan, el hombre al que amaba; el mismo que tanto la odiaba.


  —Claro que tengo cura.


  —Entonces sé útil y haz lo que te digo —tosió y expulsó sangre mientras volvía a tirar de nuevo de ella.


  Capítulo 6


  Ardan tenía un ala para él en el otro lado del castillo. ¿Cómo no? Era un laird.


  Así lo habían reconocido en cuanto llegó a tierras escocesas. John, Anderson y Buchannan formaban parte del clan de los MacKay, descendientes directos de la estirpe de Ardan. Los MacKay descendían de pictos y dalriadanos, por tanto, ese clan era el lugar natural de descenso para el highlander. En principio, los miembros del clan no tenían por qué nombrarlo laird ni soberano, de hecho ya tenían al viejo Ruffus como líder. Pero Freyja y Odín le hicieron bajar justo en medio de una batalla contra los Sinclairs. Ardan consiguió que los MacKay salieran vencedores, y mostró todas sus habilidades militares. El magnetismo de Ardan y la demostración de su poder y fuerza, hizo que lo erigieran laird. Pero en esa batalla, algunos de los guerreros más importantes de los MacKay estuvieron a punto de perder la vida: se trataba de la famosa Tríada, y de Anderson, Buchannan y John, los más jóvenes y aguerridos del clan. La diosa Vanir los salvó en su lecho de muerte y los convirtió en vanirios, para acompañar al einherjar en su liderazgo en tierras escocesas.


  Tiempo después, descendieron los cuatro einherjars que le acompañaban: Theodore, Gengis, Ogedei y William.


  Ellos se habían convertido en su escuadrón particular, pero a estos einherjars prefería dejarlos a cargo de Eilean Arainn. Debían proteger su fortaleza y a todos los que, poco a poco, fueron llegando. Su castillo era un refugio para todas las mujeres berserkers y sus cachorros.


  Era un castillo único, oculto entre los acantilados y sepultado entre las rocas. Era su hogar, si hogar se llamaba a los muros que te protegían del mundo. Tardaron tiempo en construirlo, pero el resultado fue espectacular. Uno tenía que fijarse muy bien en las ventanas de cristal que se ubicaban entre los peñascos para darse cuenta de que tras todos esos escollos blanquecinos había oculta una ciudadela interior.


  Ardan rememoraba cómo empezó todo y por qué estaba donde estaba, mientras tiraba de Bryn con rabia. Los recuerdos le amargaron. Él era un highlander originario, un miembro de los Dal Riata. No le fue difícil adaptarse a su nuevo clan. Pero de ese clan MacKay no quedaba nadie. El viejo Ruffus, a quien recordaba con mucho cariño, murió un año después de su llegada.


  John murió a manos de Cameron; y él mismo tenía ahora las manos manchadas por la sangre de Anderson.


  Después de subir dos plantas, abrió una compuerta revestida de roble, y se internaron en una descomunal habitación, que era tan grande como una vivienda. Tenía vistas espléndidas orientadas a todos lados de la isla. El suelo de madera estaba cubierto por mantas de pieles blancas. Una inmensa cama alta esperaba enfrente de uno de los ventanales. La chimenea eléctrica estaba encendida y el fuego artificial crepitaba con auténticos sonidos de madera ardiendo. Una librería, un baño, un vestidor y un pequeño salón de descanso completaban el aposento.


  Cuando se quedaron solos, lo primero que le vino a Bryn a la mente fue los recuerdos de su intimidad en su alcoba privada en el Víngolf. Entonces, después de una dura batalla o de un entrenamiento, ella lo estiraría en la cama y, entre besos y arrumacos, iría curando sus heridas. Después, le preguntaría todas las cosas que cruzaban por su mente, y le diría lo que pensaba de su castillo: «¿Qué habéis descubierto? ¿Cómo ha ido el día?»; «Has hecho un gran trabajo, Ardan», «Este castillo es cálido y acogedor, de verdad parece tu hogar y me recuerda Rivendel»; «Adoro ver cómo sonríes y tranquilizas a Johnson», «Me encantaría acompañarte y que contaras conmigo para cualquier cosa»; «¿Cuándo irás al ESPIONAGE y qué haces ahí en realidad?»; «Explícame cómo has vivido sin mí todo este tiempo, porque yo no he sabido hacerlo». Eran tantísimas preguntas que no se atrevía a pronunciar que le estaba empezando a doler la cabeza.


  —Tu castillo es precioso, Ardan —aseguró Bryn frotándose la muñeca dolorida—. Has hecho un buen trabajo.


  Él cerró los ojos y se llevó una mano al estómago. Al ver que no le contestaba, Bryn continuó con su palabrería.


  —Nunca haría daño a Johnson —espetó alzando la barbilla—. No tienes que alejarle de mí.


  —Johnson es mío, no tuyo. Ha pasado por mucho y no quiero que te acerques a él. Ayúdame a quitarme todo esto —pidió Ardan agotado y apoyado en la puerta. Se estaba quedando sin fuerzas. Había sangrado demasiado y necesitaba reponer energía. Con la valkyria al lado, cicatrizaría de manera fulminante.


  Bryn no se movió durante un instante, herida por su tono venenoso. Pero no se lo pensó dos veces e hizo lo que Ardan le pedía. Era su oportunidad para empezar a remendar los errores y limar asperezas.


  —Espero que el otro quedara peor que tú. —Le retiró la chaqueta de los hombros y la dejó caer al suelo.


  —El otro está muerto.


  Bryn se detuvo y le miró a los ojos. Si se trataba de Anderson, su ex compañero, Ardan debía de estar pasándolo muy mal. Era un hombre con un sentido de la lealtad muy pronunciado, y acabar con la vida de un amigo traidor seguro que lo había devastado.


  —¿Ha sido Anderson? —preguntó en voz baja. Ante su silencio, continuó—. Yo… Siento lo que has tenido que hacer —coló sus pálidos dedos por debajo de la camiseta negra de tirantes que llevaba y la estiró hacia arriba. Sus ojos claros de sirena se quedaron impregnados de su escultural torso, malherido a causa de los cortes. Dioses, tenía pedazos de metal, madera y cristales clavados en la carne, como si fuesen estacas.


  Ardan cerró los ojos mientras lo desvestía, y no le contestó. Las manos de Bryn eran suaves y muy competentes. Intentaban no rozarle las heridas, pero tenía tantas que, hiciera lo que hiciese, le dolían igual.


  —Hazlo más suave, mujer —gruñó.


  Bryn arqueó las cejas rubias. Ese tono tan mandón y arisco no lo recordaba. Ardan siempre le había hablado con dulzura y cariño, nunca con tanto desprecio. Pero ¿qué esperaba? No la iba a recibir con los brazos abiertos.


  —Ciérrame las incisiones.


  Bryn resopló, cansada de tanta orden; y, agarrándolo de la muñeca, tiró de él hasta la cama. Pero la vio demasiado grande, demasiado íntima, y no se sentía con el humor suficiente como para quedarse allí con él.


  —Para hacerlo, antes tengo que quitarte todas estas cosas que tienes clavadas en el cuerpo, animal. —Lo arrastró hasta un sillón orejero que había al lado del ventanal, tapizado en piel roja y negra.


  Ardan repasó el atuendo de la joven. El jersey parecía un vestido; y esperaba que llevara algo debajo o se iba a cabrear mucho. Bueno, en realidad, ¿por qué debía enfadarse si ella ya no significaba nada para él? Iba a darle una buena paliza por desobedecerle, por no llevar el collar que le había dejado y por salir así vestida. Sí, eso iba a hacer. Pero, antes, necesitaba que lo sanara.


  Lo sentó en la butaca negra y roja que parecía el trono de un rey y lo ayudó a sentarse. En el preciso momento en el que Bryn se agachaba para quitarle las botas, Ardan se permitió el lujo de olerla. Solo un momento, solo inhalar su aroma, esa esencia tan especial y sabrosa de Bryn; lo hizo para demostrarse a sí mismo que no se excitaba con ella, que ni siquiera regresaba aquella sensación en el centro del pecho, parecida a la falta de gravedad: mariposas en el estómago, decían en la Tierra.


  Ese sentimiento siempre le había afectado en el Valhall cuando ella estaba cerca o cuando le acariciaba y le sonreía. En ese momento no sentía nada, ni en el pecho ni en el plexo, pero la parte baja de su anatomía estaba sufriendo una increíble erección.


  Había cosas que no cambiaban.


  Ardan sonrió hastiado de todo. Bryn. Ella siempre provocaba esas sensaciones en él. Su cuerpo reaccionaba incluso mucho antes de verla, endureciéndose al sentirla alrededor.


  En el Valhall había sido libre a su lado; le había entregado su corazón sabiendo que nunca podría hacerla suya en cuerpo y alma, porque para la joven eran más importantes su deber y sus poderes que compartir su cuerpo y su esencia con él. Él lo aceptó porque la amaba y nunca haría algo que ella no quisiera.


  Pero las cosas habían cambiado. Ahora estaba en la Tierra, su mundo, el mundo al que ella le había relegado; y allí jugaba con sus normas. Bryn había perdido su libertad, y Ardan ya no tenía interés en conservar su corazón ni en tratarla bien ni amarla. Ahora solo quería arrebatarle esa barrera que tenía entre las piernas y follarla para convencerse de que no era nadie especial; para hacerle ver a ella que la veneración hacia su persona había desaparecido y que el recuerdo feliz se había esfumado como se esfumaba una gota de agua en el desierto abrasador.


  Hundió los dedos en su pelo rubio y jugó con un mechón claro y brillante, valorando hasta qué punto la despreciaba. La mujer había jugado con él en el Valhall; lo había usado como a un pelele; le encantaba que la hiciera llegar al orgasmo y adoraba que la tocara, pero solo quería eso: sexo. Rozamientos. Y él, el muy estúpido, la había respetado pensando que el respeto era mutuo. Y, entonces, llegó el día en que lo desechó públicamente frente a los dioses y lo infravaloró, rompiéndole el corazón en mil pedazos, tratándolo como a basura cuando él ya se lo había dado todo.


  Sentía mucha rabia. Agarró más pelo y tiró de él hasta que Bryn alzó la mirada con un gesto de dolor en su precioso y falso rostro.


  —Date prisa, esclava. Me estoy desangrando, joder. Primero las botas.


  Bryn no bajó la mirada, y sus ojos claros y rasgados le desafiaron. A ella le gustaba que le tirara del pelo; pero no era tonta, y sabía que esta vez la provocación era distinta a todas las anteriores.


  —Aquí no puedes mirarme así. Soy tu amo, tu señor. Quítame la ropa, déjame desnudo y cúrame.


  Bryn gruñó por lo bajo y obedeció. Le quitó las botas y las tiró al suelo.


  «Escocés, tienes muchos humos».


  Los calcetines y los pantalones quedaron arrugados en el suelo.


  Ella tragó saliva. De rodillas ante él, con el cuerpo sangrante y la mirada caramelo fija en ella, Ardan parecía el amo del mundo. Musculoso y grande. Una pierna suya hacía dos y media de las de ella.


  Pero odiaba cómo la miraba. Le dolía saber que en esos hermosos y expresivos ojos ya no residía la luz de tiempo atrás, sino sombras que la analizaban con frialdad, como si fuera un pedazo de carne con ojos.


  —Quítame la ropa interior.


  —Es lo que iba a hacer.


  —No me respondas.


  Bryn negó con la cabeza al tiempo que colaba los dedos por la costura de los calzoncillos oscuros. Sus ojos celestes estudiaron lo que el gigante guardaba tras la tela. No había olvidado su tamaño ni había olvidado su textura: dura, suave y tersa. Gruesa y venosa. Grande como él era.


  Bryn cerró los ojos y se mordió el labio inferior. Recordaba muchas cosas: su sabor, su calor. Todo lo que había hecho con ella, y todo lo que había tocado con aquella punta roma y rosada. El modo en que Ardan disfrutaba atormentándola, todavía la abrumaba en sueños. Cada noche. Cada día. Cada hora.


  Bajó los calzoncillos sin recibir ninguna ayuda del guerrero. Bien podría haberse levantado para que la prenda íntima resbalara por sus piernas. Pero el tío ni se movía. Así que Bryn, ni corta ni perezosa, rasgó los calzoncillos por la mitad y lo dejó como había llegado al mundo: desnudo por completo.


  Al principio no entendía lo que estaba viendo. Creía que era el efecto de los rayos que aparecían entre las nubes del atardecer y que se reflejaban en los cristales, y que eso le confería esos destellos en algunas partes de su cuerpo.


  Pero estaba equivocada.


  Lo que brillaba no era ni sudor ni sangre. Tampoco piel.


  Ardan tenía piercings a lo largo de todo el pene y dos bolas plateadas: una en la parte superior del glande y otra en la inferior. Bryn abrió los ojos impresionada.


  —¡¿Pero se puede saber qué te has hecho?! Dioses… —ese hombre ya tenía un instrumento brutal, como para adornarlo con abalorios metálicos—. ¡Parece un maldito árbol de Navidad!


  La comparación hizo sonreír a Ardan a regañadientes, pero ocultó su reacción y retomó su actitud de aburrimiento y desdén.


  Bryn atisbó que no solo tenía piercings en el miembro. Además, tenía uno encima del ombligo, otro en cada pezón y, después, estaban los de su rostro, por supuesto: uno en la ceja y otro en el labio.


  —¿Por qué llevas esto? ¿Te gustan las perforaciones? —preguntó más calmada. Al ver que no le contestaba se frustró—. ¡¿El amo no me responde?!


  Si había una persona en todos los reinos del universo a quien Ardan no intimidase ésa era Bryn. Por eso se atrevía hablarle así: con inconsciencia y un total desconocimiento de la posición en la que estaba.


  Eso irritó al highlander. Quería tenerla debajo de él, sometida. Castigada, cumpliendo su penitencia por traicionarlo. Y la tendría. Pero Bryn, aunque él lo deseara fervientemente, no rogaba que la perdonase. No le había pedido perdón. Y, al parecer, no lo haría.


  —Cállate ya. —Se inclinó hacia delante, sin soltarle el pelo que seguía reteniendo en su mano—. Las cosas han cambiado, iceberg y… si quieres que te hable, llámame señor. Recuerda quién eres y cuál es la condición para que te deje permanecer aquí y no enviarte de vuelta a tu castillito de cristal, con el honor por los suelos y avergonzada por tu fracaso ante los dioses.


  —No me intimidas, isleño.


  —Eso ya lo veremos. Cuando te tenga debajo de… —Se quedó en silencio y palideció al notar cómo el cristal del costado atravesaba con más profundidad sus costillas. Tosió y escupió sangre de nuevo.


  Bryn se alarmó y le ayudó a apoyar la espalda en el respaldo del sillón. Ese hombre era un coladero, y ella debía apresurarse y cerrar sus heridas.


  —Quédate quieto. Uno de los cristales te ha atravesado el pulmón.


  Él habría respondido, pero el dolor era demasiado intenso, así que cedió a la orden de Bryn. Cerró los ojos y esperó a que la valkyria obrara su magia.


  Y lo hizo como siempre hacía, como cada una de las lunas que habían estado juntos en el Asgard.


  El hecho de que ella pudiera sanarle habiendo roto el kompromiss que tenían les sorprendió a los dos. Un einherjar y una valkyria podían romperse el corazón el uno al otro; sus alas podrían helarse y volverse azules; incluso dejarían de sentir amor y respeto entre ellos; pero el hellbredelse dejaba constancia de que habían sido pareja, y de que, aunque no lo quisieran, sus dones todavía les podían sanar: uno seguía siendo la cura del otro.


  A Bryn le emocionó saberlo, pero también le dolió darse cuenta de que el tiempo no había hecho que ella le olvidara ni que él la perdonara. Sus cuerpos, en cambio, eran más honestos, y todavía se reconocían como lo que fueron: una parte indivisible de un todo. Un único mundo.


  Por su parte, Ardan lo había olvidado. Había olvidado el calor de las manos de la valkyria, el mimo con el que trataba sus heridas, la suavidad con la que le sanaba. Le estaba acariciando como había hecho miles de veces en otro tiempo, en otro lugar. Y cuando ella lo tocaba así, parecía que el tiempo no había pasado; y, sin embargo, había transcurrido demasiado. Los días en la Tierra le habían llenado de soledad y había buscado refugio en los guerreros que estaban dispuestos a seguirle. Su cuerpo exigente descubrió el placer en otro tipo de sexo, en otro tipo de mujeres y de cuerpos. Sobrellevó su destierro como mejor pudo. Pero también, debido a su condición de einherjar rechazado, había sufrido las heridas y el dolor de no poder cicatrizar rápidamente; y, también, las muertes de aquéllos que intentaron ser sus amigos, y las de quienes lo fueron de verdad. Pérdidas irreparables.


  Cerró los ojos, furioso con él mismo y con la mujer que cerraba sus cortes con tanta dulzura.


  Esa sirena, esa princesa de las nieves, esa traidora rastrera fue quien lo envió a sufrir el destino incierto y solitario en el que ahora vivía. No podía olvidarlo; no podía dejarse llevar por su tacto ni por su olor. Bryn le destrozaría de nuevo en un abrir y cerrar de ojos si él mostrara compasión o si creyera en sus palabras.


  Era ella quien le causó la herida más dolorosa, y eso ni siquiera el hellbredelse podía sanarlo. Porque las heridas en el alma no se veían a simple vista, estaba bien adentro, ocultos de la vergüenza.


  Los cristales y las astillas repiqueteaban al caer sobre el suelo. Bryn permanecía concentrada en él. En no dejar moretón, ni corte, ni infección. Le sanaría y le quitaría el sufrimiento corporal de encima. Por ahora, era lo único que podía hacer. Lo único que él le permitiría. Acercarse a él como una maldita enfermera era lo único que quería ese hombre de ella.


  Escuchó la exhalación de Ardan al sentir cómo deslizaba hacia el exterior el último cristal lacerante de su piel. Pasó la punta de sus dedos por la herida, y éstos se iluminaron tenuemente para cerrar la fea y profunda incisión. Después, Bryn se apoyó en las rodillas de él, se inclinó hacia delante y sanó los cortes y quemaduras de su rostro.


  El roce, la caricia hizo que él cerrase los ojos, al tiempo que, poco a poco, recuperaba la respiración.


  Apoyó la espalda en el sillón, con los ojos cerrados, más relajado que antes. El dolor físico había desaparecido. A sus pies quedaban todos los trozos de metal, madera y cristal que habían usado su cuerpo como objetivo tras la explosión.


  Abrió los ojos color caramelo, y se encontró con el rostro concentrado de la valkyria. ¿Por qué tenía que ser tan bonita?


  A él le debilitaba las rodillas verla. Siempre le había sucedido.


  Pero ahora ya no.


  Iba a arrollar a Bryn; y nadie podría detenerle.


  Por fin empezaría su venganza.


  Inhaló su aroma, sabiendo que la tendría para él solo, que nadie les molestaría y que, si alguna vez la rubia debía de temerle, sería entonces, entre las gruesas paredes de su fortaleza. Su territorio.


  Y se lo iba a demostrar.


  —Ya estás. No tienes más cortes —susurró ella, cautelosa, retirándose al ver su expresión.


  —Bien, esclava. Levántate. Voy a dejarte claro lo que quiero de ti.


  Estaba claro que el pequeño microclima que se había establecido entre ellos había desaparecido cuando Ardan se había curado.


  —¿No quieres hablar conmigo de nada? —preguntó intentando entablar conversación, asustada al ver las ansias en aquel arrebatador rostro.


  —No me interesa nada de lo que puedas decirme, esclava.


  —Ya me lo has dicho abajo, esco…


  Ardan no se detuvo, hundió la mano en su melena y le tiró del pelo, levantándose en el movimiento y llevándosela con él.


  —Parece que no tienes clara tu posición ni las normas que tienes que seguir en mi casa. Escocés, isleño, trenzas… son nombres que nunca más podrás mencionar. Ni siquiera Ardan. Te lo dije en el ESPIONAGE y ayer por la noche. Llámame Domine o Amo a partir de ahora, iceberg. Te juro que no me queda paciencia para ti y no me costará nada enviarte de vuelta.


  —Creo. Creo que no te atreverías a hacérmelo —«Por supuesto que se atreve. No seas tonta, ¿no ves que te odia?»—. Que es solo palabrería. Tú, mejor que nadie, sabes lo fuerte que soy. No me alejarías de esta batalla.


  —¿No? —Enarcó las cejas y sonrió con maldad—. Brukk…


  Bryn parpadeó, clavándole las uñas en la muñeca para que la soltara.


  Sí. Ardan hablaba muy en serio.


  —¡De acuerdo! —Bryn le enseñó los diminutos colmillos y levantó la barbilla desafiante—. Seré tu esclava, si así… Si así se te ablanda la polla y se te bajan los humos. ¿O acaso crees que no sé que estás duro ahí abajo… amo? —Bryn disfrutó de la expresión del highlander, que apretó los dientes; eso hizo que los músculos de su mandíbula se movieran rabiosos—. Me odias, quieres hacerme pagar por lo que te hice. Bien, de acuerdo. —Aseguró envalentonada. Necesitaba ganar terreno y demostrarle que, aunque él la tuviera en su poder, ella también sabía el poder que ejercía sobre él—. Pero no puedes odiarme tanto cuando el punk con piercings que tienes entre las piernas está deseando hacerme el harakiri.


  ¡La madre que la parió! Bryn siempre había sido directa y certera en sus ataques. Dentro de aquella rectitud, de su diplomacia y de su seriedad, la Generala sabía ser provocadora cuando tocaba. No pedía permiso y jamás suplicaba perdón. Y enfrentarse así a él, en inferioridad de condiciones, lo demostraba. Por eso la había admirado tanto antes. Su arrojo había hecho que fuera imposible domarla en el Asgard; nadie podía. Excepto él. Sin embargo, ahora la doblegaría, la controlaría y le demostraría quién mandaba, sin un ápice de la ternura que una vez le prodigó.


  No tenía ternura para ella. No mostraría compasión por las mentirosas.


  Ardan se sentó sobre el sillón de nuevo y, de un tirón, la colocó boca abajo sobre sus piernas. Los pechos de Bryn se aplastaron contra sus velludos muslos.


  —No tienes ni idea de lo que soy ni de cómo he cambiado, esclava. —La valkyria se removió intentando liberarse, pero él le sostuvo las manos tras la espalda, mientras le subía el jersey que le cubría los muslos y las nalgas—. ¿Has ido sin bragas, iceberg? —susurró rabioso.


  —¡Suéltame!


  —Oh, ¿llevas pantaloncitos debajo? —La provocó alzando la mano y dándole una cachetada tan fuerte en las nalgas que hizo que Bryn gritara con fuerza.


  La Generala se quedó con toda la melena rubia cayendo hacia abajo, las puntas de la misma rozando el suelo. La sangre se le iba a la cabeza y tenía las mejillas rojas de estar en esa posición.


  Ella siseó para soportar el dolor picante de la mano de Ardan sobre su sensible carne. Cuando estaban juntos, él le había dado cachetadas en las nalgas; a Ardan le gustaba mandar y adoraba ver cómo su piel enrojecía. Y Bryn nunca se había sentido más viva que jugando con él de aquel modo. Ponerse en manos de alguien mucho más fuerte que ella, de alguien que podría quebrarte, y saber que nunca te haría daño era muy estimulante. Y era fascinante para una mujer como ella, que estaba acostumbrada a que nadie le rechistara, que la dominaran así.


  Pero ahora dudaba de Ardan. Él podría hacerle daño de verdad.


  —Ser mi esclava significa aguantar mis castigos, iceberg. Y ser tu amo, entre otras cosas, quiere decir que tú y yo debemos tener una palabra de seguridad para nuestros juegos.


  —¡No quiero jugar contigo! —exclamó mordiéndose el labio inferior.


  —No importa lo que quieras. Aquí mando yo. ¿Sabes lo que es la palabra de seguridad? —Mientras se lo preguntó deslizó un dedo de manera superficial entre sus nalgas y hacia su entrada más íntima.


  Por supuesto que lo sabía. Nada más salir del ESPIONAGE y descubrir lo del BDSM, a Bryn le había faltado tiempo para comprarse algunos ebooks sobre esas prácticas sexuales. No le extrañaba nada que Ardan se decantara por ellas, porque siempre había demostrado que le gustaba el sexo duro.


  —¡Contéstame! —ordenó él dándole un nuevo azote.


  —Sí —repuso ella, avergonzada—. ¡Sí que lo sé!


  ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas!


  —¿Eres tonta? —replicó él ofendido—. Cualquier respuesta vendrá acompañada con un «amo», ¿entendido?


  —Sí…, amo —murmuró dolorida.


  Ardan sonrió y respiró más tranquilo. Domar a Bryn iba a ser divertido y muy complicado.


  —En otras circunstancias, te daría a elegir la palabra de seguridad —informó el highlander con tono soberbio—. Pero da la casualidad de que no me importa en absoluto lo que tú quieras, ya lo sabes. Así que, seré yo quien la elija.


  Bryn quiso mirarlo de reojo y freírlo con un rayo entre ceja y ceja; pero no podía hacerlo, porque luego sufriría su destierro. Se sentía como una sartén, y Ardan sostenía el jodido mango.


  Tenía que aprender a jugar y a obedecer. Por muy amarga que fuera su situación, por muy en contra que estuviera, la misión era más importante que sus diferencias.


  —¿Aceptas una sugerencia, amo?


  Ardan entrecerró sus ojos y la miró a través de sus tupidas pestañas. Nunca se fiaría de ella.


  —Dime.


  —¿Podría ser «capullo» la palabra de seguridad?


  Ardan gruñó, alzó la mano y, con un tirón violento, le arrancó el short, rompiéndolo en dos pedazos, llevándose las braguitas con él y dejándola absolutamente desnuda con el trasero en pompa.


  —¿Quieres saber cuál es tu palabra? ¿La palabra que si pronuncias hará que todo se acabe?


  —Claro, sorpréndeme.


  —La palabra es: «fóllame».


  Ella se quedó sin respiración, y esta vez sí que miró su rostro por encima del hombro. Él alzaba el mentón como si le hubiera dado una bofetada. Y se la había dado de verdad. Sabía que la tenía en sus manos.


  A Bryn los ojos se le enrojecieron por la rabia, por la furia y también por el miedo y la excitación.


  —Nunca pronunciaré esa palabra. No puedes obligarme a ello. No puedes forzarme a…


  —No voy a forzarte. Cuando acabe contigo, la habrás pronunciado. Puede que no hoy. Puede que no mañana. Pero lo harás antes de lo que te imaginas. No voy a darte tregua, esclava.


  —¿Estás muy seguro de que me voy a rendir, eh? Pues ya puedes empezar —soltó entre dientes—, isleño. Haz que la pronuncie, a ver si puedes.


  —Voy a ponerte tu delicioso culo como un tomate, traidora mentirosa.


  Bryn había echado de menos aquello. La apuesta, la competición abierta entre ellos utilizando sus propios cuerpos, jugándoselos; aunque ahora solo fueran cascarones vacíos, al menos el de ella.


  Hubo un tiempo en el que la violencia y la pasión de Ardan en la cama eran tan increíbles como la ternura y el amor que le había mostrado fuera de ella. Aunque entonces, en tiempos felices no la llamaba esclava, ni iceberg. Ni la había ofrecido a los einherjars del Asgard como si nada, menospreciándola y rebajándola ante los de su castillo. Eones atrás, jamás habría permitido que se la humillara de aquella manera y él mismo habría matado con sus propias manos a quien osara hablarle así.


  Pero Ardan ya no era aquél Ardan.


  Cuando le dijo que era un hombre de fuertes apetitos, se lo mostró cada luna asgardiana, cada amanecer en el Víngolf. La tocaba a diario, siempre. Le hacía el amor sin penetrarla de todas las maneras que conocía. Y había luchado físicamente con ella hasta que uno de los dos se rendía porque ambos, como buenos cazadores sanguinarios, adoraban la persecución.


  Y no siempre había sido ella la que claudicara.


  No obstante, en ese sillón, en ese tiempo, la diferencia era que allí solo mandaba él y, lamentablemente, ella nunca podría defenderse. Estaba a su merced; y quería confiar en que Ardan, en algún momento fuera de la bruma del odio y la ira, se sentara con ella y le preguntara por qué. ¿Por qué hizo lo que hizo? ¿Por qué lo echó de su vida? Si alguna vez la había querido, debía preguntárselo, ¿no? Que demostrara el interés que había exigido Freyja para que ella pudiera revelarle toda la verdad.


  La única palabra de seguridad válida era ésa: ¿por qué?


  Pero, hasta que él no pronunciara esa pregunta, mientras tanto, esperaría y soportaría lo que el gigante deparase para ella.


  ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas!


  —¡Ardan!


  Ni siquiera la preparó. No le dio tiempo a coger aire.


  El guerrero ya no daba inocentes cachetadas, ahora había mejorado su técnica de tal modo que, sin azotarla fuerte, la palmada le escociera mucho más.


  —Esto por no llamarme amo.


  ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas!


  Dos en una nalga, tres en la otra, cuatro entre las piernas.


  Bryn gritó y quiso huir de aquel contacto tan diferente y extraño para ella.


  —¿Vas a llorar? —preguntó malicioso, echándole la cabeza hacia atrás—. No puedes huir de mí. La Generala mentirosa se va a echar a llorar… —se burló.


  ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas!


  Y vuelta a empezar.


  Poco a poco, la piel de Bryn pasó del crema al rosado, y del rosado al rojo.


  ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas!


  —¡Aguanta el grito, rubia! —le exigía él—. Aguántalo —pidió con voz ronca.


  Bryn le mordió en el gemelo con tanta fuerza que le hizo sangre.


  Le ardía la piel, le escocía y le picaba. Le estaba dando una azotaina, como hacían los mayores con sus pequeños cuando se habían portado mal. Como él nunca antes le había propinado en el palacio de Freyja.


  Bryn supo que la estaba azotando por todas las veces que quiso hacerlo y no pudo; por su destierro; por su traición y su silencioso dolor.


  Para Ardan ella representaba la viva imagen de una puta de satán.


  ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas!


  Se obligó a no gritar. No gritaría. No lo haría. Aunque estuviera desnuda e indefensa sobre sus piernas. No iba a rendirse.


  Y no lo hizo durante la media hora siguiente.


  —Lo más increíble de ser inmortal —dijo él observando lo que había hecho con el escultural trasero de la valkyria, ahora esculturalmente escarlata— es que no te vas a desmayar por una paliza erótica. —El highlander sacudió la mano porque le empezaba a doler. Se había ensañado—. ¿Cuántas han sido, iceberg? —tenía ganas de pasarle la palma por encima y calmar la piel ardiente. Ardía en deseos de mimarla, aunque fuera solo un poco. Pero era un castigo, un castigo por todo, y no sería suficiente. De hecho, creyó que nunca sería suficiente para perdonarla.


  Bryn no le había pedido perdón, la muy condenada.


  La joven gemía y gruñía por lo bajo, pero no daba su brazo a torcer. Sabía que le dolía y también sabía que tenía la hellbredelse en sus manos. Si quisiera, podría sanarla en un santiamén. Pero no lo haría. La hermosa traidora debía sentir, al menos, un poco del dolor que había experimentado él durante todos los siglos de soledad que había vivido en el Midgard.


  Por su culpa.


  Perdón no era una palabra difícil de pronunciar. Pero Bryn demostraba, con su orgullo y su altanería, que ella era incapaz de reclamarlo.


  —¿Sabes? —dijo Ardan—. Ahora que las valkyrias ya podéis dejar de ser vírgenes, esperaré a que me lo pidas para hacerte toda una mujer, ¿eh, Bryn? —levantó parte del jersey que seguía cubriéndole la espalda y también se lo rompió por la mitad, para que las alas azules y heladas aparecieran tras la lana. Sus alas no eran feas, aunque le hubiese dicho lo contrario en casa de Anderson. Eran tan hermosas que parecían distantes. Justo como era ella. Hermosa, distante y… y zorra. Le abrió las nalgas y disfrutó al observar la humedad latente que se había depositado entre sus piernas—. Increíble. Te ha puesto caliente lo que te he hecho.


  —No… —gimió Bryn, después de un largo silencio—. No me gusta esto…, señor. Para. —Sí que le gustaba. Pero le gustaba si podía volverse y hacerle lo mismo. No era sumisa natural, aunque le agradaba que Ardan la sometiera, siempre y cuando luchara con ella y se ganara su sumisión. Ella no se rendiría, nunca se pondría delante de nadie para decir: «aquí estoy, átame las manos a la espalda y ponme el culo como el topo de la bandera de Japón». Porque para ella la sumisión no era ceder el control. Para ella, someterse significaba que se lo habían arrebatado justamente. Luchando.


  —No acato órdenes de las esclavas —aseguró, deslizando los dedos entre su humedad, jugando con ella—. ¿Te gustaría, Bryn? ¿Te gustaría que te diera uno de esos orgasmos que te lanzaban a las estrellas? —ronroneó haciéndose el bueno. Era un amo canalla. Deslizó la punta del dedo corazón en el interior de su vagina, apretada e hinchada por los azotes, hasta tocar el himen.


  Ella se tensó y negó con la cabeza. ¿Qué iba a hacer?


  —Voy a quitarte la virginidad, valkyria. Y va a ser mi dedo quien lo haga —era maquiavélico. Estaba disfrutando de su tortura—. Ni siquiera un hombre. Solo una falange. ¿Qué me dices? ¿Te lo hago? Ahora Freyja no te protege.


  —No… —sollozó. Quería echarse a llorar; pero la rabia y la indignación se lo impidieron.


  —¿No? No veo que te importe mucho.


  —¡No! —gritó, arqueando la espalda hacia arriba cuando notó que el dedo rozaba el himen con insistencia. Tantas veces jugaron a eso… tan confiada había estado ella de él. Pensó con amargura. Ahora no podía relajarse y dejar que la tratara como antes, porque no se fiaba de él. No permitiría que él le hiciera eso. Era una mujer y deseaba perder la virginidad con Ardan, cuando fuera bueno con ella otra vez. No así.


  —Entonces pídemelo. Di: «por favor, amo, no merezco que tu hermoso dedo me arrebate mi traicionera virginidad».


  Bryn tragó saliva. Una vena le palpitaba en la sien y otra en la frente.


  «Cabrón… Rastrero, cerdo…». Todos los nombres se quedaban cortos para utilizarlos en su contra.


  —¡Dímelo! —exclamó Ardan, dándole una nueva cachetada con el dedo de la otra mano dentro de ella.


  —Por favor, amo… —se detuvo un momento para coger aire y sentir cómo las arenas movedizas de la humillación la engullían—… No merezco que tu hermoso dedo me arrebate mi traicionera virginidad. —Iba a llorar. Iba a llorar delante de él. «Aguanta. Aguanta, no le des ese gusto».


  Ardan se quedó quieto, observando cómo la rosada vagina de Bryn tenía engullido medio dedo en su interior. Lo retiró rápidamente y le dio una última cachetada en la nalga para, acto seguido, levantarla sin mucha ceremonia. La tuvo que aguantar para que la rubia no se cayera al suelo.


  Parpadeó atónito. Bryn tenía los ojos brillantes y húmedos y las mejillas sonrosadas. El labio inferior lucía hinchado de mordérselo. Gloriosamente desnuda, con sus orejas puntiagudas, que asomaban levemente entre su melena dorada, seguía siendo la sirena más hermosa que había visto en su inmortal vida.


  Y cuánto le molestaba eso, por Odín.


  Se levantó, tan desnudo como ella, y se lamió el dedo que había estado en el interior de la guerrera.


  —Tu hermoso dedo está saboreándome, amo —comentó Bryn con las pupilas dilatadas y el tono ácido de Generala. Ardan le sacaba casi dos cabezas. Quería sus zapatos de tacón—. Qué vergüenza para él, ¿no crees?


  Él tuvo el descaro de sonreír y sacar el dedo húmedo de su cavidad bucal con un suave plop.


  —Por eso lo limpio —contestó, estudiándola de arriba abajo.


  Ella se sintió incómoda con su escrutinio, y le observó al darse media vuelta y dirigirse hacia lo que debía ser el vestidor. Era un villano, pero su trasero seguía siendo de infarto.


  Al salir de la habitación, llevaba un collar de cuero negro grueso, con abalorios plateados y una cadena colgando. Otro collar de perro, y éste, además, con correa.


  —No quiero ponerme eso —protestó temblorosa. Dioses, le dolían las nalgas como nunca. Y Ardan seguía muy erecto.


  El highlander encogió sus enormes hombros y tuvo el descaro de sonreír.


  —Te lo pondrás porque yo lo digo. Eres una perra, ¿verdad? —sacudió el collar frente a ella, y después le rodeó el cuello con él—. Pues serás mi perrita. —Ajustó el cierre, y se lo dejó puesto.


  —No soy una perra, Ardan —aseguró ella con voz trémula, pero aguantando el tipo. No iba a derrumbarse frente a él. Él no lo valoraría y se reiría de su aflicción—. Trátame con más respeto. No me puedes mostrar así frente a los demás.


  Él se echó a reír.


  La gran Generala estaba ante él. Sin máscaras, sin filtro. Y todavía dando órdenes.


  —No lo has entendido aún, ¿verdad? —tiró de su collar de perro y la guio hasta la cama—. Ya no tienes poder. Aquí no. Aquí eres el escalafón más bajo de todos.


  —No para mis nonnes —alzó la barbilla—. No para el Engel, ¿o acaso crees que, cuando sepa que me tratas así, no te va a dar tu merecido?


  —El líder de los einherjars, por ahora, no ha movido un dedo por ti.


  —Lo hará en el momento en que vea lo que estás haciendo.


  —Te equivocas. —Negó con la cabeza, subiendo a la cama y llevándosela con él de un tirón, provocando que cayera de bruces contra el colchón—. Te equivocas… —gruñó de nuevo, aprovechando para rodear sus muñecas con unas esposas y clavarla a los barrotes del cabezal de la cama. Pasó la mano por su espalda desnuda y después por la parte trasera de los muslos pero, en ningún momento, le tocó la piel maltratada del trasero. No habría misericordia para Bryn, ni ahora ni nunca—. El Engel me ha dado el visto bueno. Hoy hemos hablado sobre ti.


  Bryn abrió los ojos como platos; primero al ver que la esposaba y, después, al saber que Gabriel conocía su secreto.


  —Le he dicho la verdad —prosiguió sin dejar de acariciarle la piel con la punta de los dedos.


  —¡No me toques! —Se removió ella indignada—. ¡No debiste decírselo!


  —Se lo he contado todo: la verdad sobre lo que me pasó, la verdad sobre por qué estoy aquí. El Engel sabe que eres realmente poderosa y no quiere perderte como guerrera, obvio. Pero también conoce que tengo la llave de tu ascenso directo al Asgard por la puerta de atrás y que, con un par de palabras, hago que desaparezcas del Midgard. Gabriel no quiere que las pronuncie, y para ello, aceptará que yo me haga cargo de ti. A mi modo, bajo mis normas. Mi ley.


  La Generala hundió el rostro en la almohada y profirió cien mil maldiciones.


  Estaba vendida como nunca, en manos de su mayor enemigo.


  —Dormirás conmigo. Aquí —aseguró él levantándose de la cama y riendo como el ganador de un torneo—. Y haré lo que quiera contigo dentro de mis aposentos. Nadie te maltratará fuera de ellos.


  —Tus einherjars y tus amigos quieren arrancarme la piel a tiras —protestó abatida. Su voz sonó amortiguada por la almohada—. Si me tocan, si se atreven a hacerme daño.


  —Nadie te hará daño. Tú no contestes a sus provocaciones y ya está.


  —Si se atreven a ponerme un dedo encima —continuó Bryn, levantando el rostro de la almohada y mirándolo a la cara—, les mataré, Ardan. No debes darle poder a nadie para que me haga daño, o saldrán perdiendo. Me has puesto a los pies de los caballos ante ellos.


  —Están bajo mis órdenes, tienen prohibido tocarte. Solo yo puedo hacerlo.


  Ella sonrió sin ganas. Si Ardan hubiera visto cómo la miraban, no pondría la mano en el fuego por ellos. Esos guerreros, si pudieran, la torturarían. Y puede que no consiguiera utilizar su furia valkyria contra Ardan, pero contra ellos lo haría sin dudarlo.


  Él la repasó de arriba abajo y se cogió el duro miembro con la mano.


  —Me voy a duchar. —Se dirigió al baño colindante, con la espalda muy recta y el rictus de dolor en el rostro.


  —¿Me vas a dejar aquí encadenada?


  Él se detuvo, tenso como una vara, y se puso de perfil: un espléndido y ardiente perfil recortado por la luz del baño. Le enseñó cómo se acariciaba él mismo, sin vergüenza ni reparos. Arriba y abajo, como ella le había hecho miles de veces cuando estaban juntos.


  —Te dije que te arrebataría la virginidad. Te dije que me lo pedirías. —El color caramelo de sus ojos se oscureció—. Pero si no me doy una ducha fría, voy a follarte, esclava. Y yo no me follo a las esclavas a no ser que me lo rueguen. Solo me follo a las mujeres que deseo. —Alzó la comisura del labio inferior, y el piercing refulgió en la oscuridad.


  El insulto cortó el alma de Bryn con la precisión de un cirujano. Apretó los dientes, recopilando mareas de rabia e ira hacia ese hombre al que seguía queriendo, al que le habían obligado a abandonar, y que ahora tan mal la estaba tratando.


  —Qué pena que lo que tienes entre las manos no piense igual, amo.


  —Eres una mujer desnuda. —Se apretó la erección—. ¿Qué esperabas?


  Después de esas palabras, cerró la puerta, y encendió el agua del grifo.


  Bryn se quedó a oscuras y aprovechó para soltar las lágrimas que estaba reteniendo desde que Ardan le había ordenado que se disculpara ante Theodore.


  Lloró por ella, y también por él. Porque, de seguir así, perderían todos los recuerdos buenos, y solo se quedarían con la amargura del rencor y del despecho.


  Por su parte, Ardan se apoyó en los zócalos plateados y negros de su inmensa ducha, y dejó que el agua fría arrasara con todos sus remordimientos y anulara la capacidad de oír el llanto desgarrado de Bryn.


  Las traidoras y mentirosas jamás deberían llorar como mujeres desesperadas y abatidas. Sonaba como si, en realidad, ella no tuviera culpa de lo que estaba sucediendo. ¡Pero que lo colgaran si no era la única culpable! Aun así, si Bryn era tan fría, ¿por qué demonios lloraba tan desconsoladamente? Nunca la había visto ni oído llorar. Jamás. ¿Por qué ahora?


  Tuvo el imperioso deseo de salir de allí para quitarle las esposas y meterse con ella en la ducha. Le haría el amor violentamente y le diría todo lo que pensaba de su persona. Le exigiría que le diera una maldita explicación, incluso que le mintiera para así creerla por fin y darle la oportunidad de recibir su perdón.


  Ardan gruñó, y golpeó la pared con la parte posterior de su cabeza.


  —Idiota, idiota, idiota… —se reprendió él mismo—. Las lágrimas de esa mujer son lágrimas de cocodrilo. Es un maldito reptil de sangre fría. No lo olvides. No lo…


  Se quedó sin respiración y eyaculó en su mano, pensando en la lagarta que fingía ser quien no era, y que, en vez de calentar su cama con su cuerpo, iba a helarla con su maldito corazón de hielo.


  Capítulo 7


  
    
      Eilean Arainn.


      Seis de la mañana.

    


    
      Diario de Bryn.


      Necesito escribir ahora mismo. Estoy demasiado indignada como para continuar con esto.


      Todavía no ha salido el sol y llevo despierta desde que Ardan me ha cogido en brazos y me ha metido bajo el chorro de la ducha, con agua helada y fría. Agua de las Tierras Altas.


      Las órdenes del sádico han sido las de buscar yo misma la cocina y preparar el desayuno para todos los guerreros. No sé qué se ha pensado que soy; no soy su sirvienta (bueno, ahora puede que sí). ¿Pero por qué tengo que preparar un manjar a toda esa gente que me odia? No me ha dicho nada más. Me he vestido con la ropa que él me ha preparado (por cierto: ¿Qué hace toda mi ropa en su vestidor?); un jersey gris muy ancho, unos tejanos ajustados y las botas de caña alta; y me ha echado de la habitación al grito de: ¡Ponte a trabajar, esclava! He decidido que voy a hacerme un collar con sus dientes, sus pestañas y su pelo. Cuando todo esto acabe y pueda ponerlo en su lugar, le torturaré cien mil veces. A los residentes del castillo no les caigo bien. Se nota que el escocés les ha dado su versión de los hechos. ¿Cómo me puedo defender? Si Ardan no se interesa, si no pronuncia las palabras que necesito oír para explicarle todo, seguirán odiándome. Él seguirá odiándome. Incluso puede que después de explicar mis razones, también continúe haciéndolo. La cuestión es que, después de recorrer toda la fortaleza (que me sigue impresionando), he llegado a lo que parece ser el comedor principal. Ardan tiene las costumbres de los lairds, cuando todos comían juntos en la misma sala y él lideraba los banquetes como jefe del clan. La cocina está justo al lado, y dado que Ardan parece adorar las últimas tecnologías, está llena de botones e instrumentos únicos y de diseño. Me he vuelto loca para encontrar todos los ingredientes para cocinar, pero al final me he hecho con todos. He preparado pasteles, brownies, zumos, alguna tortilla de vegetales y carne, y cafés… Litros y litros de cafés. En Chicago leímos muchísimos libros de la biblioteca del tío de Gabriel que, por cierto, ahora es la pareja de Isamu, un vanirio del clan samurai de Miyamoto. Uno de esos libros que leí era de recetas de cocina. Y dado que tenemos el cerebro muy desarrollado y captamos conceptos en décimas de segundo, he echado mano de mi memoria para preparar algo suculento. Mientras cocinaba, he observado lo que me rodeaba. No entiendo cómo la piedra y el acero, cómo lo clásico y lo nuevo, lo frío y lo cálido pueden hacer tan buen contraste. Pero en esa cocina, y en todo lo que es el hogar de Ardan, esa antítesis convive en armonía. Y este castillo… Este castillo es justo como él es. Fuerte pero con pequeñas esquinas cálidas llenas de cuidado y dedicación; oculto entre los cantos de los peñascos de Arran y, a la vez, mostrando sutilmente su belleza mediante ventanas talladas en la montaña, aptas para aquéllos que ven y no solo miran. Esquivo y expuesto. Hermoso y misterioso. Duro y elegante.


      Me he fijado que en el salón hay un tartán colgado en la pared. Es azul y se cruzan líneas negras gruesas transversales, y alguna más fina y roja. Puesto que Ardan no me ha explicado nada sobre su clan y, gracias a que pude preparar un desayuno copioso y numeroso en poco tiempo para los dichosos guerreros del trenzas, me ha sobrado tiempo para coger mi iPad (increíbles estas tecnologías terrestres: no entiendo cómo han avanzado tanto en este sector y tan poco a niveles mentales y espirituales) e indagar por la red para descubrir a quién pertenecen esos colores con las líneas dispuestas de aquel modo.


      Me ha llevado al clan MacKay, uno de los clanes más antiguos y poderosos de Escocia, cuyo lema es:


      «Am fear is fhaidhe chaidh bho’n bhaile, chual e’n ceòl bu mhilse leis nuair thill e dhachaidh».


      Que quiere decir que «el hombre que vaga errando fuera de casa, escucha la música más dulce cuando vuelve a ella».


      Es un lema verdaderamente bonito. Creo que va con Ardan, porque no sé qué tipo de vida ha llevado desde que lo eché de mi lado (aunque me lo imagino. Y rabio cuando lo hago), pero sí que sé que no ha podido ser feliz. Porque yo no lo he sido, y él es mi einherjar. Seguro que ha caminado errante, como yo lo he hecho durante eones, porque ambos estábamos fuera de casa… Perdidos por completo. Y ahora que nos hemos reencontrado, aunque él solo quiera hacerme daño y yo replicarle continuamente, debemos darnos cuenta de que el uno es el hogar del otro y existe una melodía hermosa para nosotros que todavía no podemos ni sabemos oír. ¡Por Freyja y su collar de perlas! Estoy tan cansada de llorar. ¡¿Qué me está pasando desde que llegué al Midgard?! ¿Será verdad que es un reino en el que las emociones pierden contra la razón? O tal vez, puede que el dolor del trasero me esté incomodando demasiado…


      Maldito cretino. Menuda tunda me dio. Al menos yo utilicé mi hellbredelse para sanarlo. Él ni siquiera me sanó a mí después de los azotes. Y aquí no tengo el hjelp, el remedio de los enanos para nuestras heridas. En el Valhall podía luchar y me podían herir pero, teniendo la crema milagrosa, sanaba rápido.


      Aquí en el Midgard, si no tengo el hellbredelse de Ardan, no sano tan rápidamente; y lo que puede curar en un suspiro arriba, tarda horas humanas en sanar abajo. El escocés debería apreciar ese detalle; aunque, posiblemente, como lo sabe, no lo tendrá en cuenta nunca.

    

  


  —Esclava.


  Bryn dio un respingo y pronunció la palabra que hacía desaparecer su diario mágico, y éste se esfumó de sus manos en un santiamén. Se giró toda azorada.


  Ardan vestía con ropas oscuras. Tenía el pelo recogido en un moño bajo y grueso y una pequeña trenza oscura caía sobre su hombro. Llevaba un jersey de manga larga de color negro y unos tejanos anchos azules oscuros. Las botas de motero le llegaban por los gemelos y tenían la punta plateada y metálica.


  En la cara solo lucía la mirada de caramelo congelado, fija en ella y en todo lo que había preparado. Analizando si lo había hecho bien o mal.


  Por Freyja. Qué hombre tan… tan… tan hombre, pensó Bryn.


  Era hermoso, como solo la masculinidad en armonía podía serlo.


  Detrás de él, una pequeña cabecita se movió inquieta. Johnson asomó su carita sonrojada y le sonrió con alegría. Aquel crío, además de sus nonnes, era el único que se sentía feliz de que ella estuviera allí. Y, del mismo modo, ella se enternecía cada vez que Johnson estaba cerca; justo todo lo contrario de lo que le sucedía cuando el gigante escocés le rondaba o la juzgaba con esos ojos de mapache en constante cabreo. Y solo Freyja sabía los sentimientos que despertaba en ella; eran tan contradictorios. Deseaba pegarle y anhelaba abrazarlo. ¿Cómo era posible?


  «Joder, Bryn, pues porque, entre otras cosas, te ha dado con la mano abierta en el culo. Y te sientes frustrada. Por eso». Y encima irradiaba esa fragancia varonil. Como a brisa marina, que en el Valhall la dejaba noqueada y, sin embargo, en el Midgard la abocaba a la apetencia y al ansia.


  —Eres rápida —murmuró Ardan, analizando la disposición del desayuno sobre la mesa e inhalando el aroma que flotaba en la sala a azúcar, café y frutas. La valkyria había hecho un trabajo excelente en menos de una hora. No debía olvidar que eran seres superdotados, que su inteligencia y sus habilidades eran superiores a la de los mortales y que, de todas las hijas de Freyja, Bryn eras la más capaz en todos los sentidos.


  Bryn no contestó a su especie de cumplido. Johnson llevaba rodilleras y codilleras sobre su ropa, y eso llamó su atención.


  —¿Adónde vais?


  —Eso no te importa —contestó el guerrero.


  «Odioso. Es odioso».


  Johnson se dirigió a la mesa a coger un dulce con pepitas de chocolate. Ardan sonrió ante el gesto goloso del pequeño, pero cuando Johnson le pidió permiso con sus ojos azules para cogerlo, Ardan negó con la cabeza y le dijo dulcemente:


  —Na vean da. No toques —le sonrió y le guiñó un ojo—. Tha’n cal moch a cheart cho math ris a’chal anmoch. Estará igual de bueno cuando regresemos.


  Era tan injusto, pensaba la Generala. Tan injusto que ese hombre fuera todo dulzura y mano izquierda con Johnson y en cambio con ella fuera el maldito Diablo.


  No había derecho.


  —Es muy temprano —intervino Bryn acercándose a la bandeja de bollos—. Si tiene hambre, ¿por qué no puede comer uno?


  Ardan parpadeó incrédulo ante la osadía de la rubia. La repasó de arriba abajo.


  —¿Quién te ha dado permiso para hablar? ¿Y cómo te he repetido, por activa y pasiva, que tienes que dirigirte a mí? —preguntó sin moverse del sitio, apoyando una mano en el hombro de Johnson para que no se acercara a ella ni aceptara el dulce.


  Bryn arrugó el ceño y desvió la mirada hacia el pequeño híbrido. ¿También iba a hablarle así delante de él? Johnson bizqueó al mirarla, dándole a entender que su padrino era lerdo, y ella se echó a reír con sorpresa.


  —¿Qué es lo que te hace gracia? —gruñó el highlander confundido.


  —La verdad es que río por no llorar, amo —contestó Bryn, cruzándose de brazos, y se apoyó en la mesa principal—. Espero que Johnson no salga tan malhumorado y dictador como tú. El reino ya tiene suficiente contigo.


  —Eso es algo de lo que tú no tienes que preocuparte, esclava —murmuró él con frialdad.


  —Necesita que le den otro tipo de atención. Tanto hombre le va a convertir en un cavernícola. O en eso, o en gay, ¿no crees? —preguntó provocadora.


  —¿Acaso tú le enseñarías a ser mejor? —insinuó con desprecio, lamiéndose el piercing del labio inferior—. ¿Tú, que manipulas y mientes más que hablas? No me hagas reír tú a mí.


  Cuando Ardan le hablaba así, la espalda se le helaba más de lo que ya estaba y el corazón se saltaba varios dolorosos latidos, como si temiera caerse en un charco del que nunca pudiera salir vivo.


  —Ni miento, ni manipulo, amo —contestó con el mismo gesto que él, herida por su acusación.


  —No importa —sonrió indiferente—. Si Johnson necesitara una mujer para educarle, te aseguro que nunca te elegiría a ti. Te tocará servir a todos los guerreros cuando bajen. Habla mal a uno de ellos y lo que te he hecho esta noche serán caricias comparado con lo que podría hacerte —aseguró, inmovilizándola con su actitud—. Vamos, Johnson.


  Una vez, Bragi el poeta, hijo de Odín, le dijo que las palabras elegantes carecían de sinceridad y que, en cambio, las palabras sinceras y duras nunca eran elegantes para quien las sufría. Pero había algo que sí había aprendido y que era el clavo ardiente al que intentaba sujetarse para recuperar el respeto de ese hombre rencoroso: las palabras más groseras son mejores que el silencio. Y, por ahora, Ardan se cebaba con ella, así que no le era indiferente.


  Aunque le dolía.


  Clavó sus ojos claros y grandes en la extraordinaria espalda de aquel hombre, que se alejaba con el pequeño cogido de la mano y que no le sobrepasaba más de la mitad del muslo. Bryn se entristeció por no poder decirle la verdad.


  Johnson la miró afectado por encima de su diminuto hombro, y ella le sacó la lengua para tranquilizarlo.


  El niño no era culpable de nada, y no recibiría ni un desprecio por su parte.


  Ardan sonreía y lo hacía como un insulto.


  Ardan hablaba y no dejaba títere con cabeza.


  Ardan la tocaba y lo hacía como castigo.


  La verdad era que ya dudaba de la capacidad de perdón de ese hombre rencoroso. Tal vez nunca la perdonase; tal vez siempre la trataría de aquel modo díscolo y agresivo; ¿y ella qué debería hacer? Aguantar, porque ya era suficiente con sufrir los ataques del dalriadano, como para tener que soportar la vergüenza de que le arrebatasen los poderes. No le daría ese poder a nadie. Ya le daba demasiado al moreno de ojos tormentosos para acabar de arrancarle el corazón. No le daría el gusto de pronunciar las palabras de la muerte.


  Y le dolía, le dolía en el centro del pecho; le dolía tanto como cuando su corazón ardía de amor por él. Ahora el hielo le quemaba y atravesaba su centro hasta llegar al núcleo de sus alas heladas.


  Tomó una uva morada del cuenco de frutas y se la llevó a la boca.


  Al menos, tenía el consuelo de que jamás se sentiría sola; siempre la acompañaría su pesada soledad.


  Una que no compartía con nadie.


  Aquél era su territorio.


  Su hogar.


  Su casa.


  En todo eso pensaba Ardan mientras galopaba junto a Johnson a través de su propiedad del fiordo de Clyde, a lomos de Demonio, uno de sus caballos españoles. Su Eilean Arainn, su preciosa escocia en miniatura. Era tan hermosa.


  Él era el dueño de aquellas tierras y debía procurar protegerlas.


  Pero ¿cómo podía proteger nada externo? ¿Cómo se haría cargo del suelo que pisaba, de la gente que estaba a su cargo, si apenas podía luchar contra el torbellino de emociones que había desencadenado el penoso llanto de Bryn?


  ¿Por qué lloraba? Ella nunca lloraba. Jamás.


  No dejó caer ninguna lágrima por él cuando lo mandó al Midgard. Ni una. Y la noche anterior, después de unos cuantos azotes, la honorable Generala se derrumbó como un maldito castillo de arena en el aire. No lo comprendía.


  Lo peor, no obstante, no había sido oírla. Lo más duro era reconocer que ésa arpía orgullosa tenía el poder de hacerle flaquear, no solo por su desconsuelo; sus ojos, que ordenaban cosas que él no estaba dispuesto a dar y aquella maravillosa piel creada para ser acariciada lo habían vuelto loco. Sus alas…, quiso delinearlas con sus dedos y después pasar la lengua a través de los tribales. Porque debía ser sincero y admitir que no eran feas. Nunca lo serían, ya que la envanecida Bryn no tenía nada feo en su cuerpo.


  Y eso le irritaba. Le enloquecía.


  Loco de deseo.


  Loco de sexo.


  Y loco de venganza. Así se sentía.


  Él era un laird. Un líder por naturaleza. Durante siglos había sido conocido por su inclemencia y su inflexibilidad. Si lo traicionaban, él cobraba la traición con intereses.


  Y no había mayor traición que la que Bryn había cometido contra él.


  ¿Y se suponía que debía creer en su supuesta inocencia? Unas lágrimas no le ablandarían.


  No. Ni hablar.


  Espoleó al caballo para que corriese más, avivado por su recelo hacia la mujer que había tomado como esclava y animado por la expresión de Johnson, que echó el cuello hacia atrás y abrió los brazos, como si simulara que volaba.


  Bryn le había devuelto al pequeño; era lo único por lo que le estaría agradecido.


  Su ahijado era su bien más preciado en el Midgard; no había nadie más valioso para él. Ardan rabiaba cuando se imaginaba por lo que había pasado el hijo de John a manos de Newscientists. Oh, y sabía a quién debía pedir explicaciones: Cameron.


  El maldito lobezno sabía que Johnson era un híbrido y, según Gabriel, habían estudiado e investigado a la mujer del líder de la Black Country justo por eso.


  Tenía cuentas pendientes con ese jotun. Pero hacía tiempo que no sabía nada de él. Era como si hubiera desaparecido de esa dimensión. Aunque ahora, con la aparición de los tótems, tendría la oportunidad de ver cómo asomaba su jodido pelo asqueroso. Y si Cameron tenía la mala suerte de ser hallado por él, no viviría para contarlo y le aseguraría una muerte lenta y agónica.


  Miró la cabeza morena de Johnson y su pecho se expandió. Ese cachorro tenía que ver la vida con los ojos de un niño. No hablaba apenas, era como si tuviera las cuerdas vocales dañadas.


  Lamentando ese hecho, decidió que debía recuperar el tiempo perdido con él. Siempre habían tenido esa conexión irrompible y especial; una conexión truncada por su secuestro. Había llegado el momento en que el pequeño riera y se sintiera a salvo; y él lo protegería durante toda su vida. Amaba cabalgar y recordaba los gorjeos del crío cuando era un bebé y su amigo John se lo llevaba en brazos a galopar. A Johnson le gustaban tanto los caballos como a su padre.


  Sonrió con tristeza al recordar como Scarlett lo reprendía cuando volvía y le señalaba para decirle: «Johnson MacKay tercero». Cuando la rubísima Scarlett, hermana de Steven, pronunciaba el nombre y los apellidos de su compañero significaba problemas. Problemas gordos.


  Dioses. Miró al cielo y cerró los ojos, dejando que el caballo les guiara. Demonio ya sabía dónde debía ir.


  Se detuvieron en lo alto de un pico de piedra, el más alto de la isla, llamado Goat Fell, recubierto por musgo verdoso. El caballo relinchó sonoramente cuando Ardan bajó de él con Johnson en brazos y se lo subió sobre los hombros.


  —Mira, mo bheag. Mi pequeño. Cuando seas mayor —señaló todo el mar que se veía al horizonte y las extensiones de tierra que moteaban la vista de verdes y amarillos. Colores otoñales, llenos de melancolía, en medio de una tierra salvaje y algo adusta. Pero era la tierra de los valientes, y siempre ofrecía cobijo y estaba dispuesta a amar y a acunar a quienes la respetaran. Aquélla era su pequeña Escocia—, podrás disfrutar de esta tierra hermosa que poseo. Ahora todavía te estás recuperando, como hacen los guerreros más valientes. —Le apretó los gemelos cariñosamente. Bajo ningún concepto permitiría que se sintiera avergonzado por su dificultad al hablar, o por su aparente debilidad. Johnson había sobrevivido, no había más prueba de fortaleza para Ardan que aquélla—. Pero, dentro de poco, te veré escalando las montañas, nadando a mar abierto y saltando como hacían tu padre y tu madre. Saltaban tanto que parecía que volasen —recordó nostálgico.


  A Johnson le habían arrebatado sus padres. A Ardan, sus mejores amigos.


  Al pequeño híbrido le habían robado parte de su inocencia. Al guerrero adulto le habían arrancado el corazón.


  Aquel amanecer lamería sus heridas y se vincularían por la eternidad.


  Era un pacto dalriadano.


  —De napsütesben újra élnék. Yo vivo por el sol de nuevo —decretó el highlander haciendo reverencia al dios de la luz.


  Johnson hundió los dedos en el pelo de Ardan y se quedó hipnotizado, sobrecogido por el amanecer que estaban a punto de ver juntos.


  El sol. Johnson llevaba años sin verlo, y se había olvidado de la poderosa energía que irradiaba el astro más brillante. Era sobrecogedor pensar que creyó que nunca más volvería a verlo.


  —Quiero que sepas que nunca más permitiré que te aparten de mí —aseguró Ardan—. Te doy mi palabra.


  El pequeño sabía que su laird lo decía en serio.


  Poco a poco, el sol se asomó enorme e infinito.


  Los dos, de acuerdo tácito, decidieron permanecer en silencio y disfrutar del espectáculo de la naturaleza.


  Los rayos bañaron cada esquina de la isla, hasta que alcanzaron el peñón en el que se encontraban, y alumbraron con su indomable luz parte de las almas magulladas del hombre y del niño. Dañadas de diferente manera, aunque igual de dolorosa.


  Parte de los miembros del castillo, los que habían madrugado para entrenar, estaban sentados a lo largo de la mesas, devorando, literalmente, la comida que Bryn había preparado.


  Pensó que se meterían con ella, que las muestras de falta de respeto no tardarían en aparecer. Y no había sido así, a excepción de los einherjars que seguían odiándola.


  Bryn se sentía flanqueada por Steven, a un lado, y Róta, al otro. Por suerte, Miya y Gabriel se habían recuperado de sus heridas gracias a la hellbredelse de sus parejas y ahora comían todos juntos.


  Solo faltaba Ardan.


  El Engel le había explicado lo que sucedió en Aberdeen y cuáles deberían ser los pasos a seguir. Agradecía que Gabriel le informara, pero se sentía traicionada por la facilidad con la que el guerrero einherjar le había dado al escocés poder sobre ella.


  —Te estás saltando las órdenes de Ardan, ¿no tienes miedo de que tome represalias, Engel? —preguntó con voz venenosa.


  Gabriel sonrió dócilmente, como siempre hacía. Pero tras aquella sonrisa afable y sus carismáticos ojos, residía la mente de un calculador. Uno que no dejaba cabos sueltos.


  —No me gusta que te encuentres en esta tesitura, Bryn —reconoció el rubio—. Me parece incómoda. Pero tú y yo sabemos el tipo de poder que Ardan tiene sobre ti. Y no pienso perder a la valkyria más poderosa de todas. Así que, por el bien de la misión, obedécele. Porque si él hace lo que tú y yo tememos que haga, es posible que lo mate; y no pienso quedarme aquí peleando sin él y sin ti. Hagámonos un favor y llevémonos bien.


  A Bryn esa explicación no le servía.


  —En cuanto regrese Ardan, nos pondremos en marcha —finalizó Gabriel.


  —¿Y otra vez me tocará quedarme aquí encerrada? —preguntó ofendida.


  Gabriel se llevó un puñado de frutos secos a la boca.


  —Veremos cómo se desarrolla el día, Generala.


  —Bonito collar —murmuró Steven a su lado.


  Steven era importante en el clan de berserkers, y al parecer, por su parte, todo era normalidad. El guerrero le había dicho que se relajara, que nadie de los suyos iba a increparla.


  —¿A ti te caigo bien? —preguntó la Generala mientras bebía zumo de frutas y observaba por encima de su vaso a Theodore y los demás, que se reían de ella y le señalaban el cuello, poniendo las manos como si fueran perritos y sacándole la lengua.


  Qué cretinos. La estaban tildando de perra.


  Róta se levantó dispuesta a ir hacia ellos; pero Bryn la agarró de la muñeca y la detuvo.


  —Ni se te ocurra, ¿me has oído? —los ojos celestes de Bryn se volvieron prohibitivos.


  —No pienso llevarme bien con esos cerdos —gruñó Róta enfadada—. Puede que tú estés impedida para reaccionar como quieres, pero yo no.


  —Oni… —Miya la sentó sobre sus piernas y negó con la cabeza, sonriendo con diversión—. No vas a pelearte con nadie.


  —¡Pero es que no es justo! —exclamó ofendida.


  —Si les provocas, conseguirán lo que quieren. Necesitan un altercado y culparán a Bryn. Y, después, ella tendrá que vérselas con Ardan. La pondrás en un compromiso.


  Gúnnr asintió comprensiva.


  —Me gusta tan poco como a ti, nonne, pero hay que respetarlo. Aunque —añadió como quien no quiere la cosa al tiempo que se untaba una tostada con paté vegetal—, si se sobrepasan, voy a clavarles por los testículos en la pared —la untó más de paté—, con mi martillo, como si fueran cuadros.


  El Engel abrió los ojos sorprendido y no pudo evitar besarla.


  Bryn apartó la mirada de aquella imagen amorosa. Se sentía mezquina por sentir envidia. Envidia insana.


  —¿Sabes? No es tan malo sentirse un poco perro. —Steven le guiñó un ojo amarillo y sonrió pícaramente—. Yo lo hago.


  Bryn dejó el vaso sobre la mesa. Apoyó la barbilla sobre sus dedos entrelazados y miró al berserker. Era una buena persona, y tenía a los suyos bien controlados. Le caía bien.


  —¿No estás emparejado, Steven?


  —¿Por qué? ¿Acaso te intereso, Generala?


  La Generala rio divertida y negó con la cabeza.


  —Por supuesto que no.


  —Bien, porque no tienes posibilidad alguna. Sé quién es mi pareja, pero ella todavía no lo sabe —aseguró pasándose la mano por la cresta.


  Bryn parpadeó divertida y sorprendida con la respuesta. Steven era uno de esos hombres hermosos, atractivos, zalameros y peligrosos con las mujeres. La mujer destinada a estar con él tendría un tesoro o un demonio.


  —Oh, me rompes el corazón —murmuró falsamente mirando hacia otro lado. Todavía le escocían las nalgas; y estar sentada no le ayudaba nada. Maldito Ardan.


  —Planearemos lo que debemos hacer hoy cuando Ardan llegue de cabalgar con Johnson —dijo Gabriel pasando los dedos por la melena lisa de Gúnnr. Adoraba tocarla. Era tranquilizador y estimulante.


  Las tres valkyrias alzaron las orejitas, como si fueran perritas en busca de un hueso.


  —¿Cabalgar? —preguntó Bryn con voz ahogada.


  Ardan se había ido a cabalgar con Johnson. El corazón se le rompió un poquito más.


  Él conocía lo mucho que amaba Bryn a los caballos. En el Valhall, Freyja le regaló uno enorme, blanco y veloz como ningún otro, con dos preciosas alas blancas en sus lomos.


  Las valkyrias eran excelentes amazonas y adoraban domar a sus caballos y galopar con ellos. Amaban la velocidad y sentir la furia de un animal potente bajo sus piernas. Además, entre ellas y sus caballos se forjaba un vínculo mental y espiritual irrompible.


  Una de las cosas que echaba de menos desde que había bajado al Midgard era abandonar a Angélico, su precioso pegaso.


  Juntos habían corrido a través de los reinos del Asgard y huido de las endiabladas flechas de los elfos negros. Juntos habían llorado a Ardan; y ella había empapado su crin blanca con sus dolorosas lágrimas. Angélico solo sabía escuchar, y con su cuerpo y su velocidad la llevaba a lomos de otros sueños más deseados, unos que no se cumplían en su realidad.


  —Entonces, Ardan tiene caballos aquí… —susurró con voz triste.


  Róta y Gúnnr se levantaron a la vez, con los puños cerrados y el cuerpo tenso.


  —¿Los podemos montar? —preguntó Róta excitada al descubrir que en ese castillo se hallaban sus animales favoritos—. ¿Podemos? —le preguntó al samurái.


  Miya sonrió y miró a Gabriel encogiéndose de hombros.


  —Supongo, bebï.


  Entonces, de repente, todos los guerreros se levantaron a la vez y miraron hacia la entrada del salón. Ahí estaba Ardan, con Johnson subido a coscoletas.


  Bryn no se levantó, pero le impresionó observar el profundo respeto que le mostraban los miembros del clan.


  El inmenso laird los saludó a todos para que siguieran comiendo. Bajó a Johnson y le dio un beso en la cabeza, empujándolo suavemente para que fuera con Steven.


  El berserker le sonrió y acogió encantado al chiquillo.


  Ardan, con actitud diabólica, se dirigió a la mesa en la que estaban todos y los saludó con un gesto de su cabeza.


  —¿Les gusta el desayuno que has preparado, esclava?


  Ni un buenos días. Ni un hola diplomático.


  Cuando Ardan puso sus ojos sobre ella, de nada le sirvió a Bryn saber que era la Generala. El highlander iba a hablarle sin ningún respeto y ella no lo podría evitar.


  Bryn le miró desganada, pero de manera letal. Ella sabía mirar así. Eran eones de entrenamiento.


  —Por ahora no se han quejado —contestó suavemente—. Tal vez lo hagan cuando empiecen a caer uno a uno como moscas.


  Gabriel se levantó para calmar los ánimos, pero Ardan fue más rápido que él y agarró a Bryn del collar de sumisa, levantándola con brío del asiento.


  Bryn ni siquiera parpadeó. Se esforzó por sonreír, de puntillas como estaba, colgando de las manos del guerrero; y, provocadora como ella sola era, le dijo:


  —Era solo una broma, amo —explicó con poca reverencia.


  —No me gustan tus bromas —gruñó con las cejas arrugadas y los ojos entrecerrados.


  —A mí no me ha gustado su comida —exclamó Theodore, levantándose de la mesa y tirando el plato al suelo con malos modales.


  Bryn deseaba con todas sus fuerzas matar a Theodore. No castigarlo ni achicharrarlo: matarlo. Arrancarle los ojos y el corazón y dejarle sin su miserable vida. Los malditos einherjars la habían tomado con ella. ¿Qué les había hecho? ¿Tanta fidelidad mostraban hacia Ardan que odiaban lo que él aborrecía?


  Ardan desvió la mirada hacia Theodore. No estaba muy conforme con lo que había hecho el guerrero.


  —¿Por qué no está buena, Theo? —preguntó en voz alta.


  La sala se quedó en silencio.


  Las valkyrias parecían decididas a derramar sangre si hacía falta. Theodore ya estaba en el infierno de la popularidad para ellas, así que no les costaría nada vengar a su líder por los insultos del rubio.


  —Porque la ha hecho ella —respondió Theo sonriendo y mirando al resto de comensales—. No quiero que esa perra toque mi…


  ¡Plas!


  La concurrencia enmudeció más de lo que ya estaba.


  Algo había impactado en la cara de Theodore. Era una crepe rellena de mantequilla y mermelada.


  Theodore buscó al culpable con la mirada llena de odio e incredulidad. Johnson había escapado de los brazos de Steven y estaba a unos dos metros del einherjar. Sus ojos destilaban resentimiento y desafío, y la posición de su pequeño cuerpo tenso hablaba de provocación.


  Bryn, a la que Ardan seguía reteniendo por el collar de sumisa, abrió la boca como un pez. «Mi pequeño gran héroe», pensó enternecida. El más joven de los ahí presentes y el más indefenso era quien daba la cara por ella.


  —Na déan! ¡No lo hagas! —le gritó Ardan cuando vio que Johnson corría a por otra crepe.


  El pequeño se detuvo y se dio la vuelta para encararlo. Tenía las cejas arrugadas, dibujando una uve perfecta. El niño estaba ofendido por lo que había hecho Theo; era comprensible su actitud, ¿verdad?


  El laird buscó a Steven, y el berserker de la cresta y pelo rojo se encogió de hombros, con un gesto poco convincente.


  —Se me ha escapado —dijo acabando de masticar un trozo de manzana.


  Ni Bryn ni Ardan le creyeron.


  Ella miró al escocés y parpadeó.


  —¿Qué harás ahora? —Enarcó una ceja rubia platino—. ¿Vas a dejar que Theo humille a Johnson por lanzarle un poco de comida? ¿Vas a azotar a Steven por dejar ir a Johnson? ¿Les digo a todos que se vayan bajando los pantalones? —le susurró.


  Ardan parpadeó y centró toda su atención en la rubia.


  Maldita Generala.


  Su ahijado acababa de desafiar su autoridad. Y, al mismo tiempo, le admiraba por defender a una chica de la ofensa de un hombre.


  El hombre no tenía derecho a hacer eso.


  El problema radicaba en que la chica era Bryn. Y a Bryn estaba permitido hacerle casi todo. No obstante, no dejaría que los ataques fueran gratuitos.


  —La única que se baja las bragas aquí eres tú, valkyria. No lo olvides. —Lo dijo en voz más alta que la de ella, y muchos escucharon sus palabras.


  Bryn enrojeció de frustración y desprecio.


  Ardan dejó que sus talones tocaran el suelo, pues la tenía de puntillas. Sonrió y miró a Theo.


  —Has comido cosas peores, romano. No seas tan nenaza y sibarita.


  El aludido se limpió la mermelada y la mantequilla que se deslizaban pringosamente por su cara.


  —No deberías dejar que el hijo de John se comportara así —murmuró disgustado y rabioso, soportando, vencido, las risitas de sus compañeros de mesa.


  Bryn se dio la vuelta, dispuesta a replicar al guerrero, con los ojos completamente rojos. Ese niño había demostrado más honor y educación del que él había tenido con ella desde que la conoció el día anterior. Que no se metiera con el híbrido o tendrían un gran problema. Más, todavía, cuando el pequeño la había defendido.


  Ardan la detuvo dándole la vuelta, para que se centrara solo en él, abroncándola con su examen. Si Bryn se rebelaba, habría una batalla campal, porque la joven sirena tenía a un grupo poderoso de guerreros de su parte. Y él la mandaría a casa directamente. Y no tenía ganas, porque deseaba atormentarla mucho más.


  —No ha sido Johnson quien ha despreciado la comida —contestó el highlander, reprochándole la actitud a Theo abiertamente—. Johnson es un niño. Seguramente, creyó que dabas el pistoletazo de salida para una guerra de comida. ¿Verdad, Johnson?


  El crío seguía con el ceño fruncido y los ojos completamente claros, rebosantes de determinación. No asintió con la cabeza, pero tampoco lo negó.


  «Chico listo», sonrió Ardan.


  Gabriel estudió al highlander y a la valkyria y se frotó la barbilla abstraidamente. Pensó que, en realidad, Bryn no estaba tan desprotegida con el escocés después de todo, pues parecía que tenía un poco de criterio y objetividad. O en realidad no los tenía, y el único que había detenido el castigo había sido Johnson con su intervención.


  Les observaría de cerca.


  —Nosotros hemos acabado de desayunar —dijo el Engel levantándose de la mesa—. Tenemos cosas de las que hablar urgentemente.


  Ardan asintió, pues él opinaba igual.


  —Me alegra ver que os encontráis mejor, Engel —reconoció.


  —Sí. —Gabriel sonrió íntimamente a Gúnnr. Ésta se retiró el flequillo de los ojos y le guiñó un ojo azul oscuro secretamente—. Gracias.


  —De nada —contestó ella, divertida.


  —Haremos una conferencia con la Tríada y Buchannan. Tenemos nueva información —informó Ardan.


  —Vayamos a La Central, entonces —ordenó el Engel—. No perdamos más tiempo.


  Ardan sonrió malignamente a Bryn y la empujó para que caminara delante de él. Después, Bryn notó que algo se cerraba en una parte de su collar.


  Era una cadena. Una cadena para sacar a un animal y mostrarlo ante todos.


  —¿Qué te parece tu nuevo accesorio? —preguntó el gigante inclinándose hasta su oído puntiagudo—. ¿Dónde está todo tu poder?


  Bryn le enseñó los colmillos y siseó, desbordada por su comportamiento.


  —Mi poder está a buen recaudo, bajo las pesadas losas de tu despecho —la sonrisa que dibujaron sus labios hablaban de vacío—. ¿Tanto te importé que no has podido olvidarme en todo este tiempo?


  —No recuerdo haber tenido jamás un animal. Así que no puedo olvidarme de algo que no fue mío, ¿verdad, perrita? Ahora, camina.


  Mientras Ardan la empujaba y la llevaba de la correa, Bryn supo dos cosas: una de ellas era que estaba absorbiendo demasiada energía eléctrica; de hecho, toda la que no podía descargar sobre el maldito einherjar.


  La otra era que odiaba los collares de perro.


  Capítulo 8


  
    
      Eilean Arainn.


      La Central.

    


    Cuando días atrás habían estado en una de las propiedades de Ardan, se habían dado cuenta de que aquel hombre era un auténtico cerebro de las tecnologías y que él mismo había ideado algunos programas realmente interesantes.

  


  Tanto einherjars como valkyrias tenían mentes muy desarrolladas; y éstas se convertían en auténticas armas creativas.


  La de Ardan, como inventor, era única. Igual que la de Gabriel como estratega.


  Pero La Central era otra historia. Era como el mundo orgásmico de un friki informático y Ardan era el álter ego de Iron man.


  Las paredes de aquel habitáculo llamado La Central, estaban revestidas con pantallas inteligentes. Algunas de ellas mostraban varios mapas desde diferentes perspectivas de Escocia e Irlanda, así como de Inglaterra. Había pantallas destinadas al estudio de los movimientos electromagnéticos de la corteza terrestre, y otras que solo reflejaban pequeños puntos verdes y rojos extendidos a lo ancho y largo de dichos países.


  Otra pantalla táctil, más grande que las demás, estaba insertada en una mesa metálica. En realidad, la pantalla era la mesa, y en ella se reflejaban los movimientos y los cambios salinos en los mares escoceses e irlandeses.


  Bryn estudiaba todo lo que se encontraba en aquella sala, asombrada de que el highlander tuviera tanto control sobre su territorio. Ardan tenía de todo; y lo más impresionante era que en ese lugar atestado de aparatos informáticos no había ni una toma de corriente. Cero electricidad.


  —Oye, no tienes ni un enchufe aquí —murmuró el samurái.


  —Es mi experimento personal —informó, animándoles a tomar asiento alrededor de la mesa circular. En el centro, había una pantalla de igual forma que sobresalía de la superficie. Ardan puso la mano sobre la esfera de cristal y ésta se iluminó—. La miniaturización de los chips tiene poca vida, y es un incordio que todos estos aparatos se conecten a tomacorriente. He ideado un sistema que se alimente solo de luz; que transporte solo fotones en vez de electrones, y así ganar velocidad.


  —La velocidad de la luz —murmuró Bryn con asombro sincero.


  Ardan la miró de reojo y la obligó a sentarse a su lado.


  —Siéntate, perrita.


  —Que te den… —musitó entre dientes—, amo.


  —Además —prosiguió Ardan riéndose de ella— al ser más rápido, este sistema puede cruzar información de un lado al otro, porque los fotones tienen esa capacidad. Pero los electrones si se cruzan los electrones, provocan cortocircuitos.


  La pantalla circular se iluminó y una imagen flotante se proyectó a cuatro palmos de la mesa. Los rostros en tres dimensiones de la Tríada, los trillizos vanirios: Kendrick, Mervin y Logan, aparecieron ante ellos. Después se les añadió un moreno de rasgos angulosos, ojos negros y pelo corto. Se trataba de Buchannan.


  —Saludos, terrícolas —dijo Mervin en tono jocoso, imitando la voz al más puro estilo Star Trek.


  Ardan puso los ojos en blanco y Bryn sonrió inevitablemente.


  —Como sabéis —dijo Ardan—, ayer volaron parte del aeropuerto de Aberdeen. Anderson nos traicionó y salimos malheridos del atentado. Pero pude darle caza y sacarle información.


  —¿Mataste a Anderson? —preguntó Buchannan solemnemente.


  Ardan asintió, con un ademán un tanto frío. Si a Buchannan le ofendió saberlo no lo demostró, pues su rictus permaneció tan impertérrito como al principio. Después de un largo e incómodo silencio el vanirio pronunció finalmente:


  —Lamento saberlo. Es una triste noticia.


  —Estaba perdido —continuó Ardan con seriedad, sin querer dar más explicaciones—. La cuestión es que, antes del atentado, pasó algo extraño. Según nuestro programa de unidades biométricas, un grupo de esclavos de sangre se reunió en el aeropuerto de Glasgow.


  —Sí, nuestros equipos también lo detectaron —añadió Logan.


  —La cuestión es que cuando Anderson huyó en la Lancia —Ardan inclinó la cabeza a un lado hasta que el cuello le crujió—, llevaba una bolsa mientras se alejaba de Gannet Alpha. Nosotros pensábamos que esperaba a un contacto, porque estuvo mucho tiempo ahí sin hacer nada; pero el cabrón lo tenía todo estudiado. Después de la explosión di con él y obtuve algunos datos. Anderson se encontró en el océano con alguien a quien le dio la bolsa con las fórmulas de la terapia Stem Cells. Y me dijo algo muy inquietante: el último centro neurálgico y el más importante para Newscientists se ubica en Escandinavia.


  —¿Escandinavia? —repitió Gabriel con curiosidad—. Interesante. Todo regresa a sus raíces.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Bryn.


  —El centro histórico de la cultura nórdica —sonrió pensativo—, de donde vienen nuestros creadores, es Escandinavia.


  —Odín y Freyja no vienen de Escandinavia. ¿Qué tontería es ésa? —inquirió Bryn ofendida.


  Gúnnr se inclinó hacia delante y le comentó en voz baja:


  —A veces le gusta divagar. Ya sabes. No le des importancia.


  Bryn parpadeó sin entender nada y se centró de nuevo en la imagen de los trillizos y Buchannan.


  —¿Qué va a ser lo siguiente que hagamos, Engel? —preguntó Ardan cruzándose de brazos y esperando órdenes—. ¿Hay un plan?


  Las orejas de Bryn se levantaron como si intuyeran amenaza.


  Era el tono de Ardan. Mostraba una actitud tan soberana, tan soberbia que a veces dudaba de que entendiera que Gabriel era su superior. Y estaba convencida de que no lo hacía. Ardan siempre sentiría que él era el verdadero líder de los einherjars y que Gabriel no era otra cosa que su sustituto. Y la única culpable de que aquello fuera así era ella.


  Dioses, sí. Ardan la odiaría siempre.


  —Haremos un seguimiento de los esclavos que hayan abandonado el país desde Glasgow —explicó Gabriel—. ¿Dónde se dirigen y por qué? Y quiero ver también dónde estuvieron el resto, sus posiciones entonces y sus localizaciones ahora.


  —Eso es fácil —dijo Ardan tocando la pantalla de nuevo. Un menú digital se abrió en la parte superior derecha, y Ardan lo trasladó con los dedos para dejarlo sobre la mesa, a la vista de todos. Activó el programa localizador y tecleó la opción del buscador. Al momento, luces rojas y verdes se iluminaron sobre el mapa de Escocia e Irlanda; pequeños destellos intermitentes que se dividían entre esclavos de sangre y asiduos al BDSM—. Tengo también activado el lector de radiaciones electromagnéticas para ubicar a Gungnir.


  —De todos los tótems de los dioses —Bryn intervino espontáneamente—, la lanza es la más poderosa y definitiva de todas. Su señal es muy potente y…


  —Silencio, esclava —ordenó Ardan—. Tu voz carece de importancia en esta reunión.


  Bryn apretó los puños y se clavó las uñas en las palmas. ¿Cuántas veces sería capaz de intentar ofenderla Ardan hasta que ella explotara?


  Se sintió avergonzada al recibir su reprimenda delante de todos; de sus guerreras sobre todo, que tanto la querían y respetaban.


  —Me están entrando ganas de arrancarte la maldita lengua, Ardan —juró Róta inclinándose hacia delante. Sus ojos cambiaron de color, del turquesa al rojo, y se achicaron amenazadores.


  —Me has quitado las palabras de la boca —susurró Gúnnr con los ojos del mismo color, acariciándose el colgante de Mjölnir y repasando al einherjar con una mirada poco conciliadora.


  Ardan sonrió con orgullo. Róta siempre había sido una descocada, pero Gúnnr, en cambio, había sido dulce y tierna; ahora las dos estaban dispuestas a despellejarle. Sí, sentía orgullo y respeto por esas valkyrias que se atrevían a meterse con él. Defenderían a Bryn a capa y espada, y eso le gustaba. Pero también sabía que ninguna de ellas podría disuadirle de darle el castigo que merecía aquella mujer.


  Nadie podría.


  —Por favor, centrémonos en nuestros objetivos inmediatamente. —Gabriel utilizó un tono sereno y cortante—. No quiero volver a hablar de esto ni de la relación que han convenido asumir Bryn y Ardan. No quiero más problemas ni desavenencias.


  —No las tendrás, Engel. —Bryn regañó a Gunny y a Róta, y éstas retiraron la mirada incrédulas al ver la sumisión de su líder ante ese guerrero loco y rabioso.


  —Bien. Lo que vamos a hacer es lo siguiente. —Gabriel, que llevaba su rubio y rizado pelo suelto, acomodó la espalda en la silla y repiqueteó con la punta de los dedos sobre la mesa. Tenía los ojos azules oscuros fijos en la imagen holográfica del tridente y de Buchannan—. Tenemos varios flecos sueltos. —Miró a Róta, que seguía degollando a Ardan con la mirada—; Róta, tienes que intentar ubicar a Heimdal. Vuelve a tocar el marfil. Ardan, la Tríada que localice a los miembros de tu club y que encuentren la señal de los que se reunieron en Glasgow.


  —No. Necesito a la Tríada conmigo hoy —lo corrigió Ardan—. Prefiero que Buchannan localice la señal de los que huyeron y averiguar dónde están. Necesitamos dividirnos, Engel.


  Gabriel asintió con un gesto seco de la cabeza y estudió a Buchannan.


  —Anderson dijo que se reunió con un contacto en medio del mar que separa Escocia y Escandinavia. Revisa que no haya ninguna plataforma parecida a la de Gannet Alpha del mar del Norte y que la puedan utilizar como base o punto de apoyo.


  —Por supuesto, Engel —contestó Buchannan con seriedad.


  —Necesito que todos los guerreros tengan en sus móviles los programas de rastreo de radiación electromagnética y el seguidor de chips biométricos —requirió Gabriel.


  —Así será —asintió Ardan.


  —Por otra parte, Aiko nos dejó la fórmula contra las esporas y los huevos de etones y purs para controlar su crecimiento en las desembocaduras de ríos. No obstante, los huevos han demostrado tener una capacidad de aguante alta al agua salada. Ella tomó agua del mar del Deep Sea World en una probeta y decidió viajar a Chicago para facilitársela a Isamu.


  —Isamu está intentando dar con una fórmula más elaborada, pues descubrió que los huevos podían crecer igualmente en agua salada —explicó Miya cruzándose de brazos—. En Chicago utilizaban el agua dulce subterránea de las cloacas. Aquí han dejado crecer las esporas en ríos y estos desembocan en mares. Es posible que puedan sobrevivir y reproducirse con el salitre marino. Esperamos que Aiko regrese pronto con las nuevas fórmulas.


  —El programa de concentración salina de los mares nos ayudará a vislumbrar si hay o no hay esporas en el agua. Solo tenemos que mirar la pantalla. —Gabriel levantó su iPhone y señaló la línea rosada que perfilaba la costa irlandesa—. El rosado significa que no hay esporas ni huevos. Si se tornara amarillo, el océano quedaría infestado y sería muy difícil detener el crecimiento de los huevos.


  —Mis científicos están elaborando más terapia de choque. —Ardan acarició distraídamente con el pulgar la correa de perro de Bryn—. Isamu hablará con ellos para indicar las mejoras.


  —Perfecto. Necesitaremos grandes cantidades o los putos jotuns nos comerán —aseguró Gabriel.


  Mervin se aclaró la garganta y habló, con la vista fija en un punto que nadie, excepto él, podía vislumbrar.


  A Bryn le hacía gracia ver a tres guerreros trillizos. Nunca los había visto en el Asgard. Como mucho, gemelos en el Midgard, como Seiya y Miya. O Liba y Sura, sus guerreras valkyrias muertas en batalla a manos de Khani. ¿Pero tres? Los miraba y le entraban ganas de reír.


  —Hay un par de coincidencias —aseguró el vanirio rapado que tanto se parecía a The Rock. Bueno, los tres, claro—. Un esclavo estuvo ayer mismo en el aeropuerto de Glasgow. Y también un sumiso humano. Los dos se encuentran en Edimburgo ahora.


  —¿No se fueron con los demás? —preguntó Miya.


  —No —contestó Mervin.


  —¿Asiduos de tu local? —inquirió Gabriel interesado.


  Ardan asintió, pero no dijo nada más. Eso solo quería decir una cosa: irían al ESPIONAGE pues eran clientes que no vivían en aquella zona; y si estaban en Edimburgo sería para que les azotaran y les dieran sexo BDSM.


  —Hoy vienen a por su dosis. —Ardan se acarició el labio inferior con el pulgar y miró a Bryn de reojo—. Perfecto. —Disfrutó de la mirada desconfiada que le devolvió Bryn—. Bryn, la Tríada y yo trabajaremos juntos hoy.


  —¿Hoy no me vas a encerrar? —El desinterés en aquella pregunta era puramente ficticio. Bryn se sentía nerviosa con aquel trato, era como estar permanentemente en un precipicio con Ardan detrás de ella, decidiendo si la empujaba o no.


  —Oh, sí —Ardan dibujó una sonrisa venenosa con sus labios—. Te encerraré donde te mereces.


  Todos se aclararon la garganta.


  La Generala se enfrió por dentro; y Ardan combustionó al pensar en todo lo que podría hacerle en su mazmorra. Iba a darle a Bryn donde más le doliera. E iba a cobrarse por todo, bien a gusto. Sin clemencia.


  —Bien. —Gabriel se levantó y caminó hasta la pantalla que mostraba los puntos electromagnéticos de la Tierra. Había actividad esos días, sobre todo en Inglaterra, donde se encontraban sus amigas Aileen y Ruth y los clanes berserkers y vanirios de la Black Country. Desde que Mjölnir había intentado impactar en Diablo Canyon, y Khani y sus secuaces intentaron activar el acelerador del Fermilab de Milwaukee, el Midgard había despertado; y muchos puntos de energía, cónclaves importantes conocidos por su potencia ancestral, empezaban a vibrar como lo hacía un géiser antes de estallar. Aquello no era bueno—. Hay movimiento en tierras inglesas. Róta, necesito que toques el marfil de nuevo.


  —Hola, Róta —la saludó Mervin, sonriendo cómplice.


  Róta copió su gesto y puso los ojos en blanco. El vanirio se estaba acordando del beso que le dio en el THE DEN, cuando estaba tan despechada con Miya.


  El samurái acarició la nuca de la valkyria y le tiró levemente del pelo rojo.


  —¿Qué crees que haces? ¿Quieres que muera?


  Róta se relamió el labio inferior y negó con la cabeza. Dioses, nada la volvía más cachonda que ver cómo Miya se ponía celoso.


  —Entonces, para, oni.


  Róta enarcó las cejas y le dijo a Mervin.


  —Lo siento, Mervin. Aquí, el señor Gangnam Style quiere hacerse un abrigo con tu piel.


  —Que venga y me la chupe —sugirió Mervin sin dejar de mirarla, sabiendo que así provocaría un altercado con Miya.


  Miya desvió su mirada plateada de Róta y la clavó inclemente en el vanirio calvo y corpulento.


  —No te la chuparé, zorrita. Te arrancaré los huevos cuando te vea. —Le desafió sin mover un solo músculo de su cara. Así era el vanirio samurái. Letal, calmado. Como un tigre.


  —Basta —Gabriel bizqueó. ¿Qué mierda pasaba? Demasiada testosterona, suponía. Demasiados guerreros acostumbrados solo a los suyos, a sus clanes y a sus costumbres. Demasiadas etnias juntas—. Róta, por favor. Haz los honores.


  La valkyria asintió y tocó el colgante con el trozo de marfil de la corneta de Heimdal. El cuerno que anunciaría la guerra final, el ocaso de los dioses, el Ragnarök.


  Róta y su don de la psicometría hicieron lo propio. La valkyria cerró los ojos y frotó la pieza marfileña entre sus dedos. Habían pasado más de veinticuatro horas desde que viera por primera vez la visión de Caleb y Aileen en aquella sala abarrotada de gente, mirando violenta la imagen de un rubio rapado y una chica, igual de rubia colgada de una madera. Se suponía que la información que tenía era muy delicada, y cuanta menos gente conociera lo que había visto mejor. Por eso el Engel aún no debía saber nada. Nadie debía saber nada. Se trataba de la ubicación del hijo de Odín, y todos iban tras él, incluido Loki.


  La bruma en su mente era espesa y, de nuevo, no conseguía traspasarla. La visión no llegaba a ella. Al atardecer lo intentaría de nuevo.


  —¿Y bien, Róta? —preguntó Gabriel impaciente.


  La aludida abrió los ojos y negó con la cabeza.


  El Engel apretó los labios frustrado y les dio la espalda a todos para centrarse en las imágenes que reflejaban todas las pantallas de la Central.


  —Encontremos a Gungnir —ordenó con solemnidad. Aunque tenían varios asuntos por resolver, lo que más urgía era hallar el tótem. Su señal electromagnética parecía dormida, y más en esos momentos en los que parecía que los puntos de energía terrestres estaban despertando casi a la vez—. No podemos perder más tiempo.


  —Entonces, cada uno a sus puestos —dijo Ardan levantándose de la silla. Tiró del collar de perro de Bryn y la levantó también—. La Tríada y yo nos movilizamos. Tenemos cosas que hacer. Buchannan, sigue la señal biométrica de los esclavos que salieron de Glasgow. Vosotros —insinuó Ardan mirando a los demás, incluido Gabriel—, podríais seguir el rastro de Gungnir.


  El Engel miró a Ardan por encima del hombro y sonrió sin ganas, dejándole muy claro lo que pensaba de su actitud y sus órdenes.


  —Gracias por tus recomendaciones, guerrero. —Gabriel dejó de mirarle, como si su presencia no tuviera importancia—. Puedes retirarte. Infórmanos de todo lo que averigües.


  Bryn dejó escapar el aire por la nariz y se rio. El Engel le inspiraba un gran respeto porque no necesitaba levantar la voz ni exudar testosterona para demostrar quién mandaba. Él lo hacía de un modo discreto y, de una manera o de otra, siempre acababa poniendo a todos en su lugar. Como acababa de hacer con Ardan.


  El highlander ignoró su comentario, pero no le gustó nada la sonrisa cómplice de Bryn con Gabriel. Odiaba que ella sintiera que podía salir ganando en alguna situación estando junto a él. Necesitaba que aquella mujer se sintiera permanentemente perdida con él.


  No aceptaba otro comportamiento.


  Y la mejor forma de demostrárselo, de enseñarle quién era él para ella, sería llevándola al corazón de su perversidad.


  Los dos esclavos que iban a Edimburgo visitarían el ESPIONAGE. Sabían que abrían a partir de las doce del mediodía y que tras los muros de «El mercado de la carne», se escondían larguísimas sesiones de dominación y sumisión.


  Sesiones destinadas a saciar las ansias de castigo que tenían los esclavos que alimentaban a los nosferatus, acostumbrados al trato duro y violento al que éstos les sometían.


  Ardan y la Tríada les ofrecían lo que ellos anhelaban. A cambio, controlaban sus movimientos y sabían cuántos de esos esclavos se perdían para siempre en la oscuridad de la sublevación vampírica.


  El ESPIONAGE les esperaba. Y la primera sesión de Bryn, una de las fuertes, estaba apunto de llegar.


  —¡Deja de arrastrarme así, maldita sea! —gritó Bryn intentando soltarse del duro amarre de su muñeca. Con la otra mano la arrastraba por la correa. Y, dioses, no podía soportarlo.


  Ardan la llevaba por el subterráneo del castillo, y se dirigía con paso firme al garaje. Bryn podía imaginarse el tipo de vehículos que tendría en su parking privado. Y sabía que le gustarían todos, porque Ardan y ella tenían los mismos gustos.


  Y no se equivocaba.


  Coches de todo tipo: desde deportivos, descapotables, todo terrenos, y clásicos valorados en auténticas millonadas excéntricas, se ocultaban bajo los cimientos de su fortaleza. Gran variedad de colores y modelos, diferentes marcas, diferentes motores.


  Bryn se iba a correr ahí mismo. ¡Con lo que ella adoraba la velocidad!


  Sus ojos turquesas se clavaron en un caballo de metal naranja y negro llamado KTM RC8R. Ardan se detuvo frente al inmenso ciclomotor.


  Tomó el casco negro cromado del manillar y después se dirigió a las puertas correderas de madera y acero que estaban encajadas contra la pared.


  Bryn observaba sus movimientos con paciencia y atención. Y oteó lo que había tras los paneles deslizantes: chaquetas de cuero de moteros, cascos, botas. Infinidad de artículos que mostrar y de los que presumir; y todos perfectamente ordenados.


  Ardan seguía siendo un estricto del control. Y eso le encantaba. Porque ella era igual. El guerrero se dio la vuelta con una chaqueta roja y negra de piel y un casco cromado como el de él.


  —Ponte esto, esclava.


  Bryn los tomó, no sin recelos. Esclava. Odiaba esa palabra. Y menos tal y como él la pronunciaba, como si no valiera para ser otra cosa más que ésa: una sirvienta.


  Ardan tomó la cadena de la correa entre las manos, y se acercó a ella de manera intimidante, sin dejar apenas espacio entre sus cuerpos para que corriera el aire.


  —Date prisa.


  Bryn maniobró cómo pudo para cubrirse con la chaqueta y se subió la cremallera hasta el cuello, intentando ocultar así el collar.


  Ardan sonrió y negó con la cabeza.


  —No, no, no, perrita. Que todos vean lo que eres —se la bajó y expuso el artículo tosco y revelador.


  Bryn parpadeó para ocultar su rabia.


  —Soy una dísir capaz de hacer desaparecer tu preciosa Escocia con una de mis descargas. Eso es lo que soy. No deberías olvidarlo…, amo.


  —No, chica.


  «¿Chica?», por Freyja. La furia valkyria estaba llegando a su límite máximo. ¿Cómo iba a poder retenerla, cuando lo que deseaba era electrocutar a Ardan?


  —Lo que eres lo decido yo. Ahora mismo solo estás aquí para servirme. Y si te digo que quiero que me chupes la polla y te arrodilles ante mí, lo harás. Y si te pido que te desnudes sobre mi moto y que muestres ese cuerpo de traidora que tienes a todo el mundo, también lo harás. Eres un juguete. Y voy a jugar contigo, esclava. Asúmelo. —Le puso el casco para no seguir viendo aquellos ojos rasgados de sirena, heridos y desafiantes, llenos de decepción y también tristeza. Bryn lo decía todo con sus ojos; aunque siempre se cuidaba de mostrarlo ante los demás. Pero no ante él. Bajó la parte frontal modular, y todo el dolor de los ojos de Bryn quedó oculto bajo el cristal opaco del casco negro mate.


  El pelo rubio quedaba suelto por la espalda.


  Y su figura, tensa y envarada, se dibujaba perfectamente bajo la chaqueta de piel, los tejanos y las botas. Maldita mujer que le ponía erecto con solo olerla.


  —Te hablaré a través del comunicador —le dijo mostrándole el pinganillo del casco.


  —Tú no hablas conmigo —repuso ella—. Solo me ordenas y me humillas, ¿recuerdas?


  Ardan chasqueó con la lengua, dándole la razón.


  —La vida es muy dura.


  —Tu cara lo es.


  Él se subió la cremallera de su chupa y se colocó su casco negro metalizado. Subió a la moto y tiró de Bryn para que ella hiciera lo mismo.


  Bryn quedaba más alta que él. El highlander se pasó la cadena por encima del hombro hacia delante, y se la ató a la muñeca. Toda la gente vería que esa chica estaba encadenada a él de un modo o de otro. Que era como una mascota humana.


  Sí. Bryn se moriría de la vergüenza.


  Sonrió, y la cicatriz de su labio se alzó con insolencia.


  Él disfrutaría de su incomodidad.


  Arrancó la KTM y esperó a que Bryn se cogiera a su cintura. Pero ésta no lo hizo. Colocó sus manos en los barras inferiores del asiento y se sostuvo con fuerza.


  Se encogió de hombros. Peor para ella.


  Iba a correr con la moto como nunca, porque le urgía llegar a su mazmorra.


  —Nos espera un ferry de la compañía Caledonian MacBrayne que nos llevará a Edimburgo. Desde allí seguiremos con la moto hasta el ESPIONAGE


  —¿Te fías de todos tus guerreros? —preguntó Bryn de sopetón nada más abandonar las instalaciones del castillo. Tomaron la carretera que bordeaba la isla.


  Ardan permaneció en silencio.


  —¿Tampoco me vas a contestar a eso? —La línea continuó muerta.


  —No voy a hablar contigo de mis guerreros. Pero, si algo son, son leales.


  —Sí, por supuesto. Como Anderson —replicó ácidamente.


  Ardan, que en ese momento estaba tomando una curva, derrapó con la rueda de atrás, intentando que la Generala se asustase y se amarrara a su cintura. Pero la rubia seguía bien cogida al asiento.


  —Supongo que no nos gusta pensar que nos puedan traicionar. No me imagino a ninguna de mis nonnes haciéndolo. Nuestra lealtad significa todo —comentó con voz segura. A través del cristal oscuro del casco, Bryn estudiaba la reacción del highlander a sus palabras. Por su amor y su lealtad hacia Róta ella desterró al amor de su vida. «Pregúntame, Ardan. Exige saber por qué te hice eso…», se lamentaba internamente.


  —Tu lealtad significa bien poco, esclava. Tú nunca elegirías a una de tus nonnes por encima de ti misma. Nunca. ¿Sabes por qué?


  A Bryn los ojos se le llenaron de lágrimas. Había dado justo en el clavo. Pero estaba equivocado. Eligió a su nonne por encima de todo lo demás.


  —Porque te gusta ser superior a los demás. Te gusta el poder que conlleva tener la responsabilidad de la furia salvaje. Bryn la salvaje, la favorita de Freyja, el ojito derecho de «la Resplandeciente». —Se burló con tono duro y despectivo—. Bryn no es más que una fachada. Un cuerpo hueco de una mujer que solo se sirve a sí misma y que no duda en desechar aquello que le estorba.


  —Te equivocas.


  —No me equivoco —rio sin ganas.


  —Bueno —se aclaró la garganta entumecida—; la cuestión es que me gustaría saber si Anderson y Buchannan conocen el ESPIONAGE y si ellos también van a hacer las domas allí.


  —No.


  —¿No? ¿Sin más?


  —Buchannan y Anderson estaban emparejados, ¿comprendes? Sé que eso a ti es como si te sonara a arameo.


  —Yo hablo arameo y no me suena a eso.


  —Para los vanirios no es fácil estar separados de sus parejas ni mucho menos imaginar que han estado tocando a otros. Les matan los celos. Ellos no podrían acercarse al local ni tampoco a los sumisos. Nunca han entrado. No querían impregnarse del olor a sexo y luego vérselas con sus cáraid.


  —¿Y la Tríada sí puede?


  Ardan chasqueó con la lengua mientras le volvía a dar al acelerador.


  —No pienso hablar contigo de nada, esclava. —Sí, demasiado había hablado ya. La Tríada, simplemente, no estaba emparejada y podía hacer lo que quisiera mientras no estuvieran pillados de los huevos por sus mujeres.


  —Necesito que me expliques las cosas para yo saber cómo actuar y entender la situación, amo.


  —No necesitas saber nada.


  Bryn miró hacia otra lado para impregnarse del color del fiordo más grande de Escocia mientras pensaba en que empezaba a utilizar su nombre de amo con asco y sin ningún respeto. No le daba importancia; ni siquiera se sentía humillada. Si Ardan quería jugar a eso, jugarían y ya está.


  Tocaba rebajarse de nuevo. Pero no tenía por qué ser demasiado doloroso, ya que su corazón seguía roto en su pecho. Y los trozos no dolían tanto como cuando estaba entero.


  
    
      Edimburgo.


      ESPIONAGE.

    


    El ferry del que hablaba Ardan era de su propiedad, un barco grande moderno con el que viajaba por los mares del Norte y por donde a él le placiera.

  


  Dejó la moto en la parte trasera, y se dirigió hasta la costa escocesa. La atracó en el puerto de Leith, en Edimburgo, y desde allí volvieron a coger la KTM para conducir a toda velocidad hasta el clandestino local de BDSM.


  Se suponía que había dos esclavos de sangre asiduos al trato de los amos que estaban en la ciudad para ello, pues no venían nunca por esos sitios si no era para asistir a una sesión.


  A Bryn le encantaba Edimburgo. Le gustaba Victoria Street, pero no había visto el puerto todavía, y le pareció muy trendy. Mezclaba lo antiguo y lo moderno: la arquitectura antigua con una variedad de pubs, locales, tiendas y restaurantes de lo más variadas.


  Ardan miraba por el retrovisor al cristal ahumado del casco de Bryn. Sabía que, con lo curiosa que era, se moría de ganas de preguntarle muchas cosas. Por ejemplo: el Britannia, el antiguo barco de la reina, fondeaba dicho puerto, justo delante del Ocean Terminal Shopping, lugar ideal para consumistas de todo tipo.


  Bryn no preguntaría porque sabía que él no le contestaría. Ardan sintió un leve y sorprendente pinchazo en el centro del pecho. Cuando estaban juntos, Ardan no podía dormir si había algo que molestase a Bryn, y él no podía ponerle remedio: ahora, él era la principal molestia de la Generala; y no quería solucionarlo.


  Le gustaba ser malo con ella.


  Cuando llegaron al ESPIONAGE, Ardan bajó de la moto y tiró de la cadena de Bryn para que ella también descendiera. La joven se quedó de pie ante él.


  Ambos se miraban a través del cristal de los cascos. Y Bryn agradeció que él no pudiera ver lo nerviosa que se sentía por estar en ese lugar con él.


  La última vez que bajó a una de sus salas, Ardan la sentó en el potro y le arrancó el piercing del pezón con la lengua.


  Ella sabía lo que era el BDSM. Podía incluso llegar a disfrutarlo. Pero Ardan lo utilizaría en su contra. Y Bryn no era tan estúpida como para no saber que él la llevaba allí porque quería hacer algo con ella.


  ¿El qué? No lo sabía.


  Y, ciertamente, tenía algunos reparos en averiguarlo. Pero la valkyria más poderosa del Valhall no se amedrentaría por unos cuantos látigos y cadenas. Ni por un einherjar escocés resentido con mal carácter y con ganas de castigarla.


  Sin embargo, lo que Ardan no sabía, y no sabría nunca, era que ella recibiría gustosa cualquier trato, porque también necesitaba pagar sus pecados.


  —Quítate el casco —ordenó Ardan mientras él hacía lo mismo. La larga melena de Bryn cayó por sus hombros y se meció elegantemente hacia los lados. Él no pudo evitar excitarse ante aquel pelo. Tan rubio, tan claro, con tanto cuerpo. Tan bonito.


  Los ojos claros de Bryn se cuidaban de expresar nada que no fuera indiferencia o aburrimiento.


  Ardan leyó los mensajes que le habían dejado en el iPhone. La Tríada ya se encontraba dentro y los dos esclavos habían llegado. Los estaban preparando; pero no harían nada hasta que el laird llegara.


  Ardan le alzó la barbilla con dureza y sonrió con desprecio.


  —¿Cómo era el poema que te hizo Bragi?


  Bryn apretó la mandíbula y lo miró sin parpadear.


  —Lo sabes muy bien. Me lo repetías cada noche mientras me hacías el amor.


  Ardan sonrió más abiertamente, pero sus ojos caramelo se enfriaron con rapidez.


  —Tantas cosas han cambiado…, ¿verdad? —tiró de la cadena de perro y Bryn echó el cuello hacia atrás—. Nunca te he hecho el amor. Preferías cerrar las piernas para mantener tu puesto como Generala, que entregarte a mí y dejar que te amara como sabía. Nunca más te miraré igual, nunca más te tocaré igual. Y no pienso hacerte el amor. Solo a una mujer especial puedo darle eso, pero a ti. —Frotó su labio inferior con el pulgar—. A ti voy a follarte, Bryn, como las mentirosas y traidoras como tú merecen; y nunca sabrás cuándo ni cómo. Será cuando yo decida. ¿Te jode saber que has perdido todo ese poder?


  Solo el leve parpadeo de la joven reflejó el impacto que esas palabras produjeron en ella.


  —A Freyja ya no le importa que seas virgen… —continuó él.


  —Y a mí tampoco —contestó toda digna—. Ya no me pueden arrebatar nada. —Se relamió los labios nerviosa. Se encogió de hombros—. ¿Qué importa?


  —Claro. Ya no te pueden arrebatar tu posición, ¿eh, rubia? —Dioses, ¿cómo había estado tan enamorado de aquella chica? ¿Por qué?—. Maldita arpía fría… —susurró dándose la vuelta y llevándose a Bryn con él—. Prepárate, porque esto no lo vas a olvidar jamás —graznó con voz ronca.


  Capítulo 9


  
    
      Edimburgo.


      ESPIONAGE. Victoria Street.

    


    La parte de arriba del ESPIONAGE, la que quedaba a pie de calle, seguía siendo un pub muy popular, conocido como «el Mercado de la carne».

  


  Pero, cuando seguías las escaleras que había detrás de aquella puerta roja ubicada en el lado derecho de la sala, el infierno del placer ocupaba su lugar. Ardan inhaló el aroma a cuero y a desinfectante. Era el olor principal de las mazmorras. En esas celdas se hacía de todo.


  Prácticas que guerreros como él, hombres curtidos y sin miedo a propasarse, adoraban y se convertían en una válvula de escape, en un modo de vida.


  El ser amo y dominante no era nada raro ni peculiar para él.


  Era lo que era: su esencia, su manera de ser. Había oído que el amo se hacía. Pero él no creía en ello. El amo residía en el interior de uno como una esencia y se apoderaba de todos tus instintos y tus impulsos. Su esencia le había reclamado de humano. Siempre había follado duro como dalriadano.


  Después, lo mataron y conoció a Bryn; pero, en el Asgard, aquello para lo que casi respiraba no se le concedía. Él vivía por Bryn, moría de deseo eterno por ella y anhelaba hacerle el amor como él sabía. Pero Freyja y la propia valkyria, no se lo permitieron.


  Ahora Freyja le había abierto la veda, y Bryn no podía rechazarlo.


  Era su momento.


  Bryn tragó saliva mientras Ardan la bajaba al sótano, allí donde los deseos más oscuros se hacían realidad.


  Debía estar preparada para cualquier cosa. Se dirigieron a una puerta negra ubicada al fondo del pasillo. La abrieron, y la música de Warzone de The Wanted estalló a todo volumen en los oídos de la valkyria.


  
    I can’t believe I had to see


    the girl of my dreams cheating on me.


    The pain you caused has left me dead inside,


    I’m gonna make sureyou regret that night…


    No puedo creer que haya tenido que ver


    a la chica de mis sueños engañándome.


    El dolor que me causaste me dejó muerto por dentro,


    y voy a asegurarme de que te arrepientas de esa noche…

  


  Dos de los trillizos, llamados la Tríada, estaban en el centro de la sala oscura y desnuda. Eran Kerrick y Mervin.


  A Bryn le parecieron desafiantes y sexys, y con solo mirarlos se imaginó de lo que serían capaces de hacer en terrenos sexuales. Ardan había dicho sobre ellos que eran muy feos. Pero no lo eran. Era atractivos y exóticos: morenos de piel, con ojos oscuros, con aquella tez curtida llena de tatuajes. Vestían una camiseta negra de tirantes, unos pantalones negros y botas.


  Un fluorescente iluminaba una parte del salón desnudo; y una bombilla de bajo consumo oscilaba colgante y abandonada del techo.


  Los dos hombres, rapados y musculosos, se situaban en el centro de la sala con las piernas abiertas en posición de defensa. En cada mano llevaban un látigo y una pala.


  Bryn entrecerró los ojos hasta que vio que a cada extremo de la sala se encontraban dos personas colgando. Eran siervos de sangre, esclavos. Bryn podía oler el cambio en su hemoglobina y ver las mordeduras de los vampiros; tenían incisiones en axilas e ingles. Estaban más pálidos de lo normal, y su mirada perdida rogaba que les calmaran el tipo de ansiedad que les llevaba a un lugar como aquél.


  El placer del dolor.


  Bryn entendió que los nosferatus usaban a sus siervos de muchas maneras. También en terrenos sexuales.


  —¿Dónde está Logan? —preguntó Ardan sin mirar a los esclavos.


  —Hola, Generala —los vanirios saludaron a Bryn.


  Ésta respondió con un asentimiento de cabeza.


  —Hola.


  —Silencio, esclava —contestó Ardan mirándola por encima del hombro.


  Mervin y Kerrick se miraron el uno al otro, asombrados por el tono que había empleado su líder con aquella valkyria tan poderosa.


  Bryn se mordió la lengua, pero acató la orden.


  —¿Logan? —repitió Ardan malhumorado.


  —En la sala contigua. Ella está aquí —informó Mervin.


  Ardan no podía creer su suerte. ¿De verdad los dioses le iban a regalar a Samantha en aquel preciso momento? Miró a Bryn de soslayo y, consciente plenamente de a quién se referían, se atrevió a preguntar:


  —¿Quién?


  —Sammy. Tu adorada sumisa. La única que tienes —respondió Kendrick poniendo los ojos en blanco—. La está preparando para ti.


  Bryn sintió que los colmillitos pequeños le picaban y rogaban por clavarse en algún lado. Tuvo ganas de morder a alguien, de freír y chamuscar, de arrancar pieles y ojos. El modo en que Kendrick habló de esa tal Samantha enmudeció e hirió a Bryn a niveles insospechados. Niveles que ni ella misma creía que podía alcanzar.


  Pensaba que estaba congelada. Pero no: todavía tenía capacidad de sentir ira y dolor.


  —¿Mi preciosa nena está aquí? —preguntó Ardan en dalriadano.


  Ella clavó sus ojos claros e impactados en él, en su perfil viril y masculino. En aquellos labios gruesos y el piercing que refulgía en el inferior. Él se lo relamió con la punta de la lengua.


  Sí. Ésa había sido otra bofetada. No: mejor un puñetazo en todo el estómago, de ésos que te dejan de rodillas y sin respiración. «¿Su preciosa nena?». ¿Ardan tenía pareja en el Midgard? ¿De verdad?


  No lo sabía. Pero ¿cómo iba a saberlo si no habían hablado de nada desde que se habían vuelto a ver?


  Dioses, no. Eso sí que no. Eso no. No estaba preparada para eso. Deseaba, en su fuero interno, que Ardan no se atreviera a hacerle pasar por algo así.


  —Ven conmigo. Iremos a por Sammy —le dijo Ardan tirando de ella, emocionado como nunca lo había visto.


  Bryn quiso detenerse en seco y negó con la cabeza.


  —No —contestó con voz temblorosa.


  —¿No qué? —Ardan salió de la mazmorra, y abrió la puerta de la sala vecina—. Tú harás lo que yo te diga.


  —No. —Clavó los talones en el suelo y lo miró de frente.


  Ardan la intimidó con su cuerpo y entrecerró los ojos tatuados.


  —No me jodas, valkyria. No es bueno que me desafíes.


  Bryn negó con la cabeza y tragó saliva. No, tenía razón. No era bueno desafiarle. Pero tampoco era bueno para ella conocer a ninguna mujer que tuviera algo que ver con Ardan. ¡Por favor, si se moría solo de imaginarlo!


  —Vamos. —Con un fuerte tirón la arrastró y abrió la puerta de la otra sala en la que Logan estaba preparando a la tal Samantha.


  Ardan no se imaginaba que Sammy decidiera venir aquel día. Era su sumisa. Una chica humana, preciosa, que estaba a su cargo desde hacía un año. Rubia como Bryn, de ojos marrones muy claros, y cuerpo exuberante. Solía avisarlo antes, vía WhatsApp, para decirle que estaba cerca y preguntarle si él estaba disponible. Y él siempre lo estaba para ella, porque era una mujer entregada e increíble.


  Y le gustaba. Samantha le gustaba.


  A Bryn se le helaron las manos cuando la vio. Los celos nunca habían despertado en ella con tanta furia como en ese preciso momento.


  Era una joven hermosa. Logan le afianzaba el collar de sumisa y le ataba la correa. Llevaba unos cubrepezones de cuero negro y una braguita del mismo color y el mismo material, abierta por delante, que reflejaba su piel más íntima.


  Su sexo estaba descubierto.


  La Generala buscó una salida con sus ojos enrojecidos por la rabia y el resentimiento. O salía de ahí o Ardan la iba a destrozar. Huir nunca fue una opción para ella antes. Jamás se escapaba. Siempre se enfrentaba a todas las situaciones.


  Pero a aquélla. No. Definitivamente no. Su cuerpo empezó a temblar y sentía que podía partir nueces con la mandíbula. El estómago se le encogió.


  —Ardan —lo saludó Samantha con voz gatuna.


  Esa mujer le dedicó una de esas sonrisas blancas, radiantes y sinceras, que Bryn deseó desfigurar con un rayito.


  —Mi preciosa Sammy. —Él se acercó a ella, con Bryn todavía amarrada con la correa, llevándola como a una perra, como a una mascota. Se detuvo frente a Samantha y le sonrió con dulzura y respeto.


  «Hijo de puta. Hijo de puta», pensaba la valkyria. A ella no la miraba así. A ella no le hablaba así. ¿Cómo podía siquiera fijarse en otras? Ella, aunque fue la culpable de su separación, nunca pudo olvidarle. Siempre le amó. Siempre lo deseó. No hubo una sola luna en la que no le echara de menos.


  Y mientras tanto. Él podía tocar a otras.


  Se pasó la lengua por los colmillos, y deseó arrasar con todo el ESPIONAGE. Nunca había sentido tanta energía en el cuerpo como la que ahora se avivaba en ella con la fuerza de un huracán.


  Samantha desvió la mirada para estudiar a Bryn, y le sonrió con dulzura; y eso reventó a la Generala. No era una sonrisa real. Era una sonrisa forzada para hacer creer a Ardan que ella le era indiferente. Pero no lo era.


  Ambas eran mujeres. Ambas marcaban territorio. Ambas conocían sus armas; pero Bryn no podía mostrar ninguna porque Ardan se lo había prohibido.


  —¿Quién es esta mujer, señor? —preguntó Samantha mirándola de reojo, como lo haría un gato a punto de arañar y lanzarse sobre su presa.


  «La que te va a quemar las pestañas, cerda», replicó Bryn mentalmente.


  —Un juguetito para nosotros.


  «¿Un juguetito para vosotros? Tú estás loco, trenzas».


  —Logan.


  —¿Sí, laird?


  —¿Puedes poner a la esclava colgada de las cadenas en la misma sala en la que vamos a trabajar?


  Bryn se agarrotó. Se sentía torpe y entumecida. ¿Qué quería hacer Ardan con ella?


  Logan asintió con la cabeza y miró dudoso a Bryn, como si no se atreviera a tocarla o a molestarla. Logan era un vanirio inteligente, no como el maldito escocés.


  —¿Me acompañas? —preguntó Logan.


  —No se lo preguntes, joder —bramó Ardan—. Llévatela y punto. Es una maldita esclava. —La miró a los ojos, atravesándola con toda su ira—. No tienes que solicitarle permiso para nada.


  Logan no estaba tan de acuerdo. Bryn no dejaba de ser la Generala, la valkyria más fuerte de Freyja. Ardan la estaba tratando demasiado mal. Puede que él no supiera lo que había pasado entre ellos, pero sí intuía una cosa: nunca podía subestimar a una mujer con la mirada tan glacial como la de Bryn. Era una asesina, y sus ojos turquesas expresaban sus deseos de vengar todas las ofensas que estaba sufriendo.


  Y las vengaría. Logan no sabía cuándo ni cómo pero, aquella guerrera tan guapa y distante se cobraría todos los insultos. Y él no quería estar en medio cuando lo hiciera.


  —Te acompaño, Logan. Pero asegúrate de encadenarme bien —susurró con voz perniciosa. Sí, mejor que asegurara bien esos grilletes o sucedería algo que nadie deseaba.


  Ardan la miró de reojo y, después, dedicó una expresión más melosa a su sumisa.


  —¿Te importa que hoy tengamos una sesión compartida? —preguntó Ardan a Samantha mientras le acariciaba la mejilla con suavidad y después deslizaba sus enormes dedos por la clavícula desnuda de la joven.


  Ella negó con la cabeza y se humedeció los labios con la lengua.


  —Me encantan estas sesiones, señor. Sobre todo si las comparto contigo.


  Ardan sonrió y pegó su frente a la de ella, añadiendo un gruñido de aprobación.


  «Quiero matarles. Matar… Matar… Matar…», pensaba Bryn sin poder dejar de mirarles, por mucho daño que eso le hiciera. ¿Sería una sádica?


  A la mente le vinieron recuerdos de cuando esas caricias se las prodigaba a ella en la tierra de los elfos, o cerca del Puente Arcoiris, cuando creían que podrían luchar juntos en el Ragnarök, él como líder de los einherjars y ella como líder de las valkyrias. Entonces, se las prometían felices. Pero nada más lejos de la realidad.


  Todo había cambiado.


  El Ardan al que le entregó su corazón en el Asgard, no era el mismo que había encontrado en el Midgard.


  Y ella no era ni la mitad de fuerte de lo que era en el Valhall. Tenía sus aptitudes limitadas y su destino en manos de un hombre que la odiaba. ¿Cómo había cambiado todo tanto?


  —Vamos, preciosa —Ardan tomó a Samantha por el collar y tiró gentilmente de ella, mientras le acariciaba la parte baja de la espalda con sus dedos.


  Bryn tuvo que mirar hacia otro lado. No le gustaba aquello, le dolía.


  Los cuatro se dirigieron a la sala donde Kendrick, Mervin, y los dos esclavos de sangre esperaban pacientes a hacer la doma.


  Logan colocó a Bryn al lado derecho de los dos siervos, y Ardan ubicó a Samantha enfrente de ella, en el lado opuesto.


  Formaban un rombo. Cuatro amos y cuatro sumisos dispuestos a disfrutar de las mieles y las hieles de la dominación y la sumisión.


  Bryn se prometió a sí misma ser completamente impermeable. Nada le calaría, nada traspasaría su coraza. No se rompería frente a Ardan, por mucho que él buscara su maldita rendición o su sumisión. Porque él buscaba eso de ella para humillarla, no para su propio placer.


  Logan alzó los brazos de Bryn por encima de su cabeza y rodeó sus muñecas con los grilletes. El sonido del acero al cerrarse entorno a su piel le puso el vello de punta. Logan se dirigió a la pared contraria, y le dio a una de las cuatro manivelas. Bryn se quedó suspendida en el aire, a medio metro sobre el suelo.


  Ardan clavó la vista en ella, e hizo lo mismo con Samantha. Pero de un modo más íntimo y personal del que había utilizado el otro vanirio con ella.


  Ardan acariciaba el cuerpo de esa mujer, la moldeaba, la modelaba. La humana gemía y ronroneaba presa de sus tiernas caricias. Él se colocó tras ella, sonrió y deslizó su mano por el torso desnudo de Samantha, sin dejar de mirar a Bryn que, hipnotizada por aquella cruel visión, no podía apartar sus rojos ojos. Porque estaban rojos. No había duda.


  El einherjar parpadeó y clavó sus ojos caramelos en el rostro de la valkyria, que era todo un poema. Nunca había visto esa expresión en la Generala. Era como si le estuvieran rompiendo su juguete más preciado y no pudiera hacer nada para salvarlo. Ardan no lo soportó; no toleraba ver ese gesto en ella porque lo consideraba falso y fuera de lugar; así que le dijo a Logan:


  —Quítale la ropa.


  Bryn apretó los puños y se clavó las uñas en las palmas de las manos.


  —No quiero que me toquen —pidió Bryn sin poder morderse la lengua. Ardan no solo estaba acariciando a otra mujer frente a ella, sino que la dejaba a la merced de otros.


  —¿Cómo has dicho? —Se apartó de Samantha, que enseguida añoró su contacto y se quejó de su abandono. Él se situó frente a Bryn y pegó su nariz a la de ella. Estaban a la misma altura.


  —Este hombre no tiene derecho a tocarme —murmuró en voz baja la guerrera, alzando la barbilla y mordiéndose los labios para que no le temblaran. Quería llorar y lanzar al aire uno de sus alaridos de valkyria, capaz de romper cristales, agrietar paredes y destruir tímpanos—. Soy una valkyria…


  —Eres una esclava.


  —… y es mi derecho decidir quién me toca.


  —No tienes derechos; solo cumples mis deseos. Y mi deseo es verte en manos de Logan. Ahora, cumple o te echo de aquí.


  La Tríada nunca se había sentido tan incómoda como en ese momento.


  Bryn parpadeó para que las lágrimas no cedieran.


  —¿Sabes qué, Ardan?


  —¿Qué?


  —Vete a la mierda.


  Él parpadeó repetidas veces y sus labios dibujaron una línea de frustración y ofensa.


  —Está bien. —Ardan se encogió de hombros—. Entonces, yo te desnudaré para ellos. —Le desgarró el jersey que la cubría, le quitó las botas y bajó sus pantalones con fuerza, dejándola ante toda la sala en ropa interior. Su cuerpo se mecía de un lado al otro, y el sonido de las cadenas al rozarse era lo único que rompía el espeso silencio. No pudo evitar mirar su cuerpo, su precioso y curvilíneo cuerpo. No se sentía orgulloso de ver cómo ella temblaba y se estremecía, colgada e indefensa ante la Tríada y Samantha. Los esclavos de sangre permanecían con los ojos vendados y eran los únicos que no podían ver cómo era el cuerpo de una auténtica valkyria como Bryn. Pero M, K y L sí podían y se estaban colmando la vista con ello, aunque lo hacían un tanto avergonzados.


  Y Samantha la estaba valorando como lo haría una mujer celosa y envidiosa.


  —Logan.


  —Dime, Ardan —contestó con disgusto.


  —Utiliza la pala. Diez azotes en cada nalga para ella. —Alzó la ceja del piercing—. Mervin y Kendrick, ya sabéis lo que quieren nuestros amigos. Dádselo y proceded como siempre hacéis.


  Los dos hermanos asintieron y cogieron los látigos de nueve colas para empezar a trabajar con los cuerpos semidesnudos de los secuaces de los vampiros.


  Las sesiones con los esclavos de sangre siempre las hacían con sus ojos vendados y los oídos tapados. Era el único modo de asegurarse de que ninguno de ellos viera quiénes les hacían la doma, ya que, si les daban sangre a los nosferatu, ellos podrían leer en sus recuerdos; y ni Ardan ni la Tríada debían ser reconocidos.


  —Bájale las braguitas —pidió Ardan mientras se recolocaba detrás de Samantha y tomaba la pala que había en el suelo.


  Logan se movió y quedó tras la espalda de Bryn. La valkyria estaba pasando un mal rato y lo sabía.


  —Con tu permiso, Bryn.


  —No lo tienes. Pero haz lo que debas —contestó ella con los ojos rasgados y heridos focalizados en Ardan y en cómo estaba tocando a su sumisa. Ella no quería ser su sumisa ni su esclava. Quería volver a ser su Bryn. Pero Ardan no se lo permitía; no le preguntaba nada, y ni siquiera se había interesado por lo que ella había hecho durante tanto tiempo sin él.


  —¿Lo soportarás? —preguntó Logan en voz baja, tomando a Bryn de las caderas.


  Bryn reprimió una arcada; no solo por el contacto de un hombre que no era el que amaba, sino sobre todo, al ver cómo Ardan ponía una mano sobre el pecho de aquella humana y lo masajeaba con pasión y deseo. ¡Una maldita humana!


  «¿Si lo soportaré? Ahora mismo no lo sé. Siempre he soportado todo lo que me ha caído encima. Todas las decisiones que tomaron por mí, todo lo que yo no quería y acaté. Lo asumí todo». Pero ya no estaba convencida de poder con ello, no estaba segura de querer seguir obedeciendo.


  Sus ojos se volvieron dos faros de color rubí, cada vez más claros, cuando Logan le bajó sus braguitas negras para mostrar sus nalgas, que solo él podría ver.


  Dioses, aquello no estaba bien.


  Ardan abrió la boca y pasó la lengua por el cuello de Samantha. Esta sonreía mientras la miraba y se dejaba acariciar por el escocés.


  Bryn no tuvo valor para cerrar los ojos. Quería embeberse con aquella imagen. Quería envenenarse y dejar de sentir cosas por el trenzas maligno. Si no sintiera nada por él, sería mucho más fácil obedecer ciegamente, porque dejaría de luchar contra su corazón, o lo que quedaba de él, ya que el highlander lo estaba pulverizando con su brutalidad.


  Ardan sobaba a aquella mujer; la besaba en el hombro, en la comisura de la boca.


  —Cuenta, Generala —le pidió Logan suavemente—. Ya van cuatro.


  Bryn tragó saliva. Ni siquiera era consciente de que la pala impactaba secamente sobre su tierna carne. No sentía el dolor. Tampoco era consciente de los gritos de los esclavos de sangre ante el contacto de los látigos y la fusta en sus cuerpos.


  ¿Aquello era dolor? La ausencia de daño, el no sentirse el cuerpo mientras se te resquebrajaban el alma y el espíritu. Aquello sí era dolor.


  El BDSM la dominación y la sumisión. Los juegos de amos y sumisos estaban bien. Le podían gustar. Pero no soportaba quebrarse como se estaba quebrando ante Ardan. Nunca sería su sumisa. Nunca se pondría en sus manos. Jamás.


  Él había permitido que otro la azotara y la viera semidesnuda. Él, que había sido un celoso y posesivo de los grandes, ahora le importaba bien poco quién la tocara. Aunque, en realidad, no la tocaban. Solo la pala impactaba en sus nalgas.


  Doce, trece…


  Y, mientras tanto, Ardan dejaba que Samantha viera lo que le hacía y colaba una mano entre sus piernas, para tocarla y estimularla.


  —¿Quieres que te regale un orgasmo? —le preguntó Ardan al oído.


  La chica asintió frenética, excitada por ver a una belleza como Bryn siendo fustigada; animada al oír los gritos de los dos hombres que pendían de las cadenas al igual que ellas. Y sobreestimulada por el dedo que le frotaba entre las piernas.


  Las orejas de Bryn se removieron en desacuerdo. ¿Cómo se atrevía él a hacerle eso? Por Freyja, ¿tanto asco le daba? Qué ilusa había sido al pensar que él podría perdonarla.


  ¿Por qué? Que ella le amara con locura no significaba que él tuviera que sentir lo mismo.


  —Más fuerte, Logan —ordenó Ardan mientras mordía el hombro de la sumisa. El highlander no se perdía un solo detalle de la disciplina del vanirio sobre Bryn.


  «¿Es así como me quieres?», se preguntaba Bryn. «¿Así, vendida e indefensa? Entonces, disfruta de lo que ves ahora, porque nunca más volverás a verme de este modo», se prometió a sí misma.


  En realidad, ella no aguantaba eso por el miedo a que Ardan la devolviera al Midgard sin honores. Ella lo aguantaba porque había pensado que podría recuperar su amor y su respeto. Pensó que sería suficiente con explicarle todo si él llegaba a preguntar alguna vez.


  Pero Ardan no la había interrogado. Ardan solo la arrastraba por el lodo de su orgullo herido y su amor propio.


  Ahora que Bryn lo entendía, ahora que aprendía la lección de su trato, era el momento de tomar decisiones.


  —¡Más fuerte, Logan! —ordenó el laird.


  Logan obedeció, pero Bryn no reaccionaba a los palazos. Sus ojos permanecían perdidos, fijos en Ardan, y en las manos que acariciaban el cuerpo de aquella humana.


  —¡Joder! Hazte cargo de Samantha —gruñó Ardan soltando a Samantha y dirigiéndose a Logan. Le arrebató la pala y tiró del pelo de Bryn—. Ahora quiero que grites y que cuentes, ¡¿me oyes?! Y si no puedes con esto, ya sabes cuál es tu palabra de seguridad… —sus ojos acaramelados brillaron maliciosos.


  Bryn clavó la vista en el techo oscuro y sonrió indiferente. «Fóllame, ¿verdad?». Cerró los ojos con placer: el placer de no sentir absolutamente nada. Si no tuviera las alas heladas se le habrían congelado ipso facto.


  Ardan no tuvo clemencia; le daba con la pala con tanta fuerza que el cuerpo de Bryn se movía de un lado al otro. Sus nalgas se enrojecían por la acumulación de la sangre en esa zona. La piel le ardía, debía arderle. Ardan no entendía cómo esa mujer no soltaba un solo gemido, un alarido, un grito. Algo que le indicara que sentía lo que le estaba haciendo. Parecía que se había ido de ese plano y que no estaba en el espacio sumiso, ése que era como un limbo de placer y entrega para los esclavos. No; Bryn no estaba ahí. Estaba en otro sitio.


  Ardan tiró la pala al suelo con rabia y dio un paso atrás para ver lo que le había hecho a Bryn. Sus nalgas estaban rojas a más no poder; pero Bryn seguía con los ojos cerrados y respirando con aparente tranquilidad. Su pelo rubio cubría sus alas azules.


  Sintió que la bilis se le subía al estómago. Nunca había tratado a nadie así. Lanzó la pala al suelo y se pasó las manos por la cara, avergonzado por perder así el control.


  —Logan, bájala —pidió Ardan disgustado—. Y sácala de aquí. —Se dirigió a Samantha de nuevo pero se detuvo al oír la risa de Bryn.


  —No me bajes —pidió Bryn abriendo los ojos sin vida y dedicándole una mirada llena de determinación—. Puedes seguir, amo. Puedes seguir tanto como desees. La sumisión está en la mente; y tú no tienes esa parte de mí, así que ya puedes darme tan fuerte como quieras, que no encontrarás una respuesta sumisa por mi parte, nunca. Vamos, dame. —Parpadeó sonriendo vacuamente—. No siento nada en absoluto. No siento como ella. —Señaló a Samantha con la barbilla—. Puedes follártela delante de mí si es lo que deseas. —Bryn deseaba que no lo hiciera, pero estaba harta de aquello.


  Logan se dispuso a acariciar las nalgas azotadas de Bryn para calmar la picazón, pero a Ardan ese gesto le incomodó.


  —No la toques —ordenó—. Solo bájala.


  —Oye, tío… pero tiene la piel muy maltratada.


  Bryn se encogió de hombros.


  —Sanará, no te preocupes, Logan.


  Ardan la miró y estuvo a punto de decir algo más, pero se calló.


  —Señor —interrumpió Samantha—… ¿Y a mí me vas a dejar así? —movió las caderas de un lado al otro de modo seductor.


  Ardan sacudió la cabeza y se dirigió a ella. Abarcó todo su sexo con una mano y empezó a masturbarla con los dedos. Bryn observó la escena con un escudo de indiferencia, como si la hubieran matado por dentro. Sin embargo, algo en ella había cambiado: una fuente de energía despertaba en su interior. Una nacida de la más auténtica furia, de la más poderosa de todos los tiempos: la furia valkyria, la rabia y la ira de una mujer rota y herida.


  Logan le quitó los grilletes y Bryn pudo tocar con los pies en el suelo. Estaba frío y eso le gustó.


  —Vamos afuera. —El vanirio recogió sus ropas mientras Bryn se subía las braguitas—. Aquí ya lo tienen todo controlado.


  Bryn también entendió que ya había tenido suficiente. Ardan le regalaba orgasmos a Samantha y a ella la dejaba en manos de la pala de otro hombre.


  Era tan esclarecedor como obvio.


  Humillante y, a la vez, liberador.


  Ardan no la quería ver, ni mucho menos perdonar. Ya estaba rehaciendo su vida con una maldita humana. ¿Prefería a esa Sammy en vez de a ella, que era la Generala de las valkyrias? De acuerdo.


  —Llévala al Johnnie Foxes —pidió Ardan—. He quedado con Gabriel allí.


  Con la barbilla alzada, pero sintiéndose completamente rechazada como guerrera y mujer, abandonó la mazmorra.


  Al salir, Logan la miró por encima del hombro y la guio a otra sala en la que poder cambiarse. Mientras ella se ponía los pantalones y el jersey, el vanirio rapado estudiaba su pose y su honorabilidad. Quería preguntarle sobre el tipo de relación que tenían. Sobre si ella era, en realidad, la mujer que le había roto el corazón; pero Bryn se adelantó.


  —¿Qué haréis con los esclavos de sangre? —Se calzó una bota y luego la otra—. ¿De qué sirve que les hagáis la doma si no obtenéis información sobre ellos ni sobre lo que hacían en Glasgow?


  —Mervin y Kendrick se encargarán de leerles la mente y ver en sus recuerdos. No pueden beber su sangre, pero la podemos analizar. Creemos que ellos no viajaron porque no eran aptos.


  —¿Aptos para alimentar a los nosferatus y rejuvenecerlos?


  —Sí —contestó Logan cruzándose de brazos y apoyándose en la pared—. Ya sabemos que la terapia Stem Cells, aplicada en los humanos, da una sangre rica y rejuvenecedora para los vampiros. Como ese tal Lucius, que todavía sigue vivo. Él está tomando esa terapia. Los esclavos de sangre que vienen aquí eran tratados con Stem Cells.


  —¿Cómo lo sabéis?


  —Por los pinchazos en la parte baja de la columna vertebral que lucen todos.


  Bryn no se había fijado en ello.


  —Puede que los dos esclavos que hay en esa sala todavía necesiten alguna terapia más; o puede que ya no les interesen. Seguiremos sus siguientes movimientos a partir de ahora y analizaremos su sangre. M y K les pincharán sin que se den cuenta.


  Bryn asintió con la cabeza; al menos tenían un plan para seguir.


  —¿Puedo hacerte una pregunta, Generala?


  Ella le miró a los ojos y volvió a asentir.


  —¿Por qué una guerrera tan poderosa como tú permite el trato que te está dispensando Ardan? No eres humana como Samantha; eres una valkyria. La más fuerte me han dicho.


  —Sí, lo soy. —Se calzó la otra bota y, después, se abrochó el botón del pantalón. Sentía el culo escocido, pero no importaba. Incluso le agradaba la sensación. Se recogió el pelo rubio en una cola alta y la dejó que reposara toda sobre un hombro—. Tengo la necesidad de purgar mis pecados.


  —¿Y por eso te sometes a la dureza del laird? Con todos mis respetos, creo que estás loca. Ese hombre no tiene ni un gramo de compasión en sus venas, excepto para los suyos. ¿Tú eres suya?


  —¿Yo? —preguntó abriendo los ojos incrédula—. No —se rio sin ganas—. Hubo un tiempo en que nos pertenecimos; pero ahora él pertenece a otro mundo. Y no es el mío.


  —No deberías estar tan segura de eso. Ardan mata, destierra y olvida a quien no le importa. A ti no puede dejarte en paz.


  —No puede dejar de molestarme y tratarme mal, que es diferente.


  Logan se encogió de hombros y resopló.


  —¿Y qué? Es lo mismo, ¿no? No le eres indiferente.


  Bryn tuvo ganas de gritar. Ella prefería que se metiera ese interés por donde le cupiera a que continuara tratándola así. Le impedía utilizar sus rayos, le había quitado sus bue y la humillaba delante de todos. Sí, lo mejor sería ser invisible para él.


  —Prefiero su indiferencia, créeme.


  Logan sonrió, y fue un gesto que suavizó sus rasgos adustos. Bryn se relajó un poco y le devolvió una sonrisa que no sentía.


  —Logan, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Claro; si tengo respuesta, te la daré.


  —Es sobre Anderson y Buchannan. Y también sobre vosotros.


  La mirada del vanirio se ensombreció y miró hacia otro lado.


  —Me imagino por dónde va tu pregunta.


  —¿Sí? ¿Podrás contestármela?


  —Prueba.


  Bryn se acercó a él, cara a cara.


  —¿Cómo es de insufrible la sed vaniria?


  —¿Cómo? Es un dolor que te mata poco a poco. No se va —contestó llanamente.


  —Y ese dolor os puede enloquecer de tal modo que seríais capaces de traicionar a los vuestros e iros con Loki, ¿verdad?


  Algo en esa pregunta no le gustó a Logan, que gruñó ofendido.


  —¿En qué estás pensando, valkyria?


  —En que Anderson y Buchannan han perdido a sus parejas. Ardan tuvo que matar a Anderson por traicionarlo, porque sucumbió a Loki. ¿Buchannan podría sucumbir también?


  —¿Buchannan? —repitió asqueado—. ¡Joder, no! Es el más leal de todos. Antes de traicionarnos e irse al lado oscuro, se inmolaría. Acabaría con su vida. Buchannan solo podría venderse por volver a ver a su cáraid Amanda. Pero murió. Buchannan jamás traicionaría el recuerdo de Mandy.


  Bryn se quedó pensativa, frotándose la barbilla con el pulgar. No es que desconfiara de la palabra de Logan, pero eran vanirios que habían perdido a sus parejas y, tarde o temprano, podrían enloquecer. Anderson no tardó nada en venderse. Buchannan podría ser el siguiente, o incluso la Tríada.


  —Ni siquiera lo pienses, Generala. Yo no tengo cáraid, y gracias a las pastillas Aodhan, que nos facilitó el sanador de la Black Country, el hambre se lleva mucho mejor. Por tanto, por nuestra parte, no deberías temer ningún tipo de traición. El solo mencionarlo me ofende, señorita.


  Bryn ni siquiera se disculpó. Ella era muy honesta y analizaba todas las situaciones desde todos los puntos.


  —No es mi intención ofenderte. Disculpa.


  Sin embargo, la conversación no le tranquilizó. Ardan confiaba en los suyos del mismo modo que ella había confiado en Róta. Él no creía en posibles rebeliones, igual que ella no había creído en Róta asestándole una puñalada rastrera y yéndose con Loki. Pero la posibilidad estaba ahí.


  Lo había visto en la imagen holográfica de Buchannan y en su mirada oscura.


  Bryn reconocía esa mirada. La mirada de la rendición y el hastío que indicaban que ya nada importaba.


  Y la reconocía porque ella tenía, exactamente, la misma en ese momento.


  Capítulo 10


  
    
      Edimburgo.


      Espionaje.

    


    —¿Quién es esa chica en realidad, laird?

  


  Ardan esperó a que Samantha acabara de vestirse.


  La había azotado, la había fustigado, le había hecho un buen spanking y, también, le regaló varios orgasmos. Y aun así, hoy no se sentía satisfecho.


  No hacía nada más que pensar en la mirada de Bryn, en cómo había seguido cada uno de sus movimientos y estudiado cómo tocaba a Sammy; en el tono de su voz, desprovista de emoción, cuando había asegurado que podía continuar con la pala. Curiosa actitud la de la altiva Generala.


  —¿Señor?


  La pregunta lo alejó de sus pensamientos.


  —Dime.


  —La chica, ¿quién era? —preguntó acabando de ponerse las ligas y la falda.


  —Es solo una esclava, ya te lo he dicho.


  —Mmm… —Samantha lo miró de soslayo y le preguntó—: ¿Te gusta?


  —No. —¿Cómo se atrevía a preguntarle eso? Había tratado a Bryn tan mal como nunca; y ella le preguntaba si le gustaba. ¿Acaso no había estado en esa sala?


  —No me ha parecido eso. Parecías más entregado y comprometido que nunca mientras utilizabas la pala con ella. —La rubia se plantó frente a él y se acercó para darle un beso en los labios; pero Ardan retiró la cara.


  —¿Qué haces? Ya sabes que no quiero besos en la boca.


  Samantha hizo un puchero infantil y acarició su mejilla con la uña.


  —Pero yo sí quiero. He sido lo suficientemente buena como para que me des uno, ¿no te parece?


  Sí. Sammy era una sumisa complaciente y nada respondona. No como Bryn, que le rebatía casi todo y obedecía a regañadientes, con poca actitud y predisposición.


  Joder, le ponía duro eso.


  ¿Entregado? ¿Eso le había parecido a Sammy? Lo que había tenido que luchar contra el deseo de desnudar a Bryn y hacerla suya, solo lo sabría él; y nunca lo reconocería ante nadie. El poder de Bryn, tanta energía en un envase tan bello y bien hecho, le ponía todo burro.


  Pero Bryn era mentirosa, clasista y ruin. No la quería para nada, y haría bien en recordar cómo le había desechado ante los dioses eones atrás.


  —No doy besos, Sammy. Sé buena y obedéceme.


  Sammy resopló y rodeó su cuello con los brazos.


  —Esa boca está muy mal aprovechada. Es la más sexy y exótica que he visto jamás, y algún día espero probarla bien. Me ganaré tu favor, señor.


  —Ya lo tienes. —Ardan le acarició las caderas—. Eres mi única sumisa.


  —Hoy no lo he sido. —Le guiñó un ojo y se apartó de él para coger su bolso y colocarse sus gafas de sol a modo de diadema.


  —No seas celosa.


  —Lo soy. —Sonrió mientras abría la puerta y salía de la sala de descanso—. Y mucho, señor. Pero esperaré pacientemente. —Le mandó un beso a través del aire y cerró la puerta.


  Sería muy sencillo estar con Samantha. Pero era mortal, y no podía quedarse con ella. Samantha no sabía lo que él era; desconocía su mundo por completo; y él no estaba para explicarle qué tipo de guerrero antiguo era.


  Se quedó sentado sobre la mesa, ensimismado, mirando sus manos. Habían cogido la pala con fuerza suficiente como para partir piedras; y la había utilizado contra la Generala. Ella no había gritado ni una sola vez.


  Tan serena. Tan firme y fría.


  Se pasó los dedos por la pequeña trenza que colgaba de su nuca y pensó en lo fácil que sería arrebatarle la virginidad a Bryn. Era lo que más deseaba, por encima de todo lo demás. Esa parte de Bryn era de él, y había esperado mucho por tenerla.


  Tal vez, cuando la tuviera, cuando se hiciera con ella, dejaría de ponerse duro a su lado, y sus ansias de venganza quedarían consumadas. Entonces ya podría desecharla, dejarla atrás como si nunca hubiera existido.


  Se levantó de la mesa en la que estaba apoyado y cogió su chaqueta motera negra.


  El Johnnie Foxes esperaba una nueva reunión. Y aunque los esclavos, por ahora, no parecían decir mucho, pues les habían borrado los recuerdos, sabía que tarde o temprano les llevarían, donde él quería.


  Esperaba que Buchannan hubiera rastreado las señales de los chips. Necesitaba encontrar aquella base de Newscientists con urgencia.


  
    
      Johnnie Foxes.


      River Ness.

    


    En el río Ness, en el centro de Inverness, se encontraba un popular restaurante y pub llamado Johnnie Foxes. Aquél era el lugar de reunión favorito de Ardan y los suyos. Y allí, rodeada de un ambiente tradicional escocés, con las mesitas y los privados todos revestidos de madera, Bryn tomaba una Pepsi light y escuchaba la conversación que un grupo de humanos bastante raro tenían dos mesas más adelante; mientras, esperaba a que Steven y Kendrick trajeran las patatas con queso fundido y carne que siempre solían pedir.

  


  —Te lo juro, tío —decía uno—. Esto está a punto de petar. Llegará el momento en que los asgardianos regresen y ese día será la guerra de los mundos. Son la raza extraterrestre más poderosa y más preparada. Entrarán a través del agujero de gusano que desemboca en Bifröst, el puente Arcoiris. Sí; y de allí de donde vienen, no es como nuestro planeta. No es redondo. Asgard flota en el mar del espacio, oculto; y hay una extraña energía que impide que sus mares y sus cascadas desborden por sus costados y se desintegren. Hay miles de naves escondidas en el universo, esperando la señal del ser llamado Heimdal.


  Bryn sorbió su bebida, entretenida con la extraña veracidad de aquellas palabras humanas. ¿Cómo sabían ellos eso?


  —Asgard tiene entrada directa a la Tierra; el eje de nuestro planeta está alineado con una de las raíces de Yggdrasil. Y también a la tierra de los gigantes, gracias a sus puertas dimensionales. Y ellos esperan la señal para entrar aquí y pelear contra las fuerzas del Inframundo. El mundo será azotado por terremotos y maremotos. La Tierra se convulsionará; llegarán los tornados, y todos nos quedaremos sin electricidad.


  Bryn se dio media vuelta para observar a aquel conjunto de estudiosos asgardianos. Era un grupo de seis personas de no más de cuarenta años. Uno de ellos, el más joven, asentía con la cabeza, plenamente de acuerdo con lo que decía el mayor.


  —Deberíamos ponernos en contacto con los hopi, los magos y las sacerdotisas… —sugirió apasionado—. La señal del cielo marcará el inicio de la guerra. Menos mal que nosotros sabemos sobre todo esto y podemos ayudar.


  Steven se acercó a ellos con una jarra de cerveza y les guiñó un ojo.


  —No vais bien. ¿Y qué pensáis hacer para detenerlos? Si ese final del mundo llega: ¿qué puede hacer un grupo de humanos como nosotros —se incluyó a sí mismo— contra la poderosa maquinaria de los dioses?


  —No son dioses, simplemente son una raza más evolucionada —contestó el moreno con gafas de culo de vaso—. Y, en todo caso, lo único que podemos hacer es orar.


  —Orar —repitió Steven mirando a Bryn y sonriendo. La Generala sonrió a su vez, divertida con la situación—. ¿O sea que oraremos para que sus rayos láser no nos den? ¿Por qué mezcláis a Dios en todo esto?


  —Steven, tú siempre te ríes de nosotros, pero eres el que más crees. —Le señaló el mayor.


  El berserker se pasó la mano por la cresta roja y se rio petulante.


  —Reconoced que lo único que podemos esperar es que nos protejan bien cuando se desencadene el apocalipsis. Y que no lo hagan con rezos y palabras. Necesitamos un ejército. —Alzó el vaso de cerveza y brindó por ello.


  El más joven apoyó su moción y empezó a hacer todo tipo de conjeturas sobre cómo crear escudos de invisibilidad o protectores de lecturas mentales. Mientras, Steven aprovechaba y se sentaba al lado de Bryn.


  —¿Quiénes son? —preguntó la Generala—. Saben mucho.


  Él sonrió y bizqueó.


  —Saben, pero no son conscientes de lo que en realidad supone lo que están diciendo. Son un grupo de frikis estudiantes del Asgard. Dicen que los asgardianos esperan con su flota de naves, parecidas a los barcos vikingos, a interceder para salvar a la humanidad. Hay muchos humanos que conocen las profecías y que creen que puede llegar un cambio en la Tierra; pero pocos se imaginan lo que ese cambio puede generar y cómo se va a dar. Este grupo de frikis —los señaló con el pulgar—, viene cada semana a hablar de lo mismo. Están al día de todo y estudian todo tipo de conspiraciones. Por ejemplo: se hicieron eco de los incidentes del Fermilab de Chicago y de los cambios que detectó la NASA en el campo electromagnético de Colorado, cuando se abrió el portal del Asgard y robaron los tótems. Hablan de ello y hacen sus propias cábalas. Consideran que la gente del Asgard son extraterrestres y que lucharán contra otra raza alienígena que vendrá a conquistar la Tierra. —Los ojos amarillos de Steven sonrieron mientras daba un sorbo a su bebida—. Putos locos.


  —No lo están —contestó Bryn seria—. No están locos; solo han enlazado mal los conceptos. Al fin y al cabo, los asgardianos existimos. —Bryn se descubrió su oreja puntiaguda y la movió rápidamente—. Si estos humanos supieran que hay un vanirio, un berserker y una valkyria dos mesas más allá alejados de ellos, sufrirían una apoplejía.


  —O eso, o se harían varias fotos con nosotros y lo colgarían en facebook.


  Bryn parpadeó y emitió una carcajada. No entendía por qué reía, pues no estaba de humor para ello después del episodio en el ESPIONAGE pero Steven tenía unas ocurrencias muy graciosas.


  —¿Dónde has dejado a Johnson? —preguntó Bryn jugando con su vaso de Pepsi. Le encantaba el sabor de esa bebida. Le picaba en la punta de la lengua y, después, se deslizaba fresca a través de su garganta. Maravillosa.


  —Está en el Santuario. ¿No lo has visto aún?


  —No. Ardan no me deja. De hecho, no sé qué haces hablando conmigo, Steven. Si Ardan te viera, iría a por toda tu familia y los mataría uno a uno.


  —Ya han muerto todos —contestó despreocupado, estudiando el perfil de la preciosa guerrera. Que Ardan tratara así a aquella mujer era algo que escapaba a su comprensión. Obviamente, todos habían atado cabos y habían comprendido que la razón por la cual Ardan nunca había encontrado pareja era aquella rubia distante y demoledoramente hermosa que tenía sentada cabizbaja a su lado. Por eso decidió romper una lanza a su favor—. El Santuario es una sala subterránea que hay bajo el castillo de Eilean Arainn. Ardan lo construyó para cobijar a las camadas de los berserkers y a sus mujeres. El laird cree que te los vas a comer, por eso no te los presenta ¿verdad?


  —Sí; cree que coleccionaré sus pieles —repuso con amargura.


  —No me lo creo. Te encanta Johnson.


  —¿A quién no le encantaría Johnson?


  —Bueno, Róta lo trata como si fuera una mezcla entre cactus y perrito.


  Bryn volvió a reír y negó con la cabeza.


  —Róta adora a ese niño; pero está intentando asimilar sus sentimientos maternales. Ha sido un shock para ella descubrir que los tenía. —Se quedó en silencio un rato y continuó. Quería que Steven le explicara cosas, todas ésas que Ardan se esforzaba por ocultarle—. ¿Cómo es el Santuario?


  —Es un lugar de paz. Solo hay mujeres y niños. Después del rapto de Johnson, de la muerte de mi hermana y…


  Bryn frunció el ceño.


  —¿Tu hermana? ¿Quién era tu hermana?


  —Scarlett, la mujer de John. La madre de Johnson.


  Dioses…, Steven era el tío de Johnson. No lo sabía. No tenía ni idea.


  —Lo siento. Desconocía ese dato.


  —Es normal —la excusó Steven—. John y Scarlett murieron hace cuatro años en una pelea con los lobeznos, cuando Johnson solo tenía unos meses. Les tendieron una emboscada —recordó con amargura—. A Johnson lo secuestraron hace dos años, desapareció sin dejar rastro.


  —¿Quién lo secuestró?


  —¿Quién? ¿Quién crees tú?


  —Ardan dijo que Cameron tuvo algo que ver.


  —Ese maldito lobezno hijo de perra… —gruñó, haciendo que un músculo palpitara en su mandíbula—. Cuando Johnson fue arrebatado de nuestra tierra, Ardan acordó en crear un único lugar acorazado para las camadas y las mujeres, pues no creyó conveniente que vivieran tan expuestos ante los lobeznos y los nosferatus. Por eso, creó esta especie de comuna en su castillo. Todos tenemos nuestros hogares, pero el castillo de Ardan es donde nos gusta estar. Aquí entrenamos, conversamos y nos preparamos para las luchas. Éste es nuestro ambiente, el lugar al que pertenecemos.


  Sí. Bryn sabía de lo que hablaba. Ella pertenecía al Valhall. En el Midgard, con Ardan haciéndole sentir incómoda, estaba absolutamente fuera de lugar. No es que deseara regresar, porque aceptaba los desafíos y tenía una misión por cumplir; pero anhelaba encontrar a Gungnir y volver al Víngolf para lamer sus heridas a solas y recuperarse de aquella maldita tierra media llena de tarados.


  —Cuando Scarlett murió. Yo me alejé del clan de berserkers. Scarlett era la heredera del líder del aquelarre por ser la mayor y una excelente guerrera; y se suponía que yo debía asumir el cargo… —explicó avergonzado—. Mi padre había muerto tiempo atrás, y todos los dedos me señalaban como el líder de los berserkers de Escocia. Pero hui. Sentía rabia por la muerte de mi hermana y no me veía capaz de luchar al mismo nivel. Estaba ido por completo. Solo quería matar —la miró de reojo—, ¿entiendes? Así no podía guiar a nadie —recordó frustrado.


  —¿Quién se hizo cargo de tu clan?


  —Ardan. Ardan se ocupó de liderarlos; por eso lo respetan tanto.


  Bryn asintió pensativa. Steven era un guerrero joven, pero bajo toda aquella jovialidad se escondía algo letal y voluble; como si fuera una olla a presión. Y, sin embargo, tenía una esencia de líder incontestable.


  —Al cabo de seis meses regresé —continuó el guerrero—. Ardan me aceptó de nuevo, y permitió que liderara mi aquelarre.


  Logan tomó asiento frente a ellos mientras observaba con hastío al grupo de estudiosos asgardianos que seguían dándole forma a sus cábalas y a la invasión de naves extraterrestres del Asgard.


  Bryn no quería sentirse avergonzada delante de Logan, y de hecho, no era así exactamente cómo se sentía. Ese tipo la había azotado por orden del insufrible de las islas; pero, a diferencia del gigante, la había tratado con respeto.


  En fin, ya no importaba si la miraban mal o no, o si le perdían el respeto o no; extrañamente, lo sucedido con Ardan la había liberado de la vergüenza. Ya no sentía nada.


  —Mis valkyrias están por llegar —anunció mirando a través del cristal—. Las siento cerca.


  Y así fue. Por la puerta de entrada del Johnnie Foxes aparecieron Róta y Gúnnr, muy serias y cavilantes.


  Bryn se maravillaba de tener unas nonnes tan especiales y bonitas. Las dos tan diametralmente opuestas y complementarias. Róta vestía toda sexy y sensual, como siempre. Con un corsé negro y rojo cubierto por una levita negra de cuero y lycra, unos pantalones ajustados y unas botas de tacón de caña alta. ¿Qué sería de ella sin Gúnnr, Róta y Nanna? ¿Sin su compañía y su lealtad? Dioses, echaba de menos las ocurrencias de Nanna.


  Sin embargo, cuando las vio caminar hacia ella, supo que algo no iba bien.


  —¿Qué ha pasado?


  —¿A nosotras? A ti, dirás. ¿Cómo te encuentras? —Fue lo primero que preguntó Róta. Ambas eran empáticas la una con la otra; y la valkyria pelirroja conocía el sufrimiento que había experimentado Bryn aquella mañana.


  ¿Estaban ahí solo por eso? ¿Para asegurarse de que estaba bien? Eran tan monas.


  Bryn la observó fijamente y se encogió de hombros.


  —He estado mejor. Se me pasará.


  —Una mierda se te pasará —gruñó Róta mirando alrededor con ojos de asesina—. ¿Dónde está?


  —¿Quién?


  —Sabes perfectamente a quién me refiero. Voldemort, alias el trenzas resentido. ¿Dónde está?


  —Viene hacia aquí —contestó Logan mordiendo un Frankfurt con doble de queso.


  —Voy a cantarle las cuarenta, Generala.


  —No harás tal cosa, Róta. —Se levantó de golpe y la señaló con un dedo.


  —Por supuesto que lo haré. ¿Tiene idea ese hombre de con quién está tratando? —gruñó la valkyria, ofendida por la actitud de Ardan—. Eres la maldita mano derecha de Freyja. Eres su arma más letal. No puede comportarse así.


  Bryn relajó los músculos de la cara y dibujó una leve sonrisa. Róta había vuelto. La Róta de antes, la que tanto la quería y la defendía a capa y espada. Saberlo la arrulló como una manta llena de calor. Ahora, «el ojo que todo lo ve», estaba de su parte. Una vez, al llegar a Escocia, Róta le dijo a Ardan que estaría de su parte. Pero después de saber la verdad, después de que Róta por fin escuchara su declaración y el motivo por el que abandonó a Ardan, su nonne estaba decidida a resarcirla fuera como fuese.


  Y saber que por fin se preocupaban por ella la hacía sentirse tan bien.


  —Sabes que no te puedes meter —la censuró Bryn con voz más dulce.


  —Lo haré como vuelva a sentir lo que he sentido. Incluso Kenshin se ha asustado cuando me ha visto —aseguró disgustada—. Ha sido asqueroso.


  Gúnnr asentía decidida, con los grandes ojos aniñados y azules oscuros fijos en su líder. Ella no sentía lo que Róta, pero daba fe de que Bryn estaba sufriendo.


  —Yo estoy decidida a pedirle un favor a mi… padre, Generala. No puede ser que estés a la merced de ese animal. No me gusta.


  Saber que Gúnnr hablaría con Thor, el padre que la había rechazado por no tener poderes, y que se rebajaría a pedirle ayuda por ella, hizo que se acongojara; y un nudo de agradecimiento y orgullo hacia sus hermanas inundara el centro de su pecho.


  —Voy a estar bien.


  —Sí. Ella estará bien mientras me obedezca —dijo Ardan entrando con Mervin y Kendrick tras él.


  La mirada que Gúnnr y Róta le dirigieron hablaba por sí sola.


  «Ardan y sus aires de prepotencia. Ardan y su actitud de soy el Rey de Escocia», pensó Bryn con amargura.


  —Me importa muy poco montar un numerito. Te atacaría ahora mismo —aseguró Róta pasándose la lengua por los dientes mientras asesinaba al highlander con la mente—. Te lo prometo, Ardan; y la palabra de una valkyria es irrompible.


  —Sí, bueno. Hay algunas que mienten más que hablan —murmuró mirando a Bryn.


  Róta caminó hacia él y le golpeó el pecho con el índice.


  —No te pases ni un pelo, isleño. Hace unos días dije que sería de tu club de fans. Ahora ya no lo soy. Pero te prometo que si haces algo que hiera de verdad a mi nonne, simplemente, te mataré. Iré a por ti.


  —Iremos —corrigió Gúnnr con los ojos rojos, mirándole de arriba abajo.


  —Azucarillo, ¿tú también? —preguntó Ardan con una sonrisa arrebatadora. Adoraba a Gúnnr, pero no sabía cómo sería tenerla como enemiga.


  —Has dejado de caerme bien —confesó Gúnnr acariciándose el collar de Mjölnir—. Te borro de mi Facebook, isleño.


  Ardan sonrió y negó con la cabeza.


  —Haced lo que os dé la gana. Si queréis pelea, yo os la daré.


  —¿Te doy igual, Ardan? —La voz de Gabriel sonó despreocupada, aunque con la calma letal que precedía a una tormenta.


  Ardan miró a Gabriel y se encogió de hombros.


  —Eres el Engel, y te respeto —aseguró, quitándose una pelusa invisible de la manga de su chaqueta negra—. Pero no me gustan las amenazas de las valkyrias.


  Gabriel parpadeó y echó mano de su sentido común.


  —Entiendo que te cueste verme como tu superior, Ardan. Sé que para ti no lo soy. Ésta es tu tierra y tu territorio; y tú has sido el líder desde que te desterraron aquí. Sé que sientes que estamos invadiendo tu casa y quitándote el rol del liderazgo. Pero Gúnnr no es una valkyria cualquiera —confirmó Gabriel sentándose en la mesa al lado de Logan y Steven, delante de Bryn, e invitando a Gúnnr a que le siguiera—. Es mi pareja, hija de Thor y poseedora de la réplica de Mjölnir. No cruces la línea entre ofenderme a mí u ofender a aquéllos que me importan. Porque, para mí, tengo paciencia de sobra, pero para ellos no. Para ella no. Así que relajemos los ánimos. —Levantó el brazo para llamar la atención de la camarera y ordenó—; Una cerveza negra, por favor. Bryn, Róta y Gúnnr no se tocan —continuó con su diatriba—. Son mis guerreras más preciadas. Únicas para mí e indispensables para el Midgard. Sé que la Generala y tú tenéis una especie de… —se quedó pensativo buscando la palabra adecuada—… convenio; y, hasta ahora, estoy dejando que arregléis vuestras diferencias entre vosotros. Pero hay un límite entre el abuso y la venganza. —Alzó la cabeza y fulminó a Ardan—. Espero que entiendas lo que te estoy diciendo.


  Gúnnr caminó dando saltitos y se sentó al lado de Gabriel.


  —Me encantas, ¿sabes? —ronroneó pasándole los dedos por las rodillas.


  Ardan entendía perfectamente lo que decía ese rubio de melena rizada y ojos azules. Había varios tipos de líderes. Él era del tipo osco y duro. Gabriel era del calmado, frío y metódico. Ardan prefería fuerza, y Gabriel, estrategia. Pero si había algo que los diferenciaba era que Gabriel sabía mantener sus emociones bajo control y, en cambio, él era todo visceralidad.


  ¿Cuál era el mejor papel para un líder? Por otra parte, Gabriel tenía razón.


  Sí; a Ardan no le gustaba que hubiera otro Engel. Él valoraba mucho ese cargo y durante eones creyó que le pertenecía.


  Pero ahora no. Habían elegido a otro tipo de guerrero para ese papel. Un adonis con cara de Ángel y sin una pizca de violencia en su cuerpo. Ardan no podía comprender cómo un hombre como Gabriel representaba la virilidad y la fuerza de los einherjars, porque parecía sacado de un anuncio de colonias. Pero, poco a poco, y a base de hablar con él y conocerle, lo iba entendiendo mejor: porque, todo lo que no tenía de salvaje y sangriento lo tenía de inteligente y calculador.


  —Ahora hablemos de cómo están las cosas —sugirió el líder de los einherjars.


  Gabriel le guiñó un ojo a Bryn y ésta sonrió agradecida.


  El Engel era un líder por muchas más razones que por las de saber luchar y preparar misiones. Era un líder diferente porque muchos tenían poder, pero pocos tenían autoridad suficiente como para llegar a las personas, a sus guerreros. Y ese tipo de líder se encarnaba en Gabriel. Él llegaba a todos.


  Incluso Bryn estaba convencida de que había llegado hasta a Ardan; y eso que el orgulloso guerrero no estaba dispuesto a cederle todo el mando a Gabriel.


  Durante toda la charla de la comida Ardan no miró a Bryn para nada. Ni siquiera le dio órdenes de que se callase; aunque tampoco hizo falta, porque la valkyria estaba empapándose de todo lo que allí se hablaba, leyendo entre líneas y haciendo ella misma sus propias misiones y estrategias en su cabeza.


  Habían llegado a la conclusión de que los dos esclavos de sangre no estaban preparados para viajar, pues su sangre analizada todavía estaba en plena mutación tras la terapia Stem Cells. Los vampiros no los querrían hasta que no hiciera total efecto, porque ellos no beberían más que sangre perfecta y no en estado de evolución química. Seguramente, en esos días les volverían a tratar y, tarde o temprano, les enviarían adónde fuera que estaban llevando a los demás esclavos de sangre. Así que les harían un seguimiento especial y esperarían al momento en el que volvieran a citarlos en algún otro lado.


  Por otra parte, Gabriel y Miya habían analizado los cambios electromagnéticos en la corteza terrestre, y se habían dado cuenta de que donde más concentración de energía había era en Escocia, Inglaterra e Irlanda. Se suponía que Gungnir, la lanza poderosa de Odín, al igual que todos los tótems de los dioses, irradiaba energía electromagnética. Puesto que la energía había crecido considerablemente durante esos días, no dudaban de que la lanza estuviera resguardada en alguno de los puntos que palpitaban activos en esos países. ¿Dónde? Era lo que tenían que averiguar con urgencia. Miya se había quedado pirateando las señales de la NASA y las conversaciones de los científicos. Todos estaban sorprendidos por el despertar energético de algunos puntos de la Tierra y por el extraño movimiento cíclico que había en los mares del Norte producto, seguramente, del portal que se abrió cuando enviaron a Seier al Asgard. Las aperturas dimensionales siempre ocasionaban cambios en el equilibrio de la Tierra.


  Steven rastreaba a Cameron, y había trasladado a algunos miembros de su clan hasta Escandinavia, para buscar posibles tapaderas financieras y refugios de Newscientists. Anderson había reconocido que el último reducto de los científicos se encontraba allí.


  Las valkyrias, Gúnnr y Róta, estaban en contacto con los foros del RAGNARÖK. La segunda seguía frustrada porque, por mucho que tocara el trozo de marfil e intentara ver la visión de Heimdal, este seguía sin abrirse para ella.


  Buchannan intentaba encontrar la señal de los esclavos que habían partido desde Glasgow, pero no había hallado nada todavía; aún así, su búsqueda seguía incesante e informaba a Ardan sobre cada paso nuevo que realizaba.


  Y, entre tanto rol repartido, Bryn solo podía escuchar y sentirse menos que inservible. Ella, que era la que ordenaba y mandaba en todas las misiones, ahora se veía relegada a un papel de total y absoluta sumisión por un hombre. Y lo peor era que lo hacía por uno que no la amaba. Porque la sumisión consensuada y como juego entre parejas era hasta atractiva para ella. Pero aquella sumisión forzada y esclavizada le enervaba el alma. Porque la obligaba a ser todo lo que ella no era.


  Además, no le gustaba cómo él la miraba: como si hubiera decidido algo sobre ella. Algo irreversible y que no quería demorar más. Insegura, se removió en la silla y frotó sus nalgas escocidas contra la madera del banco en el que estaban sentados.


  Bueno, no podía cambiar su suerte. Cuando bajó al Midgard, pensó en reencontrarse con Ardan. Lo que no se imaginaba era descubrir que el guerrero tendría más poder sobre ella del que jamás había tenido.


  Y, más triste todavía, era descubrir que ya le daba igual lo que él hiciera con ella.


  Ardan tenía una pareja humana.


  Bryn no tenía nadie, excepto su patético corazón roto.


  Al atardecer llegaron al castillo de Eilean Arainn.


  Desde allí, volverían a controlar todos los monitores y verían si había nuevos movimientos electromagnéticos en la superficie del planeta.


  No debían olvidar que la verdadera prioridad era encontrar el tótem divino de Odín.


  Mientras los guerreros se quedaron en La Central trabajando, Ardan volvió a encerrar a Bryn en la misma triste y espartana habitación del castillo.


  Pero Bryn se encontraba tan fría y desprovista de emociones que el que la dejara reclusa entre unas paredes que ya conocía le inspiraba una extraña tranquilidad.


  Ardan la empujó levemente y cerró la puerta tras él.


  Bryn pensó que él se había ido, pero no; seguía apoyado en la pesada y robusta puerta corredera, estudiándola con su mirada de color dulce como el caramelo pero amarga como el pomelo.


  Bryn ni siquiera quería encararle. La imagen de él tocando a esa tal Samantha la quemaba como el ácido.


  —Se llama Samantha —dijo Ardan con palabras certeras como estocadas mortales.


  Bryn se abrazó a sí misma y se dio la vuelta para mirarle a los ojos.


  Ardan estaba cubierto por las sombras de la maldita prisión que era la alcoba de Bryn. Se había cruzado de brazos y tenía una sonrisa en los labios que Bryn había empezado a odiar con todas sus fuerzas.


  —Es hermosa, ¿verdad? —continuaba el guerrero.


  Bryn tragó saliva y apartó la mirada de él. No sabía qué decirle, porque nada era demasiado hiriente como lo había sido ver que tocaba a otra chica, que la excitaba y la acariciaba con tanto mimo cuando a ella no podía ni siquiera hablarle con un poco de dulzura como la de antaño.


  —Ahora es joven —contestó ella alzando una ceja rubia y disfrutando de su malicia. Porque ella sabía ser tan mala como él—. Veremos si sigue siéndolo de aquí a veinte años más. Por cierto, ¿le has dicho que eres inmortal? —le increparía como mejor sabía. Cualquier cosa para que él no notara lo mucho que le dolía haber presenciado aquella escena íntima entre ellos en el ESPIONAGE.


  Ardan se descruzó los brazos.


  —La cirugía hace milagros. Y yo soy millonario.


  —Mmm. Me pone tan cachonda que seas tan poco materialista.


  —O, tal vez, cuando todo esto acabe, le pida a Odín que me retire el don de la inmortalidad.


  Bryn abrió los ojos consternada. ¿Qué había dicho? Un guerrero tan valioso, un hombre con tanto poder, ¿estaría dispuesto a sacrificar lo que era por una mujer? ¿Por el amor de una mujer? Se le hizo un nudo en la garganta y negó nerviosa con la cabeza.


  —No puedes hacer eso, estúpido.


  —¿Qué has dicho? —gruñó caminando hacia ella con gesto decidido.


  —No puedes abandonar tu responsabilidad para con Odín y…


  —¡Mi cargo me lo paso por el culo, Generala! —le gritó más furioso de lo que hubiera deseado—. Hay personas que preferimos otros valores a jurar fidelidad por un cargo o a un dios. Llevo toda mi vida trabajando para ellos. Quiero algo para mí, y Samantha me lo da. Elijo el amor por encima de la responsabilidad, ¿entiendes eso?


  —Cállate —susurró con voz temblorosa.


  —Algunos preferimos el amor a todo lo demás. Sé que tú no; porque tú, sin tus galones de dísir y guerrera de Freyja, no eres nada, solo una mujer vana, hueca y vacía.


  —¡Tú no tienes ni idea de lo que soy! —gritó alzando la voz—. ¡Pregúntame, maldito seas! ¡Hazlo y te lo contaré todo!


  —No me importa —negó él despreocupado—. No me importa. Lo tuyo y lo mío pasó hace eones. En la Tierra el tiempo transcurre de otra manera, y me ha dado la oportunidad de reconocer que no estaba enamorado de ti. No me interesa el porqué. Solo sé que hiciste lo que hiciste y por poco muero intentando sobrevivir. No volverás a tenerme a tu merced nunca más.


  —¡Tú no quieres a esa mujer! —gritó desbordada por la furia de saber que él lo abandonaría todo por aquella chica, cuando ella no pudo abandonar todo por él, porque tenía que proteger a su hermana. Ahora lo veía todo mal. Ardan era el amor de su vida y lo rechazó. Y ni siquiera podía resentirse con él, porque se lo merecía. Merecía todo aquello.


  —La quiero lo suficiente como para quedarme en el Midgard con ella y dejar mi inmortalidad atrás. Moriría por ella, Generala. ¿Hay alguien por quien tú morirías? Lo dudo. Porque tú no sabes querer.


  Bryn se rodeó la cintura con los brazos y fijó la vista clara y húmeda, en la punta de sus botas. El pelo rubio platino cubrió su rostro lloroso y la ocultó de la vergüenza.


  —Ya he muerto, Ardan —musitó aclarándose la garganta acongojada—. Dejé de vivir hace mucho —«Justo cuando te desterré».


  Él sonrió desganado y negó con la cabeza.


  —Te subirán la cena en un par de horas, y después vendré yo a buscarte —le informó con impersonalidad—. Tu castigo aún no ha finalizado. —Se giró y abrió la puerta, dispuesto a salir de ahí, del olor adictivo de Bryn y de las ganas de preguntarle qué mierda había dejado ella atrás, y ¿por qué hablaba como una víctima? Él había sido su víctima, no ella.


  —¿Me harás el favor de matarme? —preguntó Bryn cínicamente.


  —Creía que ya estabas muerta, esclava —contestó Ardan.


  El ruido de la incómoda puerta al cerrarse cayó como una losa de decepción y soledad sobre Bryn.


  Ardan sacrificaba su amor por Samantha; su amor y su vida.


  Bryn se dejó caer de rodillas sobre el suelo y se dobló sobre sí misma, arrancando a llorar como una niña, quedando ovillada en el centro de aquella cárcel de odio y despecho.


  Capítulo 11


  
    Diario de Bryn.


    
      Supongo que cuando alguien se siente muy solo, la música llena ese vacío, y las valkyrias somos seres muy musicales. Nuestra diosa Freyja afirma que el universo es música hecha realidad.


      Yo ahora necesito escuchar. Necesito limpiar las lágrimas que derramé ayer noche. Me he levantado temprano; de hecho, no he pegado ojo y he preparado un desayuno escocés para todos. No quiero que el isleño vuelva a llamarme la atención otra vez. Odio que se acerque a mi con esa actitud. Me hace sentir pequeña, el condenado.


      Hay una canción de una humana que se llama Kelly Clarkson que me encanta escuchar. Creo que los humanos, aún siendo seres inferiores, tienen dones poderosos, como el de cambiar las emociones de la gente a través de su voz. Esta chica me hace llorar mientras escucho su letra en mi iPad. Creo que se llama Honestly. Y creo que me gustaría decirle a Ardan todo lo que dice esta canción:


      «¿Podrías amar a alguien así? ¿Podrías sentirte atraído por alguien así? ¿Podrías ir a ese sitio en el que la gente no ve más allá de mi? ¿Podrías hacer eso? ¿Podrías encararme y obligarme a escuchar la verdad, aunque ésta me hiciera pedazos? Puedes juzgarme, puedes amarme. Si me estás odiando, hazlo honestamente».


      Ardan podría hacer todo eso conmigo. Podría ser honesto.


      O yo también podría serlo.


      Pensé que Ardan me dejaría dormir, que me abandonaría en la oscuridad y me daría descanso.


      Craso error pensar eso, Generala.


      Lo de anoche fue otra muestra más de lo que Ardan pretende hacer conmigo. Quiere minar mi seguridad. Me odia y no hay vuelta atrás.


      Si ese hombre supiera lo mucho que le amo, lo mucho que le deseo… Aunque me esté haciendo daño ahora y me acueste con ira en mi cuerpo; con ira y decepción. Y pienso que no puedo odiar más… pero por la mañana estoy temblorosa y llorosa, y quiero… yo quiero que él me abrace… Porque ver a Ardan aquí, tenerlo a mi lado y soportar estoicamente todo lo que me está haciendo, no consigue hacerme recordar lo hermoso que fue todo entre nosotros y que, por culpa de mi elección, yo dejé escapar. Lo destruí.


      Ayer por la noche, me llevó de nuevo a su alcoba.


      Odio estar ahí sabiendo que no soy más que su esclava. Odio que me toque, sabiendo que no desea hacerlo; que me mire con asco y desdén o que me hable con tan poca consideración. Una vez pensé que nadie podría hacerme sentir menos de lo que soy porque me tenía en muy alta estima. Siempre me he querido mucho: las valkyrias tenemos esa gran virtud. Pero el dalriadano está consiguiendo que me vea de otra forma; y no me gusta.


      Me estoy rindiendo. Y la Generala no se rinde jamás.


      Pues bien. Me llevó a su cama y me obligó a que yo misma me desnudara. Él esperó estirado, con las manos entrelazadas detrás de la cabeza. Me miraba a través de sus pestañas, como si fuera un león o una hiena.


      Yo no iba a llevarle la contraria, pero él sabía lo poco que me gustaba todo aquello. La mañana anterior había estado jugando con su pareja, su sumisa, delante de mí… Y ahora yo tenía que ponerle cachondo porque él dudaba de mis aptitudes. Me dijo: «Hazlo. Quítate la ropa y déjame demostrar si todavía me pones erecto. ¿Te acuerdas de cómo era en el Valhall? De lo tonto que me ponías con solo mirarte… A ver si todavía me pones igual. Y si mi polla no se levanta, tendré que castigarte».


      Pensé en decirle que si su polla no se levantaba era porque prefería a las humanas en vez de a las valkyrias como yo, pero eso supondría que él me ofendiera más, y yo no podría matarlo a rayos, que es lo que realmente me apetece. Así que me tragué mi réplica.


      Me desnudé con tan poca gracia y tan pocas ganas como pude. Tiré mi ropa al suelo con desprecio y le miré, envuelta solo con mi piel y mi desnudez. Mi orgullo, o lo que me queda de él, se resintió, pero no estaba muerto.


      Ardan levantó una ceja y se relamió el piercing del labio con la punta de la lengua. Después, se llevó una mano al paquete y chasqueó con la lengua. Negó con la cabeza y me repasó de arriba abajo. No me iba a cubrir, no lo haría. Pero ganas no me faltaron. Ese cerdo no se merece ver ni un centímetro de mi cuerpo. Y después dijo: «No. No me pones, valkyria. Tu cuerpo no es suficiente».


      ¡Por todos los dioses! Quise reventarle la cabeza hasta que se le saltaran los ojos de las cuencas. Pero me porté bien; y sonreí con tanta indiferencia como me enseñó Róta durante todos esos eones en los que hemos estado enemistadas.


      Ardan me agarró de la muñeca y me cruzó horizontalmente sobre sus piernas. Perdí la cuenta de los azotes que me dio con la palma de la mano en muslos y nalgas. Escocían, picaban… Pero, por muy duros o muy ofensivos que parezcan, hay algo en ellos. Hay algo que me pone nerviosa y húmeda. Me gustan.


      Cuando la piel se estimula demasiado queda un hormigueo invisible en la superficie, y es parecido a calor de una caricia. Después del spanking, como él lo llamó, me soltó y me colocó de pie al lado de la cama.


      Yo temblaba y tenía los ojos algo llorosos de aguantar mis gritos. Quise insultarlo en todos los idiomas que conocía. En todos. Pero, cuando iba a hacerlo, me dijo que me duchara y que, cuando acabara, me metiera con él en la cama. Me quitó el collar y lo mantuvo en las manos mientras yo me metía en el baño.


      Obedecí, obviamente.


      Después de la ducha y de mojarme las nalgas con agua fría frotándolas con un jabón de olor a eucalipto, regresé a dormir con él. Me metí en su cama, bajo la manta. Él me estaba dando la espalda, y parecía que dormía. Inevitablemente, vinieron a la mente recuerdos de nuestra alcoba en Víngolf. De cómo nos acariciábamos y nos tocábamos. De cómo él me abrazaba y nos acoplábamos el uno al otro para dormir y descansar después de una dura jornada de entrenamiento.


      Él me cantaba al oído en dalriadano, y me daba besitos por el cuello y en mi oreja puntiaguda. Dioses, Ardan me daba tanta seguridad… Era mi verdadero hogar.


      Lamentablemente, él aprovechó ese momento de bajón en mi, de melancolía y pena, para darse la vuelta, colocarme de nuevo el collar de sumisa, y rodear su muñeca con la cadena.


      Nos quedamos el uno frente al otro, mirándonos.


      Me dijo que, durante la noche, podría aprovechar para robarme la virginidad. Que tal vez lo hiciera.


      Él cerró los ojos casi al instante y yo no pude dormir nada. Estaba nerviosa y no me fiaba de él. Ardan nunca podría violarme, yo no lo permitiría. Seguía desnuda y él cubierto por unos pantalones. Él me doblaba en tamaño y tenía ese poder indiscutible sobre mí. Un poder que cada vez pesaba más en mi mente.


      ¿Qué pasaría si perdiera mis poderes? Habría cosas que no iba a soportar, cosas que jamás permitiría que él me hiciera. Así que, ¿y si dejara que él pronunciara lo que le diera la gana? ¡Que lo hiciera y punto!


      ¿Por qué no? ¿Qué baza tengo yo para jugar contra él? Ninguna. Freyja me había vendido; ella sabría por qué. Y, tal vez, sin poderes ni misión, dejaría de sentir esta desazón y tensión que me están matando poco a poco.


      No sé, tal vez solo estoy de bajón…


      Y ahora, entre los azotes con las palas y los de sus manos, creo que tengo una maldita hoguera en mi trasero. He dejado el desayuno listo, y estoy sentada en uno de los bancos, esperando a mis valkyrias para que me arropen un poco.


      Solo ellas me hacen sentir bien.

    

  


  Bryn apoyó la frente sobre la mesa de madera y resopló. Sí. Todo era demasiado duro para ella.


  Una guerrera jamás debía ser rebajada de ese modo. Soltó la pluma roja y pronunció las palabras que harían que ese diario privado desapareciera.


  —Dulgt.


  No tuvo que alzar la cabeza para saber quiénes se aproximaban al salón-comedor. Los pasos de un hombre inmenso y lo más cortos de un niño pequeño se acercaban a través del largo pasillo colindante.


  Bryn percibió su olor a mar antes de que él entrara en el comedor. Siempre lo hacía. Ardan olía tan bien que la volvía loca.


  Levantó la cabeza de la mesa y se quedó de pie, esperando a que dieran con ella.


  Y no tardaron nada.


  Ardan llevaba, de nuevo, el pelo como el día anterior. Recogido en una especie de moño. Una camiseta blanca remarcaba su tez morena y su musculoso torso. Unos tejanos azules oscuros y unas botas remataban su vestimenta.


  Y, a su lado, Johnson la miraba con aquella sempiterna tímida sonrisa que solo Bryn despertaba en él.


  El guerrero revisó el desayuno con desinterés y después fijó su mirada caramelo en ella.


  Y el mundo se detuvo.


  Ya podía escribir en su diario una y mil veces lo mucho que le odiaba; ya podía engañarse a sí misma diciéndose que nada le hacía daño y que Ardan ya no era el mismo. Porque la realidad era que todo le dolía.


  Le dolía su amor por él; y le dolía su rechazo descarnado y crudo.


  Le dolía no poder salir a cabalgar con ellos.


  Le dolía haber tomado una decisión como la de elegir a Róta antes que a él. Pero, si tuviera que hacerlo, lo volvería a hacer, porque ella por sus hermanas mataba. Incluso había sacrificado al verdadero y único amor de su longeva vida.


  Tal vez sí que merecía todo aquello.


  Tal vez.


  —Róta y Miya han abandonado el castillo esta madrugada —le informó Ardan de manera seca.


  Bryn alzó la cabeza y la sacudió ligeramente.


  —¿Cómo que lo han abandonado?


  —Tu valkyria ha establecido contacto con la visión del marfil y ha detectado a Heimdal. Han partido inmediatamente para cerciorarse de que lo que vio es real.


  La Generala alzó la barbilla. ¿Por qué nadie le había dicho nada hasta ahora?


  —Debió informarme. Róta no puede largarse así como así; no me gusta que se haya ido sin decirme nada.


  Ardan enarcó ambas cejas oscuras y se encogió de hombros.


  —Sigues sin comprender que, mientras estés bajo mi techo, no tienes voz ni voto aquí.


  —Y tú olvidas que, al margen del maldito pacto que tengamos, no puedes obviar quién soy en realidad, aunque intentes convencerte de lo contrario.


  —¿Y quién eres, esclava? —preguntó tomando una manzana del cuenco de frutas. Le dio otra a Johnson, no sin antes limpiarla contra su pantalón.


  —Soy Bryn «la Salvaje», la líder del ejército de las valkyrias. Soy la Generala, la que trae la victoria.


  —Déjate de kenningars. Eres Bryn, la que sirve el desayuno. —Sonrió divertido y le guiñó un ojo. Se dio media vuelta, con Johnson agarrado a su otra mano.


  —Y tú eres Ardan, el que morirá sodomizado por uno de mis rayos —aprovechó ese momento para insultarle, ya que con Johnson delante no se atrevería a decirle nada.


  —¿Insinúas que me meterás un rayo por el ojete, esclava?


  —¿Uno solo? —Negó con la cabeza, con los ojos teñidos de rojo—. Uno detrás de otro, pedazo de carne con ojos.


  Los ojos del einherjar se achicaron y la fulminaron. Ahora no haría nada contra ella porque el crío estaba delante. Pero después. Después la castigaría de nuevo, a solas. Y disfrutaría tanto como lo había hecho la última noche.


  Había llevado al pequeño a St. Molio’s Cave.


  Quería familiarizar a Johnson lo antes posible con su tierra, su Escocia en miniatura.


  La cueva, ubicada en medio de una campiña verde, estaba llena de extrañas escrituras pictas y goidélicas. Era considerada una cueva sagrada y nadie coincidía al descifrar lo que quería decir el mensaje rúnico inscrito en la piedra.


  Tres idiomas diferentes en un mismo lugar. Algo extraño, sin duda.


  Johnson entró en la cueva y tocó los pictogramas cuando Ardan lo subió a caballito.


  —Antiguamente, la isla de Arran fue habitada por personas de lengua britónica —le explicó Ardan mientras tomaba un dedo de Johnson y lo pasaba por las incisiones en la piedra—. Pero llegamos los dalriadanos e instauramos nuestra propia lengua, la goidélica. Nuestra lengua es celta —susurró palpando la temperatura del interior de la cueva—. Los humanos no entienden el significado de este mensaje. Pero habla de un lugar mágico y sagrado como es Arran. El mensaje rúnico habla de la llegada de un guerrero envuelto en malla, a lomos de su corcel, que corre como si volase —dijo traduciendo las runas—. Uno que vendrá a establecer la justicia en la batalla final.


  —Un gueriero… —repitió Johnson con los ojos azules y brillantes fijos en la pared.


  —Sí, pequeño. Un luchador sangriento e inmisericorde. Me hace tan feliz que intentes hablar, Johnson… —reconoció con orgullo.


  El pequeño sonrió y asintió. Se recuperaba poco a poco. Su timidez desaparecía; y su cuerpo adquiría nuevas fuerzas cada día que pasaba protegido en su tierra.


  —¿Quién? —preguntó el niño aludiendo a la leyenda de las runas.


  —Es solo una leyenda. Antes, a este lugar, venían sacerdotisas y hechiceros pictos que bebían infusiones para meditar y ver el futuro. Muchos podían verlo; otros, no. Pero quienes lo veían, dejaron estos mensajes grabados solo para aquéllos que leen y entienden; para los que miran y ven.


  —Miran y ven —repitió Johnson colocando las manos sobre la cabeza de Ardan.


  Él, conmovido, sonrió a su ahijado y continuó enseñándole la cueva y las inscripciones estampadas en ellas.


  Era cierto; las leyendas hablaban de la llegada de un guerrero en un día señalado. Ese personaje decidiría una batalla. Pero habían pasado siglos desde que los grabados se hallaron en esas piedras y, hasta entonces, no se conocía la llegada de ningún caballero que tuviera el poder de decidir guerras. Se pensó que, en realidad, hablaba del guerrero Arturo; pero esa inscripción no se basaba en él.


  Salieron de la cueva y se quedaron mirando la amplia extensión de hierba verde que se ubicaba bajo sus pies.


  Arran tenía grandes puntos de poder en su superficie y lugares mágicos y especiales como ése. Era una isla importante dentro de Escocia y, sin embargo, nadie conocía el castillo, ni La Central, ni el Santuario, porque todo estaba en el interior del peñasco. Oculto de la curiosidad humana, pero presente en su mundo.


  Por supuesto que había gente que lo había visto. Pero no sabían que era un einherjar, ni un inmortal. Era, simplemente, un gigante con trenzas negras y de estilo gótico, que conducía coches y lanchas muy caras y que tenía propiedades y mucho dinero.


  Pero no sabían nada más de él.


  ¿Y quién lo conocía en realidad?


  Su mente dejó de pensar en runas, tierras y apariencias, y regresó, como hacía siempre, a aquella rubia que estaba en el comedor de su castillo, dispuesta a soportar otro día más bajo su mandato.


  La pasada noche tuvo que tomarse un maldito tranquilizante. Un elixir que él mismo preparaba a base de la sustancia que segregaban las hormonas del escarabajo macho.


  Se lo había tomado antes de que Bryn se desnudara; y eso le impidió padecer una de esas erecciones de caballo que siempre tenía cuando la Generala estaba cerca. Porque Ardan, aunque no lo pareciera y quisiera dar esa imagen de control y autosuficiencia, había asumido muchas cosas desde que ella regresó.


  La principal era que nadie le excitaba ni le ponía tan en guardia como la presencia de esa mujer. Bryn siempre le atraería como la luz a las polillas o como un polo opuesto. Y, del mismo modo, siempre le quemaría con su fuego helado. Para él, estar cerca de ella era un peligro constante. Un recordatorio de lo débil que podría llegar a ser si creía en los acercamientos de esa beldad guerrera con cara de sirena.


  No podía dejarse embaucar de nuevo; por eso la empujaba y la presionaba hasta límites insospechados. Necesitaba marcar tanta distancia como fuera posible.


  Durante siglos en el Midgard, había odiado a la valkyria todos los días de su vida; pero la había ansiado y anhelado por las noches.


  Durante ese tiempo, esperó que llegara el día de su venganza y se imaginó más de mil maneras de hacerla sufrir cuando cayera en sus manos.


  Ahora la estaba sirviendo en plato frío, pero algo iba mal. No se sentía tan bien como creía que le sucedería.


  Tal vez ahora tomaba sentido aquel dicho que le dijo Ruffus, el antiguo laird de los MacKay. «Antes de empezar una venganza, cava dos tumbas».


  Quería destruir a Bryn; y, en su viaje y aventura personal, también se estaba desmoronando él.


  La noche anterior hizo esfuerzos sobrehumanos por no preguntarle. Por no zarandearla y exigirle todas esas explicaciones que deseaba escuchar. Y eran tantas… Que a veces pensaba que enloquecería de ganas de saber.


  Y verla en ese castillo, haciendo todo lo que hacía, cocinando deliciosamente para ellos, con esa ropa que tan bien le quedaba… Era demasiado para un hombre como él. Y eso que le había escondido toda la ropa sexy para que no anduviera por ahí revolucionando a los guerreros. Pero, se pusiera lo que se pusiera esa mujer, todo le quedaba bien. Como esa mañana que llevaba una falda tejana y unas botas altas, con unos calcetines gruesos que asomaban por la parte de arriba y cubrían sus rodillas, pero no sus muslos. Y un sencillo jersey ajustado de cuello alto que delineaba su esbelta figura…


  Joder. Ya estaba duro otra vez.


  ¿Cómo se había atrevido a decirle que su cuerpo no le ponía? Bryn era perfecta. Ni mucho pecho ni poco. Con piernas fuertes y definidas. Unos hombros preciosos y una piel nívea y suave.


  Necesitaba consumar su venganza. Sacarse esa espina del alma y llevarse con él lo único de ella que sí le había pertenecido por decreto y por kompromiss. Y no era su corazón.


  Y cuando acabara de arrebatarle lo que más había protegido, la dejaría en paz. No la querría volver a ver. Se saciaría y la desecharía como si no valiese nada; igual que ella le hizo una vez en el Asgard.


  Su teléfono sonó mientras Johnson se acuclillaba en el césped para estudiar el aleteo de una mariposa monarca.


  —Ardan al habla —contestó serio, mirando al horizonte.


  —Soy Logan. Los esclavos que vinieron ayer traen cita para hoy. Dentro de dos horas.


  Ardan sonrió mientras veía salir el sol en el horizonte.


  —Bien. Estaré ahí en una hora y media.


  Genial. Los esclavos repetían; tal vez hoy podrían leerlos mejor y averiguar cosas nuevas o, incluso, vislumbrar si los iban a llevar donde los otros. El problema era que todos los esclavos tenían anclajes mentales, y no era fácil abrirlos.


  —Hablaré con Buchannan y le diré que se reúna con nosotros en el ESPIONAGE. Quiero saber si ha averiguado algo sobre la señal biométrica de los chips. Espero que tengamos suerte y pronto sepamos dónde llevan a los siervos que han recibido la jodida terapia celular.


  —De acuerdo, laird.


  —Esperadme. Ahora llegaré.


  
    
      Victoria Street.


      ESPIONAGE.

    


    Bryn y Ardan bajaron de la KTM. El highlander insistió en que ella le acompañara para una nueva sesión en el local de BDSM. Seguía llevándola con el collar en la mano, paseándola como a una perrita.

  


  A la valkyria poco le importaban ya las formas. Después de lo de la noche anterior, todo le resbalaba. Era lo que solía pasar cuando te quemaban toda la mecha. Ahora solo faltaba que explotara; y, tal y como se sentía, no iba a tardar mucho en hacerlo.


  Seguramente, lo que necesitaba era justamente eso: una sesión de azotes y látigos con Ardan. Una que le ayudara a sacar toda la rabia.


  —Vamos, nos esperan dentro.


  —Estoy deseando saber qué me harás esta vez.


  —Y yo estoy deseando hacértelo —contestó él sin mirarla.


  —Pero, esta vez, me pones a los tres clones. Uno por delante, otro por detrás y el tercero. Ya se verá. Son vanirios. Vuelan.


  Ardan tiró de la cadena y la acercó a él con brutalidad.


  —Eres virgen. ¿Quieres eso? ¿Tu primera vez? Porque, si lo quieres, te lo daré. Después de todo lo que sé de ti, me importa muy poco si lo que hago es cruel o no.


  Bryn aleteó las pestañas con atrevimiento.


  —¿Acaso crees que me importa eso a estas alturas, isleño?


  —¿Cómo te he dicho que me llames? —gruñó apretando los dientes.


  —Puto. —Sus ojos se enrojecieron—. Puto. Eso te voy a llamar, trenzas. —A Bryn algo le sucedió en ese momento. Le dio igual todo—. No voy a rendirme ante ti —aseguró. Hebras azules eléctricas recorrieron su torso y sus brazos.


  —Cálmate, maldita valkyria, o te mando ahora mismo.


  —No quiero que me mandes arriba. Me gustan los desafíos y si quieres que juegue con tus amigos, jugaré. Pero tú vas a tener que verlo todo…, señor. Es más —levantó la barbilla y le miró a los ojos caramelos, llenos de ira y sorpresa—. Me importa un comino mi virginidad —mintió—. Haz lo que quieras con ella. Yo me debo a esta misión, no a la barrera que supone una membrana entre mis piernas. Si crees que me estás dando miedo, o que me aterrorizas, o que voy a claudicar solo porque no me guste lo que me haces, entonces, Ardan de las islas, es que no me conociste nada en absoluto en el Asgard.


  —Créeme —escupió con inquina—. Te conozco, trozo de hielo. ¿No te asusta? ¿Me estás diciendo, rubia insolente, que eso que con tanto celo guardabas en el Valhall, eso que no me dabas a mí, ahora estás dispuesta a entregarlo en una tierra media inferior y que no te importa a quién se lo des? ¡¿Eso insinúas?! —gritó atónito. A él nunca se lo dio por voluntad propia. Y, ahora, quería abrirse de piernas, así, sin más. Lo hacía para desafiarlo; para joderlo, para volver a reírse de él, de su anhelo y su necesidad.


  —Hay cosas a las que no le doy importancia. Ya sabes. —Se encogió de hombros, con frialdad, aparentando todo lo que Ardan quería ver en ella.


  Él la miró por debajo de sus pestañas y endureció la mandíbula. Sí, por supuesto que sabía. A él, por ejemplo, no le dio importancia.


  —Bien, esclava —rodeó la cadena en su muñeca y apretó con fuerza—. ¡Que así sea!


  —¡Vale! —gritó ella, llevada a trompicones.


  Cuando estaban a dos pasos de entrar al ESPIONAGE un grito que solo un einherjar y una valkyria con un sentido auditivo de escándalo podrían escuchar, los puso en guardia.


  Pero no les dio tiempo a detenerse. Ni siquiera a huir.


  Antes de que sucediera, ambos lo olieron y lo oyeron.


  Escucharon cómo se comprimían las masas de aire circundantes, producto de una detonación de gases. Y vieron lo que nadie más podía ver: el aire creó un círculo blanco que se expandió a través de ellos. Era un efecto llamado choque frontal.


  Una explosión.


  El edificio se quebró; cientos de fragmentos de ladrillos, cristales, alcohol, gas, madera, metal y todo lo que había dentro de aquella instalación salió despedido por la onda de presión hacia el exterior, convertido en misiles; diminutas armas blancas que podrían atravesar, mediante un círculo ciclónico y violento, a todo ser viviente que se encontrara en las inmediaciones.


  Ardan colocó a Bryn tras él, esperando recibir todo el impacto.


  Era la segunda explosión que vivía en apenas dos días. Bueno, eso si salía vivo de allí y ningún objeto cortante acababa degollándole.


  A Bryn no podían tocarle el corazón; o podría morir.


  Pensar en ella muerta hizo que le diera un vuelco el alma y esa reflexión le angustió. Se giró y la abrazó con fuerza sin pensar tampoco en lo que hacía. Le urgía protegerla. ¿Por qué?


  Porque debía hacerlo. Y punto.


  Bryn apretó el rostro contra su pecho y dejó volar la imaginación pensando, por un momento, que aquél era el día de su muerte, y que lo hacía junto a Ardan.


  Era ridículo pensar así.


  Daban vueltas sobre sí mismos. El fuego estaba a punto de bañarles; y los cristales, cada vez más grandes, les rozaban y cortaban a gran velocidad.


  Pero no era ése el momento de morir. No podían decir adiós. Quedaban cosas por conseguir, y no se irían rindiéndose.


  Bryn notó cómo los cristales atravesaban el cuerpo de Ardan, que la protegía de las agresiones. Pero éste no protestó ni una vez; simplemente, se concentró en cubrirla y asegurarse que ni un resto le alcanzara a ella.


  Bryn cerró los ojos. Los cerró para concentrarse en la fuerza interna de las valkyrias. Gúnnr, en la torre Sears de Chicago, creó un escudo protector a su alrededor para que nadie pudiese tocarla.


  Róta también lo hizo con Seiya y Khani mientras la interrogaban.


  Ella, que nunca había utilizado aquel don, porque nunca se había sentido con la necesidad de protegerse de aquel modo, también podría hacerlo. Se concentró en su rabia y en su vulnerabilidad y se rebeló contra todo y todos.


  Contra ella misma. Contra Ardan. Contra Freyja. Contra el Midgard y las nornas.


  De su inestabilidad, de su caos interior, creó una fuente de energía intrínseca.


  Cuando sintió que Ardan gruñía presa del dolor pero la abrazaba con más fuerza para seguir cobijándola, Bryn lo entendió: cuidaba de ella.


  El gigante, incomprensiblemente, cuidaba de ella.


  Si Ardan, que tanto la odiaba, podía cuidar de ella para salvarle la vida, entonces, ella también lo haría por él.


  Gritó contra su pecho y dejó que su fuerza interior saliera liberada como un géiser. Una burbuja eléctrica les rodeó; los fragmentos del edificio, el fuego y todo tipo de astillas dejaron de impactar contra ellos, rebotando ahora en aquella pared invisible de color azul.


  Su energía y su poder sirvieron como escudo protector para ellos.


  Impactaron contra la pared de la calle de enfrente, ajenos a todo lo que sucedía a su alrededor. La destrucción, el dolor, los gritos. Todo desapareció, y todo quedó en un silencio sepulcral; y ellos resguardados por la cúpula de Bryn.


  Ardan abrió los ojos, atontado y malherido.


  Bryn descansaba sobre él, hecha, prácticamente, un ovillo. Encogida y sumida en un sueño profundo. Inconsciente.


  —¿Bryn? —Tosió y expulsó sangre por su boca—. Me cago en la puta. ¡Joder! —gritó sacándose una astilla de unos veinte centímetros que había atravesado una de sus costillas—. ¡Bryn! —la zarandeó con nerviosismo. ¿Por qué no abría los ojos? Los tenía cerrados y parecía dormir plácidamente. Un manto azulado, con leves lenguas de luz eléctricas recubrían aquella cúpula invisible en la que se hallaban completamente custodiados y seguros entre su calor y electricidad.


  Ardan miró a la valkyria y, después, a la cúpula.


  Alargó un brazo para intentar acariciar con los dedos de la mano la materia de luz que les rodeaba. Se electrocutó y retiró los dedos chamuscados.


  —¡Joderrrrr! —sacudió la mano. Le resbalaba sangre de un corte profundo de la frente, así que se la secó con el dorso. Entendió que la cúpula la había creado Bryn. Ella los defendía del fuego y de los efectos colaterales de la explosión.


  Ardan parpadeó y aprovechó ese momento para hacer, casi inconscientemente, lo que no había hecho hasta entonces.


  Pasó las manos por el pelo enredado de la hermosa valkyria. Refugiado de los demás y del exterior, que se había sumido en una profunda y descarnada destrucción, pegó sus labios a su frente y se permitió acariciarla aunque fuera unos segundos.


  La valkyria estaba fría. Pero respiraba. Su caja torácica ascendía y descendía acompasadamente.


  —Dioses, Bryn… —susurró, asombrado por el suceso que había tenido lugar en Victoria Street. Su local de BDSM, su centro de control de los esclavos había desaparecido para siempre.


  ¿Estaba el Tridente adentro? La piel se le heló al pensar que los trillizos habían muerto.


  En ese momento, una figura alta y robusta emergió entre las llamas, cargando en cada hombro con dos personas tan grandes como él.


  Las llamas les estaban quemando.


  Uno de ellos tenía un palo metálico que le atravesaba el centro del pecho. El otro. Al otro le faltaba una pierna y… Bueno, estaba muy mal.


  El que estaba en pie cayó arrodillado al suelo y echó el cuello hacia atrás para gritar y mostrar sus colmillos. En su piel chamuscada se adivinaba una L. Era Logan.


  Ardan, estupefacto y acongojado, observó la escena que presenciaba impotente, sin poder salir de esa cúpula; sin poder ayudar.


  Vio cómo Logan bajó ambos cuerpos al suelo y los protegía con su robustez. Las llamaradas les alcanzaban poco a poco.


  El highlander parpadeó para que las lágrimas cayeran y le permitieran ver la escena.


  —No… —susurró abrazando a Bryn con más fuerza—. No puede ser. Sal de ahí, brathair. Sácalos de ahí.


  Logan miró al frente y encontró a Ardan.


  El highlander tragó saliva, y le transmitió su pesar desde su particular protección pero, también, su fuerza y su determinación.


  Logan negó con la cabeza y miró a sus hermanos malheridos, sobre todo a Kendrick, que lucía un tubo metálico atravesado en el pecho, de adelante hacia atrás, y además había perdido un ojo.


  Ardan negó con la cabeza, incrédulo.


  El cuerpo de Kendrick empezó a arder junto al de Mervin y Logan. Éste no tenía fuerzas para sacarlos de aquella ola del infierno en el que se había convertido el ESPIONAGE.


  Ardan perdería a sus tres mejores amigos si no hacía nada; presenciaba la pena y la tristeza de Logan, sintiéndolas como las suyas propias.


  No eran hermanos de sangre, pero sí lo eran de vida. El dolor era el mismo.


  Aquél era su equipo; sus guerreros, su grupo de amigos. Su familia. Y se los estaban arrebatando uno a uno. Delante de sus narices.


  La mirada oscura de Logan se llenó de determinación. Alzó los ojos y habló con Ardan en silencio.


  El einherjar negó con la cabeza.


  —¡¿Qué mierda vas a hacer, L?!


  Logan se levantó, con la ropa deshecha y hecha jirones sobre su cuerpo, más desnudo que vestido. Dio tres pasos atrás, con los cuerpos de sus hermanos entre sus brazos, y regresó a las llamas para que éstas acabaran quemándolos.


  —¡Sal de ahí! ¡Maldita sea, Logan! ¡Te ordeno que salgas de ahí! —gritó Ardan desesperado. Sabía lo que estaba pensando Logan. Sus hermanos habían quedado lisiados, muy malheridos; sin cáraid y con la eternidad como objetivo no vivirían de ese modo: más muertos que vivos. ¿Querían abandonarle? ¡No estaba dispuesto a perderlos! ¡No perdería a más gente! Se levantó dentro de la cúpula, con Bryn en brazos, e impactó con su hombro en el muro de luz. La cúpula seguía igual, irrompible. Infranqueable. Pero su hombro no. Se quemaba y se abría con cada impacto.


  Empezó a darle patadas con la bota de motero.


  —¡Bryn! —pedía desesperado—. ¡Sácame de aquí! ¡Es Logan…!


  Bryn seguía en el limbo de la inconsciencia.


  Ardan había oído hablar sobre el escudo de las valkyrias. Nunca había visto uno en funcionamiento. No sabía qué se necesitaba para desactivarlo; ni tampoco en qué estado se encontraba la guerrera que lo ponía en práctica. Pero Bryn estaba fría como un cadáver, y sus ojos permanecían cerrados.


  —¡Desactiva esto, por Odín! —exclamó. Las lenguas de fuego rodeaban la cúpula; y el humo negro no dejaba apenas visibilidad. Pero Logan y sus hermanos seguían quemándose, abrazados—. ¡No! ¡Logan! ¡No os rindáis!


  Y entonces, algo impactó contra la Tríada y les sacó del fuego.


  Algo cubierto con una cazadora de piel oscura. Sus facciones duras y blancas, estaban manchadas de hollín. Agarró a Logan y a lo que quedaba de Kendrick y Mervin y azotó sus cuerpos con su chaqueta, que ahogó las llamas que ardían en la piel de los vanirios.


  Era Buchannan. El salvador.


  Ardan cogió aire y se tranquilizó al ver que él podía ayudar a los trillizos o, al menos, mantenerlos con vida.


  El moreno les dijo:


  —Os pondréis bien. —Aunque, pronunció esas palabras sin mucha convicción al ver el estado en el que realmente se encontraban. Los dejó a un lado, resguardados del fuego y las explosiones y se dirigió a Ardan—. ¡¿Qué diablos ha pasado?! —preguntó preocupado. Observó la cúpula y frunció el ceño—. ¿Qué es esto?


  —¡Un puto atentado! ¡Eso es! ¡Saca a los trillizos de aquí!


  Buchannan apretó los dientes y centró sus ojos en Logan.


  —Debí llegar antes —murmuró enfadado consigo mismo.


  —No es culpa de nadie, ¡¿me oyes?!


  Ambos se miraron en silencio. Solo ellos sabían lo que en realidad estaban pensando. Solo ellos sabían a quién debían culpar de lo ocurrido.


  —Buchannan.


  —¿Cómo te saco de aquí? —Alargó la mano para tocar la cúpula.


  —No la toques. Te quemarás. Envíales un mensaje al Engel y a Gúnnr. Ellos sabrán cómo desaparece esto. —Miró el escudo con extrañeza—. ¡La policía y los medios están a punto de llegar! ¡Date prisa! Te necesito aquí para que juegues un poco con sus mentes. No nos pueden ver.


  Buchannan seguía en shock, por eso Ardan le gritó:


  —¡Demonios, Buch! ¡Reacciona y haz lo que te digo de una puta vez! ¡Eres el único vanirio que me queda en pie ahora mismo!


  Buchannan salió de su ensimismamiento inmediatamente.


  Llamó a Gabriel y le informó de lo que había pasado, mientras Ardan esperaba pacientemente con Bryn en brazos y toda la atención puesta en sus amigos.


  Ellos debían vivir.


  Él no iba a dejar que murieran, y daba gracias a los dioses por tener de lado al maldito héroe de Buchannan.


  Un héroe que él, como laird y jefe del clan, no había podido ser.


  Capítulo 12


  Gúnnr estaba sentada en la cama de la alcoba de Ardan, al lado de Bryn, que permanecía inconsciente cubierta con una colcha blanca por encima.


  El highlander caminaba de un lado al otro de la habitación, renqueante, cojo por las heridas y con el cuerpo maltratado y la ropa rota, manchada de sangre.


  Pero los cortes no le importaban.


  Lo único que le interesaba era que la Tríada sanara lo máximo y lo antes posible. Y que la Generala abriera sus ojos claros de una vez.


  Había algo en la pose de Bryn; algo que le incomodaba y le hacía sentir mal. Tal vez era el ver a una mujer tan fuerte postrada en la cama y sin moverse, tan fría como el Ártico. Y no lo soportaba.


  La miraba una y otra vez; y lo único que deseaba era que despertara.


  Ver a alguien tan poderoso en aquel estado minado no le hacía sentirse bien consigo mismo. Bryn había creado el escudo de protección para cubrirlos a ambos. Podría haberse protegido solo ella. Total, tal y como la había tratado, tenía argumentos para dejar que la explosión le hiciera papilla.


  Pero no; la leal Generala, la justa Generala, lo había cubierto.


  —El escudo es una protección de las valkyrias —dijo Gúnnr en voz baja, mientras retiraba el pelo rubio de la fría frente de Bryn—. Aparece en estados críticos de indefensión. No sabemos muy bien cómo surge; solo sabemos que, cuando nos sentimos acorraladas, esa fuerza interior se nos activa.


  Ardan asintió mientras la escuchaba.


  —Después —prosiguió Gúnnr—, cuando sentimos que el peligro ha cesado, el escudo desaparece. Como ahora. —Gunny se levantó de la cama y tomó aire para mirar a Ardan directamente a los ojos con su reprobatoria mirada azul oscuro—. No apruebo nada de lo que estás haciendo.


  —Lo sé —dijo Ardan cruzándose de brazos y deteniendo sus pasos al ver que Gúnnr le barraba el camino—. Pero esto es algo entre ella y yo.


  —Tú no sabes por lo que ha pasado Bryn; ni siquiera le has hecho una maldita pregunta para averiguar nada —susurró acariciando el martillo que pendía de su collar con la punta de sus dedos—. Y te equivocas si crees que esto es algo entre tú y ella. Si concierne a una de mis hermanas, a mi Generala en este caso, entonces también me concierne a mí, ¿comprendes?


  Ardan dibujó un arco convexo con los labios.


  —¿Puedes dejar de acariciar eso? Has cambiado mucho, azucarillo. ¿Ya no hay timidez en ti?


  —Sigo siendo tímida —aseguró sonriendo con malignidad—. Pero lo que no hay en mí es un gramo de conformismo o de injusticia. Y lo que haces con Bryn es injusto. Incluso lo que haces con Gabriel también lo es.


  —¿Ah sí? ¿Acaso no trato bien a tu novio?


  —Tratarlo bien no quiere decir ser condescendiente. Ardan, ¿te das cuenta de lo que te sucede? ¿Sabes lo que haces? En realidad, no has integrado a tu gente con nosotros. Tus malditos einherjars, los mismos que quieren arrancarle la piel a Bryn, ni siquiera quieren hablar con nosotras. ¡Somos valkyrias! ¡Gabriel es el einherjar! ¡El Engel! ¡Y no lo miran con respeto!


  —¡Éste es mi clan! —gruñó señalando el suelo que pisaban—. ¡Ésta es mi tierra! ¡Aquí me dejaron solo con un montón de guerreros que se convirtieron en mis amigos, en mi familia! ¡Y, ahora…, los estoy perdiendo uno a uno! ¡No me jodas, Gunny! No tengo tiempo para ocuparme de todos.


  —A eso me refiero. No tienes que ocuparte de todos. Tienes que dejar que entre todos nos ayudemos.


  —Es lo que estoy haciendo.


  —No. Dejas que todos hagan y deshagan a su antojo, siempre y cuando te muestren fidelidad a ti. Tienes un gran problema, ¿sabes? Podrías dejarte ayudar; ser un buen líder y exigir que nos respeten del mismo modo que hacen contigo. La Generala tiene más galones que todos nosotros juntos —habló con dulzura, pero sus ojos se tornaron inmensos rubíes a través de su flequillo liso color chocolate—; y no le estás dando el reconocimiento que merece. Es más, has hecho que casi todos le pierdan el respeto. Es una dísir, ¿qué crees que podría hacer con todos? ¿Qué crees que siente con un maldito collar de perro alrededor del cuello?


  Un músculo palpitó en su mandíbula y se le marcó una vena en la frente.


  —Sea dísir, Generala o lo que le venga en gana no merece ningún respeto por mi parte —comentó visiblemente ofendido—. A mí me lo perdió. Me humilló, me traicionó y me echó. Ahora yo le estoy pagando con la misma moneda. Nemo me impune lacessit. —Se dio la vuelta, se arrancó parte de lo que quedaba de su camiseta y mostró el tatuaje que había por encima de sus alas heladas. Unas que nunca mostraba voluntariamente y que, sin embargo, a Gúnnr le acababa de enseñar—. Éste no es solo el lema de mi Escocia; es mi puto lema, ¿entendido? Soy así. No voy a cambiar. Me importa muy poco lo que penséis de mí.


  —Ten compasión, Ardan. Perdona y accede a escucharla.


  —¡No me queda de eso, valkyria! —Abrió los brazos, exponiéndose ante ella—. No me queda de eso para ella. ¡Estamos en medio de una guerra!


  Ni para ella ni para nadie, por lo visto.


  La valkyria no supo cómo reaccionar cuando vio sus enormes y hermosos tribales en forma de alas del mismo color que los de Bryn.


  —Lo siento mucho por los dos —susurró afectada.


  —No lo sientas. Hace mucho que dejé de amarla. Creo que es fría, ególatra y una cínica de cuidado. No entiendo qué vi en ella; no entiendo cómo la elegí y clavé mis ojos en los suyos en mi lecho de muerte.


  —Pues, entonces, es que estás más ciego de lo que me imaginaba —murmuró Gúnnr en desacuerdo—. Es muy triste. Hoy, probablemente, te ha salvado la vida. Me da mucha pena que no veas la oportunidad que tienes ante ti, que ella te ha ofrecido.


  —¿Me compadeces? —preguntó estupefacto.


  —A ambos. —Movió las bue en su muñecas—. Es muy triste que te rompan las alas, Ardan. Pero todavía es más triste no permitir que sanen. Y, lo que es más triste, es darse cuenta de que no queda nada en ti del gran líder que fuiste.


  —Claro, Gabriel es mucho mejor —espetó en desacuerdo.


  Gúnnr se dio la vuelta, se encogió de hombros y contestó:


  —Por supuesto que lo es. Tiene algo que tú no tienes.


  —¿Y qué es?


  —Descúbrelo, gigante. Antes de que sea demasiado tarde.


  Gúnnr se volvió a sentar en la cama, con cuidado de no tocar el cuerpo de su amiga. Ella velaría por Bryn mientras Ardan no lo hiciera; mientras todos quisieran hacerle pagar por algo que se vio obligada a hacer.


  Bryn no podía abrir los ojos, pero lo escuchaba todo.


  Oía a Ardan y a Gúnnr discutir sobre ella. Escuchó cada palabra que escupió el highlander por su rabiosa y rencorosa boca.


  No había perdón para ella. Ésa era la realidad.


  Intentó removerse y protestar. No le gustaba que hablaran sobre ella; le daba vergüenza saber lo que pensaban los demás.


  «Es solo una maldita pregunta la que tienes que hacer, Ardan», pensaba Bryn abatida. «Solo una y te lo explicaré todo». Pero al hombre no le interesaba. Ya había dejado de importarle, como bien había explicado.


  Por tanto, había perdido.


  Bryn ya no tenía por qué seguir preocupándose de romper todas las promesas que le hizo. Ya no tenía que demostrarle nada. No recibiría su misericordia jamás.


  Ella, que se reservaba para él, para su reencuentro; ella, que había tomado la decisión de pelear para recuperar su confianza y su amor. La Generala, que jamás se echaba atrás, la mujer que traía la victoria se sentía derrotada y ahora había tomado la decisión de recular.


  No podía recuperar a un hombre que había dejado de creer en ella, en el amor.


  Ardan no la quería. Punto y final.


  Con una mezcla de rabia e impotencia, intentó abrir los ojos hasta que los párpados empezaron a aletear como las alas de una mariposa.


  La luz que entraba por la cristalera era menos fuerte que la de hacía unas horas. Había atardecido. ¿Cuántas horas llevaba en ese estado?


  Fijó los ojos en el techo y se medio incorporó.


  Lo primero que recibió fue la amplia sonrisa de Gunny y uno de sus cálidos abrazos.


  —Hola, Bryn —la saludó dándole un beso en la mejilla y rodeándola con más fuerza.


  Bryn aceptó gustosa la muestra de cariño; pero no dejó de mirar fijamente a Ardan. Estaba muy malherido. Necesitaría su hellbredelse para sanar. Ella no tenía cortes profundos, excepto alguna magulladura en piernas y brazos.


  Ardan había interpuesto su cuerpo entre ella y la explosión. Podría odiarla; podría haberla dejado de amar, pero seguía comportándose como un maldito héroe cuando tocaba.


  Éste, al ver que lo miraba, relajó los hombros y tomó aire con más profundidad, como si le hubieran quitado un peso de encima.


  —Hola, Gunny —sonrió y olió el perfume a nube de azúcar de su nonne—. Maldito escudo de las valkyrias —sonrió avergonzada—. Me ha dejado fuera de juego. ¿Cuántas horas he estado así?


  —Seis —contestó Ardan mirando hacia otro lado.


  ¿Seis horas? Habían sido demasiadas.


  —¿Qué es lo que ha sucedido? El ESPIONAGE…


  —Ha volado por los aires —contestó él escueto.


  Bryn hundió los dedos en la colcha.


  —¿Y la Tríada? ¿K, M y L? —preguntó preocupada.


  —Ellos no están bien. Los están tratando.


  Ella abrió los ojos, y Gúnnr bajó la cabeza, apesadumbrada. Dioses, esas caras no eran nada halagüeñas.


  Ardan estaría deseando vengarse. Ella conocía perfectamente el modo de pensar de ese hombre.


  La guerra había empezado y esperaba que todos hubieran saldado sus cuentas pendientes, porque Ardan los iba a hacer desaparecer de la capa de la Tierra, lo hubieran hecho o no.


  —Lo lamento —reconoció con sinceridad—. Lo lamento mucho. Espero que se pongan bien.


  —El único que quedó más o menos entero es Logan —continuó apretando los dientes y acerando su mirada caramelo—. Intentó salvar a sus hermanos pero, cuando vio que estaban tan mal, estuvo a punto de rendirse y ceder a las llamas —reconoció disgustado, con la voz ronca. Se dio la vuelta y se metió en el vestidor, dispuesto a cubrirse el torso sangrante y a ponerse una camiseta.


  —Espera. —Bryn se levantó y se alejó de Gúnnr con una disculpa de sus ojos claros.


  —¿Bryn?


  —Estoy bien, Gunny. De verdad. ¿Nos puedes dejar solos un momento? —le preguntó en voz baja.


  Gúnnr aceptó con recelo.


  —¿Seguro?


  —Sí.


  —Puede hacerte daño. Ardan es capaz de eso, ¿sabes? —Le habló como si ella no se hubiese dado cuenta de ese detalle.


  —Lo sé. Pero ya no me puede hacer más daño del que me ha hecho. Déjame con él.


  Gúnnr miró la puerta abierta del vestidor: en su interior había un hombre irascible y voluble. Después estudió a su Generala.


  ¿Ella quería intimidad? ¿A solas con él? Estaba loca.


  —Bien. Cualquier cosa, estoy con Gabriel. —La hija de Thor se levantó de la cama y salió de la alcoba.


  —Gracias, nonne.


  —Ten cuidado —le advirtió preocupada.


  Bryn clavó los ojos turquesas en la luz que salía del vestidor. Entró y se acercó a Ardan, que desaparecía entre su carísima ropa, casi toda oscura; tomó nuevas prendas de un modo mecánico, dándole la espalda, sin mirarla.


  —Necesitas la cura.


  —No la necesito —le gruñó él.


  —Ya lo creo que sí. Será un momento. —Bryn lo apoyó en la pared del vestidor, con cuidado de no tocar las heridas—. Estás manchando el suelo de sangre.


  —No, maldita sea… —replicó él, luchando contra su roce y su contacto, apartando sus manos como si le quemaran.


  Dioses… ver que Bryn abría los ojos lo había dejado débil y hecho polvo. Seguía preocupándose mucho por esa guerrera; seguía dependiendo mucho de su bienestar, y eso que se suponía que la odiaba. En el Valhall, cuando estaban juntos, siempre estuvo protegiéndola como una sombra. Y ahora, en Escocia, en el Midgard, le enfurecía darse cuenta de que había estado aguantando la respiración hasta que ella despertó.


  Era muy patético.


  —Si me tocas ahora, esclava, te arrepentirás.


  —Y si no lo hago, te arrepentirás tú.


  —Te aseguro que no. —La agarró de las muñecas y la detuvo antes de que las palmas rozaran su pectoral.


  Bryn alzó los ojos y enarcó las cejas. Ya sabía lo que pasaba. Lo sabía perfectamente. La adrenalina. La sangre fluía y rugía por el cuerpo después de un gran estrés, y las zonas erógenas se activaban.


  En el Asgard, se tocaban, se acariciaban y se chupaban como locos después de un buen entrenamiento o una buena pelea.


  Ahora sucedía lo mismo.


  —¿Me dejas, señor? ¿O tengo que ver cómo te desangras?


  Ardan se humedeció los labios con la punta de la lengua. No quería hablar de por qué él había hecho de escudo protector con ella, ni de por qué ella le había cubierto a él. No quería hablar de eso.


  —Al menos la Tríada no está muerta —comentó mirándolo de reojo mientras utilizaba su cura sobre los cortes y los desgarros de su piel—. ¿Cómo ha sucedido eso?


  —No lo sé. Logan dice que los mismos esclavos eran los explosivos. Han creado unas bombas que van conectadas directamente al corazón. La señal biométrica no dio signos de cambio en su sangre, seguramente porque se las habían instalado hacía poco.


  —Entonces, si han descubierto lo que hacías en el ESPIONAGE, quiere decir que también han descubierto los chips biométricos de los esclavos que se llevaron con la terapia completa del Stem Cells —caviló Bryn—. Se los habrán desconectado ya y será difícil encontrarles.


  Ardan negó con la cabeza.


  —La última señal que recibió Buchannan estaba en movimiento en el mar del Norte. No permaneció estática. Eso quiere decir que los esclavos están sobre un barco, cerca de Lerwick. Él salvó a los hermanos. Los dos esclavos que vinieron a hacer la doma al pub estallaron y destrozaron todo el local. Los trillizos intentaron salir como pudieron. Si no llega a ser por el vanirio…


  —¿Buchannan? —preguntó ella frunciendo el ceño.


  —Sí. Había quedado con él en el ESPIONAGE para que me informara sobre el paradero de los esclavos. Quería saber si había rastreado las señales y averiguado algo más. Él apareció en el momento idóneo y logró apartar a Logan y a sus hermanos del fuego.


  Bryn se mordió el labio inferior y procuró decirle lo siguiente con tiento:


  —Hay algo en Buchannan que no me gusta. Ese hombre está desesperado.


  Ardan, en un arrebato, le tapó la boca con la palma de la mano y la estampó contra la pared, cubriéndola con su cuerpo por completo.


  —No te atrevas.


  Bryn negó con la cabeza, intentando liberarse para poder hablar.


  —Ni se te ocurra mencionar nada más sobre mi amigo. Él tiene más honor y fidelidad de lo que jamás podrás llegar a tener tú, aunque te den mil vidas. Nos ha ayudado y ha salvado a la Tríada —explicó rabioso—. Que tú siquiera insinúes que él no te gusta.


  —No pasa nada porque lo diga —contestó ella con calma—. Tus guerreros también me odian, yo no les gusto y a ellos no veo que les digas nada por pensar así.


  —Ellos tienen motivos. Tú eres una mentirosa y una traidora. Buchannan daría su vida por mí, por nosotros; hoy lo ha demostrado. Y, además, ha reubicado la señal biométrica de los chips y pronto tendremos la posición exacta de los malditos esclavos y de donde los esconden. Así que, antes de hablar de él, te lavas la boca.


  Bryn movió las orejas y se mordió la lengua para no replicar. Podría equivocarse. Tal vez…, solo estaba celosa por ver la confianza ciega que Ardan tenía en los demás, excepto en ella. Pero ese vanirio, que recientemente había perdido a su mujer, Mandy, bien podría volverse al lado oscuro como había hecho Anderson. ¿Qué se lo impedía? ¿Qué le impedía beber sangre y convertirse en vampiro? Nada.


  Bryn decidió quedarse en silencio y continuar con la cura.


  —Si tú confías en él, entonces no hay nada más que hablar.


  —Joder, por supuesto que confío en él. Muchísimo más que en ti. No se te ocurra jugar a las elecciones, porque saldrías perdiendo en un suspiro.


  —De acuerdo. —Acabó de cerrarle una incisión en el vientre, y después, alzó la mano para sanarle el corte sangrante de la frente. Lo miró a los ojos mientras le tocaba la cara con suavidad y le rozaba con los dedos—. Dime, señor. ¿Por qué me has cubierto en la explosión? —preguntó Bryn de golpe, tomándole por la barbilla para que no le retirara la mirada.


  Ardan alzó el labio en una media sonrisa y estiró la cicatriz. Estaba tenso de porte y de actitud. Pero procuró hablar con voz serena e hiriente.


  —Porque todavía no he acabado contigo. Nadie podrá hacerlo, excepto yo. Es mi privilegio.


  Bryn se estremeció de dolor. Claro, era por eso.


  Una vez que cerró todas sus heridas, se apartó de él todo lo que pudo dentro de aquel vestidor. Intentó alejarse, pero el amo no se lo permitió.


  —Mereces que te castigue por lo que has dicho sobre mi hermano Buchannan —su voz oscura y penetrante le espesó la sangre.


  «Perfecto. Haz lo que quieras, Ardan. Ya no me importa. Seré todo lo sumisa que tú quieras y así evitaré que me incordies».


  —Claro, señor. —Se bajó la falda tejana y la sacó por los pies. Llevaba unas braguitas negras con lazos fucsias. Y en los muslos tenía algún corte superficial. Coló los pulgares por sus costuras y tiró de ellas para sacárselas.


  —No. —La detuvo Ardan—. Tengo otra manera mejor de castigarte. Ahora no.


  —¿En serio? —fingió interés e indiferencia. «Maldito cretino».


  —Sí. Creo que es una pena que una valkyria como tú siga siendo virgen en el Midgard —gruñó cerniéndose sobre ella. Colocó los codos a cada lado de su cabeza y la arrinconó contra la pared—. Por eso te voy a hacer un gran favor y te haré toda una mujer.


  «¡Hijo de la gran puta! ¡¿Sería capaz?!», pensó horrorizada.


  —No quiero follar contigo —murmuró Bryn alterada—. No necesito follar con ningún hombre para ser una mujer.


  Ardan parpadeó y negó con la cabeza.


  —Yo no voy a tocarte, esclava. No quiero ensuciarme las manos. Pero, esta noche, he invitado a Sammy a que venga a mi mazmorra, la de este castillo —especificó disfrutando de su palidez y su sorpresa—. A ti te dejaré a cargo de otro amo.


  Bryn levantó la barbilla. «Valor, ven a mí».


  —No sabía que traías aquí a humanos.


  Ardan levantó una ceja.


  —Ella no verá nada de mi fortaleza. La recogerán, le taparán los ojos y la traerán hasta aquí.


  Bryn negó con la cabeza, asqueada. Muerta de celos y rabia. Devastada por la pena y la impotencia.


  —¿Y ella se dejará?


  —Es mi sumisa, y yo soy amo. Hace todo lo que le pido.


  —Qué gran dechado de virtudes esa tal Sammy —comentó con sarcasmo.


  —Lo es.


  La Generala no podía ocultar su desdicha. No sabía esconderse más tras las máscaras de indiferencia; estaba cansada de utilizar esa actitud. ¿Por qué hacerlo si no se sentía así?


  —¿Eso quieres, señor? ¿Quieres dejarme en manos de otro?


  —Mientras tú ves cómo mimo a Sammy y le hago el amor, otro te follará, esclava. Con lo voyeurs que sois las valkyrias, te pondrá caliente y cachonda —aseguró con acidez.


  Ella se quedó en silencio, buscando un rayo de luz o algo de bondad y compasión en aquella mirada que tanto había amado y querido. Pero, en aquel rostro conocido, solo hablaba un cruel extraño.


  —De acuerdo, señor —contestó sumisa y obediente—. Si lo que quiere es verme mientras otro me da placer, que así sea.


  —No te dará placer.


  —No importa, señor —contestó desganada—. Lo que sea. Ahora, deja que me lave y me limpie los cortes. O, ¿tal vez quieras hacerlo tú?


  —¿Yo? No —contestó alejándose de ella y dejando que Bryn caminara hasta el baño.


  Ardan clavó sus ojos de kohl en la espalda erguida de aquella mujer.


  ¿Por qué? ¿Por qué le gustaba provocarla así? ¿Por qué necesitaba a cada instante hacerle saber lo herido que se sentía y herirla a ella en compensación?


  Antes de que Bryn se metiera en el baño, Gabriel irrumpió en la alcoba como un vendaval, acompañado de Gúnnr.


  El Engel se había vestido con sus ropas de einherjar: hombreras y rodilleras de titanio, el arnés de cuero en el pecho, las botas. Y sus espadas en mano. Llevaba el pelo rubio recogido en una cola alta y viril.


  Gúnnr, tras él, había recuperado sus ropas negras y plateadas de valkyria y había dejado su melena chocolate medio recogida en lo alto de la cabeza.


  —¡Ardan! ¡Bryn! —El líder de los einherjars entró hasta el vestidor y se detuvo frente al highlander malhumorado, pero ya restablecido de sus heridas.


  —¿Qué sucede, Engel?


  —Nos vamos a Inglaterra. Nos necesitan en Amesbury —explicó contundentemente—. Ya tienen a Heimdal localizado.


  —¿Amesbury? ¿Y Róta está bien? —preguntó Bryn saliendo del baño con rapidez.


  —Sí. Está con ellos; ella nos ha avisado —contestó Gabriel—; pero Lucius está abriendo un portal a través de un acelerador de iridio y quiere llegar al Asgard. Necesitamos contrarrestar la energía electromagnética del portal. Necesitan a mis valkyrias. Te necesito, Bryn —anunció Gab con gesto determinante.


  Bryn quiso asentir con presteza, como siempre hacía cuando le asignaban una misión; pero, esta vez, esperó a que Ardan le dejara participar, porque nunca, jamás, había ansiado tanto una batalla o una pelea como la necesitaba en ese momento.


  Que ella, la grandísima Generala, tuviera que esperar a que un einherjar le diera vela en ese entierro era uno de los mayores agravios que su orgullo podía sufrir.


  —Ve a por tus ropas —le ordenó Ardan, tomando también las suyas de guerra.


  Bryn asintió con orgullo y, al hacerlo, un chispazo de energía recorrió el vestidor.


  —Ten cuidado no me quemes la ropa —advirtió Ardan.


  «¿Quemarle la ropa? ¡¿Quemarle la ropa?!», gritaba Bryn mentalmente. Tuvo ganas de soltar una gran carcajada y ahogarse de la risa. No; no quería quemarle el vestidor.


  Lo que deseaba era quemarle las joyas de la corona y, después, hacer bolas de navidad con ellas.


  Al menos, en la batalla podría expulsar todo aquel odio, toda aquella cantidad de rabia emergente que se había acumulado a lo largo de los días en su maltrecho corazón.


  Descargaría su furia y se imaginaría que lo haría sobre el escocés.


  El atardecer se cernía sobre el fiordo de Clyde.


  Debido al clima de las islas escocesas y a la acumulación de gases de efecto invernadero, las nubes eran características de los paisajes de Escocia. Especialmente, unas gruesas y de formas ovaladas, como si estuvieran nacaradas con distintos colores. El metano excesivo en la atmósfera y la reacción con el ozono provocaban que el cielo mostrara un espectáculo de nubes doradas, rosadas y azules, bien espesas, en la troposfera. Todo un espectáculo de luz en el cielo.


  Tarde o temprano, descargarían lluvia sobre la tierra verde y la Isla de Arran.


  Gabriel, Gúnnr, Ardan y Bryn se encontraban en Goat Fell, la parte más alta de Eilean Arainn.


  Las valkyrias podían convocar a las tormentas y, gracias a Gúnnr, habían descubierto que podían viajar a través de ellas mediante la antimateria: un polvito dorado que flotaba sobre las nubes y que era conductor entre portales; como si se tratase de un agujero de gusano.


  —Ayúdame, Generala —pidió Gúnnr a Bryn.


  Ésta, que se había recogido el pelo con un par de trenzas africanas, mostrando sus orejitas puntiagudas y despejando su hermoso rostro, asintió orgullosa.


  Era un placer volver a sentirse guerrera.


  Disfrutaba de sus bue otra vez y de sus hombreras y sus botas que tanto le gustaban. Era maravilloso utilizar su magnífico poder para luchar contra Loki y sus jotuns. La pena era que seguía con el collar de perra puesto, pero no importaba. Tampoco iba a saludar a nadie. Llegaría, vería y vencería.


  Veni. Vidi. Vinci.


  Si Ardan tenía el Nemo me impune lacessit, ella se tatuaría lo otro.


  Una valkyria era una luchadora, una amazona, y debía demostrarlo en la vida y en el campo de batalla. Ardan no se lo había permitido y la había intentado anular.


  Pero iba a demostrarle qué tipo de dísir era. Que le dijeran qué debía electrocutar, que iría a por ello con todas sus ganas.


  Gúnnr cerró los ojos y alzó el rostro al cielo.


  El viento empezó a soplar sobre la colina, y el mar que rodeaba la Isla de Arran agitó sus olas bravas contra los peñascos.


  Las nubes se unieron unas con otras, creando un inmenso cumulonimbos sobre los cuatro guerreros. El crepitar eléctrico de los truenos ocultos en los espesos cerros llenó de electricidad la montaña y acarició sus pieles, poniéndoles el pelo de punta.


  Gabriel sonrió y miró a Ardan.


  —¿Te mareas, escocés?


  Ardan negó con la cabeza.


  —Bien —contestó Gab—, porque vas a hacer un viajecito inolvidable.


  Ardan observó los rayos que caían cada vez más cerca de ellos, rodeándoles y cercándolos como una mano de largos dedos brillantes que pretendía amarrarlos y aplastarlos con su fuerza.


  Gúnnr estaba muy concentrada, y era un espectáculo verla en acción. Su poder de invocación era descomunal.


  Pero, de las dos guerreras, era Bryn quien más le llamaba la atención. La rubia se había alejado de Gúnnr unos diez pasos. Mientras se recolocaba sus brazaletes y apoyaba sus trenzas sobre los hombros, la joven sonrió y se relamió los labios.


  —Vamos allá, Gunny.


  —Sí —contestó la del flequillo largo y liso con la misma sonrisa de complicidad.


  Ardan parpadeó y quedó ligeramente hipnotizado por la pose y la actitud de la Generala.


  Bryn abrió las piernas y afianzó los pies en la hierba húmeda. Después, abrió los brazos en cruz y extendió los dedos de sus manos. Cogió aire y su caja torácica se expandió.


  Dioses. Ardan estaba a punto de correrse con solo verla.


  La valkyria líder mostró su rostro al cielo y las primeras gotas de lluvia golpearon suavemente sus mejillas, como si el cuerpo de la Generala fuera su verdadero hogar.


  —¡Asynjur! —gritó Bryn.


  Los rayos, todos, impactaron en el cuerpo de la mujer, rodeándola como una serpiente, lamiéndola como lenguas de fuego.


  Absorbió la fuerza de la tormenta, que crecía exponencialmente, y extendió los brazos por delante de su torso para apuntar hacia Gúnnr con las palmas abiertas y expuestas hacia ella.


  —¡Ahora, Bryn!


  ¡Flas!


  Los rayos salieron despedidos con una fuerza descomunal a través de los dedos de la rubia e impactaron con fuerza en el pecho de Gúnnr.


  Cuando la hija de Thor recibió la electricidad de Bryn, la aceptó en su cuerpo como si fuera la suya propia. Sus pies se alzaron medio metro por encima del suelo, y levitó. Entonces, otro rayo mucho más potente emergió de entre las nubes e impactó también en el cuerpo de Gunny.


  —Joder… —murmuró Ardan, asombrado por el espectáculo.


  —¡Vamos! —Gabriel extendió sus alas de einherjar y voló hacia Gúnnr para estar en pleno contacto con ella—. ¡Gúnnr ascenderá hasta la antimateria y ésta conectará con la antimateria de todas las tormentas que estén presentes en la Tierra en este preciso momento! ¡Está cayendo una tormenta descomunal en Amesbury!


  Bryn dejó de expulsar electricidad por sus manos y alzó la palma para que, al momento, una liana en forma de relámpago rodeara su brazo y la alzara hasta Gabriel y Gúnnr, que ascendían a los cielos.


  Cuando pasó al lado de Ardan, lo cogió por el brazo y se lo llevó con él.


  —Agárrate, isleño —sonrió malignamente al escuchar el gruñido de Ardan.


  Puede que debiera llamarle señor; pero no cuando estaban en medio de una misión, luchando juntos de igual a igual.


  En la guerra no había amos y sumisos; todos eran luchadores, aunque, al final, inevitablemente, alguien cayera sometido por la fuerza del otro.


  En Amesbury, no serían ellos.


  Capítulo 13


  
    
      Amesbury.


      Amesbury Abbey Church. Inglaterra.

    


    La vida no se medía por las veces en las que uno respiraba, sino por aquellos momentos que te dejaban sin aliento. Ardan ahora comprendía muchos de los dichos con los que el antiguo laird MacKay lo enriqueció durante el tiempo en que el humano estuvo con vida.

  


  Nunca había pensado mucho en ellos, la verdad.


  Pero, en ese día, había meditado profundamente sobre alguna de esas palabras.


  Ardan se había quedado sin aliento no una vez, sino dos; la primera cuando su club, el ESPIONAGE, había volado por los aires, pudiendo herir a Bryn de maneras indescriptibles. Por eso la cobijó entre sus brazos; que tampoco podrían haber hecho mucho, de no ser por el escudo protector de la valkyria; y la segunda, ahí. Justo ahí donde estaban: en Amesbury.


  Los lobeznos y los vampiros estaban atacando sin compasión a los berserkers y vanirios que flanqueaban Abbey Church. En su interior, Lucius y Hummus habían abierto un vórtice que les llevaría directamente a Bifröst, el puente Arcoiris, la entrada al Asgard que, en esos momentos, estaba sin guardián, ya que Heimdal había desaparecido.


  El haz de luz de un acelerador impulsado por la fuerza eléctrica de los rayos de Róta estaba impactando contra la iglesia gótica que tutelaba esa campiña verde y húmeda por la lluvia. Un auténtico caos barroso en esos momentos.


  Ardan no conocía a nadie de los que allí se encontraban; no les había visto jamás, pero eran excelentes guerreros. Lo que sí sabía era que, de un modo u otro, se habían puesto en contacto a través del foro, y le sonaban algunos nombres que allí se gritaban.


  Caleb, Aileen, As, Cahal. Eran los miembros de los clanes de la Black Country.


  Y él estaba luchando al lado de ellos, sin su Tríada ni Buchannan, que se habían quedado en Edimburgo; uno, recopilando información y los otros tres en estado muy grave en la enfermería.


  Aquél no era su equipo, no eran sus guerreros, pero todos luchaban junto a todos como si fueran hermanos de toda la vida. Aquel gesto le conmocionó. Hacía tiempo que no luchaba hombro con hombro con nadie de ese modo; y menos con nadie que no le hubiera demostrado su fidelidad antes.


  Ahora veía a un samurái con colmillos sacando su katana junto a una valkyria de pelo rojo y malas pulgas; a dos vanirios rubios, ocultos entre las nubes, trabajando mentalmente junto con una morena con cara de pantera.


  En la iglesia habían entrado dos guerreros hermanos, druida y sanador les llamaban, de gran parecido entre ellos.


  Gabriel había saludado al líder de la Black Country, Caleb McKenna, con efusividad; al lado de ellos, una mujer de ojos lilas y pelo moreno peleaba como un hombre. Sería la híbrida.


  El líder del clan berserker, As, había irrumpido como un huracán, con un oks en la mano, dispuesto a cortar cabezas.


  Una mujer menuda de pelo caoba lanzaba flechas iridiscentes a discreción, y otro berserker moreno, con un piercing en la ceja, se había transformado para arrasar con todo el que se cruzara en su camino.


  Y, mientras, Gunny arremetía con su réplica del martillo de Thor y destrozaba a todo aquél que alcanzaba. Una valkyria de las nieves, la guerrera más fría de todo el Valhall, se mantenía levitando sobre la iglesia, electrocutando el edificio y todo lo que se hallara en él, con la mirada fija en su persona.


  Solo en él.


  Bryn, «la Salvaje», irradiaba tanto poder que tenía a todos los presentes impresionados.


  Ella parpadeó mientras los rayos de sus manos se hacían más y más gruesos, más grandes y potentes; se relamió los labios y retiró sus ojos de los de él. Sus labios sonrieron al tiempo que toda ella se envolvía en luz eléctrica.


  Ardan sintió miedo. Su piel se cubrió de fina escarcha, y sus alas le dolieron.


  Entonces, algo pasó que lo puso en guardia.


  El lugar se quedó en silencio. La carga eléctrica del portal, del acelerador y de Bryn desapareció para regresar, al cabo de los segundos, en forma de una supernova.


  La valkyria se acercó un poco más al edificio, y a Ardan se le heló la sangre.


  Se escuchó un suave pitido sordo, leve y moderado.


  Bryn inclinó la cabeza a un lado. Sus ojos turquesas se desviaron hacia él, y sonrió con frialdad.


  Mierda.


  Bryn no iba a cubrirse en la explosión. ¿Quería quedar tullida? Sin el remedio de los enanos, el hjelp, y sin su hellbredelse Bryn no se recuperaría tan fácilmente de sus cortes.


  —¿Qué demonios estás haciendo, mujer? —murmuró entre dientes, mirando al cielo, dando dos pasos adelante a través del campo verde—. Apártate de ahí maldita sea. Va a estallar. ¡Va a estallar! —gritó corriendo hasta ella.


  Era tan desgraciada que ni siquiera podía herirse con su propia energía. Tenía un campo electrostático tan grande a su alrededor que todo lo repelía. Ni astillas, ni hierros, ni piedra, ni venenos, ni vampiros o lobeznos voladores. Nada de eso se volvería contra ella.


  Bryn no deseaba morir.


  No quería rendirse.


  Pero Ardan le ponía las cosas demasiado difíciles; y, aunque ella tenía todo el aguante del mundo y más, había cosas que se había prometido no soportar.


  Como lo de Ardan y esa tal Sammy.


  ¡Vamos, hombre! ¿En qué cabeza cabía que una mujer enamorada pudiera soportar cómo otra se beneficiaba a su guerrero?


  —Maldito trenzas descerebrado… —gritó para sí misma mientras la onda expansiva de la explosión la hacía volar por los aires. Su cuerpo daba volteretas hacia atrás; pero a Bryn no le apetecía aguantarse a ningún lado ni resistir los bandazos de su particular supernova.


  Lo importante era impedir que Hummus convocara el puente Bifröst y viajara a través de él hasta el Asgard.


  Por ahora, se lo habían impedido; si quedaba algo del vampiro, estaría entre el polvo, los ormes y los restos de la iglesia detonada.


  Sus trenzas se habían enrollado en su cuello, como dedos que la intentaran estrangular. Las desenrolló al tiempo que se detenía en el aire, e inspeccionaba con ojos críticos el aspecto de sus preciadas ropas de valkyria.


  Estudió la grandiosa destrucción que acababa de provocar con sus rayos.


  Seguramente, de no ser por toda la rabia que había acumulado hacia Ardan, no habría podido descargar tanta furia valkyria en sus rayos, y su energía no habría sido tan determinante en aquel lugar.


  Pero lo había sido, sin lugar a dudas.


  Ella había sido bendecida con la fuerza. Con la agresividad. Era la Generala.


  Desde el cielo, lo veía todo con más perspectiva. La iglesia había acabado arrasada. Por suerte, había dado la señal a Caleb y a As para que se retiraran, pues ella sabía en qué momento iba a producirse la explosión.


  Los vampiros y los lobeznos habían muerto.


  Los vanirios y berserkers en retirada resultaron, algunos, malheridos por la fuerza de la explosión; pero, como les había dado tiempo de alejarse, no había ninguno afectado de gravedad.


  Ésa era ella: la madre de la destrucción. Pero, aun siendo la mujer, probablemente, más fuerte y mortífera del Midgard, no tenía el poder de su destino; y su futuro estaba sujeto a dos palabras. Dos sencillas palabras que Freyja le había dicho al hombre que más había amado y que ahora era su peor enemigo. Su torturador.


  Ardan la estaba mirando. Todo él lucía sudoroso, manchado de sangre. Sus ojos marrones claros y tatuados la observaban con una mezcla de hastío y de deseo furioso. Llevaba dos días con él en el Midgard. Dos días angustiosos y llenos de palabras dolientes. Dos días como su… esclava.


  —Baja aquí —le ordenó él sin apenas mover los labios—. Ahora.


  Bryn tuvo la apremiante necesidad de desafiarle. Odiaba lo que se estaban haciendo el uno al otro. Pero la venganza se servía así: cruda y fría.


  No podía desobedecerle, así que descendió lentamente de los cielos hasta acabar en la planicie arrasada por la explosión.


  El einherjar la miró con interés.


  —¿Por qué no te has apartado en la explosión? —le preguntó crudamente.


  Ella no le contestó y mantuvo sus ojos claros clavados en los de él.


  Ardan la tomó del brazo y la acercó a él con fuerza. Un músculo palpitaba en su barbilla y sus ojos color caramelo la evaluaban con furia helada.


  Bryn tenía un corte en la mejilla provocado por una astilla voladora.


  —Mi mercancía no puede dañarse —dijo con voz ronca, pasando el pulgar por la herida y limpiando la sangre.


  Bryn intentó retirar el brazo, pero él no se lo permitió.


  —Ya te encargas tú de dañarla, ¿verdad, isleño?


  Él frunció los labios y revisó con los ojos por todo su cuerpo.


  —Tenemos que regresar a Escocia. Allí te daré la lección que mereces, iceberg.


  —Estoy harta de tus lecciones —replicó enfadada—. No entiendo cómo les puede gustar lo que les haces.


  Ardan sonrió; y la cicatriz que deformaba su labio se estiró hacia arriba cáusticamente.


  —Ellas me muestran respeto. No se han reído de mí, como tú. Además, a ellas les doy lo que necesitan.


  A las demás, sí. Menos a ella.


  A Sammy sí. A ella no.


  —En cuanto regresemos, te lo mostraré.


  —Si crees que voy a estar delante mirando cómo.


  —Oh, sí —se rio como un desalmado—. Lo harás, o ya sabes lo que sucederá, Generala —señaló el cielo encapotado y tormentoso con el índice—. Le diré a Freyja que te relegue de tu cargo. Y tú, que eres todo ego, no lo soportarás.


  Estaba tan cansada de aquello… Solo había pasado dos días con él. En realidad, no habían estado mucho tiempo juntos, no de ese modo en que al highlander le gustaba estar. Pero, cuando se había puesto en sus manos, Bryn sentía que quería doblegar su orgullo, y aborrecía su comportamiento.


  La quería hundir.


  Siempre supo que Ardan era cruel y metódico. Un sanguinario. Pero cuando estuvieron juntos en el Asgard, las necesidades de ella siempre iban por delante de las de él.


  Todo había cambiado.


  Ahora su brutalidad se había pronunciado más, convirtiéndole en un hombre implacable y frío.


  Y Bryn soportaba el trato que él le dispensaba porque sabía que, parte de la culpa de que él fuera así, era de ella.


  Pero también era la Generala, y tampoco toleraría ese comportamiento mucho más tiempo.


  Él había sufrido. Y ella también.


  ¿Cuánto tiempo más tenía que pagar por algo sucedido en otro mundo, en otro tiempo y en otra dimensión?


  Lo que pasa en el Asgard, en el Asgard se queda.


  —Me muero de ganas de enseñártelo —murmuró él, con sus ojos llenos de una lasciva oscuridad—. Seguro que lo disfrutas.


  —Suéltame el brazo, Ardan. —Le desafió con los ojos.


  —¿Quieres que te ponga sobre mis rodillas y te vuelva a azotar, esclava? ¿Aquí? ¿Delante de todos? Sabes lo que me gustan los escándalos, así que no me provoques. Tienes las nalgas al rojo vivo. Siento el calor que desprenden desde aquí. Llámame como debes; o te prometo que no podrás sentarte en una semana.


  Ella frunció los labios y dibujó una falsa sonrisa en ellos. Ese hombre tenía la increíble habilidad de ponerle los pelos de punta con su voz. Y sí: estaba muy escocida. Ardan la había azotado sin remisión, el muy condenado. Ah, pero se vengaría. No sabía cómo. Pero lo haría.


  —¿Me puede soltar el brazo, señor? Me está haciendo daño.


  El einherjar miró su mano morena y grande, llena de cicatrices, amarrando con fuerza el brazo delgado y pálido de Bryn.


  Ardan la soltó poco a poco.


  Iba a replicarle cuando aparecieron de entre las nubes Róta y el sanador, que cargaba con Miz, la científica, en brazos. La joven lucía triste y llorosa, al igual que el sanador. No traían buenas noticias por lo visto.


  Róta dejó que los dos vanirios regresaran solos con su clan, y buscó a Bryn los ojos. Estaba siendo sobreprotectora con ella desde que se habían sincerado unos días atrás.


  Róta sabía ahora los sacrificios que había hecho en su nombre. Y su temperamental hermanita estaba agradecida y, a la vez, avergonzada por su propio comportamiento. Pero Bryn no la podía culpar.


  No sabía nada sobre la orden de Freyja ni sobre quién era ella en realidad.


  Por ese motivo, Róta intentaba estar cerca de ellos dos, vigilando la actitud de Ardan y reprendiéndole cuando consideraba que se sobrepasaba con su Generala. No quería que el einherjar le hiciera daño; sobre todo, sabiendo lo mucho que Bryn le había amado. Y todavía lo hacía.


  Los ojos turquesas de la valkyria de pelo rojo conectaron con los celestes de Bryn.


  Bryn puso los ojos en blanco y Róta gruñó, azorada por la incomodidad de su amiga.


  —¿Bryn? Dioses. Eso ha sido muy terrorífico, ¿no crees? —preguntó Róta acercándose y apartando a Ardan con un empujón de su hombro. Necesitaba asegurarse de que estaba bien.


  Bryn se miró a sí misma, sin ser muy consciente todavía de todo el caudal de energía valkyrica que acababa de utilizar.


  —¿En serio? Yo me encuentro bien. —Le restó importancia. «Aunque me sigue apeteciendo matar a todo lo que se menea», pensó agriada.


  —No, no. Créeme. —Róta la tomó por los hombros—. Lo que sea que has sentido estando ahí arriba me ha puesto mis preciados ovarios por corbata, ¿me comprendes? Eso. Eso no es normal.


  —Tú sí que no eres normal —resopló, poniendo los ojos en blanco y apartó la mano de su nonne con un inofensivo bofetón—. Eres hija de Nig el nigromante y de la Sibila. Si hay algo a quien debe temer el Midgard es a tu furia.


  Róta sonrió y negó con la cabeza.


  —Ya puedes decir lo que quieras. Lo que has hecho ahí arriba…


  —No he hecho nada.


  —Los cojones que no —replicó Gabriel guardando sus espadas. Echó un vistazo a sus espaldas, y una oleada de orgullo por Bryn lo barrió de arriba abajo al ver lo que la Generala había provocado con su poder. Y era de su equipo—. Excelente tu aportación, Generala.


  —Su aportación no tiene valor cuando actúa de manera inconsciente —gruñó Ardan encarándose a los demás. ¿Estaban todos locos? ¿Nadie se había dado cuenta de los riesgos que había asumido Bryn? Ni siquiera se había apartado de la explosión eléctrica; y, en cambio, todos la felicitaban. Y a él le entraron los mil demonios cuando se dio cuenta de que no tomaba precaución alguna para cubrirse, de que parecía que quería que la mierda le salpicara.


  —Su aportación decanta guerras, Ardan de las Highlands —aseguró Gabriel sin mover un músculo de su esculpido rostro. Lo estaba desafiando abiertamente a que le llevara la contraria.


  Ardan le respondió con un gesto calcado. Vaya, así que el Engel volvía a las frías formalidades.


  —Tú eres su líder, Engel —escupió Ardan—. Debiste darte cuenta de que no tomaba ningún cuidado allá arriba —señaló al cielo con el índice—. Debes salvaguardar a tu equipo. Protegerlo.


  —¿Ahora me estás sugiriendo cómo llevar a mis guerreros? —Gabriel dio un paso al frente, con los labios en una media sonrisa, más peligrosa que cualquier gesto aciago y amargo—. Bryn no es mi subordinada. Es mi aliada: la Generala de las valkyrias. Y está a mi lado. Ella trabaja a su modo, y yo la respeto. Si se te han encogido los huevos al ver que tal vez prefería sufrir los efectos de una explosión a tener que soportar tu irascibilidad y tu rencor, eso es asunto tuyo. No culpes a los demás.


  Bryn agrandó los ojos y después miró agradecida a Gabriel.


  ¿Insinuaba que Ardan estaba preocupado por ella? No. Lo que sucedía era que si la explosión la dejaba malherida, él no podría consumar su venganza.


  En Chicago, Gabriel trató mal a Gúnnr y fue Bryn quien se encargó de abrirle los ojos. Ahora, era Gabriel quien intentaba abrir los ojos a Ardan en beneficio de la poderosa valkyria.


  Gúnnr, que acababa de llegar, se pasó la mano por la cola alta y la lengua por el colmillo izquierdo. Tenía las mejillas manchadas de hollín, como todos. Bryn jamás había visto a Gúnnr con aquellas ansias de matar a alguien con tanta beligerancia, pero lo percibía en sus ojos rojos cuando miraba al escocés: su florecilla quería destrozar a Ardan. Era la única realidad que leía en su mirada.


  —Estás equivocado si crees… —intentó replicar Ardan.


  Pero Róta resopló y le interrumpió.


  —Háblale a ésta, isleño —alzó la palma de la mano y se la puso en la cara, ignorando la actitud temperamental del highlander—. Eres tú el único que no te das cuenta de lo que haces con una valkyria como ella. Pero ¿sabes qué? Estoy deseando que llegue el momento en el que todo esto te salpique en la cara.


  Ardan alzó la barbilla. De acuerdo, era normal que todos estuviesen en su contra. Sabía que no se estaba portando bien, pero él era un hombre que asumía riesgos y era consecuente con lo todo lo que hacía.


  Bryn lo estaba mirando con aquella cara de sabionda y orgullo hacia sí misma, como diciéndole: «¿Ves, isleño, lo que te estás perdiendo».


  Pero él ya sabía lo que se perdía. Que le rompieran el corazón otra vez; y que todas sus ilusiones y su confianza se fueran al carajo en un abrir y cerrar de ojos. Así que no. Definitivamente, no.


  Tomó a Bryn de la muñeca y la acercó de un tirón.


  —Me parece perfecto que la defendáis. Respeto vuestra actitud —añadió con severidad. No le caían mal. De hecho, serían miembros que él aceptaría gustoso en su clan, pero no iban a meterse donde no les llamaban—. No obstante, recordad que Bryn está conmigo. Y soy el laird.


  Tiró de ella y la alejó de sus amigos.


  Se la llevaría a su territorio. A su terreno. A su mazmorra bajo su fortaleza.


  Y allí, por fin, acabaría su venganza y la dejaría ir, rota y vacía como ella le había hecho sentir a él durante tantos siglos en el Midgard.


  Le haría daño porque no soportaba tenerla cerca durante más tiempo sabiendo que ella nunca le había amado. Y, en cambio él, pobre diablo enamorado, le había entregado su único corazón.


  
    
      Escocia.


      Eilean Arainn.

    


    Gúnnr aprovechó su don para trasladar a su grupo a través de la antimateria y conectar ambas tormentas, la de Inglaterra y la que arremetía en Escocia con fuerza.

  


  En la isla de Arran las cosas seguían como antes, a excepción de que Buchannan había hallado una señal fija y definitiva en Lerwick, y había abandonado el castillo para rastrear la zona y acabar de situarlos.


  El Tridente al completo seguía en la enfermería, con Logan como el menos perjudicado. Mervin y Kendrick continuaban en estado muy grave, con algunos de sus miembros amputados.


  Caleb McKenna y As Landin habían hablado con Gabriel en Amesbury sobre la situación de los vórtices electromagnéticos de la tierra. Al parecer, la energía del orbe se había disparado por completo y, ahora, después de la activación de Amesbury y del portal que había abierto Cahal a través de su propio cuerpo en Stonehenge, eran varios los lugares que podían despertar, porque había propiciado una superactivación en cadena.


  «La Tierra es como el cuerpo humano —había dicho Caleb McKenna—, solo hace falta tocar los puntos correctos para que todo despierte».


  A Gabriel le había hecho gracia el símil y lo había empleado para explicar a los miembros de su equipo cómo estaban las cosas.


  Lamentablemente, el druida del clan keltoi de la Black Country se había sacrificado por ellos y había utilizado su persona como un superconductor entre dimensiones, haciendo regresar a Heimdal al Asgard e impidiendo así la entrada a él por parte de los jotuns. Todos estaban muy afectados por la desaparición de Cahal e intentarían que la preciada científica, que era la reciente cáraid del vanirio, no muriera de pena y desesperación.


  Ahora, no solo no sabían dónde estaba la lanza de Odín, sino que, además, eran varios los lugares despiertos en todo el globo terráqueo. ¿Cómo mantenerlos bajo control? ¿Cómo cerrarlos?


  ¿Dónde estaba Hummus?


  ¿Qué había en Lerwick y dónde estaban los esclavos?


  Eran demasiadas las preguntas sin respuesta. Y, en medio de todas esas incógnitas, Ardan y Bryn disputaban su propia batalla, casi más descarnada y violenta que la que libraban contra los jotuns.


  Mientras Róta y Gúnnr descansaban con sus respectivas parejas, atentos a los monitores de los vórtices, la Generala y el highlander iban a iniciar una nueva riña.


  Ardan arrastró a Bryn a las plantas inferiores. La llevó a través de un pasillo revestido de piedra e iluminado con pequeñas antorchas y se detuvo en una puerta con una inscripción en gaélico: «Hoy duele. Mañana será un recuerdo placentero».


  Bryn tragó saliva al leer lo que ponía y se clavó las uñas en las palmas de las manos. Una nueva sesión para ella estaba al caer, y ésta acabaría matándola de la pena y de la rabia.


  Ardan le había dicho que avisaría a la maldita Sammy y que vería todo lo que le hacía mientras otro hombre jugaba con ella.


  La furia y una fuerte desazón se instalaron en su alma.


  Ardan estaba completamente decidido a acabar con todo aquello. Desde que Bryn había regresado se sentía enfadado con todo y todos.


  Pero, esa noche, tenía tanta rabia que incluso las manos le temblaban. Hubo algo en la actitud de Bryn en Abbey Church. Algo a lo que no supo ponerle nombre y sobre lo que no le apetecía nada meditar.


  Abrió la puerta poniendo un código en la pantalla digital, pero antes de darle al botón verde para aceptar, Bryn lo tomó de la muñeca. Tenía la cabeza inclinada hacia abajo, en un perfecto gesto de sumisión.


  —Ardan.


  —No me llames así —le gruñó como un ogro.


  Bryn tragó saliva y negó con la cabeza. Su rostro se mantenía oculto por la posición de su cabeza. Las dos trenzas rubias colgaban cada una por encima de su hombro. Seguía siendo una guerrera y una luchadora; pero nada de eso valdría para recibir compasión o respeto por parte del einherjar. No había de eso para ella.


  —Cuando crucemos esta puerta… ya no habrá marcha atrás. No para mí. —Levantó la barbilla y mostró sus ojos rojos, sin vida.


  Ardan parpadeó y maldijo en silencio.


  Bryn le afectaba, aunque él no quisiera. Y ella lo sabía. Por eso le hablaba así por eso fingía pasarlo tan mal como él.


  Pero no daría un paso atrás. Su decisión estaba tomada.


  —Cuando tú cruces esta puerta y yo salga a través de ella no te molestaré más. Ya no habrá nada pendiente entre nosotros. Serás libre.


  A Bryn le tembló la barbilla y parpadeó rápidamente para secar las lágrimas que, atrevidas, querían mostrar sus debilidades y su dolor al mundo.


  A Ardan.


  —¿Eso es lo único que hay pendiente entre tú y yo? ¿Un mísero polvo? ¿Mi virginidad?


  Ardan sonrió y negó con la cabeza, incrédulo al ver lo bien que actuaba la rubia.


  —No te hagas la ofendida. No eres así.


  Bryn le clavó los dedos en la gruesa muñeca que sostenía.


  —Tú no tienes ni idea de cómo soy. Pero si entro aquí, ya no importará. No importará nada —susurró con los dientes apretados—. No me esforzaré más. Todo. Todo, ¿me oyes bien?, se perderá. Lo que una vez fuimos ya no existirá. Todo lo que te quise…


  —Me da igual, esclava —contestó retirando la muñeca para mirarla de reojo—. Cuando salgas de aquí, lo único que me interesa de ti ya lo habrás perdido.


  Bryn palideció y se obligó a mantener su autocontrol a buen recaudo. Ardan había utilizado todas las artimañas posibles para ofenderla; aun así, seguía sintiéndose mal cuando las empleaba contra ella.


  De acuerdo: él quería mover su última ficha.


  Que lo hiciera y la dejara tranquila.


  —Entonces —los ojos de Bryn perdieron su rojo furia y se convirtieron en aquel celeste aturquesado frío e inexpresivo que solo ella sabía emplear al mirarlo—, no perdamos el tiempo. Ésa es tu decisión.


  —Sí; y es el precio de tu libertad. ¿La quieres? ¿Valoras tu rango y tu respeto?


  —Valoro lo que soy y tú no me harás creer lo contrario, señor —escupió con sorna.


  —Lo sé. Sé lo que eliges siempre por encima de todo lo demás —aseguró desilusionado—. Pues, si lo quieres, paga el peaje, valkyria.


  —Después, ¿me dejarás en paz?


  —Sí.


  —¿Guim?


  —Guim. Trato —contestó Ardan. Sintió una leve punzada de melancolía al recordar todas las veces que hicieron tratos en el Valhall, cuando él la amaba a ella. Ahora el trato era bien distinto.


  Bryn se sintió como una puta o una fulana. Vendería su cuerpo por recuperar su dignidad. ¿Pero qué dignidad le quedaría después de que entregara su tesoro más preciado de un modo tan asqueroso e impersonal?


  ¿Cómo iba a respetarse a sí misma?


  Cuando entraron en la mazmorra, Bryn encontró una sala oscura aunque levemente iluminada con velas.


  Varios instrumentos de castigo utilizados en las sesiones de BDSM estaban estratégicamente alumbrados por el reflejo de los cirios.


  En una esquina había una jaula colgada del techo; a su lado, un potro con cadenas; más abajo, una Cruz de San Andrés. En la pared, anclados, cuatro grilletes. A mano izquierda, una estantería de puertas de cristal mostraba todo el instrumental para azotes y flagelaciones, espéculums anales y vaginales, garras de placer y ruletas de Wartenberg.


  Bryn exhaló azorada al ver todo aquel armamento para sexo salvaje. ¿Se suponía que lo utilizaría en ella?


  Un gemido y una especie de ronroneo femenino le recordó que había una invitada con ellos: Sammy, la sumisa de su einherjar.


  «Zorra. Zorra. ¡Más que zorra!», la insultó mentalmente.


  Sammy tenía el torso apoyado en un potro recubierto con piel roja. Tenía las piernas separadas por unas barras de separación de acero inoxidable con cierre por llave Allen. Y los brazos estaban inmovilizados a la espalda, cubiertos con una funda de brazos de cuero cilíndrico con diez candados. Miraba hacia el frente, hacia ella.


  Si los pensamientos se materializaran, Bryn tendría una lanza clavada en la frente; y Sammy un extintor en el ano.


  El antagonismo de las dos mujeres se palpó en el ambiente.


  La Generala pensó que se debía ser muy valiente para someterse así ante un hombre. Solo por eso respetaría un poco a aquella humana.


  Ardan sonrió y miró al frente. De entre las sombras, apareció Theodore con una sonrisa de medio lado, unos pantalones de cuero negro desabrochados y el torso descubierto. El einherjar rubio de pelo liso le dirigió una mirada llena de promesas de venganza. Un hombre miraba así cuando odiaba mucho y, ante todo, cuando se le había hecho mucho daño. Theodore y Ardan miraban igual.


  Que Ardan hubiera elegido a Theodore para reducirla y someterla fue la última bofetada que recibiría de él. La última. Ya no más.


  No lo entendía. ¿Qué le había hecho Bryn a ese guerrero?


  —Encárgate de la esclava —pidió Ardan con voz ronca—. Súbela a las cuerdas y colócale la correa corpiño y el separa-muslos.


  Bryn se estremeció y Sammy sonrió con lujuria sin dejar de mirarla. Al parecer, a la mujer le gustaba lo que veía.


  —Hola, esclava —la saludó Theodore mirándola de arriba abajo—. Las ropas de las valkyrias —le susurró al oído— se parecen bastante a las de las sumisas.


  —Lo dudo —contestó ella mirando en todo momento por el rabillo del ojo a Ardan. Dioses, nada le amargaba más que observar cómo ese hombre acariciaba y calmaba a Sammy, diciéndole tonterías al oído y acariciando su espalda desnuda, sus nalgas, sus muslos…—. Eso es como decir que tu madre y el feo de los Goonies son la misma persona. —A Bryn le encantaban las películas que Nanna subía al Asgard. Una de sus favoritas era Los Goonies—. Pero hoy es tu día de suerte. Vas a tener a una valkyria de verdad para ti solo —lo miró por encima del hombro.


  Theodore apretó los labios y su mirada de acero se acentuó.


  —Yo ya he tenido a una valkyria, zorra. Y no le llegas a las suela de los zapatos.


  Bryn arrugó el ceño. Le hablaba como si ella tuviera la culpa de que no estuvieran juntos.


  Sintió asco cuando Theodore la desnudó delante de Ardan. La bilis le subió a la garganta y estuvo a punto de vomitar.


  ¿Adónde habían llegado? Quería matar al highlander.


  La amargura la inundó; y agradeció incluso que Theodore le cubriera los ojos con un pañuelo negro. Una vez desnuda, el einherjar limitó sus movimientos con las correas corpiño de bloqueo: los brazos en la espalda, y los muslos separados completamente.


  Maldita sea, ese hombre podría verlo todo. Un hombre que no era Ardan la tocaría, la inspeccionaría y la castigaría.


  Carraspeó, porque jamás se había sentido tan nerviosa.


  Escuchó el sonido de los cuatro candados cerrarse y, después, abierta y desnuda como estaba, Theodore la alzó del suelo y la afianzó a las correas que colgaban a la altura de su rostro. Cuando acabó, le dio un toquecito en la pierna izquierda; y Bryn empezó a dar vueltas sobre sí misma, como si se tratara de un inocente columpio en el que poder balancearse.


  Alguien empezó a cantar. Bryn, que como buena valkyria amaba la música, no pudo reconocer quién era el artista. Pero parecía que estuviera cantándole a ella al oído. Era una letra para alguien con las heridas abiertas y cubiertas de sal. Era el Battle scars de Lupe Fiasco.


  
    The wound hails but it never does.


    That’s cause you’re at war with love.


    You at war with love, yeah.


    These battle scars, don’t look like they’re fading.


    Don’t look like they’re ever going away…


    They’re never gonna change.


    These battle…


    Las heridas se curan, pero en realidad nunca lo hacen.


    Y eso es así porque estás en guerra con el amor.


    Estás en guerra con el amor, sí.


    Estas cicatrices de batalla no parece que desaparezcan.


    No parece que se vayan…


    Ellas nunca van a cambiar.


    Estas batallas…

  


  Mientras la música sonaba y esos hombres cantaban al dolor y al desamor, Bryn permanecía a la expectativa, escuchando los gemidos de placer de Sammy, mientras a ella nadie la tocaba. Mientras ella permanecía colgada, sola y desnuda.


  Esa mujer, la humana, disfrutaba de todo lo que le estaban haciendo. De todo.


  A Bryn la espalda le ardió. Las alas le dolían.


  Los ojos le quemaban por las lágrimas que no podía derramar.


  Pero algo hizo que saliera de su autocompasión.


  Fueron los roces de las colas de los látigos en sus muslos abiertos, en su espalda, en sus nalgas. El escozor, el picor, el dolor. Todo hizo que se envalentonara y que dejara de pensar en si se sentía o no humillada. Nadie podía fustigarla así; nadie lo hizo jamás, ni en el Asgard ni en otros reinos. Pero era el peaje por su libertad y quería recuperarla.


  No iba a gritar ni una sola vez.


  No iba a utilizar la palabra de seguridad.


  No les daría ese gusto.


  Olvidaría que era otro quien la estaba tocando. Solo Ardan la había acariciado así. Solo él. Ahora, Theodore, otro hombre que también le tenía inquina, estaba aprovechándose de su vulnerabilidad.


  ¿Podría llegar a perdonar algún día?


  Lo dudaba.


  Entonces, después de perder la cuenta de los látigos que la tocaron sin llegar a provocarle excesivo dolor, las particulares caricias desaparecieron. Y ella se quedó sola y temblorosa, columpiándose hacia delante y hacia atrás en aquellas correas.


  
    I wish I couldn’t feel.


    I wish I couldn’t love.


    I wish that I could stop coz it hurts so much.


    Coz I’m the only one trying to keep us together.


    Ojalá no pudiese sentir.


    Ojalá no pudiese amar.


    Ojalá pudiera detenerme porque esto duele demasiado.


    Porque soy el único que intenta mantenernos juntos.

  


  Ardan siempre creyó que cuando tuviera a Bryn podría hacer con ella lo que quisiera porque ése era su derecho. Porque eones en el Asgard muerto de amor por ella le conferían ese poder.


  Para él, el hacer algo con ella podría ser cualquier cosa, porque la odiaba. La odiaba a muerte.


  Porque Bryn había sido su muerte y su sufrimiento.


  Su dolor y su agonía.


  Esa preciosa y bella valkyria le había arrancado el jodido corazón.


  Por eso consideraba que podía hacerle lo que le viniera en gana.


  Pero, cuando vio que Theodore empezaba a desabrocharse los pantalones y dirigía las correas para encararla hacia él, el estómago se le encogió.


  Un puño le oprimió la garganta y el pecho; y mientras acariciaba a Sammy no pudo hacer otra cosa que mirar, atónito al ver que seguía exigiendo privilegios sobre ella. Repugnado al saber que le molestaba ver que otro se acercara a Bryn, y que la hubiera visto desnuda, expuesta y abierta por completo.


  Ardan apretó los dientes y se acercó a Theodore con el índice sobre los labios, obligándole a que permaneciera en silencio.


  Con los gestos de sus manos le ordenó que se encargara de Sammy.


  Theodore negó con la cabeza; y Ardan le dirigió, por primera vez, una mirada que pregonaba muerte y venganza. Que rezumaba propiedad y posesividad.


  Theo frunció el ceño sin comprender la actitud de su laird; pero se encogió de hombros, y se apartó de Bryn para empezar a tocar a Sammy, que gritaba a gritos que Ardan la follara y se dejara de juegos.


  El cuerpo de Bryn oscilaba tembloroso, y Ardan se apiadó de ella y le acarició las alas con los dedos.


  —Chist… —le dijo, extrañamente conmovido.


  Bryn negó con la cabeza y ocultó el rostro, inclinando la cabeza hacia abajo.


  —No me toques las alas o te arrancaré la cabeza, Theodore.


  Ardan se detuvo, pasmado al captar la amenaza real en la valkyria. Bryn no sabría que era él. Se pensaría que sería Theodore.


  Ardan y Theodore se habían rociado los cuerpos con spray de menta, y eso les anularía sus olores personales. Bryn no podría detectar que era él quien la tocaba.


  Ardan continuó acariciándole las alas porque no podía no hacerlo.


  —No me toques, pedazo de cabrón —gruñó ella entre dientes.


  Ardan la ignoró y le acarició el interior de los muslos y las nalgas desnudas.


  Anonadado, la rozó entre las piernas.


  Desnuda para él. Enseñándole sus secretos.


  Hacía tantísimo tiempo que no veía su sexo. Suave, rosa y pequeño. Una rajita que había adorado y mimado hasta la saciedad.


  Él se mordió el labio inferior y se desabrochó el botón del pantalón mientras se colocaba entre sus piernas.


  A Bryn le entró la desesperación. No quería aquello. No era tan fuerte, no tenía tanta cara. Si se dejaba follar por un hombre de esa manera, a ella, que era la valkyria más digna del Valhall, ¿qué le quedaría?


  Nada. No le quedaría nada. Ya no tenía corazón. Pero conservaba el amor propio, y echó mano de él.


  —¡Ardan! —gritó Bryn presa de los nervios. No podía dejar su virginidad así como así. Ella siempre había querido entregársela a Ardan, y ese hombre la acababa de entregar a Theodore como una furcia esclava. Su voz se rompió y la desesperación hizo que gimiera y sollozara por primera vez en su vida—. ¡Haz que pare!


  Ardan escuchó el ruego y negó con la cabeza, hundiendo la nariz en la curva del cuello y el hombro. No, no podría detenerse nunca. Ya no.


  Piel con piel. Necesitaba sentirla piel con piel. Le urgía poseerla. Su olor le enloquecía.


  Sammy gritaba:


  —¡Dios, Ardan! ¡Sí! ¡Así!


  Theodore se estaba beneficiando a Samantha, y la humana se pensaba que era él.


  Bryn dejó caer el cuello hacia atrás y lloró.


  —¡Ardan! ¡Bájame, por Odín!


  Pero Ardan no podía bajarla. Sus ojos estaban fijos en ella: en Bryn abierta y su sexo llamándolo; su cuerpo pidiendo que tomara lo que era suyo.


  —¡Si no quieres que te haga nada, pronuncia la palabra de seguridad, esclava! —gritó Sammy con desdén—. ¿No tienes ni idea o qué, estúpida? Sí, sí… Sigue, Ardan. Más profundo… —ronroneó perdida en el placer.


  Bryn escuchó lo que decía la humana.


  No daría importancia a su insulto, ni tampoco a su desprecio. La achicharraría en otro momento, pero no en ése.


  Tenía una palabra de seguridad. Una que podía utilizar para detener ese maldito juego. No le importaba quedar como una cobarde ante él. Ese guerrero le había demostrado mucho en esos días juntos; y lo principal era que no guardaba ningún sentimiento hacia ella.


  Se armó de valor y tomó aire para pronunciar la palabra de seguridad. De acuerdo, se rendía. Y lo hacía porque su cuerpo era de ella. Y nadie que no fuera Ardan iba a tomarlo sin su consentimiento.


  —Fóllame.


  Ardan se detuvo en seco.


  La valkyria había inclinado la cabeza y era como si le mirara de frente, pero no podía ver con sus ojos cubiertos por la tela negra.


  Cubrió sus pechos con las dos manos; y Bryn, asustada, negó con la cabeza.


  —¡No! ¡No! Fóllame… ¡Fóllame!


  El highlander se cegó. Por fin Bryn sería suya. Su venganza, consumada; su tormento, aniquilado y su ansiedad, apaciguada.


  —¡Es mi palabra de seguridad! —le explicó ella pensando que se trataba de Theodore—. ¡Ardan la sabe! ¡Ardan! —exclamó esperando que el otro hombre le diera la razón.


  Pero Ardan estaba entre sus piernas, acariciándose la erección, pensando que sus deseos eran órdenes. Se acercó y le abrió la vagina con dos dedos, para ver cómo estaba de cerrada.


  Bryn no se lo podía creer. ¿Nadie iba a hacer nada por ella?


  —Eres una mierda de amo, ¡¿me has oído?! Tú no tienes ni idea de lo que es el respeto. ¡Puedo ser tu esclava, pero la palabra de seguridad es sagrada, cretino! ¡Mamón! —se removía como una fiera—. ¡Deberías respetarla! ¡¿De verdad lo vas a permitir?!


  Bryn supo que Ardan iba a permitirlo, por supuesto. Otro la tomaría en su lugar. Maldito cabrón, hijo de Angrboda.


  Él la cogió por las nalgas desnudas y la levantó ligeramente para apuntalar la punta roma de su pene en la entrada de la joven. Se humedeció los dedos para tocarla y hacerla resbaladiza.


  Bryn ni siquiera se quejó. Tampoco gritó. No replicó.


  Estaba vendida por completo.


  Ardan lo había hecho. Se había vengado.


  Tomando los últimos resquicios de pundonor que le quedaban, se limitó a soportar aquel trago.


  —¡Juro, Ardan, que ya no estás en mi corazón! Ya no… —lloriqueó abatida. Y, cuando acabara, ya no estaría en sus manos. Podría olvidarlo; podría centrarse en la misión y después podría encontrar la manera de matarle por lo que le había hecho.


  El hombre la tocó y ella dio un respingo.


  Sus dedos entraron en su interior. La estaban trabajando por dentro y por fuera. Se detuvieron en su himen y apretaron un poco. Ella se quejó.


  El himen roto no era nada comparado con el dolor de otras heridas. Pero esa zona era muy sensible en las mujeres, fueran valkyrias o no.


  El highlander quiso arrodillarse entre sus piernas y lamerla ahí abajo. Prepararla debidamente para que recibiera su erección, pues sabía que era muy grande y gruesa. Pero, si hacía eso, perdería el valor y la conciencia regresaría a él; y no deseaba que la culpa le carcomiera. Así que levantó sus nalgas un poco y presionó la erección a su entrada.


  Bryn se quejó e intentó removerse; pero no pudo hacer nada para esquivar su penetración.


  Ardan se deslizó con dificultad hacia su interior hasta que notó, entre tanto músculo tenso y apretado, la barrera del himen de Bryn. Su virginidad.


  La joven aguantó la respiración.


  Por todos los dioses, aquello era demasiado grande. Le dolía una barbaridad.


  Pero no se relajaría y no se lo pondría más fácil. El dolor le recordaría que ella no había cedido; que a ella no le había dado igual.


  Ardan apretó los dientes y entendió lo que la joven estaba haciendo. Se cerraba, no lo quería a él ahí adentro. Tomó aire por la nariz y amarró sus nalgas con más fuerza. Dobló un poco las rodillas y se impulsó hacia arriba hasta que rompió aquel pequeño muro de carne y se internó, centímetro a centímetro, en su cuerpo.


  Bryn estaba tan abierta y expuesta, que a Ardan no le fue difícil seguir avanzando hasta que estuvo por completo insertado en su útero, hasta el cérvix.


  La Generala echó el cuello hacia atrás y abrió la boca para coger aire. Por Freyja, estaba llorando.


  «No puede ser…», pensó aturdida. Había hombres realmente poderosos.


  Ardan se quedó muy quieto, mirando en todo momento los gestos de la valkyria. Por fin ella era suya. La dicha que sintió al penetrarla por completo no tenía nombre ni descripción. Después de siglos grises en el Midgard, de pérdidas y victorias a medias, poseer a «la salvaje» lo había llenado de una repentina luz.


  Sus caderas se empezaron a mover solas, ajenas a las súplicas de Bryn y a su llanto; ajenas a la conciencia y a lo que era correcto y lo que no. Demasiados siglos esperándola, demasiados eones deseándola… Todo demasiado.


  La quería. Quería dejar su marca para que todos, sobre todo ella, supieran de quién era, a quién pertenecía.


  Se volvió loco y la hizo suya. Daba igual que ella estuviera inmovilizada y colgada al techo; no importaba nada más que el sonido de la carne contra la carne y los tímidos gemidos en los que se habían tornado los primeros gritos de dolor iniciales.


  Bryn se humedecía. Lo hacía poco a poco. Y no podía hacer nada para evitarlo. Lo que le hacía le gustaba y la sensación era intimidante. Lo que entraba en ella la rozaba por todos lados y, aunque al principio se había resistido, ahora intentaba amoldarse a su forma y seguir sus envites. Y odiaba disfrutarlo. No se sentía bien consigo misma al estar reducida de aquel modo y pasarlo bien mientras un hombre se metía entre sus piernas. Pero su caprichoso y autónomo cuerpo pensaba lo contrario.


  Él solo respondía al contacto, a las caricias de ese macho sobre sus nalgas y a sus penetraciones. Y recibía. Solo recibía.


  Theodore no estaba siendo cruel, ni mucho menos. Intentaba hacerla disfrutar a su modo, con su cuerpo. Era, sin duda, intenso.


  No lo hacía suave, sino constante, profundo y duro.


  Bryn se mordió el labio inferior y se abandonó a las sensaciones pecaminosas y a la decadencia de aquel acto en el que el amor brillaba por su ausencia.


  Sexo. Solo sexo.


  Las valkyrias adoraban el sexo, eran ninfómanas por naturaleza. Y Bryn por fin sabía a qué olía la copulación.


  Olía a hierro, sudor y lágrimas. ¿Y qué más daba? Tal vez no podría tener el amor que siempre había deseado. Pero si moría en el Midgard, lo haría sabiendo lo que era el acto sexual.


  ¿El amor y la pasión? Había peleado por ello y había perdido.


  Pero no haría un drama de su situación. En el Midgard, muchas mujeres tenían sexo por tenerlo; lo hacían con hombres que ni siquiera les gustaban de verdad, que no eran sus parejas. Unas recibían dinero por ello; otras lo hacían porque no sabían lo que querían, y las demás, porque era lo que tenían y se conformaban con ello. Pocas lo hacían con el verdadero amor de sus vidas. Prueba de ello era que tenían varias parejas antes de sentar cabeza.


  Ella, en cambio, lo hacía para perder de vista al único hombre que quería, a su pareja, a su einherjar. Él no deseaba su compañía y no otorgaría su perdón. Y, aunque las valkyrias luchaban siempre, hasta la muerte, hasta el final, solo la Generala podía ver cuándo algo no podía ganarse.


  Y estaba claro que no ganaría el respeto de Ardan, pasaran años o siglos en esa tierra media de mierda.


  No vencería en esa batalla. Aceptaría su derrota.


  Asumidos sus pecados y su mea culpa, Bryn gimió abandonada, como nunca lo había hecho.


  Ardan no pudo aguantar más.


  La rubia dejaba que entrara en su cuerpo y lo acogía como un puño cerrándose.


  Eso lo volvió loco.


  Bryn lo succionaba de tal modo que su autocontrol explotó, y se corrió en su interior como un adolescente. La mordió en el hombro para no gritar y escuchó el sonido doloroso de Bryn.


  Él, un guerrero versado en el sexo, un amo especializado en la dominación, había caído como un pelele.


  —¡Oh, síiiiiii! —exclamó Sammy fuera de sí, en medio de su orgasmo.


  Ardan notó cómo Bryn se envaró al oír la voz de la otra sumisa. Entre los espasmos de su silencioso orgasmo, la espalda empezó a arderle. Le escocía como nunca, le dolía demasiado.


  Creyó que la piel se le desgarraba y se le abría.


  No entendía nada.


  Cogió aire y cerró los ojos. ¿Qué mierda le sucedía a su cuerpo?


  Las llamas le recorrieron la columna vertebral y, de repente, algo se liberó en él, llenándole el corazón y el estómago con su calor.


  La mazmorra se iluminó de azul; un precioso azul eléctrico.


  Theodore, que taladraba a Sammy por detrás, abrió los ojos hasta que casi se le salieron de sus órbitas y le señaló como si fuera un bicho raro.


  Ardan, ligeramente asustado, retrocedió, saliéndose del interior de Bryn y frunciendo el ceño. La piel de la valkyria refulgía con el mismo color.


  —Tío… —murmuró Theo asombrado—. ¿Qué coño…?


  Ardan se llevó el índice a la boca, obligándole a que continuara en silencio.


  ¿De dónde venía la luz? ¿De su espalda?


  Miró por encima de sus hombros y las vio.


  Eran ellas.


  Sus alas congeladas habían tomado vida. Ya no eran azules pálidas. Ahora eran azules eléctricas, llenas de energía y color, el color que le había faltado, la energía que empezaba a recorrerle de nuevo por las venas.


  Grandes, aguerridas y desafiantes. Así eran.


  Alas tribales que se movían como las de un águila.


  Theo, el otro einherjar, se tocó la espalda y esperó a que las suyas hicieran lo mismo, pero no había ni rastro de alas allí. Su tribal seguía frío y congelado.


  Ardan se relamió los labios, consternado.


  ¿Eso era normal? ¿Eso podía pasar?


  ¿Por qué las de Bryn no se abrían?


  Repasó a la Generala de arriba abajo, que seguía temblando presa de la excitación. Dioses, estaba cachonda por lo que él le había hecho.


  Miró su sexo. Sí, también tenía sangre. Ya no era virgen.


  Ella ya no era. Gimió por lo bajo y cubrió la carne hinchada y expuesta con la mano para darle calor.


  Bryn alzó el rostro y le miró sin mirarlo. Ella podía notar el calor y la claridad a través de la tela negra que le impedía la visión.


  —¿De dónde viene esa luz? —preguntó con voz ronca.


  Ardan fue a contestar, pero entonces Bryn dijo:


  —No importa, Theodore. ¿Vas a acabar lo que has empezado? —le preguntó traspasándolo a través del pañuelo negro—. Porque espero que no me dejes así. Me estaba gustando y no puede ser que no haya nada más…


  Aquello sacó al highlander de su incómoda situación, y sintió como si lo abofeteasen. Sí, acababa de follarse a Bryn. Le había arrebatado la virginidad y le había hecho creer que era otro quien lo hacía. Era muy normal que ella dijera eso.


  Pero el dalriadano no le contestó. Se dejó caer de rodillas al suelo y miró sus ingles manchadas de sangre y de excitación.


  La volvió a tomar de las nalgas y acercó su rostro a ella. La lamió, y limpió lo que él había hecho. Se tragó su dolor y también el odio.


  —Eh, ¿qué haces?


  Bryn lloriqueaba a cada roce y se estremecía de placer. Pero Ardan no quería darle más, no iba a hacerle nada más.


  La vergüenza lo sacudió, y como no supo qué hacer con ella ni cómo enfrentarse a Bryn, se levantó del suelo después de limpiarla, dejándola vacía e insatisfecha, y decidió abandonar la mazmorra.


  Theodore se encargaría de bajarla y devolverla a su alcoba.


  Él necesitaba pensar.


  Cuando se dio la vuelta para huir de ahí y de sus remordimientos, advirtió que seguía con las alas abiertas. ¿Cómo las podía cerrar?


  —Mierda… —susurró en voz baja.


  Miró a Bryn, volviendo la cabeza, y las alas retrocedieron y volvieron a grabarse en su tatuaje, como si jamás se hubieran abierto.


  Claro… las alas obedecían al pensamiento de Bryn.


  Apretó los puños y miró al suelo, a sus botas militares… ¿Qué debía hacer ahora? Poseerla le había demostrado algo que se había obligado a negar: Bryn tendría poder sobre él siempre. No importaba lo que hubiera sucedido en el pasado.


  Con ese tormentoso pensamiento, Ardan se alejó de la sala y desapareció a través de la puerta mecánica, dejando a Bryn con un soberano calentón, a Theodore impresionado por las alas de Ardan, y a Sammy pidiendo al highlander que siguiera dándole lo que quería.


  «Todos equivocados. Todos engañados», ése fue el último pensamiento de Ardan cuando la puerta se cerró a sus espaldas.


  Capítulo 14


  
    
      Lerwick.


      Un día después. Islas Shetland.

    


    A mitad de camino entre Aberdeen y Noruega, en medio del mar del Norte, se encontraban las islas Shetland.

  


  Buchannan vigilaba con sus ojos críticos y oscuros el movimiento del barco que había atracado en el puerto de la bahía de arcilla, nombre que se le daba a Lerwick.


  Los pasajeros, miembros de Newscientists como había investigado y comprobado previamente el atormentado vanirio, estaban sacando cajas y cajas del interior del transporte, y las trasladaban al aeropuerto de Tingwall, desde donde las enviarían a la sede de Noruega.


  Alrededor del puerto, además de los ferris nocturnos que comunicaban Lerwick y Aberdeen, y algunos barcos pescadores y transbordadores, se hallaban dos espectaculares drakkar (dragones), barcos vikingos de cascos trincados que eran los máximos exponentes del poder militar de los antiguos sajones y vikingos. Los mascarones de proa representaban una cabeza de dragón, de ahí que a esas embarcaciones se les llamase drakkar.


  Se construían utilizando tablas de madera superpuestas, y untaban la unión de las planchas con brea.


  Eran largos, altos y estrechos; su longitud estaba cubierta por remos a cada lado. Y tenían un único mástil, y una vela rectangular que, en ambos barcos, se encontraba recogida.


  Parecía extraño que estuvieran ahí amarrados dos barcos fuera de esa época; pero no lo era si se conocían las festividades de Lerwick. Cada año se celebraba el Up Helly Aa, un festival de fuego o la fiesta de las antorchas, que marcaba el fin de la Navidad. Pero, aunque no hubiesen entrado en esas fechas todavía, algunos de esos drakkar que se iban a quemar en tal evento ya estaban amarrados como atracción turística.


  Ese día, al anochecer, se haría el primer ensayo de la procesión de las antorchas por toda la isla. Un duque que hubiera pertenecido más de quince años a un comité, guiaría al pueblo y, después la comitiva se reuniría alrededor del puerto y quemarían uno de los drakkar lanzando sus antorchas.


  Buchannan, suspendido en el cielo del atardecer, sentado como un indio y oculto entre las nubes, observaba los movimientos de la organización de científicos humanos, todos ellos guiados por nosferatus y lobeznos. Seguían trasladando sus cajas repletas de terapia Stem Cells y las porteaban a otro lugar en el que poder mantenerlas mejor.


  En los camarotes de ese transbordador se encontraban los esclavos de sangre, que seguían recibiendo el tratamiento para estar en el punto correcto y saciar a los vampiros que utilizaban la técnica de rejuvenecimiento masiva.


  Esa noche atacarían y les tomarían por sorpresa.


  Su teléfono sonó y se quedó unos segundo mirando la pantalla. El laird estaba ansioso porque le diera buenas noticias y las tenía.


  —Buchannan —dijo la voz de su respetado líder al otro lado.


  —Laird —lo saludó él.


  —Infórmame.


  —Esta noche podemos atacarles y tomarles por sorpresa. Nadie nos espera.


  —¿Los tienes perfectamente situados? ¿Has dejado todo preparado?


  Buchannan dirigió su negra mirada a los barcos que había bajo sus pies.


  —Sí.


  —¿Cuándo nos podemos movilizar?


  —Ahora mismo si lo deseas. No tardaríais más de tres horas en llegar. Nos daremos prisa y los eliminaremos de un plumazo.


  La línea se quedó en silencio.


  —Mandy estará orgullosa de ti, Buch.


  El vanirio sonrió con tristeza y fijó su mirada en una pareja humana que miraba el drakkar y se hacía fotos con él.


  La añoranza le sacudió.


  Sí, Mandy. Su adorada Amanda estaría orgullosa de él si supiera que no se había rendido. Pero de nada valía su sacrificio si no podía volverla a ver, pensó abatido.


  Confiaría en que todo saliera bien y en que su cáraid no se sintiera decepcionada.


  No había sucumbido a la sangre. De algo debía valer su lucha, ¿no?


  —Sí, Mandy debe estarlo.


  —Nos preparamos y vamos para allá. No pierdas la comunicación.


  —No, laird.


  —Buen trabajo.


  —Gracias, laird.


  Cuando cortó la comunicación, Buchannan meditó sobre las consecuencias de lo que iban a hacer.


  La destrucción era destrucción, fuera en el bando que fuera.


  Él era de los buenos y le habían destrozado, arrebatándole lo que más amaba en su mundo, el pilar de su existencia.


  Una vez había perdido eso, ¿qué le quedaba? Honrar su recuerdo a su modo y saber que, cuando volvieran a verse, si la vida lo permitía, ella recordase y valorase que había peleado cada amanecer y cada anochecer en su nombre.


  
    
      Escocia.


      Eilean Arainn.

    


    No había visto a Bryn en todo el día.

  


  Ardan necesitaba tomar distancia y alejarse de lo que sucedió en su mazmorra. Porque no verla, no mirarla a esos ojos claros que cubrió para hacerla sufrir y que pensara que era otro quien la tocaba, era como si pretendiera que nada de eso había sucedido.


  Pero había sucedido. Había pasado.


  No entendía qué era lo que removía su interior. Como amo, había sometido a muchas mujeres. A muchas. Aquello no era diferente de algunas cosas que había hecho cuando se lo habían pedido.


  Había humanas que, antes de iniciar las sesiones, le habían pedido que las hiciera sentirse indefensas, maniatadas, vulnerables y que las dominara haciéndoles creer que en realidad abusaba de ellas. Como si quisieran que las forzaran solo en sus fantasías.


  Los gustos del ser humano… los oscuros y los claros, los viciosos y los perturbados, todos podían cumplirse a manos de un buen amo. Y él lo era.


  Pero, con Bryn, nunca buscó el placer de ella, ni siquiera su propio placer.


  Su venganza y los métodos empleados para obtenerla no le habían hecho sentir bien. A ninguno de los dos.


  Excepto en el momento en el que explotó en su interior. Ahí sí obtuvo placer, pero solo él. Se había quitado la Escalera de Jacob del pene, para que ella no notara las protuberancias metálicas y se diera cuenta de que, quién estaba entre sus piernas, era él.


  Pero, después de estar con ella, se las había vuelto a poner. Y ahora, si pensaba en la valkyria, en el calor de su cuerpo y en lo perfecto que era para él, aun teniendo el tamaño que tenía, volvía a ponerse duro y deseoso de estar con ella.


  Había sido un error; un jodido error dejarse llevar por la ira y arrebatarle la virginidad. No debió tocarla nunca. Y, de igual forma, sabía que sería incapaz de no tocarla cuando volviese a verla.


  Porque Bryn, fuera lo que fuese, era un imán para su naturaleza; un activador de su instinto más primitivo y masculino.


  Bryn se iba a quedar todo el día en su habitación. Cuando finalizó la sesión, Theodore la llevó allí y la encerró. Menos mal que había puesto unas puertas de seguridad nuevas, porque las anteriores quedaron inservibles después del martillazo de Gunny.


  La cuestión era que la joven valkyria seguía ahí. Muy cerca de él, demasiado. Y se suponía que él ya no podía amenazarla más con lo de devolverla al Valhall. Bryn había pagado su peaje, ¿verdad? Pero, entonces, ¿por qué no se sentía satisfecho ni a gusto? ¿Por qué no podía sentirse descansado y feliz?


  Necesitaba relajarse; y para ello se había pasado todo el día trabajando, repasando los monitores de los puntos electromagnéticos con Miya y Róta, informándose sobre los estados salinos de los mares de Escocia para saber si habían huevos de purs y etones, al lado de Gabriel y la hija de Thor.


  Ninguno de ellos le hablaba.


  Solo conversaban sobre la misión y se repartían el trabajo. Cada uno sabía lo que debía hacer.


  Róta era la que peor le miraba. En realidad, la visceral guerrera nunca le cayó mal, al contrario. Le gustaba y le parecía divertida y ocurrente; pero, en ese momento, en La Central, la pelirroja ni siquiera preguntó por Bryn, ni tampoco le insultó o le increpó como venía haciendo desde hacía tres días.


  La joven guardó silencio, evitando encontrarse con su mirada y tocando en todo momento al samurái, como si el medio japonés le diera la paz interior que anhelaba. Una tranquilidad que sus nervios, descontrolados por su presencia, buscaban desesperadamente para no originar una nueva guerra.


  Estuvo todo el día trabajando para no verla ni enfrentarse a las consecuencias de lo que había hecho. Se mordió la lengua para no preguntarle a Gabriel si a él también se le abrían las alas. Pero lo encontró inapropiado.


  De repente, todo le parecía muy íntimo y no le apetecía que supieran que, finalmente, se había acostado con la Generala. Bueno, que la había hecho suya.


  Ahora se encontraba a lomos de su caballo, Demonio. Sus ojos color caramelo permanecían cerrados, mientras dejaba que los últimos rayos del sol, que se escondía tras las majestuosas montañas, rozaran su rostro.


  Ya no tendría poder sobre ella. Habían hecho un trato y él lo respetaría. Bryn había roto su promesa de amarle eternamente, pero él no desecharía su palabra. Era fiel a esta hasta las últimas consecuencias. La liberaría.


  —Se acabó, Bryn —juró al cielo tomando aire por la nariz. Intentaba relajarse, pero la desazón que sentía le encogía el pecho.


  La despedida del sol dio paso a la noche. Era momento de dejar su venganza a un lado y centrarse en la misión.


  Buchannan estaba convencido de haber hallado la posición exacta de los esclavos con la mercancía Stem Cells. Irían a Lerwick y llegarían al final de todo aquel asunto.


  Gabriel y Miya le acompañarían; y su fortaleza quedaría flanqueada por los berserkers y su grupo de einherjars. Los trillizos no estaban en condiciones de pelear y se quedarían en reposo hasta que se recuperasen de sus aparatosas heridas, si es que llegaban a recuperarse.


  Ardan espoleó a Demonio, y juntos descendieron la colina a gran velocidad.


  Ahora les tocaba viajar hasta las Islas Shetland, y ver, finalmente, donde dejaban a los esclavos. Podrían encontrar su centro neurálgico y averiguar la ubicación de la sede de Noruega. Solo les quedaba ésa por derribar; ese último escollo para aniquilar a la organización de científicos y asesinos que habían querido acabar con ellos, con los seres inmortales como él.


  Loki trabajaba con las almas perturbadas y contaminadas. Pero Odín y Freyja contaban con un grupo de guerreros salvajes que, aunque ajenos a lo que realmente era correcto o no, lucharían a ciegas por sus credos.


  O continuidad al Midgard, o Ragnarök.


  En unas horas, sabría qué depararía el destino a la Tierra Media.


  Bryn permanecía estirada boca abajo en la cama.


  No se había movido desde que Theodore la había encerrado en su cárcel particular, excepto para escribir en su diario, que había dejado abierto bajo la cama, abandonado y olvidado como ella se sentía.


  ¿Cuántas horas llevaba allí?


  Quería descansar, sumirse en el sueño y ver de nuevo el Valhall. Las valkyrias no necesitaban dormir; pero, esta vez, la Generala quería echar mano de algo que eliminase su ansiedad y su tristeza.


  Theodore. Había sido ese einherjar quien le había quitado la virginidad.


  ¿Cómo había sucedido todo aquello?


  Siempre creyó que aquel tesoro era de Ardan. Siempre imaginó que sería él quien la poseyera, y no un hombre desconocido que, además, la odiara.


  Pero, al fin y al cabo, al dalriadano tampoco le caía bien.


  Sin embargo, después del dolor inicial y de la vergüenza, su cuerpo había despertado. Le dolía entre las piernas; era un tormento de frustración e insatisfacción. No había llegado al orgasmo, la había dejado a las puertas de los fuegos artificiales.


  Hundió el rostro en el espartano colchón y se sorprendió al ver que no derramaba ni una lágrima ya. Sus ojos estaban secos, como la planta muerta de pena que perecía porque no la regaban.


  —El mentecato ha puesto unas compuertas nuevas.


  Bryn abrió los ojos. Era Gunny quien hablaba. Seguramente pretendían sacarla de allí otra vez. No tenía ganas de moverse, quería que la dejaran hundirse en su miseria personal. Que la dejaran llorar en ese momento.


  —El trenzas está loco —gruñó Róta—. No dará para puertas —su voz estaba teñida de una risa maligna.


  —Apártate —dijo Gúnnr. Se hizo el silencio y después añadió—: Padre.


  Algo cortó el viento, algo como por ejemplo, la réplica de Mjölnir que impactó contra la compuerta metálica y la reventó.


  Gúnnr y Róta aparecieron a través de una nube de polvo, con los ojos completamente rojos al ver el estado en el que se encontraba Bryn.


  Se había cubierto con la manta gris que le había dejado Ardan. Tenía el pelo rubio desperdigado por la almohada y, por encima del feo cobertor, el aparatoso collar de perro cubría parte de la nívea piel de su cuello, como un recordatorio de lo manchada que estaba.


  Róta tragó saliva y Gúnnr miró hacia otro lado. Jamás habían visto a su Generala en ese estado. Pero ella no quiso ayuda, no quería que la ayudaran. Era como si Bryn, en realidad, necesitara ese trato por parte de Ardan, como si ella en verdad creyera que lo merecía.


  La pelirroja hizo de tripas corazón y se sentó en el colchón.


  Bryn le daba la espalda y seguía inmóvil. Róta alargó la mano y le peinó el pelo rubio y pálido con los dedos. Dioses, aquello no era justo. Y, además, se sentía parte implicada en el castigo de Bryn. Parte responsable. Su nonne había rechazado al amor de su vida para cuidar de ella, para que no se fuera al lado oscuro.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas y apretó los labios, acongojada.


  —Ardan nos ha dicho que ya no estás presa —anunció Gunny tensa y dolida por ella—. Sal de aquí ahora mismo.


  Bryn exhaló el aire que retenía en sus pulmones.


  —¿Dónde está él ahora?


  —Se ha ido a Lerwick con Miya y Gabriel —contestó Gúnnr—. Nosotras estamos al cargo del castillo.


  —Sí, nosotras y los berserkers, y los einherjars… —añadió Róta con los ojos en blanco.


  Bryn no dijo nada más y Róta se estremeció.


  —¿Está Theodore abajo? —preguntó súbitamente.


  —¿Theodore? ¿El einherjar romano estirado? —Róta frunció el ceño.


  —Sí —contestó Gúnnr—. Están en el salón. Van a cenar todos juntos. Incluso los pequeños berserkers y sus madres. Lo hacen una vez por semana, ¿sabes? —explicó dulcemente, sentándose al otro lado del colchón y poniéndole una mano sobre la cadera—. Es como una cena de hermandad. Se llevan todos muy bien. Ven, vamos abajo, Bryn. Te gustará verlos.


  —¿Y Johnson?


  —También está ahí. No se separa de Steven —comentó Róta, apartándole la manta de encima del cuerpo. Bryn vestía con una camiseta negra de tirantes ajustada, que dejaba ver sus alas heladas, y unos pantalones cortos del mismo color—. Te pongo las botas y bajas con nosotras. Se acabó tu reclusión.


  Bryn, desganada, dejó que sus nonnes le pusieran los calcetines gordos y gruesos que cubrían sus rodillas y las botas de caña alta oscuras.


  Gúnnr la tomó de las mejillas con tiento y juntó su frente a la de ella.


  —¿Qué demonios te ha hecho ese tipo?


  —Estoy bien —mintió apática—. Solo me siento cansada.


  Róta y Gúnnr se miraron la una a la otra.


  —Ya no eres virgen —señaló Róta con obviedad.


  —No —replicó Bryn alejándose de Gúnnr y dándole la espalda a sus hermanas. Tenía que salir de ahí. No podía hablar de lo acontecido en la mazmorra—. Ninguna de las tres lo somos.


  —No se te han abierto las alas —replicó Róta con cara de pocos amigos—. Siguen pálidas, no han cambiado de color.


  —No. No lo han hecho —se detuvo y miró a Róta por encima de su hombro.


  —¿Por qué? —exigió saber, temblorosa y herida por lo que intuía que le había sucedido a Bryn.


  La rubia se encogió de hombros y no le dio importancia. No podía dársela. Se autoconvencería de que aquello no era importante. Antes era virgen, y ahora ya no. Lucharía por no sentirse mal ni sucia.


  —Cosas que pasan.


  A Róta el dolor la cegó. Sentía su propia incomodidad, incluso su desasosiego.


  —No me puedes engañar. A mí no. No sé lo que ha pasado, pero a mí tampoco nadie me ofende impunemente. Y si te hacen daño a ti, también me lo hacen a mí.


  —Eso será ahora, Róta, porque, durante eones, te ha importado bien poco lo que me pasaba —contestó sin medir sus palabras.


  —Bryn —dijo Gúnnr alarmada.


  —Tienes razón. —La valkyria aceptó su reproche. Bryn no decía ninguna mentira ni omitía ninguna verdad. Las cosas eran tal cual las pronunciaba—. Pero resulta que he vuelto, y tú nunca has dejado de estar aquí —puso una mano sobre su pecho—. Estamos aquí, Bryn. Si no me quieres contar qué ha pasado, no me lo cuentes. Pero siento mucho dolor… Y viene de ti.


  Bryn se emocionó al oír sus palabras. Róta siempre la conmovía. La más bruta de todas tenía el don de tocarle la fibra sensible cuando se sinceraba.


  —Se me pasará, nonne —intentó calmarla, pero sabía que no lo lograría. Salió por el boquete de la pared sin mirar atrás.


  —Y a mí también se me pasará esta angustia —prometió Róta con los ojos turquesas fijos en la espalda alada y helada de Bryn—. Por eso, cuando llegue el trenzas, le mataré.


  Capítulo 15


  
    
      Lerwick.


      Islas Shetland.

    


    Gabriel miraba las alas de Ardan. Observaba cómo las movía.

  


  Eran nuevas, sin duda. Y eso solo podía significar una cosa: Ardan y Bryn se habían acostado.


  Tenían un kompromiss, por mucho que se odiaran. Y cuando valkyria y einherjar comprometidos se unían, a ambos se les abrían las alas.


  Gab esperaba que hubieran arreglado sus diferencias y que Ardan se relajara de una vez por todas y viera que nadie amenazaba su liderazgo en su tierra. Eran un equipo y debía entenderlo.


  —Al highlander le han salido alas —dijo Miya con gesto serio—. Ahora ya puedes volar.


  —Sí. —Ardan lo miró de reojo—. Ahora ya nadie podrá dejarme caer como una mierda de pájaro. —Le recordó cuando Miya volaba las colinas del bosque de Galloway y llevaba a Ardan en brazos. Lo lanzó por los aires y esperó a que el einherjar supiera caer como los gatos.


  Miya sonrió; le pareció divertido hacerlo.


  —Entonces, ¿ya has liberado a Bryn de tu restricción? —preguntó Gab clavando los ojos en los pequeños faros de luces que se movían al unísono por el puerto de Lerwick. Eran las antorchas de la procesión. Aquella misma noche se celebraba el ensayo del Up Helly Aa.


  Ardan permaneció en silencio y revisó en su iPhone el programa de localizadores biométricos que había actualizado. Buchannan tenía razón: la señal procedía del puerto que aparecía bajo sus pies.


  Interrogarían a los que estuvieran con los esclavos; destruirían toda prueba de las Stem Cells y, si se terciaba, matarían a todos los siervos y jotuns que se presentaran ante ellos.


  —Sí. Ya no quiero nada más de ella —contestó escueto.


  —El rencor y la venganza nunca proporcionan contento —sentenció Miya mientras sacaba su chokuto y rozaba la hoja con la yema de sus dedos.


  Ardan lo sabía; pero saberlo no hacía que compartiera aquella opinión. Él debía enseñar a los demás cuándo le habían hecho daño o cuándo le habían decepcionado. Sino, ¿cómo iban a saber si alguna vez se equivocaban? Si nadie les rectificaba, ¿cómo aprenderían de sus errores?


  —El mundo está lleno de perdón, por eso todos siguen comportándose igual de mal —sentenció el highlander.


  Gabriel negó con la cabeza y miró a Ardan con curiosidad.


  —¿A qué filósofos lees?


  —¿Yo? —preguntó Ardan atónito—. No, amigo. La filosofía os la dejo a vosotros, que vais derechitos a alcanzar la iluminación. Ni me interesan los pensamientos existenciales de los demás ni medito tanto.


  —Deberías. A veces, en la vida y en la guerra hay que tener la cabeza más fría. Además, ¿de dónde has sacado esa frase? —le instigó el rubio—. ¿De El Enterrador?


  Ardan sonrió y chasqueó la lengua.


  —De Ardan de las Highlands, Engel. Consejero, asesino en funciones —se recolocó las hombreras de titanio y miró al frente—, y anticristo.


  Gabriel y Miya lo miraron divertidos. El highlander era un tipo entretenido, de humor algo oscuro y carácter huraño; pero, en el fondo, tenía su punto.


  El móvil de Ardan sonó.


  —Dime, Buchannan.


  —Laird —contestó la voz al otro lado.


  —Estamos sobre la isla. ¿Dónde te encuentras?


  —Hay un transbordador negro y blanco al lado de los barcos drakkar. Es un Ferry de carga rodada. Tiene los cristales tintados, y es de uso privado. ¿Lo ves?


  —Sí.


  —Bien. La señal viene de allí. Estoy de pie, en la parte superior. ¿Me ves?


  Ardan lo buscó con sus ojos de kohl, y asintió en cuanto lo localizó.


  —Te veo.


  —Me quedaré aquí, vigilando y controlando que nadie se escape. El transbordador tiene un doble piso inferior. Allí han bajado cajas con terapia y máquinas de transfusión. Creo que están montando un laboratorio móvil.


  Ardan atendía a las palabras del vanirio. Era muy coherente construir algo que tuviera movilidad en vez de ubicarse en algún lugar físico y fijo, de lo contrario siempre existía riesgo de que los encontraran y les atacaran.


  —Entendido, Buch. La señal biométrica está activada y marca la posición que indicas. ¿Están los esclavos en el interior?


  —Sí. No han salido de ahí en todo el día, les he estado vigilando.


  —Comprendido. Mantén tu puesto. Nosotros nos internaremos en el Grand Ferry. Cuida que no salga nadie y que los humanos no vean el espectáculo. ¿Podrás hacerlo?


  —Yo le ayudaré —aseguró Miya. Él también era vanirio y tenía un gran poder mental. Podría manipular las mentes de los humanos con suma facilidad.


  —Perfecto. Adelante, entonces.


  Ardan cortó la comunicación.


  Nadie les esperaba. Eso era lo mejor.


  Aunque Ardan adoraba los choques frontales y poder adelantarse a los movimientos, también estaba bien porque actuabas con la seguridad del factor sorpresa de tu bando.


  Y Buchannan había hecho un gran trabajo que les daba la oportunidad de cogerlos a todos con las manos en la masa. Se aprovecharían de ello.


  Los tres guerreros descendieron y aterrizaron sobre la planta central del gran Ferry. Desde allí, podían ver a la inmensa multitud señalando al barco vikingo que se ubicaba a escasos treinta metros de donde ellos se encontraban.


  Las antorchas ardían en sus manos, mientras vitoreaban y gritaban con alegría. El fuego quemaría los pecados de todos, algunos más pecadores que otros. Pero arderían igual.


  El mar permanecía en calma; y las luces del puerto conferían una imagen digna de un óleo marino y nocturno.


  En la planta de arriba, Buchannan seguía medio oculto, controlando todo lo que pudiera ver de más aquella raza humana, inferior e ignorante; y, sin embargo, protegidos por los dioses y sus guerreros.


  Gabriel sacó sus espadas y fue a la cabeza del trío. Mientras, Ardan seguía mirando la pantalla, controlando el movimiento de los siervos; y Miya preparaba los microexplosivos que instalarían en todo el Ferry y que detonarían en caso de que necesitaran hacerlo.


  Bajaron las escaleras que les llevarían a la planta inferior y Gabriel abrió la puerta de una patada, con ambas espadas a cada lado de sus caderas.


  Ardan y Miya lo seguían, el samurái con su chokuto y Ardan con sus espadas de einherjar en alto.


  No olía demasiado bien. El hedor que emergía de aquella sala completamente a oscuras se internaba en las fosas nasales y recordaba a la paja y los excrementos de las granjas.


  Los tres guerreros fijaron sus miradas, y se dieron cuenta de que allí no había ni un bípedo, ni un humano. La planta estaba atestada de cerdos enormes que iban de un lado al otro, buscando y royendo comida por el suelo manchado de orín y mugre.


  Ardan gruñó desconcertado. Se aseguró de que la señal de los chips siguiera en movimiento y cayó en la cuenta de que eran los cerdos los que tenían los chips.


  —Pero ¿qué coño es esto?


  —Joder. —Gabriel, incrédulo, no podía creer lo que veían sus ojos—. Miya, contacta con Buchannan mentalmente —ordenó—. Nos han tendido una trampa y puede que esté en peligro ahí afuera.


  El samurái lo intentó y negó con la cabeza. Hizo un barrido mental para captar la señal de Buchannan.


  —Es el barco. No deja traspasar las ondas mentales. Creo que hay un anulador de frecuencia —afirmó el oriental.


  —Entonces sal fuera y encuéntralo —pidió Gabriel, mirando a Ardan—. Que nos explique dónde vio él que metían cajas en este barco y que los miembros de Newscientists entraban y salían de aquí.


  Miya salió a buscar a Buchannan; y Ardan se pasó las manos por el pelo, apretando los dientes con frustración.


  —¿Qué piensas, Ardan? —preguntó el líder de los einherjars.


  —Pienso cosas que no me gustan —reconoció muy serio.


  Ambos se miraron el uno al otro, casi leyéndose la mente. Estaban en un Ferry perdido en Lerwick y atestado de gorrinos enormes. Les habían asegurado que ahí se encontraban los esclavos. Y no era así.


  —Venid a ver esto. —Miya apareció por el marco de la puerta, con gesto muy serio y ansioso.


  Cuando subieron a la planta superior, siguiendo al kofun, se encontraron a un hombre vestido de negro, parecido a Buchannan, pero no era Buchannan. No era el amigo de Ardan.


  El escocés miró al individuo, tieso y muerto, que se sostenía de pie con un respaldo metálico acoplado a su espalda y parpadeó incrédulo.


  No. No era Buch.


  Era alguien desconocido, una marioneta.


  Ardan cerró los ojos un instante para entender lo que estaba sucediendo. La conciencia le golpeó con fuerza y su rostro perdió el color.


  —Este hombre no ha podido llamarte —aseguró Miya inspeccionando al muerto—. Está tieso.


  —Devuelve la llamada al móvil de Buchannan —sugirió Gabriel, estudiando los alrededores y lo que acontecía en el puerto. La gente, excitada, estaba preparándose para lanzar sus antorchas al drakkar y envolverlo en llamas.


  Ardan procedió, nervioso y malhumorado; pero el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura.


  —No me lo puedo creer. ¡Hijo de la gran puta! —gritó lleno de rabia lanzando el teléfono contra la pared. No podía ser. ¿De verdad Buchannan se la iba a jugar? No quería creerlo. Eso era una encerrona. ¿Qué pretendía hacer?


  Gabriel y Miya no quisieron hacer más sangre y permanecieron unos segundos en silencio, respetando el malestar de Ardan.


  —Salgamos de aquí —sugirió Miya, mirando al cielo nocturno—. Vienen nosferatus. Son muchos —aseguró con los ojos plateados, más claros de lo normal. Se recogió el pelo en una cola alta, como Gabriel, y se prepararon para enfrentarse a ellos.


  Pero, entonces, la primera antorcha cayó en el drakkar, que tan cerca estaba de ellos, y el fuego prendió con rapidez. La gente siguió lanzando sus antorchas hasta que se percataron de que las llamaradas no eran normales y que el fuego distaba mucho de estar controlado.


  A pesar de las llamas, el fuego no era tan agresivo como lo que vino a raíz de él. Los tres guerreros intentaron huir del ferry, pero el drakkar explotó y de él salieron miles de perdigones de luz diurna y otros llenos de ácido que impactaron no solo en los humanos, sino también en los cuerpos de Gab, Miya y Ardan.


  Miya, que como vanirio se suponía que debía mantener a raya las mentes humanas, fue víctima de cientos de proyectiles de luz diurna, que hicieron que gritara y cayera al mar, sin fuerzas para seguir levitando.


  Los cuerpos de Ardan y Gab se convirtieron en coladeros; los misiles de ácido les traspasaban la piel, y algunos se quedaban dentro deshaciéndoles músculos y órganos.


  Mientras Ardan desfallecía, preso del dolor y la impotencia, clavó sus ojos whisky en el humo que tapaba el techo estelar y vio emerger a un grupo numeroso de vampiros jóvenes que iba hacia ellos. Vampiros rejuvenecidos y no decrépitos.


  Pensó en lo irresponsable que había sido al no controlar a Buchannan, al fiarse de sus directrices con tanta facilidad. Y recordó las palabras de Bryn que le insinuaban que no confiara en él.


  Fue pensar en ella, y sus alas tribales se abrieron de par en par. Bryn siempre provocaría cosas en él, buenas o malas; pero nunca le sería indiferente.


  Malherido y desangrándose, retomó el control de su cuerpo y esperó a los nosferatus.


  Gabriel, por su parte, se lanzó al mar a buscar a Miya. La luz diurna era mortal para los vanirios, y muy dolorosa. El samurái se había hundido en el mar y pataleaba luchando por expulsar de su cuerpo todos los proyectiles que habían impactado en su carne.


  Cuando Ardan vio que el Engel se lanzaba a rescatar a uno de los suyos, una revelación cruzó su rebelde, oscura e inflexible mente.


  El líder de los einherjars no solo era un estratega frío; era algo más: un puto héroe empático que arriesgaba su vida por los demás, del mismo modo que los demás la arriesgaban por la suya. Y era admirable.


  Buchannan seguiría desaparecido cuando ellos salieran de ésa. Pero Ardan no descansaría hasta darle caza.


  La pregunta era: ¿Saldrían de ésa? ¿Todos?


  
    
      Escocia.


      Eilean Arainn.

    


    La noche nublada y cerrada cayó sobre la Isla de Arran.

  


  Las olas arremetían con fuerza contra los acantilados y el viento soplaba desaforado. Las calles estaban vacías, y en los hogares las chimeneas prendían encendidas, con los humanos alrededor de ellas, asustados y llenos de terror por el nuevo acto terrorista que acaecía en Lerwick. Ya eran muchos; y en muy poco tiempo.


  La gente hablaba de guerras civiles y de terrorismo despiadado. El mundo se sumía en la oscuridad; y los actos vandálicos se sucedían uno tras otro.


  Pero los seres como él sabían que todos esos movimientos estaban orquestados por cabezas pensantes más poderosas; por guerreros que ya no tenían escrúpulos y que utilizaban el Midgard como su principal coto de batalla.


  Los humanos se corrompían y participaban en ellos con su ignorancia. Igual que los inmortales también perdían la fe, desgastada por el tiempo, y decidían hacer el mal; sencillamente, porque era mejor y más divertido.


  —Buchannan.


  El aludido, que permanecía cerca de la fortaleza de Ardan mirando su majestuosidad y su poderío, se giró para encarar a su laird.


  —Laird —lo saludó.


  Cameron sonrió y le dio una mano en un gesto amistoso, mientras con la otra sostenía un cigarrillo. Su cresta naranja y mal peinada estaba ligeramente descolorida. Vestía con tonos oscuros y una gran gabardina negra. El lobezno alzó los ojos opacos hacia la montaña y se relamió los labios.


  Ni Buch ni él eran amigos; pero él le devolvería la mitad de su alma a cambio de traicionar al clan de Ardan. Por eso Buch se había vendido; porque necesitaba a Mandy con él. Y Cameron lo sabía.


  Cameron sabía todo lo que acontecía en el castillo. Los chivatos no habían tenido piedad con el highlander, su preciado laird. Primero fue Anderson quien cayó. Después, era inevitable que Buch se tornara al bando de Loki; y él supo cómo tentarle. Las mujeres eran el talón de Aquiles de los guerreros de Freyja, ¿verdad?


  Cuando mataron a Mandy, Cameron le ofreció a Buch devolvérsela con vida mediante la terapia Stem Cells a cambio de que le ayudara en la conquista de Eilean Arainn. El triste y patético vanirio había accedido a ciegas; tal era su desesperación por la pérdida de su pareja.


  Primero dejó que se encargara de la destrucción del ESPIONAGE. Cameron y los suyos no se imaginaban que Ardan fuera tan listo y tan obsceno como para llevar un local de ese tipo y controlar así a los patéticos esclavos de los vampiros. Pero lo había hecho, y se había reído de él. Por eso lograron detener la cata de sangre, y por eso impidieron la maldita escabechina en Urquhart Castle. Después de que Buchannan les avisara sobre ello dos días atrás, Cameron le pidió que enviara a dos esclavos con explosivos al ESPIONAGE y que lo hiciera cuando Ardan y los demás estuvieran ahí. Pero Ardan no se encontraba dentro, solo los trillizos.


  Cuando el vanirio se cercioró de que el local había quedado completamente inservible, no esperaba encontrarse a Ardan y a la valkyria protegidos por una extraña cúpula en el exterior. Buchannan no pudo acabar con ellos, así que se hizo pasar por héroe intentando salvar a Logan y sus hermanos, y haciéndolo delante de Ardan y la rubia guerrera.


  Por eso Ardan había creído en la palabra de Buch, su ex amigo, y ahora estaba en Lerwick, a punto de ser asesinado. Y matarían al japonés y al rubio de rizos con un solo disparo.


  Sonrió. Las cosas le salían bien.


  Evitó echarse a reír cuando Buch le dirigió una de esas miradas de cordero degollado. Sabía lo que vendría a continuación: Buch preguntaría por el estado de su mujer y por si la terapia había dado sus frutos.


  —¿Mandy ha abierto ya los ojos?


  Blanco y en botella. «Patético guerrero».


  —A Mandy podrás verla mañana. Sí; está despierta. La terapia ha restituido su cuerpo y sus heridas, y ahora está tomando conciencia de lo sucedido. Tiene mucha hambre, Buch.


  Los ojos de Buchannan se iluminaron de alegría y sonrió conforme. La traición valía la pena si era por un bien mayor. Su Mandy merecía su sacrificio; y ardía en deseos de alimentarla.


  —¿Y Ardan? —preguntó Cameron pasándose la mano por el pelo de punta y dando una calada a su cigarrillo. A él le interesaba que el maldito laird desapareciera.


  —Hice lo que me dijiste. Pasé los chips a los cerdos y cargué el drakkar de munición. Los nosferatus se encargarán del resto. No saldrá vivo de ahí.


  Cameron asintió y miró al castillo.


  —La guerrera rubia, la de los rayos. ¿Dices que está ahí adentro?


  —Sí, Ardan la trata como a una esclava. Ella y dos más como ella están ocultas tras las paredes del castillo.


  El día anterior, Lucius y Hummus estuvieron a punto de abrir un portal en Aberdeen. Uno que les llevaría a Bifröst; desde ahí podrían haber entrado a los reinos del Asgard y joder a los Aesir y los Vanir. Lo tenían todo pensado. Pero el druida de los vanirios de la Black Country encontró a Heimdal y, mediante su cuerpo, abrió un portal directo al reino de los dioses, devolviéndole a su hogar.


  Hummus no pudo entrar en el portal porque una valkyria rubia que lanzaba unos rayos potentísimos, ocasionó una fuerza eléctrica contraria a la que abría el acelerador. Abbey Church explotó; y Hummus se desmaterializó para escapar de ahí.


  El semidios todavía se estaba recuperando en su isla.


  La valkyria se encontraba en Eilean Arainn, y Hummus exigía su cabeza. Además, necesitaban aniquilar a los berserkers y al clan de Ardan para tener campo libre en Escocia. En breve abriría un nuevo foco, un nuevo vórtice, y no querían más resistencia. La Tierra ya había despertado, y las puertas se revelaban. Con la lanza de Odín en mano, los reinos se abrirían en cuanto la punta tocara el suelo del Midgard. Y la guerra, la batalla final, se desataría.


  Y nadie se imaginaba donde estaba la lanza. Solo él lo sabía.


  —¿Por dónde debemos entrar? —preguntó ansioso por destruir aquel lugar.


  —Entraré yo primero —le informó Buch—. El sistema de protección me reconoce a mí. Primero desconectaré la seguridad. Y, después, os daré la señal para que os internéis en la fortaleza. No quiero saber lo que haréis —dijo mirando al suelo—. Solo haced lo que tengáis que hacer.


  Cameron se encogió de hombros y se sacó el cigarro de la boca.


  —No es un buen momento para los arrepentimientos ni para la toma de conciencia. Elegiste a Mandy y olvidaste todo lo demás, ¿recuerdas?


  Buchannan levantó la cabeza y lo miró afectado.


  —¿Quién es tu laird? —preguntó Cameron disfrutando del momento vulnerable de Buch.


  —Tú.


  —¿Quién te devolverá a tu cáraid?


  —Tú.


  —¿A quién te debes?


  —A ti.


  —Entonces, guerrero, que no se te olvide. —Sí. Que no se le olvidara a nadie. Él era el verdadero líder de esas tierras, pero Ardan siempre quiso protagonismo, e intentó con todo su esfuerzo impedir que implantara su ley. Ahora, había llegado su momento. Muchos habían caído; Samael, Strike, Lillian, Seth, Khani, Seiya, el mismísimo Lucius. Pero él seguía ahí. Al pie del cañón. Demostraría a Loki y a Hummus que también podía ser digno de su estirpe—. Ve adentro. Y ábrenos el camino.


  Buchannan asintió sumisamente y se dio la vuelta para entrar a través de una puerta revestida de piedra de la montaña.


  Cameron lanzó el cigarrillo al suelo y se llenó los pulmones de vanidad. Sacó una ampolla diminuta de su chaqueta, la abrió y lanzó el contenido al mar abierto. Después, alzó el brazo y encendió la luz de su teléfono, moviéndolo de un lado al otro, haciendo señales al resto de su equipo, que esperaba su orden para proceder y hacer lo mismo que él.


  El mar estaba lleno de huevos de etones y purs. Las esporas habían dado sus resultados: por fin podían reproducirse en aguas salinas. Aunque sabía que los vanirios y los berserkers intentarían encontrar una nueva terapia de choque, esta vez nada podría detenerles. Tardarían horas en encontrar una solución acuosa para detener el desarrollo de los huevos y, mientras tanto, cientos de etones y purs conseguirían su cometido en tierra firme.


  La muerte y la destrucción eran una buenísima carta de recomendación para Loki.


  Y él iba a triunfar.


  Bryn observaba, anonadada y enternecida, a la cantidad de niños berserkers que había en aquel salón. Las madres se sentaban con ellos y sonreían y los alimentaban. Ellos gritaban entusiasmados por poder compartir un momento así con todo el clan. Ajenos al odio y al interés que despertaban en sociedades como Newscientists; puros e inocentes. Así eran los niños, fueran de la especie que fueran.


  Los machos guerreros se acercaban a ellos y los besaban cariñosamente, para luego reunirse con sus compañeros y dialogar sobre lo que había ido a hacer el laird Ardan en Lerwick.


  Steven y Johnson se sentaron con ella y sus valkyrias, y compartieron la cena.


  Se suponía que el joven berserker estaba al cargo de todos esos hombres, por eso los miraba de vez en cuando, controlando todo lo que allí se desarrollaba.


  Bryn lo estudió con orgullo: sería un excelente líder si no lo era ya. Se preocupaba por el bienestar de los suyos y tenía carácter. Era afable pero, tras esa afabilidad, había una furia contenida que no pasaba desapercibida. Al menos, no para ella.


  Y, en una mesa alejada del resto, se hallaban vigilantes y con caras recelosas, Theodore y los einherjars.


  Al menos, ellos habían decidido ignorarla. Menos mal. Porque no quería más altercados; más que nada, porque ya no tenía autocontrol para mantener su furia a raya.


  Bryn no sabía qué hacer ni dónde meterse. Ese hombre le había arrebatado la virginidad y le había dado placer. No sabía que las valkyrias pudieran disfrutar con otros que no fuesen sus einherjars. Pero ella, al margen de la violenta escena y de haberse sentido indefensa y vendida, lo disfrutó. Quiso que la hubiera hecho llegar al final, sin pensar si estaba bien o no o si era correcto.


  Definitivamente, había algo mal en ella. Algo oscuro, pecaminoso y pervertido para que deseara un poco más de aquella lascivia y de aquel sexo desalmado. Quería más. Más dolor-placer, más venganza, más rabia. Al menos, esa sensación la había hecho sentirse viva, alejándola de la tristeza y el falso estado de sumisión en el que se había sumergido en esos días a las órdenes de Ardan.


  Pensó en él, y regresaron el dolor y la quemazón en la espalda. «Malditas alas congeladas, cómo duelen», pensó.


  ¿Cómo había sido capaz? Él, que tanto la había amado; ¿cómo había permitido que otro hombre la hiciera suya? ¿En qué tipo de monstruo se había convertido?


  Observó a las mujeres berserkers que estaban emparejadas. Miraban a sus hombres con adoración y respeto, del mismo modo que ellos las miraban a ellas; y se sintió nuevamente celosa, porque ella ya había perdido la oportunidad de ser amada. Porque lo fue y lo echó a perder.


  Johnson miró el plato de Bryn, que seguía lleno. No había comido nada. El pequeño le tocó la mano con la suya más pequeña y miró el pollo y el arroz de Bryn, que continuaba intacto.


  La Generala desvió la mirada hacia él.


  —¿Qué quieres, pequeño? —preguntó, suavizando el gesto nada más verlo. Johnson y sus increíbles ojos tenían un efecto placebo sobre sus atormentadas emociones.


  —Come —dijo el pequeño forzando sus cuerdas vocales desgarradas.


  Steven parpadeó sorprendido. El híbrido se había erigido como su máximo defensor. Ahí estaba: tan pequeño, tan vulnerable, pero sentado al lado de la Generala y mandándole que comiera. El de la cresta sonrió y miró hacia otro lado.


  Johnson era un príncipe enamorado de una princesa guerrera mucho mayor que él y mucho más fuerte, pero eso no le impedía ponerse en su lugar y cuidar de ella.


  —¿Quieres que coma? —preguntó Bryn divertida.


  —Todos queremos que comas —aseguró Róta. Guiñó un ojo a Johnson—. Muy bien, cachorro.


  Gúnnr se llevó un trozo de pollo con arroz a la boca y miró al grupo de einherjars, marcando territorio. La hija de Thor no iba a permitir más desafíos ni más insultos. Ardan había liberado a Bryn de su maldito trato; ya no estaba condenada. Y un grupito de einherjars sin rango no iba a increparla más.


  Una oleada de ternura y también de agradecimiento recorrió a la Generala cuando miró a sus nonnes, a Steven y a Johnson.


  Tal vez no era la más popular. Ardan ya había consumado su venganza y le había dejado claro que no era su valkyria, ni siquiera su pareja. Él prefería a la humana, a esa Samantha. Por cierto, ¿dónde estaba? ¿Seguía en la alcoba de Ardan? ¿La habría devuelto a su casa?


  Sin embargo, nada de eso tenía tanta importancia como saber que, como mínimo, tenía la amistad y el cariño de esas personas que se reunían con ella para cobijarla y flanquearla; para alejarla de las reprobaciones y las duras miradas.


  Ella era una líder, como Gabriel y como Ardan; y, por primera vez, se sintió orgullosa de saber que si la seguían, no era por ser quién era; no la obedecían solo por ser la más salvaje y la más temida; la seguían porque también había ganado una parte de sus corazones. Y eso era más valioso que el simple respeto.


  El amor hacía que las personas fueran fieles. Y ellas lo eran a Bryn, igual que ella daría su vida por mantenerlas a salvo. Lo hizo una vez por Róta y, visto lo visto, lo haría de nuevo porque había descubierto que Ardan no merecía su amor incondicional.


  Un pitido que venía del reloj de Steven, hizo que las tres miraran su pantalla digital.


  —¿Qué es eso? —preguntó Róta.


  Steven apoyó las manos en la mesa y clavó sus ojos amarillos en el techo del salón, como si pudiera mirar a través de él y ver lo que acontecía en las plantas superiores.


  —Alguien está manipulando el sistema de seguridad de la fortaleza —susurró con los dientes apretados—. Esto no me gusta.


  Las valkyrias movieron las orejas e inhalaron profundamente, esperando detectar olores y aromas propios de los cuerpos enemigos.


  Cuando los detectaron, la respuesta no se hizo esperar.


  —¡Berserkers! —gritó Steven, entrando en mutación—. ¡En guardia! ¡Han entrado a la fortaleza!


  Se subió sobre la mesa, tirando platos y vasos. Echó el cuello hacia atrás y sus músculos se desarrollaron, adquiriendo el doble de masa corporal. Sus ojos amarillos brillaron con desafío, los colmillos se le desarrollaron y el pelo de la cabeza le creció en una larga melena roja.


  Las valkyrias, con Bryn a la cabeza, hicieron lo propio y corrieron a cubrir las entradas del salón.


  Los einherjars intentaron abrir las compuertas de la sala, pero permanecían bloqueadas. La única salida disponible era la que les llevaba al Santuario.


  Los guerreros actuaron con celeridad. Las mujeres huyeron con sus cachorros por la salida trasera.


  —¡Coged las Lancias y sacad a los niños y las mujeres de aquí! —ordenó el berserker llevándose la mano a la espalda y tomando su oks extensible. Las Lancias daban a la salida del mar y, desde ahí podrían huir.


  Bryn estudió la situación con visión crítica. No sabía quién había entrado allí y había manipulado la seguridad. Los gritos de los guerreros que iban cayendo inundaron el salón.


  Las berserkers y sus críos huyeron por la única salida que permanecía abierta; y los guerreros que tenían a su familia entre ellos les siguieron para protegerlos.


  La puerta metálica que conectaba con las demás entradas del castillo se abrió y, a través de ella, aparecieron Cameron y su séquito de lobeznos y vampiros.


  Gúnnr se colgó del techo y gritó:


  —¡Padre! —Mjölnir se materializó en sus manos.


  —¡Al ataque! —gritó Steven con los ojos fijos en Cameron.


  Los einherjars sacaron sus espadas y se dirigieron a detener a aquella estampida de jotuns que entraban sin remisión, dispuestos a exterminar a los suyos.


  Steven negó con la cabeza al mirar a Buchannan.


  —¡Traidor! —gritó, dando un salto por encima de las cabezas de los berserkers que sí se quedaron a luchar—. ¡Valkyrias! —las miró por encima del hombro—. ¡Llevaos a Johnson de aquí! ¡Sacadlo por el Santuario!


  Bryn cogió a Johnson en brazos y se lo colocó a la espalda, a caballito.


  —¡Yo le protegeré! —aseguró poniéndose en guardia y llenándose las manos de rayos.


  Róta negó con la cabeza y se ubicó delante de la Generala.


  —Vete, nonne —le pidió con los ojos totalmente rojos y el cuerpo envuelto en energía electroestática—. Llévate al cachorro.


  Bryn parpadeó atónita. Ella era «la Salvaje», la más fuerte de las valkyrias. Debía quedarse para luchar, para pelear. Ése era su sino.


  —¡Fuera las tres! —gritó Steven—. ¡Aseguraos de que los críos llegan a salvo y salen de aquí! —La camiseta del berserker se desgarró y mostró el musculoso torso descubierto, lleno de cicatrices de todo tipo.


  Gúnnr lanzó su martillo, que Cameron y Buchannan esquivaron a la perfección; pero no tuvieron tanta suerte tres nosferatus que volaban por los aires, dispuestos a desgarrar su garganta.


  Steven saltó para cubrirla y arrancó la cabeza de un cuarto que pretendía arañar el torso de la hija de Thor.


  Bryn lanzó rayos a diestro y siniestro que impactaban y chamuscaban a los lobeznos de fauces amarillentas y ojos negros, que corrían por las paredes laterales, en manada, dispuestos a arremeter contra todos.


  —¡Saca a Johnson, Generala! —pidió Steven agachándose para evitar las uñas afiladas de un lobezno. Se levantó y, tal y como lo hizo, le asestó un puñetazo en el pecho, hasta hundirle los dedos y arrancarle el corazón—. ¡Sácalo ya!


  Bryn lo haría, pero no sin haber dejado noqueados a todos los jotuns que estuvieran pisando suelo firme.


  —¡Arriba todos! —gritó. Johnson se agarró a su cuello y hundió el rostro en su espalda.


  La joven se acuclilló en el suelo y colocó ambas palmas abiertas en el suelo de madera.


  —¡Que no se escape la rubia! —gritó Cameron acabando con la vida de un berserker—. ¡Traédmela!


  Róta se lanzó a por Buchannan y lo electrocutó con un rayo para proteger a Bryn. Agarró un mechón de pelo del vanirio, pero Cameron le enseñó las garras y la hirió en el muslo con ellas.


  —¡Hijo de puta! —gritó Bryn—. ¡Sal, Róta! —le ordenó a su valkyria, que obedeció al instante.


  La comisura del labio de la Generala se alzó con insolencia. Sus ojos celestes se achicaron y se volvieron rojos.


  Los einherjars la miraron atónitos al ver que no se movía y que veinte jotuns, vampiros y lobeznos corrían hacia ella dispuestos a hacerla trizas.


  Róta agitó sus bue, y el arco y sus flechas de valkyria se materializaron en sus manos. Armó el arco con cuatro de ellas y apuntó a los jotuns que más cerca estaban de Bryn. Alcanzó a tres vampiros y a un lobezno.


  El martillo de Gúnnr impactó sobre cuatro más, destruyéndolos ipso facto. Pero no dejaban de entrar jotuns, y estaban en inferioridad de número.


  Steven se dirigió hasta Cameron, con su hacha de guerra en mano, pero Buchannan le barró el paso.


  El joven berserker gritó de la rabia. ¿Cómo Buch había hecho eso? ¿Por qué?


  —Te voy a matar, Buchannan.


  —¡Arriba, Steven! —Ordenó Bryn.


  Theodore cogió a Steven por debajo de las axilas y de un salto, lo llevó con él.


  —¡¿Qué coño haces, Theo?! —exclamó el pelirrojo.


  —¡Mira a la valkyria! —pidió el romano.


  Bryn tocó el suelo con sus manos y, como una onda expansiva, de su cuerpo emergió una corriente eléctrica que recorrió la estancia, y electrocutó a todo ser viviente que estuviera en contacto con aquella superficie.


  Mientras los jotuns gritaban y se chamuscaban uno tras otro, Bryn concedió más potencia a su energía, y no se detuvo hasta que los cuerpos de los indeseables empezaron a arder.


  —¡Matadla! —Cameron, de pie sobre la cornisa de una ventana, protegiéndose de ella, la miraba ensimismado mientras observaba cómo la guerrera procedía. Bryn era un portento de la naturaleza.


  Las valkyrias aprovecharon el fuego y el humo que salía de los cuerpos de los enemigos para salir de aquel infierno y sala de incineración en la que se había convertido el comedor del castillo de Ardan.


  Steven miró estupefacto la cantidad de jotuns que seguían entrando; no tenía fin. Estaban sentenciados. Como líder, él tenía a su cargo a aquellos guerreros que perdían uno a uno sus vidas. No podían luchar contra ellos. Eran cuarenta contra doscientos. No ganarían.


  —¡Tenéis que salir de aquí! —gritó Bryn mirando a Steven y protegiendo a Johnson con su cuerpo.


  Steven asintió y, en un acto de responsabilidad, valoró más sus vidas que el honor caído de perder contra Cameron. Perderían esa batalla, pero no la guerra.


  Los pocos berserkers que quedaban en pie junto con los einherjars y las valkyrias corrieron para escapar de aquella cárcel.


  Al salir del salón e internarse por el pasillo de piedra que les llevaría al santuario, una fuerte luz les cegó. Bryn, que iba a la cabeza, se cubrió los ojos con el antebrazo, mientras con el otro soportaba el peso de Johnson a su espalda.


  —Atrás… —murmuró—. ¡Atrás! —alertó al grupo de guerreros, y corrió para cubrirse.


  Se hizo el silencio y después. ¡Bum!


  Una increíble explosión arrasó con todo lo que se encontraba a su paso y les impactó de lleno. Las valkyrias crearon una pantalla eléctrica que les protegió a medias del impacto de las piedras y el roce del fuego; pero no les salvó de la colisión contra las paredes de roca ni de la fuerza centrífuga de la detonación.


  Bryn cobijó a Johnson bajo su cuerpo, y ella sufrió todos los cortes, quemaduras y arañazos. Se levantó renqueante, tambaleándose a un lado y a otro, con el rostro lleno de sangre y el cuerpo magullado.


  —Johnson —pidió Steven agarrándose el hombro dislocado, con el hueso completamente salido y atravesando la carne. El pequeño lo miró, con los ojos dilatados, atento a esa aparatosa herida—. Eh, mírame, guerrero. Guía a Bryn hasta los caballos.


  Las valkyrias rodearon al pequeño y a la Generala.


  —Sácalas de aquí —ordenó el berserker malherido—. Nos dividiremos. Van a por nosotros; si nos dividimos tendremos más posibilidades de sobrevivir.


  A Johnson se le llenaron los ojos de lágrimas y corrió a abrazar a Steven.


  El joven le palmeó la espalda y cogió aire por la nariz.


  —Vamos, chico. Salva a las princesas.


  Johnson sorbió por la nariz y asintió, sin tenerlas todas consigo.


  Bryn admiró a Steven por muchas razones pero, sobre todo, por elegir a los demás antes que a él.


  —Nos reuniremos todos en la isla de Skye —dijo el guerrero—. En la costa de Wester Ross. Hay unas cuevas y tenemos una pequeña estación base.


  —¿Quién más las conoce? —preguntó Bryn. No querían más visitas sorpresa.


  —Solo Ardan y yo. Es mi casa —aseguró Steven con tono críptico, devolviéndole a Johnson.


  La valkyria tomó el cuerpo tembloroso del pequeño y le hizo tocar de pies en el suelo.


  —De acuerdo, Steven.


  —Tened cuidado y manteneos con vida. Mantenlo con vida —le ordenó con los ojos clavados en la coronilla de su sobrino.


  Bryn se lo prometió con la mirada mientras veía cómo Steven, los berserkers que quedaban en pie y los einherjars, excepto Theo y el moreno Ogedei, se iban con él para desviar la atención de ellos.


  Bryn se incomodó al saber que Theo les acompañaría, pero no tenían tiempo para pensar en nada más. Ni siquiera en su vergüenza.


  Se agachó y tomó al híbrido por los hombros.


  —Sálvame, Johnson —le pidió acariciando su pelo moreno—. Sácame de aquí.


  Johnson apretó los labios y movió la cabecita de arriba abajo.


  Bryn entrelazó sus dedos con los de él, y se dejó guiar por el pequeño cuerpo de aquel crío, que tenía más valor que un ejército de guerreros juntos.


  Corrieron para salvar sus vidas.


  Y por encontrar un futuro que tal vez había dejado de existir para ellos.


  Capítulo 16


  Bryn corría a lomos de Demonio, con Johnson delante de ella amarrado a su crin como si le fuera la vida en ello. Y le iba.


  Ambos pudieron huir del hundimiento del castillo. Lo habían detonado desde la base y se había caído trozo a trozo, pieza a pieza, cacho a cacho dejando un rastro de muerte y destrucción a su paso.


  Sabía que ése era el caballo de Ardan porque, nada más llegar a los establos inferiores, Johnson se había dirigido corriendo hacia él.


  Los jotuns, con purs y etones incluidos, les habían perseguido sin descanso. Todavía lo hacían, y eran rápidos.


  Hacía rato que no sabía nada de Róta y de Gúnnr. Se habían enzarzado con un grupo de etones repugnantes, que las habían acorralado en medio del acantilado.


  Sabía que seguían vivas porque escuchaba los relámpagos y los gritos de Asynjur, e incluso, desde donde estaba, le venía el olor a quemado de las carnes oscuras de los purs.


  Mientras saltaba una inmensa roca con Demonio, meditó sobre la reaparición de esos adefesios de Loki. Creía que el crecimiento de las esporas se había detenido y que los huevos no podían crecer en aguas de concentración salina, por eso los habían esparcido en aguas dulces como los ríos. Pero, al parecer, los purs podían crecer en ambos ecosistemas. Había tantísimos que era imposible que los humanos no los detectaran. ¿Dónde se esconderían? ¿Qué pretendían? ¿Querían salir a la luz?


  Bryn miró hacia atrás y lanzó un nuevo rayo contra los vampiros que les acechaban. Le alcanzarían en nada. Ellos volaban, y ella corría a lomos de un precioso animal. No había color. Además, tenía que procurar no lanzar rayos a destajo porque, de lo contrario, Johnson saldría herido.


  No podía permitir que hirieran ni a Demonio ni al crío.


  Subió las colinas, galopando como la increíble amazona que era, y siguió la mano del pequeño que señalaba hacia unas rocas.


  Bryn nunca imaginó que se vería tan mermada de condiciones para luchar contra esos monstruos inferiores a su poderío. Pero así estaba: herida, con graves quemaduras y perseguida por un grupo de más de veinte jotuns entre los que se encontraban lobeznos, vampiros, etones y purs. Y no había trolls porque no había modo de hacerlos nacer en el Midgard. Y, a la cabeza de esos indeseables, estaba Cameron liderándolos.


  Ese tipo tenía una fijación con ella.


  Si estuviera en el Valhall con todo su ejército, otro gallo cantaría. Nadie podría vencerla. No obstante, sus fuerzas flaqueaban, y sin su einherjar que pudiera restablecerla de todas las heridas sufridas, al final la alcanzarían.


  Siguió las directrices de Johnson y se encontró frente a unas cuevas con inscripciones gaélicas y nórdicas.


  La valkyria bajó del caballo. Sus perseguidores la encontrarían tarde o temprano. Escondió a Demonio detrás de las rocas y, corriendo, se internó con Johnson dentro de ellas, salvaguardándolo debajo de un orificio escondido en la mismísima cueva.


  Él la miraba con los ojos bien abiertos. Su rostro estaba manchado de sangre, lágrimas y suciedad. Bryn tragó saliva y estudió las paredes oscuras de la gruta.


  Había mensajes en ella, pero no se detuvo a leerlos.


  No tenía tiempo.


  —Quédate aquí y no salgas —pidió con voz temblorosa.


  Johnson la tomó del antebrazo y negó con la cabeza, azorado y angustiado.


  —Sí, Johnson —le ordenó, desenganchando sus deditos de su piel—. Necesito que tú estés a salvo. Él no soportaría perderte otra vez.


  Johnson parpadeó y frunció el ceño. Intentó salir del agujero en el que Bryn le había metido; pero la valkyria fue más rápida y tomó una roca para cubrir la salida y, al menos, mantener oculto al pequeño.


  Haciendo caso omiso de sus gritos desgarrados, la joven salió de la cueva y miró hacia el exterior.


  Los jotuns, con Cameron al frente, ascendían por la colina.


  Mirándolos con gesto indolente, entendió que había momentos en los que una valkyria debía tomar una decisión. Arriesgarlo todo o nada. Morir con dignidad o vivir arrodillada. Y no quería vivir de rodillas.


  Sabía que ése no debía ser su destino, pero era el privilegio de una valkyria elegir por quién daba la vida y cómo la daba.


  Bryn «la Salvaje» siempre creyó que su destino era amar a un solo hombre y darse a él; siempre pensó que comandaría a las valkyrias en la batalla final. Siempre se imaginó gritando al unísono el ¡Asynjur!, con sus nonnes, cuando ganaran en el Ragnarök. Porque no concebía perder.


  Pero, en el Midgard, había descubierto que el hombre que ella amaba no quería nada con ella; que podría perder la vida incluso antes de liderar el ansiado Ragnarök, y que, de ser así, no gritaría el Asynjur al lado de ninguna nonne, porque ellas intentaban salvar sus pellejos al mismo tiempo y estaban separadas.


  Por eso, sabiendo que no habría ni una oportunidad para todo aquello que había soñado, decidió que ése sería su momento.


  Abrió los brazos y dejó que el viento que atraía su fuerza electromagnética la rodeara como a un tornado.


  Esperó a que sus enemigos estuvieran más cerca.


  Su sacrificio valdría la pena.


  Primero, le impactó una especie de cuchillo afilado en el hombro. Un lobezno se lo había lanzado al tiempo que corría hacia ella.


  Si Bryn necesitaba activar su fuerza interior y destruirlos a todos, debía concentrarse en ella y no en el dolor.


  Ellos la atacaron y la rodearon. No le dieron tregua.


  Aunque Bryn notó los golpes, no dejó que le hicieran desfallecer.


  Para activar la verdadera farvel furie, el adiós furioso de las valkyrias, debía reservar cada rayo y cada grito, cada golpe y cada movimiento esquivo. Toda la energía estaría centrada en su furia, en su digno adiós.


  Cuando los jotuns creyeron que la valkyria ya estaba inconsciente, desangrándose en el suelo, Cameron dijo:


  —Cargadla y llevadla a la isla. Hummus estará feliz de verla —con gesto inmisericorde chasqueó con la lengua—. Cuánta belleza destrozada… —miró el cuerpo maltrecho de Bryn—. Es una pena. Buscad al mocoso y traedlo también —estudió la cueva—. No debe andar muy lejos.


  Bryn escuchó a duras penas cómo Cameron se alejaba. Después no supo cuánto tiempo pasó hasta que la volvieran a golpear; entonces, uno de los purs cargó con ella, quemándole la carne; pero alguien lo detuvo, repentinamente, y lo mató.


  Oyó gruñidos y espadazos varios.


  Gritos de guerreros humanos. Pasos y saltos alborotados.


  Eran dos sus defensores.


  Pero dos no eran suficientes para salvarse, ni para salvarla a ella.


  Bryn abrió un ojo hinchado y amoratado y vio al rubio Theodore, defendiéndola y aguantando los golpes de los lobeznos y los vampiros. Él también los devolvía, pero un einherjar no podía luchar contra tantos jotuns.


  Theodore también moriría, y su compañero. ¿Cómo se llamaba? Ah, sí. Ogedei.


  Ambos peleaban para darle una oportunidad a ella. Pero ella ya estaba perdida. Aunque, al menos, agradecía que el hombre que la había sometido y la había hecho suya intentara arriesgar su vida por ella. No todo había sido tan malo, ¿no?


  Bryn sacó fuerzas de flaqueza y se removió en el suelo hasta quedar tumbada boca arriba.


  Todos creían que ya se le había apagado la voz.


  Pero una mujer como ella siempre tendría la última palabra en forma de grito. Un grito de valkyria, un adiós furioso. Una despedida.


  Cogió aire como pudo, levantó el torso, lleno de moratones y cortes, y abrió la boca para gritar con todas sus fuerzas.


  El grito que dio Bryn se oyó en toda Escocia; pero fue la isla de Arran la que lo sufrió. Todos se taparon los oídos y acabaron de rodillas, muertos de dolor.


  Un grito de valkyria era sometedor. La presión subía al cerebro, los tímpanos te reventaban y las sienes parecía que te iban a estallar.


  La guerra se detuvo en St. Molio’s Cave: todos se olvidaron de luchar, puesto que intentaban protegerse del lamento desgarrado de la guerrera de Freyja.


  Theodore y Ogedei se arrastraron por el suelo para intentar cubrirla de los nuevos ataques que llegarían una vez finalizado el grito; sin embargo, lo que llegó después del rugido de la salvaje, fue una cúpula que cubrió a los dos einherjars y a la cueva en la que se encontraba Johnson. Theo y Ogedei se miraron sin comprender nada hasta que vieron el brillo en el cuerpo de la valiente mujer.


  Sí, habían oído hablar sobre ello pero nunca lo presenciaron antes.


  Lo llamaban la farvel furie. La despedida furiosa de una guerrera. Su sacrificio.


  Theo y su compañero cerraron los ojos y se agarraron al cuerpo roto de Bryn, que no dejaba de brillar hasta que cegó a todos los allí presentes.


  La explosión que se originó en su cuerpo destruyó, quemó y aniquiló todo lo que había a cien metros a la redonda, excepto a aquello que ella salvaguardaba con su escudo protector. Con toda su alma.


  Los jotuns que les atacaban murieron en el acto y no quedó ninguno en pie.


  Róta y Gúnnr llegaron tarde, pues también habían luchado por su cuenta, y se quedaron mirando estupefactas la explosión y el adiós de su Generala.


  Ambas guerreras, que sobrevolaban la zona para ayudar a su nonne, cayeron a tierra firme, sin fuerzas y muertas de la pena, como pájaros abatidos por disparos de cazadores.


  Las alas se les cerraron de golpe y clavaron las rodillas en el suelo absolutamente quemado.


  Róta se llevó las manos al corazón y negó con la cabeza. Gúnnr corrió a socorrer el cuerpo sin vida de Bryn, que estaba oculto bajo los cuerpos de los dos einherjars. Pero el escudo no permitía que ni ellas, ni nadie, se le acercara.


  Las dos valkyrias miraron impotentes cómo su nonne se transformaba en piedra brillante; una escultura de diamante.


  Cuando una valkyria moría sacrificándose mediante la farvel furie su cuerpo quedaba inmortalizado en una sublime estatua de cristal, como una tumba llena de brillo y vida, tan reluciente como fue su existencia. Así lo deseaba Freyja.


  Así lo había decidido Bryn.


  Gunny golpeó el escudo con sus puños magullados, sabiendo que sería imposible destruirlo.


  —¡No! ¡Bryn! —chilló con el rostro surcado de lágrimas—. ¡Bryn! ¡Quédate! —Desesperada, agarró su réplica de Mjölnir y con todas sus fuerzas golpeó sobre la pantalla azulada medio transparente.


  Ésta tembló, pero ni una grieta apareció en su armadura.


  Róta se levantó poco a poco y caminó con el rostro inexpresivo hacia Gúnnr.


  A nadie le dolía más que a ella esa pérdida.


  —Se supone que, mientras el escudo permanezca, Bryn seguirá con vida, ¿verdad? —preguntó, tomando a la llorosa hija de Thor por los hombros. Ella no la dejaría morir, no se rendiría—. ¡¿Verdad, Gunny?! —la zarandeó.


  —S-sí… —contestó haciendo un puchero. Su flequillo húmedo cubría sus ojos rojos y desesperados—. Sí.


  —Ayúdame, entonces.


  —¿Cómo? ¿Qué hago?


  Róta miró a Bryn y apretó la mandíbula.


  Si su Generala moría, ella también lo haría. Pero antes de sacrificarse, debería hallar una última solución. Jugar una última carta. Obtener lo que deseaba y matar al hombre que había llevado a alguien tan honorable como Bryn a aquella situación.


  —Utiliza la maldita tormenta y llévame hasta Ardan. Llévame a Lerwick.


  En el cielo tormentoso de las Islas de Shetland, una inmensa bola de luz explotó entre la lluvia, en medio de los gritos asustados de los pocos civiles que quedaban en pie, de las llamas del drakkar y de las explosiones que habían acabado con la vida de cientos de humanos.


  El fuego recorría el mar, ya que estaba teñido del combustible que se había derramado de las barcas del puerto. Mar de fuego, sangriento y desolado.


  De esa bola de luz que había aparecido entre las nubes, dos mujeres con gesto serio y alas eléctricas de colores tremendamente rojizos aparecieron decididas a presentar batalla.


  Eran dos ángeles de la venganza.


  Ardan, Gabriel y Miya seguían luchando como podían contra todos esos purs y etones que emergían de los mares; pero ya no les quedaban fuerzas para resistir.


  Róta y Gúnnr se miraron la una a la otra; y no les hizo falta hacer nada más.


  Electrocutaron el puerto de Lerwick con sus rayos, y no les importó si con ello quemaban o chamuscaban los cadáveres de los humanos que flotaban en el agua.


  Ya estaban muertos, así que, ¿qué más daba?


  El drakkar ardía inmisericorde y las llamas alcanzaban el cielo.


  Las valkyrias descendieron al mar hasta recoger los cuerpos de sus guerreros y se los llevaron con ellos hacia la supernova que Gúnnr, agotada, volvía a crear con su don. Era la hija del dios del Trueno, de algo le servía poder comunicarse con las tormentas.


  Cuando Róta divisó a Ardan, lo sacó del mar por las trenzas y le gruñó al oído:


  —Ven aquí, puto. Como mi nonne muera, desearás haber muerto en estas aguas infestadas de jotuns. ¿Me has oído?


  Ardan no tenía fuerzas ni siquiera para replicarle. Tenía casi todos los huesos del cuerpo rotos y había perdido mucha sangre. Exactamente igual que Gab y el samurái.


  ¿De qué nonne estaba hablando?


  —¿Quién?


  —¿Quién? —repitió con rabia—. ¡¿Quién?! Maldito cabrón rencoroso. Si ella muere, te arranco las trenzas y te estrangulo los huevos con ellas. Lo prometo.


  Róta se giró para acariciar la mejilla abierta y partida de su samurái. Lo besó con cuidado y le dijo con toda la ternura con la que no había hablado al escocés:


  —Kimi wo aishiteru. Te amo. Te pondrás bien, nene.


  Después de eso, amarró del pelo a Ardan con fuerza, y se internaron en la antimateria, con el líder de los einherjars apoyado en Gúnnr, y un vanirio y un highlander heridos de muerte y en manos de una vengativa Róta.


  Ardan sabía que estaban en su isla de nuevo, y que lo que se divisaba bajo sus pies no era otra cosa que la guarida de las profecías de St. Molio’s Cave; pero le había costado darse cuenta de ello por el increíble círculo de tierra quemada que le rodeaba. En medio de ese círculo, como un faro en medio de la adversidad, se encontraba una cúpula de luz azulada. No era muy grande, pero cubría la entrada de la cueva y algunos metros alrededor.


  En medio de ese escudo protector había dos guerreros en el suelo que cubrían a una tercera persona la cual emitía un fulgor especial. Algo se le encogió en el pecho cuando vio la escena que abajo tomaba vida.


  Los hombres se apartaron y se quedaron arrodillados, mirándola ensimismados.


  Ardan parpadeó confundido, como si no acabase de entender qué era lo que veía.


  Róta y Gúnnr hicieron descender a los guerreros a tierra; y el highlander no tardó en dirigirse a la cúpula, corriendo y cojeando, hasta apoyar las palmas en ella, aunque le quemase la piel, para cerciorarse de que lo que veían sus ojos era real.


  Johnson salió a trompicones de la cueva, con las piernas desolladas, las manos ensangrentadas por el esfuerzo de levantar la enorme piedra, y el rostro lleno de lágrimas y barro. El pequeño corrió y se dejó caer frente a aquella figura de diamantes que emulaba el cuerpo esbelto de una mujer guerrera, de una valkyria.


  El híbrido se echó llorar, con todo el sentimiento del que era capaz, y alargó el dedo índice de su mano para tocar los dedos cristalizados de aquella mujer de piedras preciosas.


  Y, cuando Johnson hizo eso, no pudo negar la realidad. Solo había una mujer con la que su pequeño había adquirido ese tipo de cariñoso hábito.


  Era Bryn.


  Ardan parpadeó porque la lluvia le empañaba los ojos; pero no era lluvia, eran lágrimas. Lágrimas tan gordas como las que su ahijado derramaba por esa valkyria. Él también las derramaba.


  —Qué… ¿Qué significa esto?


  —Bryn se ha sacrificado por tus guerreros y por Johnson y ha utilizado la Farvel furie. Ha muerto por ti y por los tuyos —le explicó Róta haciendo leña del árbol caído.


  —No está muerta —repitió en shock.


  —Lo está.


  —No.


  —Sí —contestó apretando los dientes y agarrándole del pelo de la nuca para que abriera bien los ojos y viera que, en esa mujer llena de poder, no había ni una brizna de vida—. ¿La ves?


  —¡No! —gritó con todas sus fuerzas. Su rostro era una máscara descompuesta por el dolor, la pena y el arrepentimiento. Todo mezclado y todo dañino. Maldita sea; y ni siquiera era capaz de dejar de llorar.


  Johnson levantó la mirada, cansado de intentar que Bryn regresara a la vida, y estudió a su padrino con una rabia que jamás había mostrado hacia nadie.


  Ardan tragó saliva mientras negaba con la cabeza.


  El pequeño se levantó con los puños muy apretados y tembloroso, a rebosar de ira y descontento.


  —Ella no puede morir —se dijo Ardan a sí mismo.


  —¿No? —replicó Róta—. Tú la has matado poco a poco durante estos días. Tú has hecho que ella no encontrara una esperanza a la que sostenerse para poder vivir. Algo sucedió ayer noche —recalcó Róta acongojada—. Algo que le apagó la mirada. Tú eres responsable de su farvel furie. Era lo que querías, ¿no?


  No quería eso. Por todos los dioses… Si hasta sentía que él mismo estaba muriendo de pena y agonía. La desesperación lo engullía.


  —Yo no quería esto —aseguró Ardan muriendo en vida—. No quiero esto.


  —Entonces, maldito hijo de puta, haz algo para solucionarlo. —Agitó las bue, y tomó su arco y una de sus flechas entre las manos. Tensó la cuerda y apuntó directamente a la cabeza del highlander con el extremo punzante de la saeta.


  —¿Qué hago? —preguntó arrepentido, con un dolor lacerante y destructivo en el corazón.


  —La cúpula sigue activa —le explicó con los ojos rojos, llenos de lágrimas por su nonne. Bryn se iba a ir y la iba a dejar ahí—. Eso es porque todavía hay vida en ella.


  —Y, si hay vida, hay esperanza —aseguró Gúnnr llena de tristeza.


  —¡¿Qué tengo que hacer?! —exclamó ajeno al humo que salía de las palmas chamuscadas de sus manos—. ¡Dímelo!


  —Pronuncia las palabras —Róta tocó el cogote de Ardan con la punta del mortal dardo—. Si lo haces, regresará al Valhall; y, si sigue viva, Freyja sabrá qué hacer con ella.


  —¿Freyja? Freyja la vendió para que yo la destruyera.


  —¡Freyja no hizo eso! —gritó, sorprendiendo a todos con su apasionada defensa—. ¡Freyja no te obligó a usar tu chantaje a punta de pistola! Te dio las herramientas y la opción de elegir, pero no te lo impuso. El derecho de la venganza está en la voluntad y en el interior de cada uno. Tú has sido un jodido cazador sangriento con ella y te has vengado a base de bien. La sentenciaste tú, no mi diosa.


  Un músculo palpitó en la mandíbula de Ardan. Cerró los ojos, claudicando a aquella verdad.


  —Y si quieres que la resplandeciente la salve, tienes que pronunciar el arma de doble filo que ella te facilitó. Venga, valiente… —lo instigó con desdén—. Pronúncialas ahora. Dilas ahora. A ver si tienes huevos.


  Gúnnr se acercó a él y agitando sus bue, copió el gesto, la pose y la actitud de Róta.


  Ardan estaba amenazado, apuntalado por las flechas de dos valkyrias cabreadas y abatidas por la muerte de su nonne más fuerte e importante.


  —Hazlo —ordenó Gunny.


  Ardan quería morirse. Quería que ellas acabaran con su existencia, con todos sus errores, con los remordimientos y su arrepentimiento. No se atrevía a mirar a Bryn. Esa figura no podía ser ella. Necesitaba que alguien le arrancara el corazón para que dejara de dolerle.


  Y si no elegía la muerte, era porque Johnson no podía quedarse solo otra vez. Dirigió sus ojos color caramelo al pequeño, que seguía encarándolo con aquellos ojos azules lleno de recriminaciones.


  —Es tu culpa —dijo el pequeño, alto y claro—. ¡Tu culpa! —gritó desconsolado.


  Ardan aceptó la acusación abierta y contundente que vino de un niño que no hilaba más de dos palabras seguidas y que tenía dificultades para hablar.


  Volvió a mirar a su guerrera y, sin pensarlo de nuevo, accedió al ruego de las valkyrias:


  —Brukk loften. Promesa rota.


  Las palabras le ardieron en la punta de la lengua y un nudo de pena se instaló perpetuamente en el centro de su pecho.


  Dos palabras destructivas. Dos términos que habían llegado a someter a la valkyria más poderosa de Freyja. Pero no fueron las palabras, sino el hombre que las usaba, quien hizo el verdadero daño.


  Fue él. «He sido yo», se flageló Ardan.


  Mientras lloraba y veía cómo la figura de cristal se desmaterializaba en cientos de puntos de luz que ascendían al cielo, se reprendió por su comportamiento.


  Por su rencor y su rabia.


  —Mírala bien, isleño. Porque Bryn se va sin que le dieras la oportunidad de explicarse ni de purgar sus pecados. Ahora nunca sabrás la verdad.


  —¿Cuál es la verdad?


  Róta negó con la cabeza y se mordió la lengua con ira contenida.


  —¿Ahora? Ahora no, patán. Ni ahora ni nunca. Jamás lo sabrás. Y espero que la incertidumbre te dure toda la eternidad que estés dispuesto a vivir.


  Bryn, lo que ella había sido, desaparecía ante sus ojos y ascendía al cielo del que había venido. Un cielo que siempre fue el paraíso para ambos. La referencia más feliz de su existencia.


  Ardan negó con la cabeza y se cubrió el rostro con las manos. Sus enormes hombros, sangrantes y desgarrados, temblaron con aflicción. La cúpula desapareció.


  Róta y Gúnnr bajaron sus flechas y también dejaron caer sus lágrimas entre plañidos e hipidos desconsolados.


  Johnson corrió a abrazar a Róta. Necesitaba que alguien que hubiera querido a Bryn le consolara y lloraran juntos su desdicha. Y su padrino no la había respetado ni cuidado, no la había querido. Por eso pasó de largo y se sepultó en los brazos de Róta, que por primera vez, tuvo el tiento de abrazarlo con ternura y no decirle nada.


  —Es la mejor de nosotras, diosa —rezó Róta alzando la barbilla al lluvioso cielo—, devuélvenosla.


  La cúpula desapareció; y con ella, Bryn «la Salvaje», la mano derecha de Freyja y la más valiente de las amazonas, se esfumó honorablemente, dejando un rastro de dolor, desconsuelo y arrepentimiento en todas las personas que habían compartido su vida.


  Todos.


  Todos habían muerto.


  Ardan observaba su fortaleza, vacía y destruida; repleta de olor a sangre y dolor. Había sido una matanza. Cameron los había matado con la inestimable ayuda de Buchannan.


  Niños, mujeres y hombres berserkers. No habían dejado en pie a ninguno.


  La guerra continuaba; la lucha por limpiar la Isla de Arran se hacía interminable.


  Los etones y los purs continuaban emergiendo de los mares, como si el agua los reprodujera. Necesitaban con rapidez la terapia de choque.


  Gabriel, que se había restablecido de sus heridas gracias a la hellbredelse de Gúnnr, había llamado a Isamu, su tío Jamie, y Aiko para que los clanes de Milwaukee y el clan kofun de Miya se desplazaran a Escocia a echarles una mano. Ellos traerían la solución acuosa que frenaría el crecimiento de los huevos y les ayudarían a luchar; pero, mientras tanto, lejos de presentar digna batalla, lo que hacían era defenderse con desesperación y ocultarse para reordenar filas y reaparecer con una nueva estrategia.


  Utilizaban las cuevas de Wester Ross para sanarse y recuperar energías. Y, mientras esperaban a Aiko e Isamu y el ejército que traerían con él, era Ardan quien seguía en Eilean Arainn, matando y exterminando a todo purs y eton que encontrara a su paso.


  Caminó entre las ruinas del que fuera su hogar y su fortaleza.


  Tenía el cuerpo dolorido, heridas sin cicatrizar y el alma destrozada. Pero él continuaba peleando.


  Después de ver desaparecer a Bryn y de comprobar que Johnson no quería saber nada de él; después de que las valkyrias le retiraran la palabra y de que Theodore le explicara lo que Bryn había hecho y cómo había luchado por ellos; después de comprobar que ni siquiera él mismo podía considerarse líder, de nada ni de nadie, y que ya no se tenía respeto, decidió irse solo a su castillo.


  Quería ver con sus propios ojos la matanza y la traición de la que había sido objeto su Eilean Arainn.


  Lo había perdido todo.


  La fidelidad de Anderson y Buchannan.


  Los trillizos habían muerto en la enfermería. Logan, Mervin y Kendrick. Los tres. No habían podido salir de ahí.


  Los berserkers habían perecido en el santuario, junto con sus mujeres e hijos. Aquéllos con los que no había logrado acabar la explosión, cayeron ante los etones y los purs en su entrada por el mar y la cueva.


  Maldita sea, ya no había críos en esas tierras.


  Su clan, al completo, cayó fulminado.


  Había echado a perder el cariño de Johnson.


  Y había perdido el respeto de las valkyrias. Y él, a su vez, trató irrespetuosamente al líder de los einherjars; a Gabriel.


  Eran demasiadas faltas para alguien tan estricto como él. Incontables y pesados errores para su rectitud y su sentido del honor.


  Pero de todos esos errores, uno pesaba por encima de los demás: Bryn. Él, por su rencor, tensó demasiado la cuerda con ella y la rompió.


  Ardan se acuclilló en el suelo y se llevó la mano al pecho. Le hacía daño pensar en ella. Y le parecía algo increíble, porque llevaba siglos deseando una digna venganza. Pero ahora que la había consumado, y que de digna no había tenido nada en absoluto, el dolor que sentía era una pérdida irreparable, como si ya no tuviese una razón para continuar en pie. Pero debía seguir. Quería fustigarse y flagelarse un poco más.


  Al menos, el dolor le hacía sentir que todavía seguía un poco vivo.


  Por eso, se obligó a caminar por encima de las piedras, las maderas, los metales… a través de aquella muestra inmortal de destrucción.


  Encontró el viejo tartán del clan manchado de sangre y barro, lo arrugó entre sus manos, dispuesto a lanzarlo lo más lejos posible. Él no era digno de representarlo. Pero, después, pensó que no había mejor modo de recordar sus raíces y de recuperar la esencia de lo que una vez fue, que llevándolo puesto; y se vistió con él. Se deshizo las trenzas y deseó experimentar su lado más salvaje.


  A cada paso que daba, nuevos recuerdos encontraba: vajillas rotas de esa misma noche, de esa última cena; tal vez podría encontrar el último vaso que había bebido la Generala o el último cubierto que sostuvo entre sus manos. Podría atesorarlos y clavarse el tenedor en los riñones todos los días, reprendiéndose por lo estúpido que había sido.


  Continuó caminando, arrastrando su renovada humildad con el poco orgullo que le quedaba. Con la punta de la bota golpeó algún peluche de los cachorros de los berserkers, y la pena y la rabia le invadieron.


  Su alma destrozada clamaba por un resarcimiento con todos los que estaban y por todos los que se habían ido.


  De entre los pedruscos y los restos, seguían saliendo etones y purs con el único objetivo de matar a todo aquello que siguiera moviéndose. Él se movía, y no le importaba hacerlo bien o mal. Y le encantaba poder desahogarse con lo que quedaba de aquellos desechos que habían emergido del mar para acabar con los suyos.


  Él acabaría con ellos, ahora que no hacían falta sus espadas; pero acabaría con ellos.


  Después de matar a un par de purs viscosos y de ojos amarillos, siguió avanzando; el acantilado había quedado completamente despedazado. El humo y la niebla cubrían parte de su desaparición, envolviéndolo de una tristeza y una melancolía que rozaba lo fantasmal.


  Las olas del mar alcanzaban sus ruinas, las ocultaban y después se alejaban en retirada, como si incluso ellas no quisieran rozar ese suelo siniestrado. Como si sintieran todavía los gritos de dolor y no quisieran mezclarse con las lágrimas saladas de los muertos.


  Pero el mar, que iba y venía como los insultos que él mismo se autodirigía, también podía acariciar objetos, removerlos y hacerlos visibles para él.


  Y así fue cómo lo encontró: flotando con abandono, abierto por la mitad apareció, nadando entre las aguas, un libro de tapas doradas completamente lisas.


  Ardan lo miró extrañado, pues él, que hacía inventario siempre de todo lo que tenían, no lo había visto nunca antes.


  Se agachó para cogerlo entre las manos. Centró su mirada delineada en sus páginas de lino y se quedó sin respiración.


  Casi se le cae el libro cuando empezó a leer, a la velocidad de los einherjars, todo lo que aquel tomo escondía en sus planas, tanto en anverso como en reverso.


  Era un diario. Un diario que empezaba con:


  
    Dicen que me llamo Bryn.


    Bryn «la Salvaje».

  


  Ardan se quedó sin respiración al ver la hermosa letra con la que esas palabras de presentación estaban escritas.


  Intentó tranquilizarse mientras pasaba los dedos por el relato. Era el diario de Bryn, que abarcaba desde que era una niña hasta lo que sucedió en su mazmorra la noche anterior.


  Sosteniéndolo celoso entre sus manos, saltó las rocas de tres en tres y llegó hasta la parte más alta de lo que quedaba del acantilado.


  Lo leería con calma y se iría al lugar en el que ella había desaparecido.


  Tal vez, si evocaba su recuerdo y lloraba por ella, la Generala regresaría para matarlo y darle su merecido.


  Capítulo 17


  
    Valhall.


    Palacio Víngolf.

  


  
    Er du veldig glad og vet det,


    ja sa klapp…


    Si eres feliz y lo sabes,


    bate las manos…

  


  La diosa Vanir se dejaba llevar por la dulce melodía que cantaba incondicionalmente en todos los bautismos de las valkyrias: «Si eres feliz y lo sabes, bate las manos».


  Tal vez Bryn no se sintiera precisamente feliz en ese momento. Su cuerpo, otra vez de carne y hueso, flotaba en la cuna; el agua estaba teñida por su propia sangre.


  —Por todos los dioses, niña… —susurraba Freyja mientras la mecía entre sus brazos y sanaba sus cortes e incisiones—. No tienes un centímetro de tu cuerpo sin magulladuras.


  Freyja había decidido meterse en la cuna con ella. Era la primera vez que se sumergía en la velge para recuperar a una de sus valkyrias; pero, por su Generala, lo haría.


  Bryn se había sacrificado. La muy tonta había estado a punto de morir. Fallecer para siempre en el Midgard, donde ella jamás podría recuperarla.


  Cuando una valkyria agotaba su último hálito de vida, cuando emitía el último chispazo de energía, se convertía en brillante y nunca más volvía a regresar a la vida.


  Freyja no podía perder a Bryn porque era indispensable para la batalla final; y porque era indispensable para ella, para su bienestar. Quería a Bryn como a una hija y la admiraba por su fortaleza. Por eso fue a ella a quien más escollos le puso, porque sabía que podría superarlos todos.


  —Bryn lo ha hecho muy bien. Es una digna Generala.


  Odín apareció tras ellas, imponente como siempre, con el parche negro en el ojo y vestido con ropa negra y roja. Había hombres a los que no les hacía falta tener dos ojos para dejarla a una toda loca. Odín, con uno, turbaba a Freyja más de lo que ella deseaba.


  El dios Aesir llevaba el pelo recogido en una cola alta y se había vestido con ropas de guerra negras y rojas. Las botas metálicas le daban más altura de la que ya tenía; sus más de dos metros intimidaban, incluso, a los gigantes.


  Freyja apretó los dientes, frustrada con su propia reacción ante él. Miró al frente, intentando ignorarle, y sonrió cínicamente.


  —Hola, tuerto. Tu otro ojo no está por aquí.


  Odín ignoró el comentario y sonrió a su vez.


  —Vengo a felicitarte, Vanir. Deja tu deseo y tu tensión sexual a un lado.


  Freyja se echó a reír y sanó la clavícula de Bryn, pasando la yema de sus dedos por encima.


  —No quiero tus felicitaciones. Movemos nuestras fichas a nuestro antojo, ¿verdad? He hecho lo que tenía que hacer.


  Odín asintió con la cabeza y la repasó con lascivia de arriba abajo.


  —Sí, lo has hecho. Vendiste a tu Generala a su peor enemigo. Le hiciste descender para que el otro pudiera mangonearla a su antojo. Cuando abra los ojos, seguro que te lo agradecerá —espetó con sarcasmo.


  —Ya veremos… —murmuró Freyja, peinando el largo pelo de Bryn con los dedos. Se parecía tanto al suyo. Bryn se parecía tanto a ella… Tenían el mismo orgullo y el mismo pundonor. Había sido frustrante ver a la Generala sufrir de ese modo. Ambas compartían la misma condena.


  —Y, sin embargo, todo te ha salido a pedir de boca —aseguró el dios absoluto, acuclillándose frente a la cuna y tocando el agua tintada de rojo con los dedos—. El trato que Ardan dispensó a Bryn hizo que la valkyria condensara mucha energía, la necesaria para cerrar el portal que Hummus y Lucius querían abrir en Aberdeen. Su furia detuvo el acelerador. Si Ardan no la hubiese tratado así, su potencia no habría sido tan mortífera.


  Freyja chasqueó con la lengua y se encogió de hombros.


  —Las valkyrias pueden llegar a retener mucha energía hasta que, al final, explotan.


  —¿Contabas con que Bryn llevara a cabo la Farvel furie?


  La diosa asintió con un movimiento de cabeza. Pasó las manos por su cuerpo, ya recuperado, y cubrió su desnuda piel con una nueva armadura dorada de valkyria, hecha de titanio y osmio; hombreras, rodilleras, botas metálicas y protectores para el pecho. Le otorgó unas nuevas bue doradas y negras. La guerrera parecía haber hecho una metamorfosis a un nivel superior.


  —Sí. Contaba con ello. Pero me arriesgaba a que Ardan no pronunciara las palabras para salvarla a tiempo.


  —Lo sabía. —Odín se echó a reír—. Le diste a Ardan esas palabras de poder, pero sabías que no las iba a utilizar, excepto para salvarle la vida. En realidad, le diste la llave para que Bryn pudiera regresar aquí, todavía con una brizna de chispa vital. Sabías que la guerra iba a llegar de un modo o de otro y te aseguraste de que nuestros guerreros tuvieran una oportunidad en Abbey Church y una posibilidad de redención en St. Molio’s Cave.


  —Eres muy listo —murmuró irónica—. Bryn demostraría a los einherjars y a Ardan cuál era su valía. Salvaría a Johnson, a dos de los supuestos einherjars que la odiaban y daría una lección al escocés. A partir de ahí, debe de haber un punto de inflexión.


  —Siempre buscas que los otros se rediman.


  Freyja se quedó en silencio y después contestó:


  —Me gusta ver que aún hay seres que tienen la capacidad de perdonar; que hay almas que todavía se arrepienten de su errores.


  —Y ahora, gracias a eso, el dalriadano quiere cortarse las venas.


  —No, todavía no —susurró Freyja sonriente, meciendo a Bryn y esperando ansiosa su despertar. Ardan desearía estar muerto en cuanto leyera la última palabra del diario de Bryn; en cuanto lo supiera todo y estuviese informado de la única verdad. Ahora solo se sentía culpable. Después, al cerrar el libro, se sentiría peor—. Pero pronto se derrumbará.


  Odín admiraba a «la Resplandeciente». Era algo que no podía evitar. La admiraba no solo por su excelsa y deslumbrante belleza, sino porque, a su manera y, sin levantar grandes alborotos, podía manipular los sucesos venideros. Y lo hacía porque conocía a la gente y porque era terriblemente empática con los demás.


  Freyja estaba rodeada de dioses masculinos, cada uno con un poder especial: Thor, Frey, Njörd, Tyr y él mismo. No obstante, la mujer se crecía entre tanto hombre. Ella siempre ofrecía alternativas; era una excelente líder con grandes iniciativas.


  Aunque muchos, sobre todo los afectados, no entendieran esas iniciativas. Freyja sería odiada por aquéllos que no vieran más allá de sus manipulaciones. Y él lo entendía perfectamente, porque era odiado igual en determinadas ocasiones.


  Cuando uno tiene tanto poder, debe dictaminar decisiones y ser consecuente con ellas, aunque hagan daño a unos cuantos. Si el bien es para un bien mayor, no importa quién sufra.


  Otra diosa no se hubiera preocupado en averiguar cómo sentían o pensaban los suyos. Pero Freyja lo sabía todo y, aunque no lo pareciera, se preocupaba por todos.


  —Bryn debe regresar ya —ordenó Odín. Movió la mano en el agua de la cuna y, a través del remolino, se reflejó una imagen de la Isla de Arran y todos los frentes abiertos—. Empiezan los fuegos artificiales, diosa. El juego acaba aquí. Hay que estimular a los gemelos del noaiti.


  —Lo sé, Aesir. Por cierto, hace tiempo que ya no juego.


  Por supuesto que lo sabía. Los últimos acontecimientos en el Midgard iban a volver locos a la humanidad. En Escocia, ya eran muchos los humanos que hablaban de unos seres negros con piel resbaladiza que habían destrozado Lerwick, y de hombres voladores con colmillos. En Arran sucedía lo mismo. Y más ahora que la fortaleza de Ardan había caído y que el mar estaba infestado de purs y etones. Y los nosferatus cada vez estaban más fuertes. El mal se multiplicaba y el bien menguaba.


  La rebelión de Loki cobraba forma y todavía quedaban cartas por mostrar.


  —¿Llega el Ragnarök, y le ves, nunca mejor dicho, las orejas al lobo, tuerto? —le miró de reojo y dejó a Bryn flotando en la cuna.


  —Todos se las veremos.


  —Bueno, tú se las ves al cincuenta por ciento, ¿verdad? —Salió de la cuna, con un vestido rojo pasión transparente y empapado. El pelo rubio mojado y peinado hacia atrás mostraban sus perfectas facciones. Sonrió, sabiendo que Odín ya estaba duro bajo esas ropas bélicas, y caminó moviendo las caderas de un lado al otro, seductoramente.


  —Yo arriesgué un ojo para verlo, maldita bruja —gruñó, frustrado al saber que Freyja siempre conseguiría excitarlo. Era cierto: arriesgó su ojo al escuchar por primera vez la profecía de la völva. Y lo arriesgó para poder cambiar las cosas y para cerciorarse de la veracidad de las palabras de la bruja. Las nornas hilaron su telar y ellas tejieron la misma profecía. El Ragnarök llegaría, el final parecía evidente; pero ¿qué sucedería en la batalla de los dioses? ¿Cómo podrían cambiarla? Llevaban tiempo trabajando juntos, los Vanir y los Aesir, para hallar una solución; una que asegurara la continuidad de los dioses, y también la ascensión evolutiva del Midgard.


  Freyja abrió los ojos hasta que casi se le salieron de las cuencas, y se tapó los suculentos labios con las manos.


  —Pero… ¡¿Te falta un ojo?! ¿En serio? No me había dado cuenta.


  El dios Aesir puso los ojos en blanco.


  —Me aburres.


  —Arriesgaste mucho más que eso —escupió Freyja con voz letal—. Y lo que hiciste —sí, lo que no se podía nombrar—, podría cambiar el destino de todo y de todos. El pasado ya no existe tal y como lo vivimos.


  —Sí. Pero el pasado permanece en el olvido. A nadie le interesa.


  —Discrepo.


  —Y todos, absolutamente todos —Odín omitió esa última réplica y la miró de arriba abajo, sin pizca de vergüenza y con todo el juicio crítico del que era capaz—, tejemos nuestra realidad a nuestro antojo.


  —Touché, Alfather. Cierto, padre de todos —Freyja miró hacia atrás para comprobar que Bryn siguiera a flote—. Entonces, ¿crees que ha llegado el momento de mover a los alfiles?


  —Sí. Ha llegado el momento. Loki ya no puede ascender al Asgard porque Heimdal ha cerrado las puertas de acceso. Ya no pueden emboscarnos. Pero nada impide que los puentes de la Tierra se abran para los jotuns. Si estos clavan la lanza en el punto más álgido y activado del Midgard, llamará a la raza de aquél que la empuñe. Si Hummus acierta al incrustar la lanza en el punto adecuado, el Jotunheim se abrirá y los gigantes invadirán a los humanos. Necesito la lanza para atraer a mi ejército. Si no tengo a Gungnir en mis manos, no podré liderarlos.


  Freyja se quedó pensativa y afirmó con la cabeza.


  —Fíjate. Un dios tan poderoso como tú subyugado por un tótem.


  —Yo al menos tengo uno.


  Freyja se echó a reír e hizo aspavientos con las manos.


  —Los hombres y sus juguetes. Y van y te lo roban.


  —Me engañaron.


  —Sí. —La diosa dio un paso al frente y tomó a Odín de la pechera—. Habla claro, tuerto. Dejaste entrar al transformista porque creíste que podrías acostarte conmigo. Me viste aparecer y te convertiste en Ojoloco.


  —¿En quién?


  La Vanir volteó los ojos y resopló.


  —Tu cultura popular mundana brilla por su ausencia. Pero no importa. Le dejaste entrar en tu alcoba y…


  —¡Y nada, Freyja! —rugió enfurecido.


  —¡Yo también sé chillar! —su rostro, marmóreo y liso, se cubrió de venitas verdes oscuras; sus ojos plateados se ennegrecieron, y sus colmillos explotaron en su boca—. ¡Reconócelo! ¡Creíste que era yo, y tu lanza —señaló el paquete con su mano—, la que nadie te puede arrancar y tienes entre las piernas, se puso firme!


  —Puedo tenerte cuándo y cómo me plazca, Diosa —murmuró manteniendo la calma.


  La diosa Vanir negó con la cabeza y siseó.


  —Hasta ahora, nunca lo has hecho. En cambio, te follaste a un tío que se hizo pasar por mí. Bien por ti, mago —le guiñó un ojo, pero ocultó su rabia y su desazón.


  Odín y ella. Ella y Odín. Un binomio demasiado antagónico lleno de secretos y desdén. Y, sin embargo, imprescindibles el uno para el otro; destinados a permanecer unidos para asegurar la continuidad de los reinos.


  —Ya sé por qué Od te abandonó. No te soportaba.


  Freyja dio un paso atrás y sus ojos retomaron el color de la niebla. Una niebla herida y afectada, más espesa de lo normal.


  —Y ya sé por qué envidias a Od.


  —Soy el dios más poderoso de todo el universo. No envidio a nadie.


  —Por supuesto que lo haces. Él tuvo algo que tú deseas para ti.


  —¿Ah, sí? ¿El qué?


  —A mí, tuerto. A mí. —Se dio la vuelta y lo despidió con un gesto de su mano—. Vete de mi palacio. Tu presencia me molesta.


  Odín rechinó los dientes y presionó los dedos de las manos contra sus palmas. Clavó su ojo en la esbelta espalda de la Vanir, en sus caderas, sus prietas nalgas, en sus largas piernas. De todas las mujeres, dísir, diosas, elfas, tuergas o gigantas que él podría tener en su lecho, Freyja era la única que siempre le decía que no. Jugaban a los preliminares, se seducían el uno al otro; sus encuentros eran batallas campales. Pero a la hora de la verdad, nunca culminaban. Había un momento en el que Freyja siempre se ponía seria y le decía: «Dile a tu mujer que a quien deseas es a mí. Dile la verdad», pedía siempre con ojos brillantes llenos de necesidad.


  Él siempre se negaba en rotundo.


  Ni hablar. Frigg era su esposa, su compañera, la madre de sus hijos. Compartía el don de la profecía y se sentaba con él en el trono Hlidskjalf. ¿Cómo iba a elegir a Freyja en vez de a ella?


  Freyja era todo lo contrario. Vanidosa, impetuosa y nada pasiva.


  Frigg era la calma, y Freyja, la tormenta.


  Y él, un dios bélico por naturaleza, necesitaba el sosiego de Frigg.


  Así que Odín siempre la rechazaba abiertamente: «Tú puedes ser mi amante, nunca mi esposa». Y cuando la Vanir escuchaba esas palabras, le dejaba a medias, en lo mejor. Y desaparecía, se desmaterializaba sin decir una palabra.


  Desde entonces, Odín luchaba por acabar lo que nunca terminaban. Pero ella no se dejaba. Huía o jugaba a la caza; y él nunca lograba alcanzarla.


  Sin embargo, Odín nunca cesaría en su particular desafío; porque, en una cosa tenía razón la diosa: él la deseaba. La deseaba como no había deseado a nadie jamás.


  Y Freyja también se equivocaba en otra; él ya la había tenido. Por eso, por el recuerdo y la melancolía de sentirse entre sus brazos, necesitaba de nuevo hacerla suya.


  —Por cierto, marica…


  —No te oigo, frígida.


  —Claro, claro… —se rio de su insulto—. Tu einherjar va a pagar por todo lo que le ha hecho a mi valkyria. Lo sabes, ¿no? Está condenado.


  Mientras se alejaba de la cuna, Odín le contestó:


  —Ardan estaba condenado desde el mismo momento en el que se encomendó a Bryn. Jamás debió conocerla. Hubiera sido más feliz.


  —¿Por qué?


  —Porque se enamoró de ella. El hombre que jamás se ha enamorado vive en un infierno. El que se enamora vive en una condena eterna.


  Tras esas palabras, Odín la abandonó, y la dejó sumida en la tristeza y en la ira de no poder tener, ella tampoco, lo que más deseaba su alma inmortal.


  Se secó las lágrimas que caían por la comisura de sus ojos, y miró sus dedos húmedos. Sus lágrimas rojo oro tintaron su piel.


  Resopló furiosa por su debilidad y se centró de nuevo en su valkyria.


  
    Er du veldig glad og vet det,


    sa la alle menn’s ker se det.


    Er du veldig glad og vet det…


    Si eres feliz y lo sabes,


    que lo refleje tu cara.


    Si eres feliz y lo sabes…

  


  —¡Ja sa klapp! —gritó alzando los brazos por encima de su cabeza—. ¡Bate las manos, valkyria!


  Al instante, cientos de rayos cayeron sobre la cuna e impactaron en el cuerpo de Bryn, que se elevó por encima del agua rojiza y empezó a dar vueltas sobre sí mismo.


  Su pelo rubio se sacudía arriba y abajo, movido por la fuerza electromagnética de aquellas hebras azuladas, llenas de tormento y vida.


  —¡Abre los ojos, Generala! —ordenó Freyja orgullosa de su espectáculo.


  Bryn se quedó de pie, flotando en el cielo, con los ojos cerrados y el cuerpo limpio, sanado y relajado.


  Freyja asintió al escuchar el primer bombeo de su inmortal corazón.


  —Vive, mo nonne. Vive por mí.


  Y Bryn abrió los ojos del color del cielo con tonalidades de mar.


  Parpadeó atónita al ver dónde se encontraba.


  ¿Freyja? Freyja la estaba mirando a los pies de la velge del bautismo. La Generala no entendía por qué podía verla. Se suponía que había muerto y que su farvel furie había acabado con su última chispa de vida.


  Se había sacrificado por aquéllos a los que Ardan amaba. Aunque no la amase a ella, haría el esfuerzo de luchar en nombre de aquéllos que él quería y respetaba; porque ya habían sido demasiados los que había perdido.


  Ése sería su último gesto en el Midgard. No sacrificarse por una lanza, ni por un tótem, ni por una misión, sino hacerlo por un crío de cinco años que le había robado el corazón, y también por el hombre que le había robado la virginidad.


  Y ni siquiera lo había hecho por ellos; todo había sido por él. Por el escocés que, lleno de odio, la había intentado arrancar de su vida.


  Echó un vistazo a su nueva armadura y a su piel, sin moretones ni sangre. ¿No se había convertido en figura de cristal?


  Bryn descendió poco a poco, hasta colocarse frente a la diosa.


  —¿Por qué no estoy muerta? —preguntó asustada.


  —Porque ésa fue la voluntad de Ardan: que vivieras.


  Bryn arrugó el ceño y negó con la cabeza. ¿Ardan? ¿Por qué?


  —No puede ser.


  —Él te salvó y pronunció las palabras que te traerían hasta mí. Estabas a punto de perecer en tu escudo. Róta y Gúnnr viajaron a través de las tormentas, recogieron a Ardan y al Engel y obligaron al highlander a que pronunciara las palabras. Eso te salvó.


  La valkyria intentó comprender por qué Ardan habría hecho eso. Tanto como la odiaba debía desear su muerte, no su vida.


  Entonces cayó en la cuenta.


  —¿Ya no tengo poderes? ¿Me vas a hacer descender al Midgard como humana? El maldito ha conseguido su venganza.


  Freyja negó con la cabeza y tomó a Bryn del rostro.


  —Al contrario, Generala. Ahora, más que nunca, eres mi líder. Has sufrido una segunda velge. Tu poder se ha duplicado.


  Bryn se estremeció, inquieta. ¿Más poder? Eso le gustaba. ¿Podría regresar al Midgard? ¿Podría seguir luchando?


  —¿Es otra de tus manipulaciones? —preguntó sin inflexiones.


  —No —respondió Freyja sintiéndose culpable.


  —Estoy harta de que juegues conmigo.


  —No he jugado.


  —Mentira. Le diste a Ardan las palabras de poder para que me sometiera y me arrebatara el orgullo y la dignidad. —Alzó la barbilla sin ningún respeto hacia ella.


  —Nadie puede arrebatarte eso si tú no se lo permites.


  —Hiciste que le expulsara de mi vida para que pudiera cuidar de Róta.


  —Tú aceptaste el pacto.


  —¡Era una niña!


  —¡¿Y te arrepientes de haber ayudado a Róta?! ¿Te arrepientes de haber impedido que se fuera al bando de Loki?


  —¡No! ¡No me arrepiento! ¡Pero ella jamás se habría unido a su bando!


  —Sin tu intervención sí; te aseguro que el telar de las nornas teje otra historia bien diferente.


  —¡No te creo!


  —Créelo, Generala. La maldad está en todos, por mucho que la queramos ocultar. Está en Ardan y en sus deseos de venganza; está en ti y en tus ganas de matarme. Está en todos lados. No la omitas solo porque quieres a la persona que más daño pueda hacer. No la cubras.


  Bryn retiró de su cara la mano de Freyja con una bofetada seca y dura.


  —La maldad también está en ti —escupió la valkyria.


  —Sí, lo está —reconoció la Vanir sin retroceder—. Pero unos somos malos porque tenemos fines buenos. Otros son malos porque desean el mal y la destrucción.


  A Bryn se le llenaron los ojos de lágrimas de rabia e impotencia. Lo peor era que no podía quitarle la razón a Freyja porque, lo que decía, tenía sentido.


  —A mí me has herido y me has hecho daño, no importa con qué fin lo hayas hecho.


  La diosa aceptó esas palabras; y, le afectaron más de lo que deseaba.


  —Eres mi guerrera más fiel, Bryn. —Dio un paso al frente y juntó su frente a la de ella—. Las palabras de Ardan debían utilizarse para salvarte cuando ya nada ni nadie pudiese hacerlo, aunque él jugase a someterte con ellas. Heimdal ha cerrado las puertas del Asgard y no podremos salir hasta que recuperemos la lanza de Odín y toque a Gjallarhörn para dar la voz de aviso. Pero Ardan las pronunció por ti, y te subió directamente al Víngolf, sin atajos. Él te salvó la vida.


  Bryn tragó saliva. Encima debía agradecérselo. A él, a ese guerrero que la había insultado y desechado.


  —Ahora empieza tu verdadera misión, Bryn. Eres mi azote mientras yo no esté en el Midgard.


  Ella la miró estupefacta.


  —¿Me vas a devolver al Midgard? ¡¿A él otra vez?! ¡No!


  —No, no. Espera —la tranquilizó—. Las cosas han cambiado. Él ya no tiene poder sobre ti. Se acabó. Ya no estás en sus manos. Te he hecho un favor, Generala.


  —Tus favores me dan miedo.


  —Éste no. Ya no tienes alas tribales.


  —¿Que ya no tengo…? ¿Mis alas? ¿Cómo? ¿Por qué? —se llevó la mano a la espalda.


  —Porque te he liberado de tu kompromiss. Ahora mismo, eres una valkyria sin pareja. Sin hombre. Libre y feliz como una perdiz. ¿Quién será tu nuevo partenaire?


  —¿Pareja? ¿De qué hablas? Ardan era mi einherjar.


  —Y él te ha rechazado, ¿verdad? Tú puedes hacer lo mismo. —Freyja sabía perfectamente que Ardan no la había negado ni rechazado, porque fue él quién se llevó su virginidad. Pero, si ambos querían volver a pertenecerse, tendrían que pelear duro por ello—. Así que, dime: ¿Theo, Ogedei…? ¿Ardan? Puedes tener a quien quieras. Si él quiere recuperarte tendrá que esforzarse para que te salgan en la espalda unas alas tribales como las suyas. Pero, por ahora, no tendrás kompromiss con nadie hasta que ceda tu corazón, hasta que él elija. Todos podrán sanarte y tú podrás sanar a todos —agrandó los ojos y dijo con voz sexy—: Podrás tocar a todos, ¿entiendes?


  Las orejas de Bryn se sacudieron con sorpresa. ¿Y qué había de Ardan? ¿Ya no se pertenecían? Seguía sintiéndose mal por ello, pero debía obligarse a pensar de otro modo. Él la había entregado a Theo, él tenía a otra mujer: Sammy.


  —Hay cinco einherjars en tierra, valkyria —recordó Freyja—. ¿A cuál elegirás? —sonrió entretenida—. Después de todo, ¿sigues amando a Ardan? —preguntó dubitativamente—. Después del dolor y las afrentas. ¿Lo sigues haciendo, Generala?


  Bryn no se atrevió a mirarla a los ojos.


  Sentía odio y despecho hacia él. Y no quería volver a encontrárselo porque se sentía demasiado avergonzada y humillada. Él se lo había hecho pasar realmente mal. ¿Cómo olvidarlo todo?


  Pero ella también le había hecho daño; aunque Ardan nunca le hablara de eso. No era que estuvieran empatados ni nada parecido.


  Pero había dos versiones en esa historia y las dos eran culpables.


  Freyja entrecerró sus ojos color plata y chasqueó con la lengua.


  —En fin, eso es lo menos importante. —Freyja le dio la vuelta e hizo que mirase el agua de la cuna. En ella se vio una imagen de la Isla de Arran y de todo lo que estaba sucediendo. Aquello era como el fin del mundo.


  Bryn se puso nerviosa y en guardia.


  —Tu misión, Bryn, es destruir. Quemar. Achicharrar. Regresa como la guerrera que eres y devuelve la victoria.


  Los ojos de Bryn enrojecieron al ver cómo la isla se infestaba de jotuns y cómo intentaban atacar a Ardan y a Aiko e Isamu y su clan de kofun en St. Molio’s Cave.


  ¿Cuándo habían vuelto los japoneses? ¿Ya estaban ahí? Maldita sea, tenía que regresar ya. Eran demasiados jotuns para tan poco guerreros.


  —Llévate a Angélico contigo.


  La joven se dio la vuelta y se encontró con su precioso pegaso blanco, cubierto con una armadura igual que la de ella. El animal resopló feliz de verla y extendió las alas para agitarlas y sostenerse en las piernas traseras.


  Su pegaso era el animal volador más rápido del Asgard. Ella no tenía alas que abrir como Ardan o como sus nonnes, pero tenía a Angélico, que era tan poderoso como ella.


  —¿De verdad me lo puedo llevar? —preguntó emocionada, corriendo a abrazar el poderoso cuello del majestuoso corcel.


  —Es tuyo. Fue un regalo para ti, y te pertenece —aseguró Freyja, sonriente al ver a Bryn tan feliz—. Sé que no entiendes muchas cosas. Y sé que te será difícil perdonarme.


  —Sí, estás en lo cierto —contestó arisca, mientras acariciaba el pelo blanco del lomo del animal—. Pero eres una diosa. Y supongo que siempre hay una razón para todo lo que haces, ¿verdad?


  «Aquello era comprensión y lo demás eran tonterías», pensó la Vanir.


  —Eso es lo que te gustaría oír, ¿verdad? —Bryn cambió de tercio en un santiamén, y su mirada adquirió la frialdad del hielo mientras estudiaba a su diosa—. No recibirás comprensión de mí. Lo he pasado muy mal por tu culpa. Me he prohibido aquello que más deseaba y amaba, y he hecho sufrir a los que más quería. He callado demasiado, y ya no pienso hacerlo. ¿Sabes, diosa? A veces, el fin no justifica a los medios.


  —Entonces, ¿no me perdonas? —preguntó sin mostrar verdadero interés.


  —No. No te perdono. Pero alégrate. Alégrate de eso, porque al menos no me eres indiferente. Mi rencor te demostrará lo mucho que te quise y que me importas.


  —Perfecto, Generala. Recuerda esas palabras cuando te encuentres de nuevo con Ardan.


  «Zorra», pensó Bryn.


  —No perdamos más el tiempo. —Freyja dio una fuerte palmada y el agua de la cuna se iluminó para convertirse en un portal hacia el Midgard—. Entra ahí con Angélico.


  —¿Necesito alguna directriz más además de la de muerte y destrucción? —preguntó sin apenas mirarla.


  —Sí. Dile a Gúnnr que, cuando llegue el apagón, golpee la colina con la réplica de Mjölnir.


  —¿Cómo? ¿De qué apagón hablas?


  —Dile esas palabras exactas. Tú díselo.


  —De acuerdo. ¿Algo más? —Bryn se internaba a lomos de Angélico en la cuna y toda ella se iluminaba de luz.


  —Sí.


  Ambas se miraron con seriedad, directamente a los ojos. El pelo de Bryn, suelto y brillante se mezcló con la luz dorada.


  —No seas tonta y fóllatelos a todos, Bryn.


  —¡¿Cómo has dich…?!


  A Bryn no le dio tiempo a decir nada más. La cuna los engulló a ella y al pegaso, y la Generala desapareció a través del portal, para vivir de nuevo y para luchar en un reino que le había reportado dolor y desengaños.


  Tendría una segunda vuelta.


  No sabría si podría encontrar de nuevo el amor o si llegaría a perdonar a aquél que más había amado pero, al menos, tendría la oportunidad de elegir y dar una lección al dalriadano.


  Freyja sonrió más calmada y miró su propio reflejo en el agua de la cuna.


  —Muy bien, Odín. Movamos a los alfiles —se dijo a sí misma.


  Se lamió el dedo índice y escribió en el aire en futhark antiguo:


  «Nanna está en Edimburgo recogiendo a guerreros caídos. Reclámala». Y, después, añadió: «Dirígete a la isla de Arran».


  Canturreó, orgullosa de manejar las fichas más importantes de esa partida y se acercó al balcón del Víngolf, que se sostenía en el aire y permitía unas vistas espléndidas de Vanenheim.


  Apoyó las manos en la baranda de mármol blanco, bañada en cenefas de oro, y exclamó a pleno pulmón:


  —¡Nanna! ¡Ven aquí, nonne!


  Capítulo 18


  
    
      Eilean Arainn.


      St. Molio’s Cave.

    


    No se había podido mover del interior de la cueva.

  


  Mientras leía aquel diario personal, había sido incapaz de retirar los ojos de sus páginas. La sinceridad de Bryn, sus sentimientos, sus palabras… le habían desgarrado el alma y dejado sin argumentos.


  Nunca había dado con algo tan brutalmente honesto ni con tanta alma, como aquel maldito libro de tapas doradas. Y, justamente, eso tan hermoso y noble, eso tan sencillo y lleno de vida, de tormento, tristeza, pasión, amor, comprensión, disciplina y dignidad, eso fue justamente lo que acabó de hundirle.


  Porque llevaba siglos terrenales pensando que Bryn era alguien diferente. Alguien frío y sin corazón, que le había manipulado y usado a su antojo.


  Creyó que Bryn no le amaba; pero nunca pensó que tomó la decisión que tomó porque había dado su palabra de proteger a una de sus hermanas.


  Ahora, con la gran capacidad de memoria que tenían los einherjars, podía repetir cada una de las frases de aquel diario. Se le habían grabado a fuego.


  «Si hay un einherjar a quien yo me debo, ése es él. Ése es Ardan».


  «Si hay un hombre por quien yo lucho, ése es mi dalriadano».


  «Si hay un guerrero a quien yo admiro, es al highlander».


  «Si a alguien a quien he entregado mi inmortal corazón, es a él. Solo a él».


  Ardan lloraba sin consuelo.


  Los errores y las equivocaciones se pagaban. Y él los iba a pagar todos.


  Ahora entendía muchas cosas; ahora comprendía por qué la sirena lo había echado de su vida y por qué le dijo todo aquello.


  Y era curioso porque, creyendo que Bryn había sido tan vil como manipuladora, pudo sobrevivir en el Midgard y alimentarse de la rabia. Gracias a ello podía tocar a otras mujeres, podía jugar con ellas y follar sin dar explicaciones a nadie.


  Su corazón maltrecho y endurecido por el desengaño le permitía hacer muchas cosas que, de haber seguido enamorado, jamás habría hecho. Él se oscureció y las tinieblas del despecho le rodearon hasta convertirlo en un líder un tanto oscuro y amargado. Uno que hacía y deshacía; jugaba y sometía, ordenaba y castigaba. Todos le respetaban, pero la obediencia venía provocada por el temor, no por el verdadero respeto.


  Y ahora, después de siglos de haberla odiado; a ella, a la mujer que había marcado su destino en el Valhall y su sino en la Tierra. Ahora, después de acusarla de algo que en realidad no era, descubría la verdad del modo más triste y cruel que conocía.


  Él la había mandado de vuelta al Valhall cuando ya la había liberado de su compromiso; cuando ya la había castigado como deseaba y como él consideraba que se merecía. Y Bryn había desaparecido para siempre, de un modo heroico y único. Grabándose en el corazón y en la mente de todos los que habían presenciado su farvel furie.


  Salvó a Johnson, e incluso se preocupó de cubrir a Theodore y Ogedei, cuando ellos no le habían demostrado más que un abierto odio y antipatía.


  ¿Y ella cómo le devuelve todos los golpes encajados? Del modo más honorable posible.


  Bryn siempre decía que quien vivía sin disciplina, vivía sin honor. Ella lo mantuvo hasta las últimas consecuencias. Si era la más fuerte de los guerreros que se hallaban en St. Molio’s Cave, protegería a aquéllos que consideraba más débiles. Y eso hizo.


  Ardan apretó el libro contra su pecho, y recordó las últimas palabras del diario.


  
    Hubo un tiempo en el que soñaba con que él me hiciera suya. Durante eones deseé entregarme a él, y no lo hice por mi alto sentido del honor, porque consideraba que ambos estábamos destinados a luchar juntos en el Midgard. Él como líder de los einherjars, y yo como líder de las valkyrias. Pero ahora, no recuerdo de dónde salía esa necesidad. Creo que todo lo que sentía se ha esfumado, como si nunca antes esas emociones hubieran ocupado mi corazón.


    Ardan me ha entregado a otro hombre, sabiendo que yo, y nadie más, soy su única pareja. Y no solo me ha entregado a alguien que me odiaba, además, él, para mayor agravio, ha poseído a su sumisa, a Sammy, demostrándome así que nunca le he importado. Y lo ha hecho delante de mí, por segunda vez.


    Ya no me queda nada más por lo que pelear aquí. Cumplo mi misión porque sigo las directrices de mis dioses, los mismos a los que él obedece. Pero no encontraré satisfacción en caso de conseguir nuestros objetivos, porque no podré compartir la dicha con mi einherjar.


    Hoy, el einherjar a quien yo me debía, ha muerto conmigo.


    Hoy, ya no lucho por el hombre que amé; peleo contra él.


    Hoy, mi admiración se ha vuelto indiferencia. Y, hoy, he perdido para siempre el corazón que le entregué.


    No quiero a ningún einherjar.


    No aceptaré más a este hombre.


    No creeré nunca más en la palabra del dalriadano.


    No quiero más de Ardan.

  


  Pensando egoístamente, Bryn no iba a sufrir más.


  Ella no volvería a verlo, y él se hundiría en la lucha contra los jotuns, y moriría un poco cada día, de pena y de rabia por haberse equivocado tanto con ella. Con todos.


  Mientras los demás estaban en la Isla de Skye, en la costa de Wester Ross, e intentaban contactar con los clanes de Chicago, Milwaukee e Inglaterra, él había sido incapaz de abandonar Arran.


  Su preciada isla estaba siendo invadida por los esbirros de Loki, y lo peor era saber que, por mucho que hiciera, no podría recuperar a todos los que habían muerto. Pero sentía que debía estar ahí y pelear.


  Creía que se merecía cada corte y cada golpe de los nuevos purs y etones que emergían del mar.


  Sabía que Gabriel había contactado con Aiko e Isamu para que trajeran la terapia bloqueadora de las esporas. Pero ya nadie podía detener la aparición de tanto monstruo a través del mar. Estaban invadiendo su tierra.


  Decidió que seguiría peleando hasta su último aliento; defendiendo a los humanos que quedaban a la merced de aquellos seres sobrenaturales en los que jamás habían creído y que, ahora, colmaban una parte de su planeta.


  Los psiquiatras y los psicólogos iban a forrarse.


  La iglesia en la que los humanos tanta fe depositaban iba a perder credibilidad.


  Porque, ¿si Dios creó a los hombres a su imagen y semejanza? ¿Quién coño creó a los purs, los etones, los troles, los vampiros, los lobeznos…? ¿Quién era Loki? ¿Quién era Odín?


  El Final de los Tiempos llegaba de muchas maneras. Y el final del ciclo ignorante de la raza humana tocaba su última campanada.


  Se levantó con el diario entre sus manos.


  Miró al horizonte, al mar embravecido, enfadado tal y como estaba él, en completa sintonía con sus emociones.


  No podía volver atrás. No podía recuperar a Bryn, ni podía salvar a todos los amigos que había perdido.


  Pero lucharía cada segundo y cada minuto para imponer justicia; una llena de venganza y de rabia.


  Ya no temía a la muerte, porque no tenía nada por lo que luchar; y eso lo convertía en la máquina de matar perfecta.


  Enterró el diario de Bryn en el suelo quemado y enfangado.


  Lo cubrió con unas cuantas piedras, dándole una digna ceremonia, como si en realidad ese cuerpo rectangular no fuera otra cosa que su bella guerrera sin vida.


  Clavó su espada de einherjar en la tierra y juró sobre ella que, cada paso que diera a partir de ese momento, lo haría para encontrar su final honorable; y, si los dioses lo permitían, para encontrarse con ella y rogarle su perdón día tras día.


  Viviría de rodillas hasta encontrar la absolución.


  Pero la absolución no iba a llegar.


  Luchó durante todo el día y no escatimó fuerzas. Se arriesgaba sabiendo que en cada ataque podría encontrar una nueva quemadura de purs, o un nuevo mordisco mortal de eton. Pero le daba igual.


  El dolor era bueno.


  No sabía por qué no podía alejarse de la cueva de Molio. Sentía que debía protegerla porque allí había sido donde Bryn entregó su vida, y porque, justamente allí, era donde había enterrado el diario de su Generala.


  Y allí fue donde la tierra empezó a abrirse.


  El suelo se abrió poco a poco y un potente temblor sacudió el océano y el suelo de Arran, creando una grieta enorme y visible.


  Su cuerpo se coló tras aquel corte y cayó al vacío. El einherjar tuvo los suficientes reflejos como para agarrarse a una roca saliente. Miró hacia abajo y encontró el abismo. Podía ver cómo las placas se abrían y chocaban entre sí, creando incisiones de vértigo que llegaban hasta profundidades insondables de ese planeta. Y cómo, como meros gusanos roedores, de nuevo, purs y etones emergían de esa depresión, intentando buscar la superficie y salir a tierra firme. Los seres grises y negros, de aspecto reptiloide y viscosidad pronunciada; con sus ojos desalmados y sus lenguas viperinas, corrían ansiosos por hallar nuevas víctimas.


  Ardan gruñó y abrió sus majestuosas alas para salir de allí.


  Sabía lo que sucedía.


  Escocia sufría la falla de las Highlands, que iba desde la Lochrand en la Isla de Arran y Helensburgh hasta Stonehaven. De oeste a este.


  La famosa falla dividía las Highlands de las Lowlands.


  Y, posiblemente, la detonación que había sufrido el acantilado en el que se hallaba su preciosa fortaleza la había activado, aunque había permanecido dormida desde la Orogénesis caledonia.


  Por todos los dioses, aquello tenía toda la pinta de ser la ante sala del Final de los Tiempos. Y no era nada prometedor para los que se suponía que eran los buenos.


  Se escapó de la falla y sobrevoló la cueva, que permanecía intacta; aunque una grieta de unos veinte metros de anchura empezaba a dividir su isla en toda su longitud.


  La grieta no tardaría en llegar a Escocia.


  Dos vampiros lo alcanzaron por la espalda. El rojizo y nubloso atardecer les daba carta blanca para volver a incordiarle.


  Ardan lanzó a uno por encima de sus hombros, sacándoselo de encima y al otro lo inmovilizó por el cuello y, con un movimiento de manos, se lo partió. Aunque aquello no era suficiente para acabar con la vida de un nosferatu. Así que le introdujo el puño por la espalda, y aplastó su putrefacto corazón.


  El otro le enseñó los colmillos y se rio de él.


  —Tengo un mensaje del laird.


  —Solo hay un laird, y ese soy yo —contestó sin perderlo de vista, mientras movía las espadas en círculo, a cada lado de su cuerpo.


  —No. El verdadero. Me ha dicho que te diga que tiene a la humana con la que juegas.


  Ardan parpadeó confundido. ¿Sammy? Joder, se había olvidado de ella por completo. La había dejado en el castillo, en su alcoba, para que esperase su vuelta de Lerwick.


  El highlander gruñó y negó con la cabeza.


  —Dice que pronto podrás acarrear con otra muerte a tus espaldas —continuó el vampiro mostrándole los colmillos—. La de ella.


  El guerrero lanzó un alarido y se dirigió al vampiro rubio y blanquecino, que seguía riendo mientras esquivaba sus espadazos.


  Pero, de repente, a través del pecho del vampiro, de la nada, emergió la punta de una espada samurái.


  Y, cuando el nosferatu se desintegró, herido de muerte, apareció tras él la figura letal de Aiko, la hermosa vaniria japonesa. La morena de pelo liso y ojos exóticos y enormes le sonrió con timidez.


  —Ya han llegado los refuerzos —dijo la joven, mirando hacia abajo.


  Ardan siguió su mirada, hasta que vio a un grupo enorme de berserkers y vanirios con katanas, luchando contra todos los purs y etones. Se movían con gran agilidad, como si bailaran. Los berserkers, en cambio, con sus hachas en mano, lo hacían todo mediante movimientos bruscos y brutales, pero igual de efectivos.


  Y no solo eso; por el frente izquierdo, nuevos guerreros, que lucharían en su favor, recorrían el empedrado lleno de barro, sudor y sangre dispuestos a echar una mano.


  Eran vanirios y berserkers; a algunos de ellos los había visto en Abbey Church.


  A la cabeza, un berserker enorme y de largo pelo rubio, casi blanco, rugía y gritaba dando hachazos por doquier. Tenía la tez morena y los ojos muy amarillos.


  Tras él, dos vanirios volaban el uno al lado del otro. Una tenía un rostro joven, de pelo rubio y largo, y llevaba una espada samurái en la mano que movía como si fuera un abanico, pero no era japonesa, ni kofun. No era del clan de Miya.


  A su lado, un chico muy parecido a ella de pelo rubio y afeitado, la defendía y mataba con una frialdad pasmosa a todo el que se cruzara en su camino.


  Eran de la Black Country, porque a los dos jóvenes guerreros los había visto allí en la batalla de Abbey Church. Por fin, los clanes se unían de nuevo para luchar.


  Descendió para darles la bienvenida a aquel campo de muerte.


  Noah había llegado a la isla de Arran tan rápido como había podido.


  Con él llegaban Daimhin y Carrick; dos de los vanirios recuperados de Capel-le-Ferne. Ambos tan atormentados como vulnerables pero, debido a eso, unos auténticos suicidas que él debía mantener a raya.


  Los dos hermanos pidieron acompañarle después de que Noah avisara a As de que se iba a Escocia. Inmediatamente, los clanes recibieron las noticias sobre Lerwick, y Edimburgo; y, después, Gabriel se comunicó con ellos desde la costa de Werren, unas cuevas que parecía ocultarlos del acecho de los jotuns. Al ver que las noticias coincidían con el mensaje de su puñal Guddine, en el que se suponía que Freyja contactaba directamente con él y le mandaba que se dirigiera a la Isla de Arran, más vanirios y berserkers decidieron apuntarse y acompañarlo.


  Gwyn y Beatha, los vanirios del Consejo Wicca, le pusieron al cuidado de sus dos hijos: Carrick y Daimhin. Y él no estaba para ser el canguro de nadie, pero aquellos guerreros con colmillos le caían muy bien.


  Noah nunca había visto tantos jotuns juntos. ¿De dónde salían? ¿Y qué eran esas cosas viscosas de piel resbaladiza negra y grisácea?


  —Los que tienen cara de serpiente y piel negra —dijo una voz de hombre tras él— son etones. Absorben la energía vital y su mordedura es venenosa. Los grisáceos que caminan a ras de suelo son purs. Su piel está llena de babas y toxinas, y se enrollan al cuerpo como si fueran anacondas. Se mueven bajo tierra y bajo agua por igual. O les quemas o les cortas la cabeza. ¿De acuerdo?


  Noah se encontró con un guerrero de más de dos metros con el pelo negro y suelto a lo highlander. Tenía el rostro lleno de piercings y los ojos tatuados como si fuera un cantante de rock gótico.


  —Me llamo Ardan. Y soy el laird de esta tierra infernal —dio un vuelta sobre sí mismo y cortó la cabeza de un eton.


  —¡¿Dónde están los demás?! —preguntó Noah deteniendo el ataque de un vampiro con su oks.


  —¿Los demás? —Ardan abrió los brazos—. ¡Nosotros somos los demás! ¡Luchemos, berserker!


  Noah comprendió que habían muerto más guerreros de los que él había visto caer en su inmortal existencia; y se lamentó con rabia e impotencia por sus pérdidas.


  Apretó los puños, alzó su hacha de guerra y su cuerpo de berserker explotó ante todos.


  —¡Al ataque! —rugió, impregnando de fuerza y valentía a los miembros de su clan.


  Puede que no supiera quién era.


  Puede que no entendiera qué hacía él con un puñal Guddine y hablando directamente con Freyja, pero sí entendía una cosa: si eran berserkers y tenían hachas, eran sus hermanos. Y ahí habían demasiadas hachas huérfanas en el suelo y sin empuñar.


  Habían muerto demasiados.


  Sobre su isla, dividida ahora geológicamente, tenía lugar una cruzada, una contienda violenta y criminal entre los que protegían el Asgard, y entre los que preferían el Jotunheim; los guerreros de Odín y Freyja, contra los guerreros de Loki. O en otras palabras: los que se suponía que luchaban por los humanos, contra los que querían someterlos y aniquilarlos.


  Sin embargo, ¿luchaban por los humanos en realidad? ¿O solo por sí mismos y por aquéllos que querían y respetaban?


  Ardan se hacía esa pregunta cuando, en medio de la anarquía y el embrollo de la batalla, St. Molio’s Cave se iluminó como si el sol buscara su amanecer en la Tierra.


  La luz, cada vez más potente, cegó a los vampiros de Loki que venían en tropel surcando los cielos isleños y espesos. Esto lo aprovecharon los vanirios kofun para ir a por ellos y exterminarlos a todos, uno a uno, sin miramientos ni piedad. Las nubes negras reflectaron la luz de la cueva, y Ardan tuvo que cubrirse los ojos con el antebrazo, sin perder un detalle de lo que sucedía en esa gruta llena de profecías.


  Todos, buenos y malos, se detuvieron para mirar hacia atrás y atender a lo que ocurría en la caverna de piedra.


  En aquel momento, el resplandor se hizo más fuerte y, a través de ella, salió la mujer más hermosa y temeraria que había visto jamás los ojos del highlander. Una valkyria a lomos de un caballo alado blanco, igual de espectacular y angelical como lo era la joven; cubiertos ambos por armaduras metálicas rojas, doradas y negras.


  Ella, la guerrera, no atendió a nadie en especial. Sacudió sus bue y, con maestría, enlazó sus flechas eléctricas y tensó la cuerda de su espectacular y enorme arco, más grande de lo habitual.


  Los vampiros y los lobeznos caían ensartados por sus proyectiles; iban al corazón, matándolos en el acto, o a la cabeza, dejándolos inmóviles y listos para ser degollados por las espadas samuráis de los vanirios o los oks de los berserkers.


  A Ardan, el corazón se le detuvo y dejó de respirar, atónito y a la vez maravillado por lo que veían sus ojos. Y se encontró llorando de emoción y luchando con más ímpetu que antes.


  Era Bryn. Bryn había regresado.


  La Generala había revivido de sus cenizas y había sobrevivido a todo lo que él le había hecho.


  Ardan se agachó y esquivó una patada voladora de un nuevo vampiro, éste más decrépito que los anteriores.


  —A ti no te han dado Stem Cells, eh, guapetón… —gruñó con una medio sonrisa.


  Le agarró la cabeza con ambas manos y le dio un cabezazo que hundió la frente del nosferatu. Después, insertó los dedos a cada lado de su cuello y le arrancó la cabeza de cuajo.


  Ardan volvió a mirar a Bryn. La joven estaba realizando una exhibición sublime de poderío y puntería. Y se estaba poniendo caliente perdido tan solo de contemplarla.


  Angélico alzó el vuelo y cabalgó hasta las nubes.


  El highlander suspiró conmovido por su impresionante estampa; se llevó las manos a la espalda y cargó con sus dos espadas. Golpeó las hojas sobre su cabeza y rugió feliz, dando la bienvenida a Bryn como siempre hacía en el Valhall cuando ambos luchaban juntos.


  Bryn volaba a una velocidad superior a la de cualquier vanirio, einherjar o vampiro. Su corcel alado era el más rápido del Asgard.


  La joven se quedó suspendida sobre el mar del Norte, y dirigió sus palmas abiertas al océano.


  Ardan tuvo ganas de ir a por ella, abrazarla y fundirse con su piel. O secuestrarla y guardarla en un lugar en el que nunca, jamás, nadie pudiera encontrarles. Allí le rogaría perdón y buscaría su redención. Allí la resarciría.


  Con gesto impertérrito y lamiéndose los colmillos que explotaban en su boca cada vez que peleaba, Bryn miró a Ardan por primera vez desde que él le cubrió los ojos con la venda negra en su mazmorra. La noche en la que el highlander perdió los papeles.


  El tiempo se detuvo para los dos.


  El pelo de Bryn se elevó hacia arriba a causa de la energía eléctrica que condensaba a su alrededor.


  Los truenos y los relámpagos cayeron sobre ella y también sobre el agua salada.


  Y la guerrera lo hizo: cubrió todo el mar con sus rayos y su potencia y quemó las esporas que todavía seguían reproduciéndose y, a través de las cuales, seguían saliendo purs y etones.


  Acabó con todo. Incluso con la flora y la fauna marina que pudiera haber alrededor de la isla. Se lamentaba por aquellos seres vivos que había matado; pero los purs y los etones debían ser erradicados. La prioridad era salvar a los guerreros y ganar esa batalla.


  Sus rayos alcanzaron también a los que estaban en tierra firme, royendo los cuerpos de los berserkers caídos en la fortaleza. ¿No los podían dejar en paz?


  Pero ella, el azote de Freyja, acabó con todo engendro del mal que saliera a través de los mares. Los purs y los etones se desvanecieron y se convirtieron en ceniza gracias a la furia de la valkyria más poderosa del Asgard.


  Ardan, que luchaba al lado de Isamu y Aiko, volaba por encima de las garras de un par de lobeznos, igual de impresionados que ellos por la fuerza de Bryn, clavó su espada en la espalda del furioso esbirro y lo abrió de arriba abajo.


  Isamu le cortó la cabeza y Aiko hizo lo propio con el otro lobezno, que parecía querer huir. Y no solo él. Los vampiros y lobeznos que quedaban en pie, viendo que Bryn acababa de inclinar la contienda a favor de los vanirios y los berserkers, intentaron alejarse de la tierra dividida.


  —¡Quieren escapar! —gritó Ardan abriendo las alas y volando tras ellos.


  Los japoneses hicieron lo propio y no les dieron descanso hasta acabar con todos, uno a uno.


  Bryn permaneció sobre Angélico con una serenidad propia de una diosa, de una mujer poderosa que sabe que nadie le puede toser.


  Sus ojos rojos se entristecieron al ver las ruinas del castillo de Ardan. El acantilado ahora ya no era mágico, sino tenebroso, repleto de muerte y de destrucción. La pérdida se respiraba bajo cada roca, bajo cada mancha de sangre.


  Le entraron ganas de llorar por los inocentes que habían caído bajo el peso de la traición. Buchannan y Cameron debían pagar por ello.


  Y no descansarían hasta encontrarlo y devolverles el dolor con dolor.


  Una parte del cielo se abrió y, a través de él, emergió una valkyria con el pelo trenzado y largo; sus ojos marrones rojizos buscaron a Bryn al tiempo que se deslizaba a través del rayo que sostenía con la mano, como una liana.


  Bryn parpadeó y sonrió abiertamente.


  —¡Nanna! —gritó feliz levantando un arco en señal de recibimiento.


  Nanna le respondió al grito de ¡Asynjur! Alzando el puño.


  La valkyria castaña, aquélla que no podía ser tocada por ningún hombre vivo, descendió sobre la ciudadela interior demolida, y empezó a recoger, uno a uno, a los guerreros muertos en batalla.


  Aquellos hombres debían tener su digna sepultura. Y la tendrían en el Asgard, no en una tierra hostil como aquélla, en la que había caído tristemente, víctimas de las artimañas cobardes de los seguidores de «el Timador».


  La valkyria recogía los cuerpos, algunos mutilados, y se los llevaba con ella, desapareciendo a través del pórtico que dejaban las densas y oscuras nubes, y apareciendo otra vez, a través de ellas, con las manos vacías, dispuesta a recoger a más guerreros.


  Nanna lloraba si tenía en brazos a mujeres o a niños. Lo que había sucedido en esa isla no tenía perdón: había sido un genocidio inmisericorde. Niños y mujeres no luchaban; ellos debían permanecer al margen. Pero ¿qué se podía esperar del Transformista y sus seguidores, humanos y no humanos?


  Limpiándose con rabia las lágrimas de los ojos, decidió seguir con su trabajo, cargando con cuidado a los que habían caído sin oportunidad de defenderse.


  Ella los cuidaría en el trayecto que les llevaba de la Tierra al cielo.


  Del Midgard al Asgard.


  —¿Nanna?


  La valkyria se dio la vuelta con un pequeño berserker en brazos. No tendría más de cuatro años. El rostro de la chica estaba surcado por lágrimas de dolor, pero su corazón volvió a saltarse varios latidos al ver a su berserker de la Black Country.


  —Noah. —Lo saludó, aguantándose al rayo que la conectaba con el cielo y que la llevaba al Asgard, al caldero de las almas de los guerreros caídos.


  El berserker la miró de arriba abajo, como siempre hacía. Y Nanna se sintió feliz al ser inspeccionada de esa manera. Porque era valkyria y coqueta, y le encantaba gustar. Pero, sobre todo, adoraba gustarle a él.


  El guerrero rechinó los dientes al ver el cuerpo maltratado de aquel cachorro.


  —¿Dónde los llevas?


  —Odín los reclama —contestó escueta, manteniéndose a varios metros de él por encima de su cabeza.


  Él asintió nervioso y dio un paso al frente para admirarla más de cerca; pero la reacción de Nanna, siempre la misma, no se hizo esperar.


  Esta vez lo aceptaría. Le molestaba, pero lo aceptaría.


  —¿Huyes de nuevo? No deberías.


  —No huyo. —Pero su cuerpo se alzó medio metro más, amarrándose a la liana eléctrica con fuerza.


  Noah enarcó su ceja rubia platino.


  —¿No huyes?


  —No —contestó ella, parpadeando y mirándolo como si fuera tonto, al tiempo que ganaba un metro más en altura.


  Noah negó con la cabeza y exhaló enervado. ¿Le estaba tomando el pelo? Él era un hombre calmado, un hombre de paz; era empático y sabía lo que sentía la gente. Pero a Nanna no la podía percibir. Estar cerca de ella era sentir cero. ¿Sería que la joven, en realidad, no era para él?


  Sin embargo, Freyja le había dicho que la reclamara.


  ¡¿Cómo?! A este paso tendrían que hablarse a distancia y mantener sexo telefónico.


  —¿Me vas a devolver el puñal algún día? —le preguntó Nanna—. Es un regalo de Freyja, ¿sabes? Y odia que perdamos sus cosas.


  —No voy a devolvértelo.


  Los ojos castaños de Nanna se oscurecieron y se volvieron rojos.


  —¿Ah, no? Las valkyrias somos muy celosas de lo nuestro. Y eso es mío.


  —Freyja habla conmigo a través de su hoja. No pienso dártelo —sonrió con vanidad.


  Tras esas palabras, Nanna frunció el ceño, y volvió a mirarlo con esa cara llena de interrogantes.


  —Oye, pero ¿quién eres tú?


  —Me gustaría saberlo a mí también. —Miró a su alrededor—. Pero por ahora soy Noah.


  —Ajá… —lo miró de arriba abajo y se acarició el collar de perlas mientras rodeaba la liana con su pie.


  —No te di las gracias por sanarme. —En la batalla de Abbey Church, Noah quedó malherido después de ser perseguido y golpeado por Hummus. Nanna lo encontró oculto en la copa de un árbol, justo donde Cahal lo dejó. Y sanó sus heridas con sus manos.


  La valkyria salió de sus pensamientos y sonrió con las mejillas rojas como un tomate.


  —¿Ya no estás enfadado?


  —Lo estoy, y mucho. Estoy muy cabreado y frustrado contigo.


  —¿No te caigo bien, chopino? —alzó una ceja castaña y se pasó la lengua por el colmillo—. No eres nada caballero.


  —No dejas que te toque, ¿tengo la peste para ti? ¿Te va la necrofilia? Al parecer solo puedes tocar a los muertos.


  —Dado que tengo a un niño en brazos, tu comentario me preocupa… —murmuró mirándolo de reojo.


  —¿No soy bueno para una valkyria como tú?


  —¿Respondes siempre con preguntas?


  —¿Y tú eres siempre tan ambigua?


  Nanna se encogió de hombros y repasó aquel espectáculo de cuerpo nórdico con su caliente mirada.


  —¿Eres rubio de verdad?


  —¿Cómo dices?


  —¿Tienes tatuajes?


  —¿Qué?


  —¿Llevas lentillas?


  —¿De qué hablas?


  Un trueno crepitó en las nubes, y la valkyria de trenzas miró hacia arriba, enfurruñada.


  —¡Ya voy! —exclamó—. Se acabó el tiempo. No eres rápido respondiendo, chopino. Y Odín se enfada si tardo demasiado —sonrió con dulzura y alzó la mano para despedirse—. Farvel, berserker.


  —Nanna.


  La joven se detuvo en la liana y abrazó al pequeño contra su cuerpo.


  —¿Qué?


  —Ésta es la última vez que te alejas de mí así. Te lo permito porque estás trabajando; pero ya no podrás huir más.


  El cuerpo de la valkyria tembló, afectado por esas palabras.


  —¿Se te pone dura, Noah?


  —¿Qué has dicho?


  —Respóndeme: ¿se te pone dura cuando piensas en mí?


  —Ven y compruébalo tú misma.


  —¿Sí? Entonces siempre huiré de ti. Yo trabajo con seres a los que ya no se les levanta, guerrero. Muertos, como bien dices. El día que me deje cazar por ti, el día que me toques, será un día triste.


  —¿Por qué? —gruñó.


  —Porque ese día habrás muerto. Mientras tanto, tienes una orden de alejamiento. ¿Capulli?


  Noah pensó que la expresión correcta era «cappicci», pero estaba tan afectado viendo desaparecer a Nanna en el cielo, que no fue capaz de corregirla.


  Cuando Ardan vio a Nanna, dos cosas le vinieron a la cabeza.


  La primera era que se alegraba de verla. Nanna siempre le cayó bien; aunque siempre fue muy esquiva y nunca se acercaba a él a menos de tres metros.


  La segunda era que, si Nanna estaba recuperando los cuerpos de los guerreros caídos en batalla, era porque Odín quería hacer algo con sus almas.


  Las valkyrias recogían a humanos que habían mostrado valentía y dignidad en el Midgard luchando en nombre de la humanidad.


  Pero el clan que él lideraba allí estaba formado por berserkers y vanirios; y se suponía que gozaban de una vida longeva e inmortal.


  ¿Por qué los reclamaba Odín si no era para utilizarlos para otros menesteres?


  Ya se lo preguntaría a Nanna más tarde.


  Ahora, tenía cosas más importantes que hacer; como, por ejemplo, acercarse a Bryn y ver que de verdad seguía viva, que no era un sueño.


  La Generala había descendido a la Tierra. Todavía no se había bajado de su pegaso, pero revisaba los daños que había sufrido aquella porción de planeta que había sido dividido por la mitad.


  ¿Cómo de largo podría llegar a ser ese corte en la corteza terrestre? Y, ¿hasta donde habían llegado las esporas de los purs y los etones, como para colarse por dentro de las capas de la corteza terrenal?


  Si eso pasaba en Escocia, no quería ni imaginar qué podía pasar si las esporas habían viajado a través de las corrientes marinas y habían llegado a las costas de todos los continentes. La tierra sería aniquilada inmediatamente.


  Se detuvo delante de St. Molio’s Cave, se bajó de Angélico y pisó el círculo quemado en el que ella se había sacrificado. La farvel furie… Se estremeció al recordar cómo se había sentido al experimentar que su cuerpo desaparecía, y que su sangre, líquida, se transformaba en algo sólido y cristalino.


  Esa parte de la isla, una vez verde y llena de vida, se había convertido en tierra ennegrecida como el carbón. Olía a carne chamuscada, a mar y a sudor. Pero por encima de todo, olía a tragedia.


  Quería ver a Johnson y asegurarse de que estaba bien.


  Quería reencontrarse con Róta y Gúnnr y decirles lo mucho que agradecía que fueran a buscar a Ardan.


  Y, sobre todo, quería encontrarse con Ardan para ver la cara que ponía al verla.


  ¿Se alegraría? ¿La ignoraría?


  —¿Generala? —La voz ligeramente ronca del guerrero la alejó de sus pensamientos y la devolvió de lleno a la realidad. Bueno, si quería ver su reacción, solo tenía que girarse y darse de bruces con él.


  Cuando lo vio, se horrorizó, pero también sintió aquello que las valkyrias sienten por las heridas de guerra de sus einherjars: un profundo respeto y un deseo enorme por sanarlos. Y Ardan era un cromo andante.


  Bryn contuvo las ganas de desnudarlo y levantar sus manos para aplicarle la cura; y lo consiguió cuando recordó todo lo que Ardan le dijo y le había hecho.


  —Estabas muerta… —sus ojos la repasaron de arriba abajo y adquirieron más luz y vida cuanto más la miraba.


  —Sí —asintió incómoda al sentir su mirada sobre ella—. Pero Freyja no quería que muriera, así que…


  —Ni yo —aseguró. Ardan dio dos pasos hacia ella y acortó la distancia que les separaba.


  Ella intentó retroceder pero su orgullo no se lo permitió.


  «No voy a temerte. Ya no», se prometió.


  —Yo tampoco quería que murieras. Por eso pronuncié las palabras —dijo solemne—. Róta me dijo que, si la cúpula seguía presente, quería decir que tenías vida todavía. Me vino a buscar con Gúnnr y yo dije lo que tenía que decir.


  Bryn no sabía ni dónde mirar ni dónde meterse. Siempre había sido seductora y coqueta con él; en el Valhall lo llevaba y lo provocaba como quería. Pero en la Tierra, después de que él la tratara de aquel modo, ya no sabía cómo actuar.


  —Bueno, después de todo, me salvaste la vida. Gracias, aunque lo siento por ti. —No quería seguir hablando con él. No entendía cómo se sentía, pero se sentía mal. Le apetecía correr y, después, lo que de verdad le venía en gana, era lanzarse contra él y luchar. Pelear a golpes, y expresarle con rayos lo que no podía decirle con palabras; ella misma se estaba tragando el veneno de su propia lengua al mordérsela.


  Se alejó de él. No soportaba tenerlo delante y saber que había dejado que otro se la tirara mientras él poseía a otra mujer.


  «Otra que no era yo».


  Se hizo a un lado e intentó dejarlo atrás, pero Ardan la detuvo tomándole el antebrazo.


  —No. Ni hablar.


  —¿Ni hablar qué? —Bryn arqueó las cejas rubias, mirando los dedos que rodeaban su blanca piel.


  —No vas a escapar.


  Bryn sonrió y se soltó de su amarre con rabia, pero Ardan volvió a sujetarla.


  —Déjame decirte lo que soy, sirena, por si no lo has olvidado.


  —¿Sirena? ¡¿Sirena?! ¿Ahora me llamas así? —replicó resentida—. No puedes obligarme a escucharte, isleño. Ya no tienes poder sobre mí.


  Ardan apretó los dientes y negó con la cabeza.


  —No quiero obligarte, pero déjame decirte tres cosas. La primera… —Bryn volvió a dar un manotazo, pero Ardan la sostuvo con firmeza—. La primera es que sé toda la verdad.


  Ella agrandó los ojos y parpadeó atónita. ¿Sabía la verdad? ¿La suya?


  —¿Cómo?


  —Tu libro —contestó con sinceridad—. Tu diario.


  —¿Mi diario? —sus ojos se enrojecieron y pequeños hilos de electricidad rodearon su cuello y sus hombros—. ¿Has leído mi diario personal? ¿Eso es lo que me quieres decir?


  Ardan asintió sin un ápice de vergüenza.


  —Sí. Lo he hecho. Y no voy a pedirte perdón por ello.


  Por supuesto que no. Ardan no pedía perdón nunca. Él nunca se arrodillaba ante nada ni nadie. Guerrero orgulloso y soberbio.


  —Sé todo lo que pasó, Bryn. —Se relamió el labio del piercing y, por primera vez, su mirada brilló con un fulgor de pena y arrepentimiento—. Y no sé cómo remediar todo lo que ha sucedido entre nosotros aquí, en este reino, pero…


  —No hay nada que remediar. Se acabó.


  —… pero lo lograré. —Ignoró su sentencia—. Segundo: no soy un hombre que tenga ni un gramo de oso amoroso en su cuerpo. No tengo alma de calzonazos ni de príncipe azul. Soy como soy y lo que soy, y llevo una eternidad siéndolo. No voy a ponerme de rodillas y a llorarte por las esquinas para que me perdones. No voy a cambiar. Y por eso te digo que, del mismo modo que hice acoso y derribo contigo para vengarme cuando tuve la oportunidad en el Midgard, usando las artimañas que fueran, pienso hacer acoso y derribo ahora para que me vuelvas a mirar de nuevo y para que vuelvas a respetarme. Trátame tan mal como quieras: me gusta, nena. Porque no pienso tener clemencia contigo hasta que regreses a mi lado.


  Ambos se miraron fijamente. Una tensión sexual creciente se alojó entre sus cuerpos.


  —¿Has acabado? —Bryn estaba temblando interiormente. Dioses, Ardan era un hombre mezclado con sangre de guerrero y demonio. En el Valhall la conquistó por lo dominante que era, porque ella necesitaba a un hombre más fuerte que ella a su lado. Pero la conquistó porque lo amaba incluso antes de conocerse, y porque Ardan siempre la complacía en todos los ámbitos. Ahora, Ardan quería conquistarla después de haberle roto las alas y el corazón.


  —No. No he acabado. Me queda la tercera.


  —Dímela y suéltame —contestó, fingiendo desinterés.


  —He muerto dos veces ya. La primera vez como humano dalriadano, en la batalla de Arran, justo en esta tierra que ahora me han arrebatado por segunda vez. Y en esta misma tierra, que he perdido a manos de los jotuns, también he muerto por segunda vez.


  —No digas estupideces. Sigues vivo —lo miró de arriba abajo.


  —Morí cuando te vi desaparecer dentro de la cúpula. Y morí, incluso entonces, cuando todavía no sabía la verdad y no había leído tu diario. Cuando te vi ascender… —Se detuvo un momento y cerró los ojos atormentados— y deshacerte en el aire. —Una bola de pena le estranguló la voz, pero continuó con valentía—. Dejé de existir. Lo que quiero decirte es que, incluso odiándote como te he odiado, ha habido una parte dentro de mí que siempre te ha querido.


  —Cállate.


  —No. Tienes que escucharme.


  —No me puedes obligar. No tengo el collar y tus palabras ya no surten efecto.


  —Está bien. No tengo nada de eso, ni tú tampoco. Pero me escucharás igualmente —se cernió sobre ella. Ardan le sacaba una cabeza y media a la digna valkyria—. No sé cuánto me odias. Me imagino que tanto como yo te odiaba a ti; pero te aseguro que he perdido al noventa y cinco por ciento de mis guerreros en esta mierda de guerra que libro en nombre de unos dioses que nos hacen la vida imposible. He perdido el respeto de los que quedan en pie, del líder de los einherjars.


  —Vaya… —sonrió dañina—. ¿Por fin reconoces que no eres tú el laird?


  Ardan tensó la mandíbula y prosiguió con su discurso.


  —He perdido muchas cosas en mi guerra contra ti. El cariño de mi ahijado, por ejemplo. Johnson ni me mira —explicó consciente de ese hecho—. Pero no quiero perder más. No sé si te he perdido a ti, pero no dejaré que pase sin antes luchar. No voy a dejar que te alejes, Bryn. No lo voy a permitir.


  —¿Es una amenaza? —Ardan guardó silencio—. Métete tus amenazas dónde te quepan, isleño. Y déjame tranquila. Y es mejor que me sueltes si no quieres que te achicharre.


  —Lo siento, pero no puedo. No es una amenaza. Constato una realidad. Y tú no me puedes hacer daño porque, aunque te duela y te cueste aceptarlo, en estos momentos soy tu einherjar y tú mi valkyria. Eso nunca cambió. Incluso cuando yo deseé arrancarte de mí, no pude.


  A la joven los ojos se le aclararon, y los hilitos que solo rodeaban su cuello y sus hombros, esta vez abarcaron la totalidad de sus brazos.


  —¿Ah, no? ¿No pudiste, pedazo de cretino desalmado? ¿No cambió cuando me convertiste en tu esclava? ¿No cambió cuando te follaste a otra delante de mí…?


  Ardan parpadeó con pesar.


  —Estaba enfadado. Y yo no me…


  —¿Sabes qué, isleño? ¿Quieres una realidad palpable? —dio un paso al frente y alzó su barbilla respingona—. Ahí va una —sus manos se iluminaron y una impresionante descarga impactó en el pecho de Ardan y lo lanzó contra la cueva de Molio. Todos los guerreros que celebraban la victoria contra los jotuns, alzaron las cabezas, sobre todo Daimhin, y miraron a Bryn con asombro y respeto—: ¡Ya no soy tu valkyria, escocés! No te pertenezco —su pecho subía y bajaba por la rabia de decir esas palabras en voz alta—. Soy libre de escoger a quién yo quiera. Y tú no estás en la lista…, ¡puto!


  Tras esas palabras, Bryn dirigió una mirada de advertencia a los guerreros. No quería espectáculos ni aplausos. Subió a lomos de Angélico y se fue sola en busca de Gabriel y las valkyrias.


  Tenía directrices que dar a la hija de Thor.


  Ardan se había estampado contra la pared interna de la gruta.


  Bryn acababa de herirle con sus rayos cuando ninguna valkyria podía herir a su einherjar mediante ellos, porque su relación, como siempre decían, era de sanación y no de guerra.


  Se miró el pecho y se vio la piel quemada y sangrante. Vaya, pues Bryn lo había hecho. Lo había herido.


  Un sudor frío lo recorrió y le entraron ganas de vomitar. ¿Sería verdad que él y ella ya no eran pareja? ¿Ya no estaban vinculados? ¿El kompromiss podía desaparecer? Angustiado por ese pensamiento, se apoyó en la pared y perfiló con la punta de los dedos los mensajes rúnicos y gaélicos que hablaban de profecías que nadie creía.


  Pero ahora él ya sabía a qué se referían.


  —«Y llegará un guerrero envuelto en malla, a lomos de su caballo volador e implantará justicia en la batalla última» —sonrió y cerró los ojos al comprender lo ciego y lo tonto que había sido.


  Allí, en St. Molio’s Cave, en una de las cuevas que Ardan consideraba como suyas, hacía siglos que guerreros valientes como él y como Bryn, vieron la llegada de la valkyria en sus visiones. Vieron ese momento de guerra entre el Bien y el Mal.


  Se lamentó al no haberla visto con claridad.


  Sin embargo, había algo que la profecía no mencionaba.


  Había sido un mezquino con Bryn en la venganza y no se había reservado ni una pizca de odio. Lo sería también en la batalla por recuperar su amor, y pondría toda su intención y su negro corazón en ello.


  Agarró la punta de su espada y grabó en letras rúnicas en la roca chamuscada.


  —«Y el guerrero envuelto en malla, sometió al escocés».


  Capítulo 19


  
    
      Costa noroeste de Escocia. Wester Ross.


      Isla Maree.

    


    En las Highlands, dando la cara al océano Atlántico y situado en latitudes nórdicas, se encontraba el paisaje más salvaje de Escocia en el que los colores verdes, anaranjados y ocres, huérfanos de árboles, se mezclaban con el azul de los ríos y del mar que lo rodeaba.

  


  Ese trozo de tierra carecía de pueblos, aunque cada varios kilómetros podías encontrarte pequeñas agrupaciones de casas, con solitarios vecinos separados por grandes extensiones de terreno.


  Allí, en medio del salvajismo agreste más indómito, se ubicaba un lago cobijado entre dos altísimas lomas: se llamaba Loch Maree. Custodiado por verdes colinas, poseía cinco islas interiores con sus respectivos islotes, que aún salvaguardaban restos de construcciones antiguas de los celtas. Y la más importantes de las islas, la Isla Maree, poseía un lago interior lleno de cuevas y grutas.


  En esas cavidades, los malheridos Gabriel, Gúnnr, Miya, Róta, Steven, Johnson y los cuatro einherjars, habían decidido protegerse de los ataques y contactar con los clanes para pedir ayuda urgente. Antes, Miya y Gabriel debían sanar de todas las heridas, por eso las dos valkyrias habían ocupado su tiempo en recuperarles.


  Gracias a eso, al aviso que habían realizado mediante las instalaciones informáticas que contenían las grutas, y que el mismo Ardan se había encargado de construir, Noah y los vanirios y berserkers de la Black Country e Isamu y los vanirios de Chicago y los berserkers de Milwaukee habían llegado a Escocia a echar una mano.


  Bryn fue la primera en llegar a la isla, seguida a escasos metros por un inquieto Ardan. Noah había pedido viajar con ella sobre Angélico, puesto que era un berserker y no podía volar, y debía dar la información que Miz había facilitado sobre lo que sucedía ahora con los puntos electromagnéticos de la Tierra. Mientras tanto, los demás vanirios y berserkers llegarían a su ritmo a la isla, abandonando una desolada y partida isla de Arran.


  La oscuridad del cielo y los gases que habían emanado de las grietas debido al terremoto le facilitaron poder viajar con Angélico y pasar desapercibidos.


  La velocidad de su querido animal era apenas detectable por el ojo humano, aunque el movimiento de sus majestuosas alas dejara una estela luminosa a sus espaldas.


  —¿De dónde has sacado este caballo? —le había preguntado Noah cogiéndose a su cintura.


  —Es un regalo de Freyja —contestó la Generala.


  Noah acarició el pelo blanco del animal y sonrió.


  —Es un magnífico ejemplar —contestó, captando a la perfección las corrientes de energía que había entre Bryn y Ardan.


  —Gracias.


  —¿Puedo preguntarte algo, Bryn? —Noah, que había vuelto a adquirir su estado humano normal, tenía ahora el pelo largo y rubio suelto. Vestía de capoeira, con camiseta y pantalones anchos y elásticos. Sus ojos amarillos brillaban con creciente interés, y su piercing negro, en forma de estaca, sobresalía a través de los mechones de su pelo.


  —Claro —había contestado la valiente guerrera.


  —¿Qué problema tiene Nanna con el hecho de que la toquen?


  Bryn se tensó y lo miró por encima de sus hombreras metálicas.


  —Básicamente es éste: si la tocas, te mato.


  —¿Por qué no se la puede tocar?


  —Porque es una virtud que le ha dado Freyja.


  —¿Cómo puede ser que, después de todo lo que has pasado por culpa de la diosa —irrumpió Ardan, volando a la misma velocidad que su caballo—, sigas hablando de Freyja con palabras como virtud?


  —¿Oyes algo? —preguntó Bryn a Noah.


  Ardan puso los ojos en blanco y censuró a Noah con la mirada deshecha por la rabia. No soportaba que lo ignorasen y, ahora que sabía la verdad, no aguantaba que Noah tocara a Bryn.


  —Espero que me cures esto, ¿oyes, valkyria? —Ardan sacudió las alas y se colocó delante de Angélico, que intentó golpearle con las patas delanteras. Se señaló el cuerpo envuelto en sangre, con hinchazones y cortes.


  —Es como un zumbido extraño… —comentó Bryn mirando al frente, pero sin fijarse en Ardan en ningún momento.


  El highlander, al ver que Bryn no iba a hablarle, dio una voltereta sobre sí mismo y descendió a tierra firme.


  Y, en tierra, era Róta quien esperaba la llegada de los guerreros.


  Con el hermoso rostro impasible y los ojos turquesas centrados en la nube de guerreros que se acercaban a la mágica isla, la valkyria aguardaba paciente y sonreía emocionada a la figura que copaba el lomo del pegaso: su nonne Bryn.


  Róta había sufrido su muerte y su desaparición; su sacrificio y su pena al abandonarlas. Había sido cruel con ella durante eones, porque no entendía por qué a la Generala le gustaba sufrir gratuitamente, y por ende, por qué la hacía sufrir a ella también.


  No comprendía por qué ella, que podía disfrutar de la compañía de su einherjar, en una decisión loca y orgullosa frente a los dioses, decidió desterrarlo y romperle el corazón a ambos. Bueno, a los tres. Porque ella sintió su dolor, eternamente, como si fuera suyo.


  Ella, gracias al vínculo empático con el que estaban unidas, sabía y sentía todo lo que Bryn experimentaba. De igual modo que Bryn sintió todo lo que sufrió ella a manos de Khani y Seiya, y también cómo le costó aceptar que todos creyeran que iba a traicionarlos de un momento a otro.


  Pero, ahora, las dudas, los miedos y las restricciones habían desaparecido.


  Ahora solo quedaba la amistad; y también la vida.


  Porque la Generala vivía, y viviría, a su lado siempre, hasta que juntas tuvieran que decir un último adiós. Pero, mientras ese adiós no llegase, sus corazones hermanos se pertenecían.


  Bryn caminó hacia la entrada de la cueva del lago interior; pero, al ver a Róta allí, sus pasos se aceleraron y al final, acabaron corriendo la una hacia la otra y se fundieron en un abrazo de alegría y emotividad.


  Ambas lloraban. Las palabras se atropellaban por todo lo que querían decir. Entre hipidos y sollozos, carcajadas y risas, las dos valkyrias decidieron callarse y disfrutar del cálido arrullo de la bienvenida.


  Una venía de la muerte.


  La otra de la muerte en vida.


  —Tú eres mía, Bryn —le dijo Róta abrazándola con fuerza—. No me vuelvas a dejar sola, ¿me has oído? Si mueres, muero contigo —entrelazó los dedos con ella y unieron sus frentes—. Juntas.


  —Juntas —asintió Bryn, sorbiendo por la nariz.


  Róta levantó la cabeza y estudió a Noah, al que saludó con un gesto de su cabeza. El berserker levantó los dedos de su mano y estudió sus alrededores.


  Pero, cuando se encontró con Ardan y su patético y desagradable aspecto destrozado y malherido, Róta arqueó una ceja roja y sonrió.


  —Vaya. ¿Sigues vivo?


  Ardan, al que le costaba la vida misma mantenerse fuerte y no ceder al dolor de su maltratado cuerpo, rio y se pasó el dorso de la mano por la cicatriz del labio.


  —Mala hierba nunca muere.


  —Así que, ni siquiera te has sabido suicidar.


  —¿Suicidar? —preguntó Bryn.


  Róta enlazó su brazo con el de Bryn y puso los ojos en blanco, mientras le explicaba:


  —Sí, sí. El trenzas quería acabar con su vida antes que soportar y cargar sobre sus espaldas con todos los errores y equivocaciones que había cometido contigo y con el resto del clan.


  Ardan ignoró las puyas de la valkyria, pero Bryn no lo hizo.


  —¿Suicidarse? —miró hacia atrás con desinterés—. ¿En serio?


  —Sí, sí. Tal y como te digo. Mientras nosotros intentábamos sobreponernos a los ataques aquí, en Wester Ross, y poníamos en contacto a los clanes de la Black Country y a los de Chicago, aquí Braveheart decidió ir a Arran, a su castillo, y regodearse en la pena y el dolor, metiéndose en medio del enjambre de jotuns. ¿No es así, trenzas?


  Ardan se recolocó el hombro que tenía salido con una rotación de su espalda y después crujió el cuello hacia un lado. ¿Por qué Róta le decía esas cosas? ¿Por qué quería dar a entender a Bryn que estaba arrepentido?


  —Métete en tus asuntos, valkyria.


  —Ya te hemos dicho, por activa y por pasiva —dijo Gúnnr, apareciendo en el interior de la cueva, yendo a al encuentro de sus hermanas. Abrazó a Bryn con fuerza y la besó en la mejilla—, que ella es asunto nuestro —Gúnnr iba a actuar distinto a Róta, así que sus ojos se volvieron rojo rubí—. Mantente bien lejos de ella, ¿me oyes?


  Las tres juntas se metieron en un ascensor de puertas metálicas y plateadas que les llevaba a una planta inferior y subterránea dentro de las cuevas.


  Ardan y Noah las siguieron, y fue el berserker quien le golpeó el hombro amistosamente y le dijo:


  —Tío, ¿se supone que la rubia es tuya?


  —¿Se supone? —Ardan alzó la ceja del piercing y le dirigió una mirada capaz de congelar el desierto—. Ella es mía.


  —Ya. Pues parece que ninguna de las tres está de acuerdo.


  Le dio dos golpecitos más en la espalda y se adelantó para tomar el ascensor con ellas.


  Ardan se apresuró cojeando, pero Bryn lo miró y le dio al botón de bajar. Las puertas se cerraron antes de que él pudiera alcanzarles.


  Aquél era el hogar de Steven. Bajo el lago Marae, el joven líder berserker había construido su propia casa. Una casa submarina, rodeada de agua dulce por todos lados.


  Las ventanas dejaban ver desde salmones hasta tiburones de agua dulce que él mismo se había encargado de criar, puesto que adoraba los animales. También, de vez en cuando, cruzaban las ventanas desde anguilas a escardinos. La casa tenía iluminación exterior, con lo que la luz que entraba por la ventana teñía de diferentes colores el agua del lago que la cubría.


  Cuando Bryn entró en la sala, todos celebraron su vuelta. Gabriel se puso muy contento al verla, e hizo algo que no hacía con sus valkyrias: la abrazó y le susurró al oído:


  —Eres la líder más espectacular que he visto, Generala. Pero como vuelvas a hacer algo parecido, otra vez, tendré que matarte. No puedes dejarme huérfano en la guerra.


  —Lo comprendo, Engel —aseguró Bryn, sorprendida por la muestra de cariño—. Pero una fuerza mayor me obligó a hacerlo.


  —Lo sé, y lo respeto. Simplemente, no lo vuelvas a hacer —le guiñó un ojo y le ofreció asiento en la mesa redonda en la que estaban todos los einherjars y el samurái sentados.


  Bryn quiso aceptar la silla pero, cuando se movió para sentarse, unos bracitos la rodearon por la cintura y pegaron su pequeño cuerpo a su espalda.


  A la joven se le llenaron los ojos de lágrimas, y no tardó ni un segundo en darse la vuelta y abrazar a Johnson con todo su corazón.


  El híbrido no la soltaba. Hundía el rostro en su estómago para que nadie viera que estaba llorando.


  Bryn alzó sus ojos acongojados y se encontró con la afectada mirada de Ardan, que tragaba saliva y apretaba la mandíbula al darse cuenta de lo importante que era ella para Johnson.


  Bryn carraspeó y desvió los ojos de él. Ardan la miraba de diferente forma: no había ápice de rencor en sus profundidades caramelo; en cambio, había un anhelo al que Bryn no se atrevía a ponerle nombre.


  Steven, que había dejado de sonreír desde que la fortaleza cayó mientras él estaba al cargo de todo, saludó a Bryn con cariño.


  —Me alegra ver que estás de vuelta, Generala.


  —Nunca me fui —contestó ella revisando sus ojeras y su rostro entristecido.


  El berserker se sentó en la mesa en silencio y esperó a que aquella reunión empezara.


  Y, mientras iban llegando todos los guerreros y Gabriel los iba presentando a todos uno a uno, Ardan no quitó ojo a Bryn. Y Bryn aprendió a disimular que no se daba cuenta de ello.


  Steven tenía la sensación de que había fracasado.


  Cuando el líder de tu clan te pide que cuides de los tuyos y, en vez de hacer eso, dejas que derrumben tu hogar y maten al noventa y cinco por ciento de los guerreros, mujeres y niños que habían en él, no puedes sentirte satisfecho ni orgulloso.


  Se sentía decepcionado consigo mismo y también responsable.


  Responsable de los últimos y lastimeros suspiros de vida de todos los que habían caído bajo las artimañas de Buchannan y las garras de Cameron.


  Ni siquiera se atrevía a mirar a Ardan a la cara. El laird no había hablado con él desde entonces; seguramente, se sentiría asqueado con su sola presencia.


  Se suponía que él debía ser un líder, como lo fueron su padre y su hermana Scarlett. Y no lo había sido. Las muertes de todos los que habían caído en la batalla de Arran le perseguirían de por vida.


  Y, entonces, mientras nadaba en el mar de su autoflagelación, una guerrera vestida de negro y con zapatos de tacón rojos con calaveras de piedras brillantes llegó a la sala acompañada de más vanirios.


  Y Steven se quedó sin palabras y se olvidó de respirar.


  La reconoció al instante. Era la joven con la que habló en una videoconferencia en el pequeño castillo de Ardan de River Ness.


  Daimhin.


  «Mi Daimhin», pensó posesivo.


  Su cuerpo se quedó muy tenso en la silla; y se levantó poco a poco con los ojos amarillos muy abiertos, centrados solo en la joven desafiante y de larga melena lisa y rubia que llevaba recogida con una delgada goma plateada.


  —¿Tú? —susurró Steven.


  Daimhin inclinó la cabeza a un lado y lo estudió de arriba abajo, reconociéndolo al instante, aunque quisiera fingir lo contrario.


  —Hola.


  —Hola, tú.


  Daimhin frunció el ceño y sonrió sin darle la importancia que él le daba.


  Tras ella, un joven rubio marcó terreno, protegiéndola en todo momento. Los dos se parecían muchísimo, así que Steven supuso que se trataba de su hermano.


  Gabriel esperó a que los líderes de cada clan se reunieran en torno a la mesa redonda. Y empezó la reunión sin más dilación.


  —Soy Gabriel, el líder de los einherjars de Odín.


  Tras esa presentación, introdujo a cada uno de los guerreros y explicó un poco sus funciones y sus dones. No se olvidó de nadie.


  —Estáis todos aquí porque la situación se ha descontrolado completamente. Cameron y Buchannan han derribado el castillo de Ardan, y han muerto muchísimos guerreros. La falla de Escocia se ha activado, y puede que, tarde o temprano, se agrande; entonces, lo que ha afectado solo a Arran afecte a toda Escocia e Irlanda. Los puntos electromagnéticos que rodean Escocia, Irlanda e Inglaterra han bajado su energía, como si se hubieran dormido. La lanza sigue sin dar señales; y los huevos de purs y etones se pueden reproducir en agua salada, con lo que los mares del planeta podrían estar infestados por completo.


  —¿Isamu ha conseguido una fórmula de choque para las esporas en mar? —preguntó Ardan, preocupado.


  —Estamos en ello —contestó el japonés—. Nos ocupará unas horas más. Steven nos cede sus laboratorios para que trabajemos en ellos, así que espero daros pronto buenas noticias.


  —¿Y cuál es el plan de acción ahora, Engel? —preguntó Ardan.


  Gabriel no sabía si el tono del highlander era desafiante, como todas las otras veces, o bien, preguntaba por primera vez con respeto y seriedad. Cuando vio que no había rastro de la soberbia mostrada en días anteriores, Gabriel rompió una lanza a su favor y dijo:


  —¿Qué sugieres tú, laird? Son tus tierras y nadie las conoce mejor que tú. ¿Tienes idea del paradero de Cameron? Los nosferatus se han hecho más fuertes por el uso de la terapia Stem Cells. Si hallamos a Cameron, no solo encontraremos la lanza. También podremos destruir la maldita terapia que los está rejuveneciendo.


  —Quiero encontrar a Cameron; pero él nunca está en un sitio físico. Pero, antes, prefiero hallar a Buchannan —entrecerró los ojos hasta que se convirtieron en una línea marrón claro—. Necesito matarlo con mis propias manos.


  —Todos queremos —juró Steven.


  —El único que puede tocar la lanza es Hummus —sentenció Noah—. Es un tótem divino, y solo los dioses o semidioses pueden tocarlos sin morir por ello. Hummus es un semidiós. Es a Hummus a quien hay que localizar, pues la lanza estará cerca de él.


  —Antes de realizar la farvel furie —Bryn se levantó para que todos la vieran y la escucharan—, oí que Cameron decía que me cargaran y que me llevaran a la isla, que Hummus estaría feliz de verme.


  Ardan y Gabriel se miraron el uno al otro. El highlander, rabioso, reprimió las ganas de golpear el suelo con sus pies. A Bryn le habían dado una paliza inmisericorde, y él no había hecho nada para detenerlos. Juró que se vengaría.


  —Eso recorta nuestro plan de acción. —Gabriel sonrió—. Esa isla no debe andar muy lejos entonces.


  —Escocia está llena de islas —Gúnnr frunció el ceño, incrédula.


  —Le encontraremos, seguro —juró Noah.


  Él tenía un puñal Guddine. Tal vez, si se dejara guiar por él y siguiera la punta de su hoja, acabaría llegando hasta Hummus; no importaba si estaba a veinte kilómetros o en la otra punta del mundo. Y, dioses…, ¡cómo deseaba encontrárselo de nuevo y acabar con él!


  —¿Y la lanza? Si no captamos su señal electromagnética, ¿cómo vamos a saber dónde está? —Miya entrelazó sus dedos tatuados y miró al frente—. Es el tótem más peligroso de todos. Los puntos electromagnéticos despiertos no dejan que la señal de la lanza llegue con claridad. Además, lo más seguro es que la tengan guardada en algún lugar acorazado que corte su señal.


  —Yo os traigo noticias desde la Black Country —Noah apoyó los codos sobre la mesa y su rostro quedó semi oculto entre su melena rubia—. Nuestra científica, Miz O’Shanne, asegura que los portales de la tierra han disminuido su energía porque están esperando estallar y realizar una última explosión. Cuando esto suceda, la Tierra se convertirá en una puerta a otros mundos. Y no importará dónde claven la lanza, porque todos los portales serán superconductores y podrán convertirse en agujeros de gusano o puertas estelares. Así que, lo que de verdad nos urge es localizar la lanza y su poseedor.


  Todos estuvieron de acuerdo, pero debían dividirse entonces para tratar los diferentes frentes.


  —Propongo que el clan de Isamu trabaje para desinfectar el mar de esporas —dijo Gabriel, mirando a través de las ventanas marinas—. Necesito a los vanirios de la Black Country en todos los puntos calientes de conflicto. Hay que cambiar los pensamientos de los humanos que puedan llegar a vernos.


  —Las televisiones ya difunden a gente que habla de ovnis y de extraterrestres que salen de los mares. No les dan mucha credibilidad porque sucede en Escocia —dijo Steven—; y algunos lo equiparan al mito del Lago Ness; pero hay mucha gente que ya nos ha visto. Los purs y los etones no han dejado de salir del mar desde entonces.


  —Ahora sí —aseguró Ardan—. La Generala ha electrocutado a los huevos y las esporas y los ha matado a todos. En Arran tardarán en reproducirse de nuevo.


  Isamu, el vanirio kofun, pareja del tío de Gabriel, encendió su iPad negro y mostró un mapa de Escocia.


  —Nos hemos dado cuenta de que la falla de las Highlands, se activó al derribarse parte del acantilado en el que estaba el castillo de Arran —señaló el mapa topográfico—. Pero las esporas han podido colarse entre las fallas, a grandísimas profundidades, y los huevos de etones y purs, al hacerse hueco para nacer, han debido mover las placas tectónicas, y de ahí que la grieta se haya abierto. Si las esporas han viajado a través de las corrientes marinas, la falla no tardará en abrirse de nuevo. Debemos estar preparados para luchar contra etones y purs en cualquier momento.


  —Podemos encontrar a Buchannan —soltó Róta con una sonrisa.


  Todos la miraron expectantes. Ardan se acercó a ella ansioso.


  —¿Cómo?


  —Pues mira, trenzas —explicó llevándose la mano al escote de su armadura de valkyria—: Mientras tú jugabas a los barcos de fuego en Lerwick, nosotras intentábamos salvar el pellejo en Arran. Le arranqué un mechón de pelo a Buchannan. —Alzó la mano y mostró el pelo negro trenzado que tenía entre los dedos—. Esto me dirá dónde está.


  —¿Por qué no lo has dicho antes? —Gabriel estaba estupefacto.


  —Pues no sé. Porque, a ver: tú tenías las rodillas rotas y las costillas te salían del cuerpo; y Miya era un maldito árbol de Navidad con proyectiles de luz por todo el cuerpo. Bryn había muerto, y Ardan estaba poseído por un suicida. ¡Debíais sanar para movernos! Los einherjars todavía siguen cicatrizándose de sus heridas, y Johnson, aunque es el más valiente de todos —le guiñó un ojo al pequeño—, no puede volar ni luchar todavía. Además, éramos muy pocos para enfrentarnos a ellos. No quiero volver a perder en una batalla. ¡Odio perder! —se quejó enfurruñada.


  A Bryn la respuesta le pareció tan divertida que se le escapó la risa, y Ardan no tuvo más remedio que agradecer a Róta su sarcasmo; porque, gracias a ella, había vuelto a escuchar la divertida risa de Bryn.


  —Puedes localizar a Buchannan. —No era una pregunta. Gabriel lo aseguraba en su tono.


  —Sí.


  —Hazlo ahora mismo, nonne —ordenó Bryn secándose las lágrimas de tanto reír.


  —De acuerdo, Generala.


  —Yo no quiero repetir lo que ha dicho antes Róta —intervino Gúnnr con dulzura—, pero, antes de ir a la guerra otra vez, los einherjars necesitan recuperarse. Necesitan sanar. Theodore, Ogedei, Gengis, William, incluso él —señaló a Ardan—, no se recuperan fácilmente de sus heridas. En ese estado no ayudan.


  Bryn se quedó callada. Freyja le había dicho que tenía hellbredelse para todos hasta que escogiese a su einherjar. Miró de reojo a Ardan y levantó la mano como si fuera la primera de la clase.


  —¿Sanar? ¡Yo tengo sanación para ellos!


  La valkyria se encontraba en la enfermería. Steven tenía una sala llena de camas anchas y cómodas para los guerreros heridos, fueran de la raza que fueran. Era un habitáculo grande y sutilmente iluminado, con hilo musical incluido. Sonaba una preciosa canción melódica y armoniosa llamada Stupid Boy, y la cantaba una joven humana llamada Cassadee Pope.


  Las paredes de piedra aguantaban mucho el calor, y los cuatro einherjars estaban en sus lechos, con las sábanas que cubrían solo sus piernas.


  En el Valhall, Bryn nunca tocó a ningún guerrero; eso pensó mientras sanaba a Ogedei de sus heridas. Jamás tocó a otro hombre que no fuera Ardan; esa idea cruzó su mente cuando curó a Gengis. Nunca pensó que podría tener la oportunidad de elegir a su pareja; eso meditó cuando sanó a William. Y, ni en su más remota imaginación, se visualizó perdiendo la virginidad con otro hombre que no fuera el highlander; aquél fue su pensamiento más incómodo, y lo tuvo cuando descubrió al rubio romano Theodore y palpó su dura carne y su cuerpo definido. Él le arrebató la virginidad y, aunque no llegó al orgasmo, la encendió y le hizo sentir deseo. ¿Qué pasaría si finalizaran ese acto? ¿Le volverían a salir alas? ¿Las abriría como hacían sus nonne con sus parejas?


  
    Well, she was precious like a flower,


    she grew wild, wild but innocent.


    A perfect prayer in a desperate hour.


    She was everything beautiful and different.


    Ella era preciosa como una flor,


    creció salvaje, salvaje e inocente.


    Una oración perfecta en una hora desesperada.


    Ella era toda belleza y distinción.

  


  Ardan se mantenía oculto en la esquina de la sala. La luz solo daba de refilón en sus ciento diez quilos de puro músculo y más de dos metros de altura.


  Sus mirada color caramelo no podía apartarse de la estampa que formaba Bryn con cada uno de los einherjars que había sanado. Todos eran romanos, excepto William, que era irlandés.


  Los celos le carcomieron. No aguantaba ver cómo sus femeninas y delicadas manos, que tanta destrucción podían causar, eran capaces de curar a sus guerreros con tal suavidad y dedicación.


  Y le parecía increíble que Bryn fuera capaz de tocar a otros hombres cuando nunca antes lo había hecho. Pero lo aceptó; a desgana, pero lo aceptó. Porque eso era lo que se merecía por todo lo que le había hecho.


  Él mismo había jugado con otra mujer delante de ella, y había fingido que tenía sexo con ella. Si Bryn sintió una mínima parte del dolor que él experimentaba ahora al ver cómo sus dedos rozaban otra carne, otros músculos que no eran los suyos, entonces, había sido un verdadero sádico. Un cabronazo.


  Y sabía lo mucho que había sufrido.


  Lo había leído todo en aquel diario. Un diario que desapareció bajo la grieta que se abrió en St. Molio’s Cave. Un libro por el que Bryn no había vuelto a preguntar.


  Cuando llegó el turno de sanar a Theodore, Ardan se puso en tensión y apoyó los codos sobre sus rodillas, inclinando el cuerpo hacia delante. Con Theo parecía todo diferente. Bryn lo miraba más a los ojos y repasaba más sus músculos y su cuerpo, como si se retroalimentara de él.


  Y eso estaba matando al dalriadano, que era víctima de su propia desesperación y su culpa. Ella ya no lo miraba porque la había herido en lo más profundo. Pero se juró que la recuperaría.


  La arrollaría como él sabía. No tenía tiempo para respeto ni para cortejos.


  La quería para él sí o sí. Al fin y al cabo, era un amo. Un Amo original. Y quería lo que quería y anhelaba lo que anhelaba.


  Lo que necesitaba para recuperar su esencia perdida era a esa mujer.


  Bryn acabó de sanar a Theodore, que la miró anonadado. El romano tragó saliva y alzó la mano para que Bryn se la cogiera. La valkyria se la aceptó.


  Se escuchó un gruñido en la sala, pero ninguno de los dos le prestó atención.


  —No soy un hombre de pedir disculpas —dijo Theodore—. Después de lo ocurrido en la fortaleza, Ardan nos explicó lo sucedido y nos dijo que tú eras inocente de todos los cargos.


  Bryn miró al aludido de reojo. ¿Ardan había dicho eso? En realidad, no era del todo inocente. Ella tomó una decisión que rompió su corazón. Si era culpable de algo fue de mentirle y hacerle daño.


  —Pero a mí no me hacía falta oírlo —dijo en voz baja y acercándola a sus labios. Bryn giró la cara para que le hablara al oído—. Después de verte luchar y sacrificarte por el pequeño, por nosotros, no me cabe duda de que no eres malvada, ni traicionera. Y lo que seguro que no eres es esclava de nadie, más bien al contrario. Que sepas que, a partir de ahora, los einherjars estamos a tus pies, Generala. Yo el primero.


  Bryn sintió una oleada de bienestar en su alma y en su corazón al escuchar aquel reconocimiento en la voz de un hombre que la había odiado y que la había hecho suya.


  Y se permitió pensar que, tal vez, Theodore y ella podrían llegar a tener más que una noche de sexo histriónico y perturbador. No sabía el qué pero, desde luego, más que cuerdas y vendas.


  —Me alegra oírtelo decir, Theodore —reconoció con una sonrisa.


  —Llámame Theo —pidió él.


  Bryn sonrió. Sí. Tal vez ése más no tenía nada que ver con el fuego ardiente que había sentido con Ardan, ni con la necesidad de tocarle con locura como experimentaba cuando presentía que el escocés estaba cerca. Tal vez no necesitaba oler su esencia para calentarse. Pero, fuera lo que fuera lo que pudiera tener con el romano, sería sin duda más calmado, más educado y, a fin de cuentas, viendo cómo había ido todo con Ardan, seguramente, hasta podría ser mejor.


  Ninguno de los dos sufriría.


  Theo se levantó, quedando desnudo de espaldas a Bryn y empezó a vestirse.


  Bryn observó sus alas tribales y, entonces, parpadeó confusa.


  Theodore tenía sus alas igual de congeladas que las había tenido ella. Después, observó a los demás einherjars y se dio cuenta de que los cuatro, tenían sus extensiones tribales del mismo color.


  Frunció el ceño y tragó saliva.


  ¿A todos ellos les habían roto también el corazón? ¿Cómo a ella?


  Eso les acercaba mucho más de lo que podía pensar. Las almas heridas se atraían para curar sus cicatrices.


  Y si ella tenía muchas, ellos no podían ser menos.


  —Tu espalda… —susurró Bryn levantando la mano y tocando una de sus cenefas, frías y sin vida.


  Theo se quedó muy quieto, disfrutando del roce y sintiéndose culpable por ello.


  —Está fría —contestó él sin querer darle importancia—. No te preocupes por ellas.


  Bryn asintió, aunque no estaba muy conforme con la respuesta.


  —Nos vamos, Generala —contestó el moreno, Ogedei. Él también cambió su actitud hacia ella. Ahora todos la respetaban—. Gracias por tu ayuda.


  —De nada —contestó—. En el salón hay comida para que recuperéis energías.


  Los guerreros asintieron, famélicos como estaban, y dejaron solos a Ardan y a la Generala.


  Bryn se dio la vuelta y encaró a Ardan, que seguía inmóvil en la silla, con las manos entrelazadas, los codos sobre sus rodillas y todo el cuerpo hacia delante; como un felino a punto de saltar sobre su presa.


  Sus ojos tatuados brillaron desafiantes, y sus piercings refulgieron al ser rozados por la tenue iluminación.


  Bryn sentía por él todo lo que no sentía por Theo; y se preguntó si alguna vez podría experimentar las mismas emociones por otro hombre, fuera Theo o no.


  Ardan la miraba y ella prendía tan rápido como una cerilla. No era calmado, no era una pasión a fuego lento; era avasalladora y la dejaba sin fuerzas para luchar contra ella; sin energías para resistirse.


  —Supongo que es mi turno —dijo Ardan con voz inflexible.


  Bryn se encogió de hombros y esquivó su mirada.


  —Supongo que sí.


  —Aunque puedes elegir no curarme, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Lo harás?


  Bryn estudió sus heridas, que ya había repasado unas cien mil veces, y negó con la cabeza. Ese hombre necesitaba una cura urgente.


  —No. El don de la valkyria es el de sanación, y no me puedo negar a él —explicó acercándose a él y colocándose entre sus piernas.


  Ardan echó el cuerpo hacia atrás y abrió más sus muslos para que la joven encontrara su posición.


  —Yo me negué a sanarte. No una vez, sino varias veces —reconoció asqueado consigo mismo.


  —Es cierto. —Bryn le sacó las hombreras tirando más fuerte de la cuenta—. No me curaste.


  —No estoy orgulloso de ello. Me arrepiento —aseguró alzando la barbilla, y estudiando sus reacciones a sus palabras.


  —Bueno, eso ya pasó. No volverá a repetirse. —Le sacó el protector pectoral y procedió a cerrarle todas las heridas.


  —No. No volverá a repetirse. —Ardan la agarró de la cintura y la sentó sobre sus muslos con un tirón salvaje—. No volverá a repetirse porque ahora sé toda la verdad. Y quiero cuidar de ti; y que me dejes estar a tu lado, para resarcirte de todos los agravios que he cometido en tu contra.


  Bryn sintió emoción y rabia al oírle hablar así. Esas palabras llegaban demasiado tarde.


  —Suéltame, Ardan —pidió con educación.


  —No quiero.


  —Tu actitud me ha demostrado muchas cosas estos días… —murmuró cada vez más agitada.


  —Estaba enfadado. Ha sido mucho tiempo resentido contigo por lo que me hiciste.


  —Pudiste preguntarme. Una mísera pregunta, solo una. Y te callaste como un cerdo. No te interesé lo suficiente; y eso ya me ha dicho mucho sobre ti. Ahora, suéltame. Tus palabras llegan tarde.


  —Nunca es tarde si todavía hay vida, Generala. —Ardan tomó su barbilla entre sus enormes dedos y, con una pasión desbordante, giró su rostro hacia él y la besó.


  El primer beso en el Midgard. Así, de aquella manera… Se estaba volviendo loca. Quería dejarse llevar, pero no podía.


  Bryn sintió el piercing del labio contra el suyo inferior, y le entraron ganas de mordisquearlo; percibió el gusto de su lengua en su boca, y ardió en deseos de saborearla. Notó la suavidad de sus dientes y también la fuerza de su pasión. Ardan estaba poniendo todo lo que tenía en ese profundo beso, que los estaba dejando a ambos sin respiración.


  —Mueve los labios, Bryn. Devuélveme el beso, por favor —suplicó hablando sobre su boca—. Necesito sentirte una vez.


  Ella parpadeó confusa, se quedó inmóvil; después, negó con la cabeza y empujó su torso para apartarse.


  —¡No! —gritó con los ojos húmedos—. No… —repitió asustada.


  ¡Zas!


  Le dio tal bofetada y con tanta fuerza que a Ardan por poco le da una vuelta la cabeza.


  
    She laid her heart and soul right in your hands,


    and you stole her every dream and you crushed her plans.


    She never even knew she had a choice and that’s what happens


    when the only voice she hears is telling her she can’t.


    You stupid boy…


    Ella puso su alma y su corazón en tus manos,


    y tú robaste cada uno de sus sueños y destrozaste sus planes.


    Ella nunca supo que tenía una oportunidad, y eso es lo que sucede


    cuando la única voz que oye le está diciendo que no la puede tener.


    Tú, chico estúpido…

  


  Bryn se levantó de entre sus piernas. Sus ojos rojos hablaban de despecho y de ganas de dejar las cosas claras. Su cuerpo estaba en tensión, en posición para iniciar una batalla; y la empezaría si él seguía presionándola.


  —¡Me has obligado a todo desde que estoy aquí! —le gritó señalando el suelo que pisaba—. ¡Me has hecho tu esclava, me has azotado, has jugado conmigo a tus placeres de dominación y sumisión! Me has obligado a aceptar en mi cuerpo a otro hombre y has ignorado mi palabra de seguridad. ¡No solo eres un amo pésimo! Eres… eres una mala persona. Eres cruel. ¿Y ahora me obligas a que te devuelva el beso?


  —Un momento —dijo levantando la mano y alzándose él al mismo tiempo. Sus pantalones caídos dejaban ver los músculos que rodeaban sus caderas—. Yo no te he obligado a estar con otro hombre. No lo permití. No, no lo soporté…


  —¡Mientes! —exclamó, empujándole y sentándolo de nuevo en la silla—. Theo me poseyó en tu maldita mazmorra mientras tú te tirabas a Sammy. Y lo hizo contigo delante. Te dio igual… —susurró cada vez más decepcionada. Cuanto más se lo repetía y más lo oía, más se desengañaba—. Te importó bien poco que él me arrebatara la virginidad, ¿eh, escocés? Seguro que hasta te puso cachondo. Por fin: la Generala humillada —sonrió con tristeza.


  Ardan volvió a levantarse como un resorte, con los ojos oscurecidos por la rabia y las venas del cuello hinchadas.


  —¡No fue Theo quien te lo hizo! ¡Fui yo! —Se golpeó el pecho desnudo con el puño—. ¡Yo, maldita sea! ¡No él! ¡Ni siquiera pienses que él podía tocarte de ese modo!


  —¡Mentiroso! ¡Trol asqueroso! Dejaste que Logan me tocara y jugara conmigo. ¡¿Por qué no ibas a permitir que Theo hiciera lo mismo?!


  —Porque lo mataría después. Fui tonto al pensar que podía dejar que otro te acariciara delante de mí; pensé que ya no sentía nada por ti. ¡Pero cuando Theo se dispuso a tomarte, me volví loco! No podía dejar que nadie tomase lo que estaba reservado para mí.


  Bryn retrocedió varios pasos, con los ojos abiertos y sin parpadear. No le creería.


  —No te creo. Tú estabas con Sammy, no conmigo.


  —No es verdad. ¡Pregúntale a Theo! —gritó desesperado.


  Dioses, Ardan tenía ganas hasta de llorar. Pero aquello se lo había ganado él a pulso.


  Bryn miró al suelo, después a él y, a continuación, a la puerta de salida de la sala.


  —No tenía piercings —musitó para sí misma.


  —¿Cómo?


  —El hombre que me poseyó —lo miró de frente— no tenía piercings. Tú tienes todo el pene lleno de ellos. No fuiste tú; no me engañes.


  Ardan parpadeó una vez y no dudó en bajarse los pantalones de golpe. Los piercing se los podía retirar. De hecho, se los quitó para confundirla.


  —Mírame. —Ardan tomó el pesado pene entre sus manos, semi endurecido y, él mismo, se sacó el primer piercing, el que estaba en el prepucio. Siseó al extraerlo y se lo enseñó a Bryn—. Me los puedo quitar, sirena. Fui yo el que te tuvo —confesó deseoso de que le creyera—. No fue él.


  A Bryn la situación le pareció fuera de lugar y de tiempo. Pero verle desnudo la calentó y despertó su entrepierna. Le hormigueaba. Apretó las piernas y los dientes. Lo soportaría; no tenía más remedio.


  —Ya no importa quién lo hizo —pero sí importaba. A ella sí—. Lo único que cuenta ahora es que yo ya no tengo kompromiss contigo y que puedo elegir por fin al guerrero que quiera. Es un privilegio que me ha otorgado Freyja. Y lo quiero aprovechar.


  —Tú me quieres a mí —contestó, ofendido y abatido.


  —Habla en pasado, ¿quieres?


  —No lo niegues —protestó—. Ya lo he negado yo durante siglos, como para que ahora alargues más esta tortura. No seas tan estúpida como lo fui yo.


  —Yo no torturo a nadie. Tú eres el especialista en eso. Ahora solo estás recibiendo una parte de lo que has dado estos días, Ardan.


  —No puedes acercarte a otro sintiendo cosas por mí. Es injusto.


  —¿Ah, no? Pues, si lo que dices es cierto, entonces tú no debiste acercarte a Sammy sabiendo que era a mí a quien echabas de menos y a quien deseabas. Por suerte, tú has decidido quedarte con ella, ¿verdad? Ibas a renunciar a tu don inmortal para morir a su lado —imitó su voz con sorna—. Maldito falso… —susurró dándose la vuelta y alejándose de su lado—. Siento mucho que muriera en el castillo, Ardan. —Y lo decía en serio. Se lamentaba de todas las muertes—. Tendrás que buscarte a otra sumisa a partir de ahora.


  Ardan abrió y cerró la boca. No pudo rebatirle. Bryn había dicho una gran verdad: había utilizado a Sammy solo para sacarse a Bryn de la cabeza y, después, para darle celos también. Ahora no podía negar nada.


  Pero Sammy no había muerto. Si encontraba a Cameron, tal vez pudiera salvarla en nombre de todos los que no había podido cuidar. En nombre de todos los que habían caído en la emboscada de los jotuns.


  —Bryn…


  —¿Qué quieres ahora? —dijo malhumorada.


  —Pregúntale a Theo. Él te dirá la verdad. Fui yo. Siempre seré yo. No permitiré que nos anules así. Me apretaste como un puño, Bryn. Todavía me pongo cachondo al recordarlo.


  Bryn se detuvo bajo el marco de la puerta y se encogió de hombros.


  —No voy a preguntar nada. Tú no lo hiciste.


  Capítulo 20


  
    
      Fair Isle.


      Norte de Escocia.

    


    Tal vez fueran los gases que dejaba salir la tierra a través de la grieta de Arran; o, a lo mejor, era el tiempo apocalíptico que caía sobre el Midgard; pero el amanecer había emergido como una noche oscura. El cielo gris no dejaba pasar ni un rayo de sol; y el frente ártico y lluvioso cubría tierras escocesas, irlandesas e inglesas.

  


  Cuando Róta tocó el mechón de pelo de Buchannan, su visión psicométrica la llevó a recorrer grandes extensiones de mares. A caballo entre Lerwick y Kirkwall, las dos islas que se ubicaban entre Escocia y Noruega, había una isla pequeña conocida como Fair Isle.


  La valkyria dijo que había un aeropuerto; que apenas había habitantes en la isla, y que Buchannan estaba bajo una cueva con centenares de pájaros que volaban en círculo sobre sus cabezas; además, le venían imágenes de guantes y gorros de lana.


  A todos les pareció curiosa esa información. Excepto a Ardan, que fue quien asoció la ubicación con Fair Isle. Allí se encontraba una popular fábrica en la que tejían e hilaban ropa de lana muy popular en Escocia y Reino Unido, y tenía un famoso observatorio de pájaros; la isla estaba repleta de aves extrañas, algunas todavía sin catalogar.


  La isla era fría y no tenía ni pubs ni restaurantes, ni nada parecido. Solo contaba con una escuela primaria donde iban los niños hasta los once años; después, esos niños debían estudiar en Lerwick, la isla vecina.


  Mientras Isamu y su clan se quedaban para acabar de preparar la fórmula bloqueante para las esporas, y cuidaban de la Isla Marae, Steven y lo que quedaba de sus berserkers se reunían con los vanirios cabezas rapadas de la Black Country y viajaban a Edimburgo para controlar la falla de las Highlands y estar presentes en caso de que la tierra se agrietase de nuevo y los purs y los etones empezaran a emerger de ella y a matar a humanos.


  Noah acompañó a las valkyrias y los einherjars en su búsqueda de Buchannan. El berserker tenía la esperanza de encontrar a Hummus cerca de donde estuvieran sus súbditos, y esperaba que su puñal Guddine temblase y se calentase al pisar esa isla. Si lo hacía, significaba que había un semidiós a su alrededor. Como no podía volar, Bryn lo llevó sobre su pegaso, y juntos emprendieron el viaje, siempre bajo la atenta y recelosa mirada de Ardan.


  Fair Isle era un lugar salvaje e inhóspito.


  Estaba rodeada de pequeños islotes verdes, ariscos como sus formas, pero llenos de encanto natural.


  El islote central no era muy grande, así que no tardaron mucho en recorrerlo y dar con los grupos de aves de todo tipo que volaban en círculo y que mencionaba Róta.


  Sobrevolaban una zona rodeada de musgo verde, pero con rocas desnudas y escarpadas. Al horizonte, se divisaba el observatorio de pájaros de la isla.


  Gabriel y Ardan habían facilitado pequeños aparatos de invisibilidad que servían para que los radares no les detectaran mientras sobrevolaban la isla. Llevaban de todo; desde desodorizantes hasta anuladores de ondas mentales, por si los etones decidían hacer de las suyas.


  Angélico, el pegaso de Bryn, movió las orejas al ver a las aves, y Bryn le acarició el cuello.


  —Ahora podrás ir a jugar con tus amiguitos. No te los comas, ¿vale?


  —El pegaso no puede ir a jugar con los pájaros, ¿entiendes? —le recriminó Noah—. Es un observatorio. ¿Qué crees que harán cuando vean a un caballo volador?


  —Eh, rubio. Si ella quiere que su caballo juegue con los pajaritos. Que juegue, ¿entendido? —le advirtió Ardan con voz amenazante.


  Noah puso los ojos en blanco y se encogió de hombros.


  —Haced lo que os dé la gana. Estáis todos como cabras.


  Estudiaron el terreno y palparon con sus botas rocas huecas en el suelo que pudieran dar entrada al supuesto inframundo.


  Gabriel tocó cuatro veces seguidas una roca aplanada y grisácea. Palpó con los dedos el césped de alrededor hasta encontrar lo que buscaba. Sonrió, y algo hizo clic.


  —¿Es aquí? —preguntó Ardan desenfundando sus espadas. Sus einherjars hicieron lo mismo.


  Róta cerró los ojos y volvió a tocar el pelo. Asintió con una sonrisa orgullosa.


  —Es aquí, moños —le dijo.


  Ardan volvía a llevar su pelo recogido en un moño alto; y un par de trenzas delgadas caían por detrás de su oreja derecha hasta rozar el arnés del pecho.


  Ardan sonrió. Róta le llamaba trenzas, moños, isleño, y otros insultos más lucrativos.


  —Ésta es la entrada… —Gabriel se acuclilló y observó cómo la compuerta del suelo se abría de izquierda a derecha y una escaleras verticales descendían a unos veinte metros de profundidad.


  —A tus órdenes, Engel.


  Gabriel asintió y dijo:


  —No quiero que quede nada ni nadie en pie. Vamos a vengar a nuestros amigos.


  —Pensé que no eras hombre de venganzas —dijo Ardan, colocándose a su lado. Chocó sus espadas y le sonrió amigablemente—. ¿Qué diría Sun Tzu?


  —Sun Tzu diría que la mejor batalla es vencer sin combatir. Pero estamos en un punto de no retorno; y la guerra ya es una realidad.


  —Cierto.


  —¿Sabes quién es Walter Scott?


  —Por supuesto.


  —Él dijo que la venganza es el manjar más sabroso; aunque esté condimentado en el infierno. Y yo digo: ¡quemémonos!


  —Quemémonos, Engel. —Ardan saltó al vacío y fue a la cabeza del clan de guerreros.


  Habían muerto muchos guerreros amigos por ella.


  Él había traicionado a su clan por ella.


  Había vendido su alma a Loki por ella.


  Y, ahora, Mandy estaba despierta en una cápsula de cristal. Acababan de desconectarla de varios cables con los que se le transfería sangre tratada con Stem Cells. La sangre de todos los esclavos que se hallaban en esos túneles.


  La última planta de las instalaciones era la que contenía las cápsulas de rejuvenecimiento. La habían pintado toda de blanco, y las luces eran de color azul suave. Las paredes estaban llenas de esas tumbas verticales transparentes con vampiros que recibían el tratamiento pertinente.


  Los tubos llenos de sangre bajaban desde la cuarta planta, que eran dónde estaban los esclavos donantes, traspasaban el techo y se internaban, mediante válvulas, en los compartimentos individuales.


  Buchannan observó a su mujer: su belleza era inquebrantable. Y eso que la habían hallado quemada. Pero la terapia rejuvenecía y trataba las células destruidas hasta restituirlas por completo.


  Ahora su Amanda, su cáraid, seguía siendo ella. Se había recuperado totalmente.


  Solo faltaba que abriera los ojos y que por fin le reconociera. Y a Buchannan le hacía falta que ella lo volviese a mirar tanto como el respirar.


  ¿Se habría ganado ir al Infierno por lo que había hecho?


  Traicionar a los suyos por el amor de su mujer, por su vida, ¿valía la pérdida de su alma? Todas esas dudas ya no importaban. Desaparecían bajo el peso de su pareja.


  La morena de melena corta y ojos azules se despertó.


  Puesto que los habían dejado solos para el reencuentro, Mandy solo le tenía a él como punto de referencia; y en él clavó su mirada.


  Buchannan se emocionó tanto que las rodillas le cedieron; Mandy parpadeó confusa y, cuando vio que estaba encerrada en una cárcel de cristal, empezó a golpearse contra la cápsula hasta que después de varios golpes, por fin el cristal cedió y se rompió en mil pedazos.


  La joven, que vestía un mono blanco corporativo y ajustado con el logo de Newscientists sobre el pecho izquierdo, saltó sobre Buchannan y le enseñó los colmillos.


  —¡Por todos los dioses, Mandy! —gritó Buch—. ¡Soy yo! ¡Soy yo!


  Pero su pareja no reaccionaba, ni a su tono ni a sus palabras.


  Mandy era una bestia inhumana. Un vampiro sediento de sangre que había perdido toda conciencia de lo que había sido una vez.


  Buchannan no comprendía por qué había despertado de aquel modo. ¿Sería ése su estado natural? Si era así, entonces aquella mujer histérica, aquel monstruo agresivo y violento, no era Mandy.


  Era otra cosa, pero no era Mandy.


  La cáraid que Cameron prometió que le devolvería no era la mujer que amó con tanta devoción.


  Eso que tenía sobre él, arañándole la cara y mordiéndole el cuello, no era su vaniria; no era su pareja de vida.


  —¡Soy yo! ¡Mandy, reacciona! ¡Soy yo! —gritaba inmovilizándola contra el suelo.


  Las alarmas del recinto se dispararon; y las luces del techo se activaron con tonos rojos parpadeantes, como si se tratase de un submarino en alerta roja.


  Buchannan miró hacia todos lados. ¿Quién había entrado allí sin permiso?


  —¡Vamos, Mandy! —La agarró del cuello y le giró un brazo en la espalda para que dejara de pelear. La vampira seguía luchando contra él, deseosa de dejarle seco, sin un mililitro de sangre en su cuerpo.


  Él no había cedido a la sangre por ella. Pensó que, si Cameron la recuperaba, debía seguir manteniendo la esencia vaniria para compartirla con su mujer.


  Pero, ahora, Mandy era un nosferatu que solo pensaba en su propia satisfacción: en acabar con su sed.


  A Buch, los ojos negros se le llenaron de lágrimas, y decidió que si había un modo de no sentir arrepentimiento ni pena; si había un modo de perder la conciencia, ése sería con la muerte. Así no sufriría.


  Soltó a Mandy y se colocó en medio de la sala. Cerró los ojos y esperó a que el cuerpo de su desaparecida mujer acabara con su vida.


  Pero no fue así. Nada acabó con él.


  Solo notó un corte en el aire y cómo algo le salpicaba el rostro y el pecho.


  Buchannan abrió los ojos, confuso; y lo que vio, le asustó más que ver a Mandy convertida en un vampiro.


  Tenía al Demonio más vengativo de todos enfrente de él.


  Ardan tenía la cabeza degollada de Mandy en la mano izquierda y la hoja de su espada manchada de sangre y empuñada en la derecha.


  Sabía, por boca de otros guerreros, que Ardan tenía una mirada diabólica cuando iba a acabar con la vida de algún luchador. Era como si otro ser más malvado que él lo poseyera. Le llamaban el diablo de Escocia por algo.


  Y ahora, su ex amigo le estaba mirando a él de aquel modo.


  Ardan tiró la cabeza de la vampira al suelo.


  Aquélla ya había dejado de ser Mandy. Sucedía cuando a un vanirio le hacías transfusiones de sangre y superabas su peso en líquido de más. Y Mandy había recibido demasiada y se había convertido en un puto títere de Loki.


  En las otras plantas, las valkyrias estaban incendiando con sus rayos todas las cajas de terapia Stem Cells; mercancía que llevaban directamente a Noruega.


  Gabriel y los einherjars habían matado a todos los vampiros que se ocultaban en ese putrefacto agujero dispuestos a chupar de la sangre de los esclavos tratados que había en la planta cuarta inferior.


  Y Noah había acabado con toda la planta cuarta al completo, también.


  La premisa era no dejar títere con cabeza, y eso habían hecho los guerreros. No quedaría nadie en pie.


  Gabriel había interrogado a los científicos humanos que estaban controlando, mediante los ordenadores, las fórmulas y la evolución de las terapias. Ellos habían asegurado que eran los últimos en revisar la química del producto y que finalizaban el ciclo antes de que la terapia llegara a todos los vampiros que la habían comprado. Joder, comercializaban con ello.


  Y Ardan…, Ardan se encargaría de detonar la planta inferior; la que sostenía todo aquel submundo de sangre, esclavos, nosferatus y humanos contaminados.


  Y allí, en esa última planta, se hallaban Mandy y Buchannan.


  Bueno, ahora solo estaba Buchannan.


  —¿Dónde está Cameron? —preguntó Ardan dando pasos amenazantes hacia él.


  —Has matado a Mandy… —susurró Buchannan—. Mi Mandy —se llevó las manos a la cabeza y tiró de su pelo con fuerza.


  Ardan corrió hacia él, pero Buchannan se escapó y activó la palanca que abría las demás cápsulas de cristal.


  Los vampiros salieron de las cápsulas muertos de hambre, como había salido Mandy. Y todos se dirigieron a placar a Ardan y también a Buchannan. Él aún era un vanirio y también tenía sangre caliente igual.


  Ardan desplegó sus alas, alzó sus espadas por encima de las cabezas y, dando vueltas sobre sí mismo como si fuera un tornado, partió los cuerpos de aquéllos que se interponían en su camino.


  Bryn, Gúnnr y Róta entraron para ayudarle; y con sus rayos frieron a los vampiros neófitos que querían alcanzar al highlander; eso propició que el einherjar se quedara solo con su ex compañero.


  —Puse la mano en el fuego por ti —dijo Ardan, limpiándose el pómulo manchado de sangre con el antebrazo. No se detenía, seguía avanzando hacia él.


  Buchannan quedó apoyado en la pared. Había intentado escapar, pero las valkyrias se lo impidieron. Ahora debía enfrentarse a la justicia demoníaca de Ardan.


  —Mataste a mis amigos. —Ardan se guardó las espadas y se ajustó las esclavas a las muñecas—. Logan, Kendrick, Mervin —enumeró con los dedos de las manos. Y, a cada nombre, con sus puños, le rompía rodillas y brazos a una velocidad de vértigo—. Mataste a más de cien guerreros en Arran, sin contar a mujeres ni a niños. ¿Y todo por qué?


  —Por… Mandy —contestó él, doblado de dolor en el suelo.


  —Perdiste la cabeza. —Escupió agarrándole de la pechera y alzándolo del suelo—. Mandy murió, estúpido. Y tú no solo no la dejaste ir; sino que, además, traicionaste a todo tu clan para regresarla entre los muertos como una puta marioneta. —Señaló la cabeza de la mujer con un gesto de su barbilla.


  —¡No lo sabía! ¡Cameron me dijo…!


  Ardan le agarró del cuello y presionó con sus dedos hasta ahogarle.


  —No pronuncies su nombre. Es mierda.


  —¡Él me ayudó! ¡Quiso devolverme la paz que me arrebataron cuando Mandy murió!


  —¡Él te manipuló! —gritó rompiéndole la tráquea. Buchannan era inmortal y no moría si no le arrancaban el corazón, o le cortaban el cuello o le exponían al sol. Con una tráquea partida no le sucedería nada, pero era doloroso—. Y tú vendiste tus principios. Mataste a mujeres, hombres y niños inocentes. A todos. Tu traición salió muy cara.


  Buchannan quiso suplicar por su vida. Pero, con la tráquea así, no podía hablar.


  —Puedo hacer que mueras lentamente o a cámara muy, muy lenta. Dime dónde está Cameron y dónde guardan la lanza.


  Buchannan negó con la cabeza.


  —No… No lo sé.


  —Puto traidor… —gruñó hundiéndole dos dedos en el pecho, a la altura del esternón.


  —Voy a meterte el maldito puño lentamente hasta arrancarte el corazón. Dímelo.


  —¡Detente! ¡Para! —gritaba Buchannan—. No lo sé. Solo sé que esperan que los vórtices se activen de nuevo para utilizarla.


  —¿En qué punto?


  —¡Arg!


  —¿Dónde? —hundió un tercer dedo y agrandó la herida.


  —¡No lo sé! Dependerá de cómo se activen.


  Ardan meditó la respuesta. No comprendía nada.


  —¿Dónde está Hummus?


  —No lo sé. No… No lo conozco. Yo solo. Solo quería ver a Mandy viva otra vez —reconoció a punto de desmayarse por el dolor.


  Ardan apretó los ojos con rabia y negó con la cabeza. Él siempre pensó en Anderson y Buchannan como en grandes hermanos. Y lo fueron durante siglos, pero las pérdidas de sus cáraid vanirias acabaron con su conciencia. Ellas murieron y, por el camino, se llevaron también las almas de sus guerreros.


  Ardan acabó de hundir el puño en el pecho de Buchannan y rodeó su corazón mentiroso y traidor con los dedos. Lo apretó con fuerza y dio un tirón hasta extraérselo.


  El corazón del vanirio se deshizo en sus manos, y Buchannan cerró los ojos por última vez, al instante, pronunciando un «gracias, amigo» que a Ardan le desequilibró.


  Bryn vio a Ardan tan abatido cuando salieron de las instalaciones de Newscientists de Fair Isle que solo deseaba llevárselo a un rincón, apartado de todos, y abrazarlo.


  No debía sentirse así; no tenía por qué sentir esas cosas, esas ansias de consolarle; pero no podía evitarlo. Sentía pena por él.


  En cambio, cuando todos los guerreros salieron de las cuevas subterráneas, esa desazón por él se desvaneció al ver a quién traía Theodore entre sus brazos.


  Era Sammy. La humana. La sumisa de Ardan.


  Y estaba viva. Vestía la misma ropa con la que llegó al castillo.


  Cuando la joven vio a Ardan, corrió a abrazarlo mientras lloraba desconsolada y asustada. Miya, el vanirio samurái, se ofreció para hacerle un lavado de cerebro pero, esta vez, fue Ardan quien se negó.


  —Me alegro de que estés viva. He venido a rescatarte —susurró sobre su pelo alborotado, besándole en la frente.


  Bryn miró a Ardan, estupefacta. ¿Sabía que ella estaba allí? ¿Había ido a rescatarla? Entonces, ¿para qué toda esa palabrería en la enfermería de la casa de Steven? ¿Cómo se atrevía a ser tan falso con ella después de todo?


  —¿Pero qué está pasando? ¿Qué eran esos bichos? —preguntaba entre temblores, pidiendo explicaciones a gritos.


  —Ardan —intervino Miya—, ¿no es mejor que le borremos la memoria? Es indoloro. Un momento y listos.


  —¿Borrarme la memoria? ¡No! ¡¿Qué dice?! —gritaba histérica la pelicastaña.


  —No, Ardan no quiere eso —murmuró Bryn en desacuerdo—. Quiere que ella entienda lo que es y que lo acepte, ¿verdad, isleño? —le echó en cara sus palabras, con rabia e inquina—. Ella es el amor de su vida.


  —¡Vaya gilipollez! —exclamó Gúnnr dejando mudo al personal—. Estoy hasta el gorro de escuchar estas tonterías. Esa humana no es tu pareja, isleño. —Gúnnr se aproximó a Ardan, se retiró el flequillo de los ojos y le dio una colleja—. ¿Vas a dejar de comportarte como un imbécil?


  Mientras tanto, las cuevas explotaron por los aires y parte de la superficie de la isla se hundió tras la detonación.


  —¿Por qué tienes las orejas puntiagudas? —preguntó Sammy con interés.


  —Lo siento, chica. Te han drogado y ves cosas que no están pasando en realidad —respondió Gúnnr.


  —¡Basta de confundirla! —Ardan cortó la conversación—. Bryn, necesito que nos acompañes un momento.


  Bryn palideció y se negó en redondo.


  —No pienso acompañaros a ningún sitio. Vuestros espectáculos porno me asquean —contestó ni corta ni perezosa.


  Todos silbaron y se rieron de su comentario.


  —Le do thoil, saighdeoir. Por favor, arquera —pidió suplicante.


  Cuando Bryn escuchó esas palabras en dalriadano, que era una variante del gaélico irlandés, algo le dijo que no podía negarse. Sus ojos melosos que le rogaban que accediera.


  Ardan le hablaba de nuevo en su lengua y ella amaba oírle hablar así.


  —Está bien.


  El highlander sonrió levemente, agradecido al ver que ella aceptaba. Se dirigió a Gabriel y le pidió un detector biométrico que tenía en sus iPhone y también sodio pentotal.


  Las riñoneras de los einherjars estaban repletas de juguetitos que a Ardan cada vez le gustaban más.


  Bryn entrecerró los ojos y miró a Sammy con desconfianza.


  El suero pentotal era lo que Gabriel inyectó a Khani para que revelara la verdad en Batavia, cuando le torturaron. ¿Para qué lo necesitaba Ardan?


  —Activa el lápiz anulador de frecuencias —ordenó Ardan a Bryn.


  Estaban los tres solos en una pequeña colina verde retirada del resto. Él no quería que nadie se interpusiera en ese interrogatorio. Si Sammy resultaba ser lo que empezaba a imaginar que era, solo él decidiría sobre su destino.


  —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Bryn obedeciendo sus órdenes. Estaba apoyada en un árbol, observando cómo Ardan abrazaba a Sammy. Bryn enseñó sus colmillos y miró hacia otro lado—. Te he dicho que no vengo aquí a ver cómo os sobáis.


  —Chist, Bryn —le pidió él, levantando la jeringa de suero pentotal y clavándosela en la nuca a la humana.


  —¿Estás drogando a tu sumisa? ¿Ahora se lleva eso? Esa chica no necesita drogas para que le bajes las bragas.


  —¡Arg! —Sammy se quejó y se apartó de él—. ¿Qué has hecho?


  Ardan permaneció en silencio y esperó a que la droga hiciera efecto. Las pupilas de la humana se dilataron y miró a su alrededor como si estuviera un poco desorientada.


  —Dime, ¿cómo te llamas? —preguntó con tranquilidad.


  —¿Yo? Samantha Neson.


  —¿De dónde eres?


  —¿De Escocia? —repitió como si él fuera tonto—. Oye…, ¿qué me has dado? —se sentó en el suelo, aturdida.


  —Bryn, sostenla.


  La valkyria, cada vez más interesada, la levantó y la mantuvo en pie. Aquello le gustaba.


  —¿Eres Samantha Neson de Escocia?


  —Sí.


  Ardan asintió y pasó el lector de chips biométricos por el cuerpo de Samantha. Ninguna alarma sonó, excepto cuando colocó el lector por detrás de su rodilla izquierda. Éste empezó a sonar, y Ardan apretó los dientes.


  —¿Qué haces? —preguntó Samantha intentando retirarse del lector.


  —¿Qué hacías aquí?


  Sammy sacudió la cabeza y se relamió los labios.


  —Yo… A mí me secuestraron.


  Ardan negó con la cabeza y le sugirió a Bryn que cambiaran los papeles. Ésta, sorprendida, accedió. Él la sostendría y Bryn le dejaría las cosas claras.


  —No, Sammy. ¿Qué hacías aquí?


  La humana no sabía qué contestar y parecía luchar contra algo.


  —Me secuestraron.


  —No. Bryn. —Ardan arqueó las cejas y miró a Bryn.


  La valkyria enarcó la suyas, pero cedió con facilidad a la sugerencia del highlander.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —¿Es una broma?


  —¡Hazlo ya!


  ¡Plas!


  Bryn abofeteó la mejilla derecha de Samantha. Oh, dioses. ¡Qué bien se sentía aquello!


  —Volvemos a empezar —canturreó Ardan—. ¿Eres Samantha Neson de Escocia?


  —Sí —lloriqueó la chica.


  —¿Qué hacías aquí, en estas cuevas?


  Sammy apretó los dientes y respondió gruñendo:


  —Me utilizaban como cebo para que me rescataras.


  —Ahora nos entendemos —admitió Ardan—. ¿Por qué? ¿Te has prestado a ello?


  —No. No me prestaría nunca a ello. ¡Me secuestraron!


  Ardan miró a Bryn; y ésta abofeteó su mejilla izquierda.


  —Ahora di la verdad, Sammy. ¿Te has prestado a ello?


  —Bueno…, es que… me dijeron tus amigos qué tipo de hombre eres.


  —¿Y qué tipo de hombre soy?


  —No eres mortal.


  —Joder… —murmuró Bryn boquiabierta—. La zorra lo sabe.


  —¿Qué amigos te hablaron de mí? —Ardan se hacía cruces por no haberse enterado antes.


  —Buchannan. Él me dijo qué tipo de ser sobrenatural eras. Me dijo que sabía que yo era la única sumisa que tenías; y que tú estabas dispuesto a convertirme en lo que él era.


  —¿Y Anderson te dijo lo que era él?


  —Sí. Me dijo que Cameron me ayudaría a convertirme si les echaba una mano. Me dijo que solo tenía que lograr que tú me invitaras a tu castillo. Una vez dentro, yo solo debía dejar correr una bola metálica por el suelo, una cámara que dijera en cada momento cómo y donde estabais —Sammy se detuvo y volvió a relamerse los labios resecos—. Y eso hice.


  ¡Plas! Bryn la abofeteó de nuevo sin permiso alguno.


  Ardan no le recriminó nada.


  —Tú ayudaste a que supieran cómo podían cercarnos en la fortaleza. ¡Pedazo de guarra ansiosa! —Volvió a abofetearla hasta que Ardan la apartó de ella.


  —Bryn, quiero preguntarle unas cuantas cosas más. Si sigues pegándole la vas a dejar inconsciente.


  —¡Es una mentirosa!


  —Lo sé. Pero acabemos con esto, ¿de acuerdo?


  La Generala se obligó a tranquilizarse; y Ardan retomó el interrogatorio.


  —¿Por eso estabas aquí? —Ardan insuflaba tranquilidad a sus palabras, aunque estaba muy lejos de sentirse tranquilo.


  —Estaba aquí… Porque… Porque tenían que hacer un cambio de sangre conmigo para ello. Y porque Buchannan me dijo que te dirían que me habían secuestrado y me utilizarían como moneda de cambio.


  —¿Moneda de cambio?


  —Sí… —sollozó hasta cansarse y añadió—. Por ella —miró a Bryn con rabia.


  Ardan tuvo ganas de echarse a reír. Bryn no entraba en intercambios. Nunca.


  —¿Quieren a Bryn?


  —Sí. El jefazo quiere a la rubia y no sé por qué.


  —¿Se llama Hummus el jefazo?


  —No lo sé.


  —¿Sabes dónde está?


  —Noooo… —gimió cansada.


  —¿Así que nadie nos esperaba hoy?


  —¡No! Maldito seas, ¡no! Estoy a punto de convertirme en lo que tú eres. ¿Por qué habéis tenido que venir?


  Bryn rechinó los dientes y deseó escupirle en la cara.


  —No, guapa. Te aseguro que no ibas a ser como él. Ni siquiera como yo. Te iban a convertir en una muerta sedienta de sangre.


  —No es verdad.


  —Sí lo es —contestó Ardan.


  Giró la cabeza de Sammy con las manos y se la partió. Sin ceremonias ni preavisos. ¡Crack!


  El cuerpo de la humana cayó hacia delante, sin vida y se desplomó como un árbol roto y partido.


  Bryn parpadeó impresionada por lo que acababa de ver.


  —¿Qué has hecho? —No sabía cómo reaccionar.


  —Matar a quien me ofendió con su traición. Sammy es una traidora. —Pasó por su lado, y la dejó atrás.


  —Pero… Pero era la mujer que te había… ¡¿Cómo lo sabías?! —preguntó de golpe. Ardan debía saberlo desde antes, ¿no?


  —Porque Theodore me ha dicho que la tenían oculta en una celda especial, a prueba de todo tipo de impactos. Solo proteges así a alguien que es muy preciado, o para ti, o para el clan enemigo. Y quien me conoce de verdad, sabe perfectamente que Sammy nunca fue importante para mí. Por tanto, he deducido que Sammy era una ficha de ellos. Nunca fue una ficha mía —aseguró mirando a Bryn con deseo—; y la habían tratado demasiado bien para ser una rehén. Además, tenía mordiscos en la nuca, allí donde el pelo la cubría. Te he hecho encender el anulador de frecuencias porque puede que algún vampiro haya querido controlarla mentalmente. La estaban preparando para ser una esclava de sangre, no para convertirla en vaniria.


  Bryn no salía de su asombro. ¿A ese hombre no le dolía la traición de esa mujer?


  —¡Ardan! —le gritó furiosa—. ¿Acaso no te cabrea darte cuenta de que la mujer por la que estabas dispuesto a dejar tu don inmortal te ha traicionado de ese modo y ha sido cómplice del asesinato de tu clan? —Bryn sabía dónde dar para hacer daño, y ahora descargaba su ira contra él.


  —Claro que me cabrea —señaló el cuerpo sin vida de Sammy—. Por eso está muerta.


  —¡¿Y por qué no la has torturado como a mí?! —protestó herida.


  Ardan suspiró y miró al cielo, buscando la respuesta correcta. Se detuvo y estudió a Bryn suplicándole que lo comprendiera.


  —Porque no me importaba tanto como para vengarme de ella. Tú me destrozaste y acabaste conmigo, ¿sabes por qué? —Abrió los brazos, rendido a la evidencia.


  —¡¿Por qué?! —preguntó en voz alta.


  —Porque yo te amaba. Por esa humana no sentía nada en absoluto; por ti lo sentía todo. Solo aquéllos a quienes amas de verdad son los que más daño pueden hacerte. Y tú me heriste de muerte cuando me rechazaste, Bryn. Si tenía la oportunidad de encontrarte de nuevo no te ibas a ir de rositas sin sentir, al menos, una décima parte del dolor que yo sufrí.


  La valkyria se acongojó al escucharle decir esas palabras.


  —Pero te fuiste, sirena, y yo… —no sabía cómo expresarse—… Cuando te fuiste, yo acabé de morir, definitivamente —ascendió la pequeña colina y se pegó a ella hasta que les separaban solo unos centímetros—. Morí, tonto de mí, pensando que ya estaba muerto. Pero no; no lo estaba. Y cuando regresaste como la gran guerrera que eres, decidí que, si estaba vivo todavía, aprovecharía mi vida solo para resarcirte. —Alzó la mano y cubrió su pálida mejilla con suavidad—. Si me dejas, te resarciré. Dame la oportunidad, antes de que alguno de los dos muramos en el Midgard. No nos hagas esperar más.


  Bryn tenía tal nudo en la garganta que apenas podía respirar. Ardan intentaba reconquistarla. Y volvía a ser el hombre que arrasaba con ella. Con sus emociones, con sus sensaciones. Era el hombre que despertaba sus deseos.


  Los más oscuros. Los más luminosos.


  Y se asustó tanto de volver a confiar y de volver a entregarse a él sin reservas que le apartó la mano de un bofetón, y bajó la colina con paso rápido.


  ¿Cómo iba a creer que él la amaba si la había dejado en manos de Theodore?


  Capítulo 21


  
    
      Wester Ross.


      Isla Marae.

    


    Cuando llegaron a Wester Ross, Isamu estaba a un paso de lograr la terapia de choque de las esporas.

  


  Jamie y Johnson habían congeniado a la perfección; y el tío de Gabriel le estaba ayudando a leer unos libros. Con lo apasionado de la lectura que era y la gran librería que había en ese lugar, no entendía cómo no se aprovechaban más de ello.


  Los berserkers y vanirios de la Black Country seguían en Edimburgo, controlando que los purs y los etones no aparecieran para matar al personal, y vigilando que la grieta de Arran no alcanzara las Highlands.


  Ardan y los demás cenaron en el complejo de Steven, contrastando la información que les llegaba desde Inglaterra.


  Los puntos seguían dormidos, esperando activarse como un volcán. Cuando lo hicieran, aquello sería el fin, porque no estaban seguros de poder controlar todas las puertas y las fugas. Pero se contentarían si, al menos, lograban encontrar la lanza e impedían que Hummus fuera quien la clavara en el Midgard.


  La lanza actuaría como puerta del Jotunheim, como una llave; y entonces el mal llegaría a la Tierra.


  Los dioses no podrían descender si Odín no tenía en manos a Gungnir. Era él quien debía abrir las puertas del Asgard izando su lanza y llamando a sus guerreros a la batalla.


  A esos dioses que se suponía que eran justos; a Odín, Thor, Tyr, Freyja. A todos ellos, Ardan estaba encomendando las almas de sus guerreros caídos mediante una ceremonia dalriadana.


  Después, podrían celebrar una fiesta de despedida con música y bebida celta y vikinga, con hidromiel y aguardiente a mansalva. Pero, en ese momento, tocaba expresar las emociones y darles una despedida honorable a los que ya cayeron.


  Instó a todos a que se pintaran la cara con tres puntos negros en las mejilla izquierda, en señal de que estaban presentes en cuerpo, mente y corazón; y todos los einherjars y las valkyrias, sin excepción; todos los vanirios kofun, incluso Noah, lo hicieron por respeto al clan de Ardan.


  Por respeto a aquel gigante emocionado.


  Después de vengar sus muertes destruyendo la central de Fair Isle y matar a Buchannan y a Sammy, podría darles digna sepultura.


  A sus pies, en el lago interior de la isla Marae, Ardan había dejado flotar cien velas sobre cien cuencos de cristal azul. Las velas coparon el lago con luces azulinas, como si fueran luciérnagas de colores.


  El impresionante dalriadano se colocó a orillas del lago y clavó su espada en el suelo. Todos los einherjars y vanirios hicieron lo mismo.


  Ardan, habló a las montañas, al lago, a los mares y a las almas de sus amigos.


  
    Cien vidas como cien soles;


    vuelan hacia ti cien almas sin temores.


    Recíbelos en tus brazos, muerte paciente.


    Mantenlos en el recuerdo de mi corazón y mi mente.

  


  Ardan se quedó en silencio y tragó saliva recordando a todos los amigos que había perdido. La Tríada al completo: L, M y K. Los feos, como él los llamaba. Y, sin embargo, eran probablemente los más honestos y hermosos de alma. Y después, recordó a todos los que había matado con sus propias manos; a los que una vez fueron sus compañeros y después lo traicionaron, como Anderson y Buchannan. Aunque era un hombre de venganza, tuvo un buen recuerdo para ellos: los recordó felices con sus parejas. Y deseó que allá donde fueran, encontraran la paz que les faltó en sus últimos días en el Midgard.


  Johnson, a su lado, entrelazó los dedos con él al ver que su padrino pasaba por un momento incómodo y se deshacía en lágrimas, como hacía el cielo cuando llovía. Era la primera vez que lo veía tan vulnerable y tan expuesto a los demás. Y a Johnson le pareció más bueno y noble que nunca. Se había enfadado mucho con él por todo lo que le había hecho a Bryn. Pero Bryn había regresado, y parecía que Ardan era responsable directo de ello. Por eso le perdonaba.


  El híbrido miró al frente, a todas las luces que surcaban el agua y se mecían al son de una música que solo ellas podían oír.


  Música etérea para almas etéreas.


  Pudo haber sido él, pero todos le protegieron; sobre todo Bryn. El crío buscó con los ojos a la valkyria. Y la encontró sobre la rama de un árbol, con sus hermanas, emocionada y llorosa por el espectáculo que estaba presenciando.


  —Dicen que soy guerrero y que me debo a la guerra —le explicó Ardan a Johnson—. Pero mis lágrimas de hoy dicen lo contrario. No lloro por este mundo que lucha; lucho por el mundo que llora. Lucho por ellos, por las lágrimas que derramaron cuando cayeron en una muerte injusta, cuando no les dieron una oportunidad para vivir. Lloro porque dijeron adiós demasiado pronto.


  Johnson se agarró a la cintura de Ardan y permitió que el highlander rodeara sus hombros con un brazo y le estrechara tiernamente.


  —Les echo de menos.


  —Y yo. Tú eres mi luz en la oscuridad, Johnson. Eres una alma que brilla como las de ellos.


  —¿Sí?


  —Sí. Si te sucediera algo. No sé lo que sería capaz de hacer.


  —¿Y si le sucediera algo a Bryn? Ella me salvó.


  Ardan se dio cuenta y parpadeó asombrado. Johnson acababa de decir una frase entera; así, sin más, cuando, hasta ese momento hablaba a duras penas. No supo qué contestarle, porque se quedó tan en shock al escucharle hablar que no le salía ni la respuesta.


  El highlander buscó a la Generala por encima del hombro, y la encontró en el árbol, limpiándose las lágrimas de los ojos. Los tres puntos negros permanecían intactos.


  Las tres valkyrias descendieron del árbol del jardín del lago y caminaron hasta Ardan. Llevaban ropa liviana negra y azul, como los colores del kilt del clan de Ardan.


  La despedida debía hacer honor a su clan y todos se arreglaron según las normas.


  Cuando Bryn se acercó a él, con Gúnnr y Róta tras ella, la valkyria retiró la mirada, pues no quería que él viera lo emocionada que estaba.


  —Las valkyrias tenemos algo que darles a las almas —dijo la rubia con voz acongojada.


  Ardan se apartó para que ellas procedieran a hacer lo que deseaban.


  Y, lo que vino a continuación, fue un auténtico regalo para los presentes.


  —¡Asynjur! —exclamaron las tres a la vez.


  De sus manos emergieron sendos rayos que alcanzaron el cielo y abrieron las nubes como si se tratara de un agujero en la arena.


  Gúnnr y Róta mantuvieron los rayos, creando un puente hasta las estrellas; y fue Bryn quien atrajo las velas suavemente mediante las hebras de su electricidad. Rodeó cada farolillo de cristal encendido y, uno a uno, los fue elevando hasta conducirlo por la autopista de electricidad que habían creado sus hermanas.


  El cristal y el fuego, al impactar con el agua del lago y los rayos de las valkyrias, se convirtieron en preciosos diamantes. Diamantes en el cielo que destellaban como estrellas fugaces y desaparecían entre las nubes, iluminándolas con su resplandor.


  —Se han convertido en estrellas —le dijo Bryn a Johnson, guiñándole un ojo—. Siempre que mires a las estrellas, recuerda que tus amiguitos son diamantes que brillan como ellas.


  —¡Farvel, kompis! Adiós, compañeros… —gritaron ellas como si animaran a su equipo de fútbol favorito, lanzando alaridos de ánimo para que esos diamantes alcanzaran el paraíso, como si sus voces les acompañaran y les dieran alas.


  Ardan y todos los allí presentes levantaron sus espadas y alzaron la voz con el mismo grito que las valkyrias.


  No tenía por qué ser una despedida triste.


  Y así, sin mediar palabra entre ellos, se contagiaron los unos de los otros y decidieron no estar tristes porque se fueran. Eligieron sonreír porque les conocieron.


  Puesto que Steven no estaba, fue el einherjar escocés, William, quien decidió hacer las funciones de DJ.


  El Don’t wake me up de Chris Brown animó la noche.


  Bryn escuchaba la letra de la canción que sonaba mientras saboreaba los canapés que habían preparado. Ardan hablaba con Gabriel, y parecía que por fin se entendían de verdad, y que el highlander mostraba el respeto que debía mostrarle a su líder.


  Era extraño ver a un hombre como él, que era un líder de por sí, ceder las riendas a otro igual de fuerte. Era como si diera su brazo a torcer y, sin embargo, Ardan estaba relajado. No se veía para nada contrariado. Había aceptado su rol. Después de siglos en la Tierra, Ardan por fin había encajado el duro golpe de no ser el Engel.


  Y Bryn nunca lo había visto tan tranquilo.


  Róta y Gúnnr la secundaron, una a cada lado de su cuerpo, con copas de hidromiel en las manos.


  —Toma y bebe —le dijo Róta, con el pelo rojo alborotado a su alrededor y los ojos turquesas fijos en Ardan.


  Bryn aceptó la copa y se la bebió de golpe.


  —Perfecto. —La pelirroja sonrió—. Como sabía que ibas a hacer eso, aquí tienes otra.


  Bryn aceptó la copa de nuevo y, esta vez, brindó con ellas.


  —¿En qué piensas? —preguntó Gúnnr sorbiendo poco a poco el líquido dorado de su copa de cristal.


  Bryn se encogió de hombros. ¿Cómo les podía explicar que Freyja, supuestamente, le había anulado el kompromiss que la unía a Ardan? ¿Cómo decirles eso si ella seguía sintiéndose igual de atraída y enamorada de él? Si ni siquiera podía odiarle más de lo que le había amado. Más de lo que le amaba.


  ¿Cómo decirles que, aunque ella ya no tuviera alas, seguía unida al alma y al corazón de ese guerrero como el primer día? Aunque le hubiera hecho tanto daño. Y la hubiera insultado.


  ¿Quería decir eso que la había sometido para siempre?


  O, sencillamente, ¿era ése el verdadero significado de amar y pertenecer a alguien: quererlo por encima de todos los errores?


  Bryn estaba muy picada. Ardan le había dicho que fue él quien le arrebató la virginidad; pero ella no le creía. Y solo había un modo de saberlo.


  Hablaría con Theodore de aquel momento tan embarazoso.


  Freyja creía que le había otorgado un favor al darle la libertad. Pero había almas y corazones, como el de ella, que solo se sentían libres amando locamente a aquella alma que les complementaban. Y ella amaba a Ardan.


  Ardan era su cárcel y, también, su libertad. Pero no le escogería si, verdaderamente, ese hombre había permitido que otro se la beneficiara.


  —Pienso que desperdiciamos el tiempo que tenemos. —Sí. Ellos dos lo habían desperdiciado con recriminaciones, con venganzas y rencores; y el tiempo estaba contado. Un día se agotaba; y ya no podías decir todo lo que te hubiera gustado decir; ya no podrías besar a aquella persona que te hubiera gustado besar eternamente; ya no podrías expresar, mediante palabras el amor que sentías por ella. Porque la vida la marcaba el dios del tiempo, y si se agotaba, todo se apagaba. Y Bryn no quería vivir a oscuras—. Nos creemos eternos. Incluso nosotros, que somos supuestamente inmortales y mucho más fuertes que los humanos, creemos que viviremos para siempre. Creemos que si nos equivocamos, el tiempo nos dará la oportunidad de solucionar nuestros errores en un mañana que podría no llegar. Y yo ya no quiero esperar a solucionar mis problemas. El mañana es efímero.


  —¿Qué vas a hacer, Bryn? —preguntó Gúnnr alzando sus cejas oscuras hasta que le desaparecieron por debajo de su largo flequillo—. ¿Por fin vas a poner recto al gigante?


  —Recto ya lo pone —comentó Róta saboreando el hidromiel.


  Gúnnr se echó a reír y Bryn bizqueó.


  —Han pasado cosas muy feas entre nosotros —asumió la Generala.


  —También fue feo todo lo que le dijiste cuando le echaste del Valhall —dijo Róta seria—. Todavía me duele cuando lo recuerdo. Pero sé por qué lo hiciste —movió una mano como si pasara página— y te querré toda la vida por ello.


  Bryn se rio, agradecida por las palabras de su nonne.


  —Creo que debes ir a por el trenzas —la animó Gúnnr—. Ya no puedes perder nada. Veo tu espalda sin alas y me entran ganas de llorar; no tienes kompromiss. —Gúnnr expresó en voz alta lo que Bryn había intentado ocultar—. Nos damos cuenta de todo, Generala. Somos tus hermanas —se excusó sin dar importancia a su revelación—. Pero tal vez ganes algo más si te atreves y lo haces. Reclama a Ardan.


  Bryn miró al guerrero por encima de su copa, y sus ojos se enrojecieron de deseo y de un anhelo mucho más profundo que el de ser tocada y ser acariciada. Bryn deseaba ser aceptada y amada.


  Y ambos debían perdonarse para ello.


  Las valkyrias bailaban con sus parejas al ritmo de Try de Pink.


  Róta se arrimaba a Miya hasta que sus cuerpos se fundían en uno. El samurái le decía algo al oído, y ella se partía de la risa; después, se besaban apasionados, levantando las sanas envidias de los demás guerreros solteros.


  Gúnnr se subía sobre los pies de Gabriel y dejaba que él la meciera con todo el cariño y el amor incondicional del mundo. Se comían el uno al otro con los ojos y se acariciaban con las manos, expresando lo que sentían sin vergüenzas ni máscaras.


  Theodore estaba apoyado en un árbol, mirando cómo bailaban, y cómo los demás guerreros bebían y brindaban por los que ya no estaban.


  Bryn estudió su perfil romano, serio y sereno, y decidió que era el momento de ir de frente.


  —Theo.


  El einherjar se dio la vuelta y sonrió amigablemente cuando la vio acercarse.


  —Hola, Generala.


  La joven se dejó de vergüenzas y tonterías. Era la Generala y no temía a nada.


  —Quería hablar contigo sobre…


  —¿Me concedes este baile? —preguntó ofreciéndole la mano y haciendo una reverencia.


  Bryn se quedó sin palabras. ¿Bailar con él? No había bailado con ningún hombre más, excepto con Ardan en el Valhall, bajo la música y el arpa de Braggi.


  Podría hacerlo. Él la había poseído, ¿no? ¿Por qué no? Aceptó su mano y dejó que Theo la guiara al ritmo de la letra de la humana.


  
    Ever wonder about what he’s doing.


    How it all turned to lies.


    Sometimes I think that it’s better to never ask why.


    A veces me pregunto sobre lo que está haciendo.


    Cómo todo se volvió mentira.


    A veces, pienso que es mejor no preguntar nunca el porqué.

  


  —Theo.


  —¿Sí?


  Theodore marcaba las distancias educadamente, como si no quisiera tocarla más de la cuenta. Y a Bryn eso la confundía, sobre todo cuando se suponía que se la había metido hasta el fondo, pensando vulgarmente.


  —Los cuatro tenéis las alas heladas. ¿Por qué?


  Theo se quedó en silencio y tensó la mano que tenía sobre la cadera de Bryn. La pregunta no le había gustado.


  —¿De verdad quieres saber por qué, Generala?


  —Sí —Bryn alzó los ojos y encaró al romano.


  —Cuando Ardan fue desterrado al Midgard, Odín envió a cuatro einherjars para ayudarle y luchar a su lado. Esos cuatro einherjars vivían felizmente en el Valhall, con sus cuatro valkyrias. Estaban muy enamorados.


  Bryn detuvo sus pasos y se quedó muy quieta mientras escuchaba su relato.


  —Odín no podía destinar a sus guerreros teniendo a sus mujeres con ellos. Pensó que enviarnos con ellas sería una maldita distracción —gruñó enfadado—, y nos quería plenamente concentrados en nuestra misión. Así que, rompió nuestro kompromiss y nos separó. Por eso nosotros descendimos con las alas rotas. Por eso te odiábamos tanto.


  Bryn no se dio cuenta de que estaba llorando hasta que las mejillas se le humedecieron. Ellos habían sufrido lo mismo, y ella, indirectamente tenía que ver con su dolor.


  —Pensábamos que eras responsable de ello porque fue tu culpa que Ardan descendiera a este reino. Y si Ardan no estuviese aquí, nosotros seguiríamos allí arriba. —Señaló el cielo—. Yo estaría con mi Shana.


  —Lo siento… —murmuró muy afectada.


  —Pero tú no tienes culpa de que los dioses sean así de crueles, Bryn. Nadie tiene la culpa del destino que las nornas hilan para nosotros.


  Bryn meditó sobre sus palabras.


  —Si amas tanto a Shana —dijo acongojada—, ¿por qué me tocaste y tuviste sexo conmigo? —preguntó ofendida. Le daba rabia que ese guerrero, que parecía tan enamorado y solo sin su valkyria, hubiese caído en las garras del placer de la carne.


  —Yo no hice nada contigo. Yo estuve con Sammy.


  Bryn abrió los ojos. No acababa de creérselo.


  —No me lo creo.


  —Créetelo. Ardan se volvió loco en cuanto vio que yo iba a tocarte y me obligó a quedarme con Sammy. Él se ocupó de ti.


  —Pero… Pero… —No sabía ni qué decir.


  —Pero nada. Ese hombre, aunque adore ese tipo de juegos oscuros, se cortaría las piernas antes de que otro pudiera poseerte —sonrió con evidencia.


  —¿Y tú?


  —¿Y yo qué?


  Bryn frunció el ceño.


  —¿Si echas de menos tanto a Shana, por qué tienes sexo con otras mujeres?


  —Porque soy un hombre. Y porque el sexo es solo sexo. No hay vinculación emocional. Y nosotros necesitamos algún desahogo…


  No. No le convencía la respuesta.


  Bryn se moría de la rabia y los celos al imaginarse a Ardan con otras. A Sammy no la podría matar porque ya la había matado él. Pero a las demás.


  Le entraron ganas de llorar y de gritar.


  ¿Así que su primera vez había sido con Ardan y él le había hecho creer que había sido con otro?


  Iba a torturarle hasta que pidiera clemencia.


  
    Where there is desire,


    there is gonna be a flame.


    Where there is a flame,


    someone’s bound to get burned.


    But just because it burns,


    doesn’t mean you’re gonna die.


    You’ve gotta get up and try, try, try.


    Gotta get up and try, try, try.


    Donde hay deseo,


    siempre hay una llama.


    Donde está la llama,


    alguien podría resultar quemado.


    Pero solo porque te quemes,


    no significa que vayas a morir.


    Tienes que levantarte e intentarlo, intentarlo, intentarlo.


    Tienes que levantarte e intentarlo, intentarlo, intentarlo.

  


  —Maldito cabrón, hijo de una mierda de orco y un enano… —murmuró Bryn buscándolo con la mirada.


  Sus ojos se encontraron.


  Ardan estaba justo detrás de ellos, escuchando toda la conversación.


  El guerrero vestía de negro, con una especie de pañuelo grueso azul oscuro que le rodeaba todo el cuello. Llevaba el pelo suelto, recogido solo con una diadema metálica delgada. Sus piercings también se iluminaban.


  Ardan sacó su lengua y lamió su labio inferior, y al hacerlo, Bryn pudo ver un nuevo piercing en su lengua. Era su arete. El arete que él le había arrebatado del pezón. Ahora lo tenía en la punta de su lengua. Sus ojos caramelo se iluminaban con las luces de las antorchas del jardín y hablaban de los mismos anhelos de los que hablaban los ojos de Bryn.


  —¿Me has llamado mierda?


  Ella dio un paso hacia él.


  Ardan cogió aire por la nariz pero no se movió.


  Bryn dio otro paso hacia él.


  A Ardan le dio tiempo de esquivar el primer rayo, antes de ponerse a correr como un loco e internarse en el bosque de la isla Marae, huyendo de la furia de la valkyria.


  Su valkyria.


  Bryn corrió tan rápido como él.


  Ardan saltaba rocas, troncos y plantas, con una medio sonrisa de satisfacción.


  Sí, recordaba esas persecuciones. Se acostaba todas las noches pensando en ellas. En cómo ambos, en el Valhall, se abandonaban a su deseo. Pero, para obtenerlo, tenían que pelear y desafiarse, como hacían ahora; perseguirlo como se perseguían sus cuerpos.


  —¡Ven aquí! —gritó la valkyria lanzando un nuevo rayo que golpeó el tronco de un árbol—. ¡Maldito mentiroso! —Sus palabras reflejaban furia, pero también lágrimas. Lágrimas de dolor y de pena por haber sentido aquella desazón. Por haber creído que otro la había ensuciado. Porque, para Bryn, si no era Ardan quien la poseía, entonces, no era un acto limpio—. ¡Te mataré!


  A Ardan se le puso tan dura que no sabía cómo iba a seguir corriendo, así que se detuvo en seco. Y dejó que, en un pequeño claro, al lado del lago, Bryn lo placara y lo tirase al suelo.


  Los dos se rebozaron en la hierba, hasta que la Generala en un magistral movimiento, se colocó encima de él a horcajadas y rodeó su ancho cuello con sus manos.


  —¡Te odio! —gritó con los ojos rojos llenos de lágrimas.


  —Bien. ¡Ódiame! —aceptó Ardan.


  —¡Voy a matarte! —lloraba sin consuelo; y apretó los dedos que rodeaban su garganta.


  —¡Mátame! —dijo él, afectado por sus lágrimas—. ¡Mátame, Bryn! Llevo siglos muerto en vida pero, si me matas tú, moriré feliz de verdad. Porque… porque solo tú puedes arrebatarme la inmortalidad.


  Bryn se quedó inmóvil y, después, le abofeteó no una, sino dos y tres veces seguidas. Lanzó un grito desgarrador al cielo como la guerrera que era. Una guerrera a la que habían hecho daño con mentiras y manipulaciones.


  Sus ojos rojos se clavaron en los de él. Le arrancó el pañuelo del cuello y ató con él sus muñecas por encima de su cabeza. Ardan podía deshacerse de él cuando quisiera, pero sentía el dolor y la rabia de la valkyria como suyo. Dejaría que se desahogara con su cuerpo.


  La joven le arrancó la ropa a tirones y lo dejó completamente desnudo en el suelo.


  En ese momento, escuchaban perfectamente la letra de Diamonds de Rihanna.


  Bryn hundió los dedos en su pelo y tiró de él con fuerza.


  —Voy a reducirte, como tú hiciste conmigo. Tú no me dejaste verte; pero a mí me vas a ver. Voy a ser yo quien te folle y no te vas a olvidar de mi cara —espetó con fría ira.


  Bryn lo besó. Sus lenguas se batieron en un duelo para ver quién acariciaba mejor o cuál de ellas se internaba más profundo.


  Ella le cogió la lengua con los dientes y la succionó. Ardan tuvo la sensación de que iba a arrancársela, pero la valkyria, en vez de eso, cogió su piercing con los colmillos y tiró de él con fuerza hasta extraérselo de cuajo.


  —Esto me pertenece.


  Bryn se llevó los dedos a la boca y sacó su arete, con el ónix negro, y se lo puso a la altura de los ojos, mostrándoselo como un trofeo que acababa de ganar. Su pendiente de dalriadano, el mismo que otorgaban los de su clan a sus parejas. Ella lo estudió con sus ojos rojos y lo dejó a un lado, en el suelo.


  Ardan tenía la boca manchada de sangre, y ella se inclinó para lamerle la herida y besarle, porque no podía estar ni un segundo más sin hacerlo. La joven pasó la lengua por su cuello y sus hombros. De vez en cuando, le mordía con fuerza y lo marcaba con los colmillos.


  —Joder, esos colmillos parecen alfileres —graznó Ardan empalmado como un mástil.


  Bryn dejó que toda la impotencia sufrida durante eones, todas las ansias de estar con él, se vertieran en ese momento. En él, estirado bajo su cuerpo, cediéndole las riendas que le había quitado esos días.


  Porque Ardan cedía; no era que ella le hubiera arrebatado nada. Él, simplemente, accedía a ese rol por ella.


  La valkyria descendió por su pecho y mordió sus pezones atravesados por piercings de bolas. Jugó con ellos con lascivia y también con rabia.


  Quería hacer daño pero, también, quería dar placer; mezclarlo todo y que ambos ardieran.


  Ardan gimió y movió la pelvis, buscando entrar en el cuerpo de Bryn. Pero Bryn no le dejó. Al contrario, bajó la mano hasta sus testículos y se los apretó a conciencia.


  —Te quedas quieto.


  De sus dedos salieron hebras azuladas que ataron sus tobillos, inmovilizándole y quemándole levemente la piel.


  No preguntaría si le dolía. Después ya le sanaría; ahora quería que captara el mensaje.


  —¿Te lo pasaste bien follándome, Ardan? ¿Disfrutaste viendo cómo yo gritaba la palabra de seguridad que me impusiste, amo de pacotilla? ¿Eh? —Le apretó la bolsa de los testículos con más fuerza hasta que se pusieron rojos—. ¿Te gustó ver lo indefensa que estuve ante ti?


  Ardan negó con la cabeza, arrepentido.


  —No. No disfruté de eso. Disfruté de ti y de tu cuerpo; del hecho de estar contigo. De eso sí disfruté. Porque no me importaba cómo, pero yo me moría de ganas de poseerte.


  —Estuviste a esto —juntó su índice y su pulgar—, de dejar que otro lo hiciera. Permitiste que otro me azotara, y que otros hombres me vieran desnuda.


  Eso sí que le daba rabia ahora. En ese momento, le escoció; pero entonces creía que Bryn era una vil mentirosa. No sabía la verdad. Ahora, pensar en lo que dejó que sucediera le removía el estómago y lo llenaba de acidez.


  —Haz conmigo lo que convenga, Bryn. Me lo merezco. No me enorgullezco de lo que te hice.


  —¿Estás arrepentido?


  —Ahora sí —reconoció con sinceridad.


  Bryn cerró los ojos, como si recordara algo doloroso.


  —Pídeme perdón. Demuéstrame que lo sientes y haz lo que nunca has hecho. Discúlpate.


  Ardan nunca jamás se había disculpado por nada. Pero había un momento en el que era preferible vivir diciendo «lo siento» a tener que pedir permiso por hacer algo. Y por Bryn, solo por ella, pediría perdón.


  —Mathadh dha, mo valkyr. Perdóname, valkyria mía. Thoir mathonas dhuinn airson ar teachdan-geàrr. Perdónanos nuestros pecados. Perdóname a mí, y perdónate a ti por todo lo que nos hicimos el uno al otro —sus ojos caramelo se volvieron cristalinos como brillantes, emocionados y húmedos.


  Cuando le tocó el turno de hablar a Bryn, después de escuchar esas palabras tan sinceras y ese ruego en el highlander, el dolor la barrió.


  —No sé —replicó ella todavía llena de rencor—. No sé hacerlo.


  —¡Hazlo, Bryn! —rugió—. Hazlo aquí y ahora. No habrá más oportunidades. —Él tragó saliva—. Atado, en medio de un castigo que merezco —proclamó con el corazón—, yo te perdono. Te perdono por lo que me dijiste y por enviarme a un infierno de mil trescientos años. Te perdono por decir que no era suficiente para ti y que nunca me quisiste. Te perdono por fingir que jugaste conmigo. Te perdono por romperme el corazón en mil pedazos y congelarme las alas.


  Bryn se tapó el rostro con ambas manos y se puso a llorar. Los hombros le temblaban, y se dejó caer hacia delante, buscando el calor del torso de Ardan.


  Pero él no se lo permitió. Se liberó de la tela que le oprimía las muñecas y se incorporó para retirarle las manos de la cara.


  —Me destroza verte llorar, sirena —le dijo dulcemente, buscando en todo momento el contacto con sus ojos—. Bryn, mírame.


  Ella se sentía tan sensible que negó con la cabeza.


  —La Generala no se oculta ante mí —susurró contra su oreja puntiaguda, enternecido por su actitud—. Ella se encara conmigo, siempre —le dijo al oído—. Incluso cuando he sido malo o injusto; ella me marca mis fallos, aunque crea que no los tengo. Ella me guía a su alcoba, y allí me demuestra lo mucho que me ama y me acepta; aunque sea tosco y gruñón. Aunque sea salvaje y bruto. Solo en sus brazos, solo ella, puede darme la ternura que en realidad busco. Solo ella me dará la paz que mi corazón vengativo reclama.


  Bryn lo miró a los ojos y Ardan le limpió las lágrimas que corrían por sus mejillas y por la comisura de sus ojos. Había recitado palabra por palabra lo que ella escribía en su diario. Era una fragmento de uno de sus días.


  —Cada palabra, cada frase de ese diario, está grabada en mí, Bryn. —Pegó su frente a la de ella—. Y las que más a fuego se me han quedado son las últimas que escribiste. Dijiste que no querías a ningún einherjar, pero no permitiré que dejes de quererme. Dijiste que no me aceptarías más, pero no dejaré que dejes de aceptarme. Dijiste que no creerías más en mi palabra, pero no puedes dejar de creer en ella. Y escribiste que no querías nada más de mí. Y yo te digo, Generala, que lucharé porque cada día quieras más de mí.


  Ardan la besó con todo el amor que solo tenía reservado para ella. Bryn permitió que él le quitara la ropa con la misma ansia que ella lo había desnudado.


  —He estado a punto de romperme para siempre… —sollozó ella sobre su hombro, ocultando su rostro en su cuello.


  —Mi bebé guerrera… Lo sé. Chist… Perdóname. Mathadh dha, sirena.


  —Ha sido demasiado duro sin ti. —Lo abrazó y rodeó su cabeza con sus brazos—. No lo podía soportar. No podía respirar.


  —Yo tampoco. Me llené de rabia para sobrevivir —le arrancó los shorts, y le quitó las botas y los calcetines. Se quedó mirando sus braguitas negras transparentes y su cerebro dejó de funcionar.


  —Lo sé. —Bryn se apartó y tomó su rostro con las manos—. Te perdono, Ardan. Te perdono por intentar someterme; por pretender hacerme tu esclava; por hacerme creer que me compartías con otro hombre. Te perdono por haberme mentido al decirme que habías elegido a una humana en vez de a mí. Y te perdono por romperme el corazón y congelarme las alas.


  Ardan tenía a Bryn desnuda sobre él.


  Desnuda y accesible. Dispuesta para que él le hiciera todo lo que quería hacerle.


  Esta vez no se había quitado los piercing del pene, y no lo haría. Bryn sentiría cada uno de sus abalorios, y también la potencia de sus embestidas por completo.


  Y necesitaba hacérselo así, porque aquél era su modo de sentir. Le gustaban las perforaciones y le gustaba sentir el dolor y el placer a la vez.


  Ella también lo sentiría y estaba convencido de que a esa mujer fuerte le gustaría tanto como a él. Porque ella podía con todo.


  La acarició entre las piernas e introdujo un dedo poco a poco.


  Bryn estaba húmeda, pero también demasiado apretada.


  —Dioses. Espera, déjame a mí —le dijo Ardan mordiéndole el hombro y sosteniéndola en su lugar.


  Bryn, por poco, estuvo a punto de correrse con el roce de sus dedos, y ante ese gesto de dominación animal por parte de su einherjar.


  Le introdujo un segundo dedo y los movió de un lado al otro para ensancharla.


  Bryn no dejaba de mojarse y cada vez se humedecía más.


  —Te deseo, Ardan. Te necesito ya —pidió llorosa. Con un rayo, le ató las muñecas a la espalda y las inmovilizo.


  —No, Bryn. Déjame a mí —protestó él, removiéndose contra los ardientes rayos. Pero no podría romperlos. Le dolían y le quemaban; le herían porque su kompromiss había desaparecido—. ¿Me eliges a mí, Bryn? Elígeme. No he dejado nunca de ser tu einherjar.


  Ella sonrió y negó con la cabeza.


  —¿Te duelen los rayitos? —preguntó sintiéndose poderosa—. Aún no. Voy a probar la mercancía y, si me gusta, me quedo con ella, dalriadano. Antes no. —Se cogió bien a su cuello y lo miró a los ojos. Se levantó sobre su erección, mientras abría bien las piernas y dejaba caer su peso sobre la erección—. Todas las mujeres que has tenido no cuentan ya, Ardan. Ellas nunca te han hecho el amor.


  —Yo nunca hice el amor con ellas —replicó cerrando los ojos al notar la sedosidad del interior de la valkyria.


  —Bien. Pero ellas tampoco te han follado como lo voy a hacer yo. Voy a desvirgarte, highlander. Y tú vas a poseerme con ese árbol de Navidad que tienes entre las piernas.


  Ardan se calentó con el lenguaje de la valkyria y a punto estuvo de eyacular.


  —Quiero oírte gemir y quiero saber cuánto te gusta estar dentro de mí —le dijo cogiendo el grueso tallo entre sus manos.


  Bryn se dejó caer y se empaló, poco a poco, hasta que estuvo completamente penetrada. No había ni un piercing ni un centímetro de piel de Ardan a la vista.


  Ella gritó y se abrazó a él. Por todos los dioses nórdicos, ¿cómo le había dolido tanto?


  El highlander rugió en su oído.


  Bryn miró hacia abajo y lo comprendió.


  —¡La perra de Freyja me ha hecho virgen otra vez! —exclamó al observar el hilito de sangre que manchaba las ingles de Ardan.


  Él se echó a reír y gruñó moviéndose en su interior.


  —Sí —susurró feliz—. Virgen y apretada para mí.


  Bryn lo miró horrorizada y, después, alzó sus labios en una sonrisa sardónica.


  —¿Te parece divertido? —preguntó mordiéndole el lóbulo de la oreja—. A ver si esto te gusta igual.


  Rodeó a Ardan con piernas y brazos; y, mientras se empalaba y se movía con la estaca de Ardan bien adentro, ella le iba dando ligeras descargas eléctricas.


  Ardan sudaba, gemía y rugía… pero no parecía quejarse.


  —¿Así que te gusta el dolor, eh? —Bryn se mordió el labio inferior cuando notó cómo la estocada de Ardan y el piercing del prepucio, rozaba esa parte muy adentro de ella, que se estremecía y la hacía arder con cada toque.


  —Dioses, Bryn. ¿Qué me estás haciendo?


  —Te estoy castigando por haber sido tan malo conmigo. —Lo besó y tiró de su labio inferior—. Y te estoy amando por todas las veces que no lo he hecho.


  Ardan cerró los ojos y se dejó llevar por las descargas eléctricas, por el deseo y la pasión; por el sexo, el sonido de sus cuerpos chocándose, las letras de la canción que volaba hasta ellos. Sí, ambos eran como brillantes. Ella y él eran como diamantes en el cielo. Y Bryn era como una estrella fugaz que cruzaba el cielo, una visión de éxtasis. Y a él le fascinaba, con esa cara de placer y ansiedad deseosa de llegar al orgasmo.


  Bryn lo sometía. Y esta vez lo hacía incluso físicamente, con esas mordazas eléctricas que rodeaban sus tobillos y sus muñecas, cuando él nunca dejaba que nadie le dominara.


  Pero Bryn lo había hecho con sencillez y utilizando sus bazas.


  —Dime cuánto me has echado de menos, Ardan… —pidió Bryn cediendo ante los primeros espasmos del orgasmo.


  Él sacudió las caderas, a punto también de correrse.


  —Te he echado tanto de menos que a veces deseaba dormir eternamente; porque al menos ahí, en mis sueños, te veía y te tocaba, y me decías que me amabas.


  Bryn sonrió entregada a él y le besó.


  Aquella declaración la puso de rodillas.


  Su espalda desnuda ardió y ella se echó a reír.


  —Ahí vienen… —murmuró cerrando los ojos.


  Los tribales de las valkyrias, sus espectaculares alas tatuadas, aparecieron en la espalda de la Generala, como pintadas por un artista, grabándose eternamente en su piel. Unas preciosas alas parecidas a las de una mariposa monarca.


  —Ahí vienen, Ardan —repitió hablando sobre sus labios y moviendo las caderas sobre él.


  —Dímelo, te lo ruego —pidió desesperado.


  Ella esperó a que el tribal dejara de arderle y, cuando el tatuaje cesó y su marca se fijó en su espalda, Bryn cogió aire; y en medio de un descomunal orgasmo eléctrico, ella declaró:


  —Te amo, Ardan. Nunca he dejado de amarte.


  Las alas se les abrieron a ambos a la vez, alzándolos por encima de la isla y llevándolos a las nubes. Las de ella, increíblemente rojas, y las de él, poderosamente azules.


  El orgasmo hizo que ambos se rindieran el uno al otro.


  Que se liberaran y aceptaran que, incluso con sus alas congeladas, incluso cuando Bryn ya no tenía alas, su kompromiss jamás se rompió.


  Porque su vínculo, aunque lo hubieran intentado destruir con sus comportamientos, era eterno, como lo era su amor.


  Capítulo 22


  Hablaron durante largo rato. Se dijeron todas aquellas cosas que no pudieron decirse antes; porque había una barrera llamada rencor que les impedía abrirse y sincerarse.


  Con ese muro derribado, las emociones fluían como agua del río. Expresaron cuánto se echaron de menos, cuánto se necesitaron en todas las noches solitarias. Cómo seguía todo en el Valhall y lo mal que seguían llevándose Freyja y Odín. Hablaron de las perrerías que las valkyrias les habían hecho a los enanos y de la vez en la que Róta y Nanna habían secuestrado a los cuervos de Odín para disfrazarles de tucanes.


  En medio de la noche, con las espesas nubes como testigo, Bryn y Ardan se tocaron como desearon: sin barreras, con todas las disculpas que podían pedirse el uno al otro y todos los te quiero de los que, durante eones, estuvieron huérfanos. Se quedaron abrazados, acariciándose, meciéndose como almas que necesitaran música y arrullo, amor y cariño.


  Y, después, cuando el sudor se les secó, volvieron a tocarse, porque no podían dejar de hacerlo.


  —Éste es el lugar perfecto para mi pendiente, sirena —le dijo Ardan con el rostro entre las piernas de Bryn—. Aquí —tocó su clítoris con la punta de la lengua, y eso hizo que Bryn se arqueara sobre el césped que rodeaba el lago—. Voy a ponértelo.


  —Espera —dijo ella retirándole la cara de ahí—. Esto me va a doler mucho.


  —No. —Su ceja se enarcó y, sonrió, provocando que la cicatriz de la comisura de su labio se alzara en plan pirata.


  —No te creo.


  —Haces bien.


  Ardan le mantuvo las piernas abiertas. Y rozó su entrepierna con la boca abierta. Le encantaba el sabor de Bryn. Era único. Y lo había echado tanto de menos que estaba a punto de echarse a llorar de alegría por volver a catarla.


  Se recreó en ella; en trabajarla bien y humedecerla. Limpió la sangre de su himen con la lengua y también lamió su interior dándole leves estocadas como si fueran penetraciones.


  Bryn tembló y agarró su pelo entre sus manos mientras volvía a arquearse y gemía, presa del calor y del deseo. El placer de su lengua era sublime.


  —Ardan.


  —¿Te gusta?


  —Dioses, sí.


  Él asintió y continuó mimándola con su boca y ofreciéndole los placeres del sexo oral. A los dos les encantaba. En el Valhall se hicieron expertos en practicarlo, puesto que no podían disfrutar de las penetraciones.


  —Adoro cómo sabes. Podría estar comiéndote toda la vida y no necesitar nada más.


  Bryn, que miraba cómo él la lamía, gimió al sentir su voz en esa parte.


  —Me encanta mirarte mientras me lo haces —dijo ella.


  Sus ojos color whisky se aclararon repletos de deseo, y sonrieron. Sí, los ojos de Ardan podían sonreír. Había personas que reían y su gesto nunca les llegaba del todo a la mirada. Pero la de él se llenaba de luz, y su rostro, viril y demoledor, se convertía en el de un hombre tierno como un niño. Un niño malo con piercings en la cara.


  Y entonces, sin permiso, algo le pellizcó el clítoris y lo atravesó.


  —¡Mierda! —gritó Bryn expulsando rayos por todas partes.


  Ardan no se protegió. Ahora volvían a ser pareja y sus rayos ya no podían hacerle daño. Ni él podría dañarla a ella ni ella a él. Solo se sanarían, como buenos amantes.


  —¡Maldito trol! —Le golpeó en la cabeza y él tuvo la cara de reírse; pero, entonces, sintió la punta de la lengua ahí; y pasó de quejarse a suplicar más en un santiamén.


  —¿Ves? Estás hinchada y sensible. Te gusta.


  Las mejillas rojas de Bryn y sus ojos color turquesa velados afirmaban la sentencia, así que no iba a esforzarse en hablar.


  —Voy a hacértelo otra vez. —La cogió en brazos y la llevó contra el tronco de un árbol—. Rodéame las caderas con las piernas. ¡Vamos! —le dio una palmada en el trasero y ella obedeció al instante, pero no se aguantó de morderle la barbilla en respuesta.


  —No te pases, isleño.


  —A callar, nena.


  Ardan se pegó a ella y se besaron.


  Se besaron con fiereza, como ellos hacían las cosas; los mimos estaban bien, les encantaban. Pero más les gustaba mostrarse como eran, con todo su poderío y su energía. Hacer el amor entre ellos se iba a convertir en unas batallas campales en las que someter y ser sometido se convertiría en un juego lleno de complicidad y consenso.


  —Te amo, Bryn —le dijo él al tiempo que la sostenía del trasero y la penetraba enteramente.


  Ella asintió y suspiró al sentirse tan llena.


  Era tan fácil decirse ahora que se querían; era tan fácil entregarse al amor. En el Valhall siempre se lo habían reconocido.


  Lo difícil había sido luchar contra él en la Tierra.


  Ardan la poseyó, moviendo el pubis adelante y hacia atrás, dejando que ella cayera en cada estocada y alzándola después para volver a penetrarla, como si botara sobre él. Su amor, su pasión no eran calmados; era sexo mezclado con pasión y aceptación. Era como sentían los dos.


  La rubia se agarró a la melena castaña oscura de Ardan y hundió la boca en su cuello, mordiéndole y lamiéndole a la vez.


  —Más fuerte, Ardan —rogó ella.


  Ardan la miró sorprendido. Bryn era tan desafiante como él.


  —¿Quieres más, amor?


  —Sí. Más —dijo ella cogiendo aire.


  Ardan la bajó al suelo y le dio la vuelta.


  —Apóyate con las manos en el árbol.


  Bryn lo hizo a ciegas.


  Ardan se ubicó tras ella y le abrió los labios con los dedos. Poco a poco, se internó en ella y disfrutó al ver cómo cada bola metálica desaparecía en su tierna carne.


  La poseía por detrás; y Bryn se mordía el antebrazo para no gritar de placer.


  Él le retiró el brazo de la boca y le dijo al oído:


  —¡A ti no! ¡A mí! Muérdeme a mí, sirena —le ofreció el suyo, y Bryn se enganchó a él como un bebé, mientras Ardan la taladraba sin descanso.


  Una mano del highlander viajó desde su suave vientre a su entrepierna. El hombre tiró del piercing del clítoris y Bryn frunció el ceño y lo mordió con más fuerza.


  —Así… —gimió él—. Estabas loca si creías que iba a dejar que Theo te hiciera esto. Loca —repitió sacudiendo su interior.


  —Culpa tuya si lo creí.


  —Cierto. —Ardan retiró el pelo rubio de su nuca y la besó ahí—. Dioses, Bryn. ¿Por qué no hemos hecho esto antes?


  —Porque tú creías que era Loki disfrazada de mujer. Oh, por favor. No pares, no pares.


  —No voy a parar —respondió él, cogiéndole del pelo y frotando su botón de placer con los dedos de la otra mano.


  —Más… Más…


  —Sí…


  Bryn lo apretó en su interior y empezó a palpitar en torno a él, engulléndolo hasta lo más profundo.


  Un nuevo orgasmo les sacudió y les abrió las alas.


  La fuerza del éxtasis les dejó de rodillas, quedando Bryn como una mariposa monarca descansando sobre el pecho de Ardan, un highlander alado.


  Róta y Gúnnr les despertaron al amanecer. La primera mirándolo todo; y la segunda con los ojos tapados con una mano.


  —¿Estáis decentes? —preguntó la hija de Thor.


  —Si lo están o no, no importa —aseguró la pelirroja—. ¡Nos vamos ya!


  Ardan tenía abrazada a Bryn y la había cubierto con sus alas azules, protegiéndola y dándole calor. Bryn se desperezaba feliz y soñolienta entre sus brazos.


  Ardan se levantó soltando varios exabruptos. No le gustaba que le molestaran y menos que le despertaran de ese modo. Pero en cuanto escuchó el tono de Róta, su mirada de caramelo se ofuscó y se llenó de determinación.


  —La grieta ha llegado a Edimburgo —explicó Gunny—. Estamos a las puertas de una guerra descomunal.


  Tras esas palabras, los cuatro se reunieron en las cuevas, en la sala de reunión, junto con los einherjars y los berserkers.


  Gabriel les explicó la situación y dio directrices para que actuaran en bloque.


  —Los temblores han alcanzado Escocia. Según la información hackeada obtenida de los satélites que controlan la geomorfología terrestre, las placas tectónicas se están moviendo de un modo inesperado. La falla de las Highlands divide el norte y el sur de Escocia, pero los temblores se están pronunciando con fuerza en Edimburgo y Glasgow. Son zonas muy cercanas al mar; y viendo los estragos que los huevos de los purs y los etones han hecho en las grietas, no dudamos de que sean éstos los que estén abriendo hueco y creando pequeñas fallas que derivarán a una grande y única. —Se detuvo para enseñar un mapa en una de las pantallas y señalar con un puntor láser rojo las zonas que iba señalando—. Steven y el grupo de vanirios y berserkers están en Edimburgo; ellos nos han avisado diciendo cómo de fuertes son las sacudidas. La zona más caliente se focaliza en Arthur’s Seat.


  —Es el núcleo basáltico de un volcán —intervino Ardan alarmado.


  —Cierto. En unas horas, la grieta se abrirá y debemos estar allí para eliminar cualquier bicho viviente que emerja de ellas. Lo principal es saber en qué zona de la costa de Edimburgo se inicia el terremoto.


  —¿Y la fórmula bloqueante? —preguntó Bryn, completamente concentrada en la misión—. ¿Disponemos de ella?


  —La tengo —contestó el japonés Isamu, colocando sobre la mesa varias cajas con pequeñas ampollas rellenas de un líquido transparente—. Pero la terapia anulará a las esporas que no han cuajado y a los huevos en crecimiento. Los que ya estén hechos serán inmunes a ella.


  —¿Quién se encargará de rociar el mar con ella? —preguntó Gabriel.


  —Nosotros lo haremos —contestó Theodore echando mano a las cajas y recogiendo los recipientes—. Cuenta con ello, Engel.


  Gabriel asintió y reorganizó a los demás.


  —Los berserkers viajarán en las Lancias de Steven. Llegaréis a Edimburgo en poco tiempo. —El Engel les dio sus neceseres con todo lo que podrían necesitar; micro explosivos, anuladores de frecuencia, desodorizantes…—. Os esperaremos en Arthur’s Seat y cubriréis todos los frentes a los que nosotros no podamos llegar. Jamie se quedará informándonos de todas las noticias que reciba desde Inglaterra y cuidará de Johnson.


  Ardan miró a Jamie; era un tipo corpulento, rubio y muy educado. Le gustaba que se hiciera cargo de Johnson, más ahora que Steven ya estaba en Edimburgo luchando.


  —Él estará bien —le aseguró la pareja de Isamu.


  Ardan asintió y le agradeció que se hiciera cargo de su ahijado.


  Los berserkers, acompañados por el clan de vanirios kofun, partieron decididos a cumplir con sus objetivos. No había tiempo que perder.


  —He hablado con Miz y Cahal de la Black Country —dijo Gúnnr—. La actividad de los puntos crece, y no dudan de que se activen en breve.


  Ardan se dirigió a las pantallas que reflejaban la energía electromagnética de la tierra. Se cruzó de brazos y vio los puntos que parpadeaban en rojo. La actividad era mínima, insuficiente para abrir ningún portal, pero estos portales estaban ahí, dispuestos a ser despertados. Miz O’Shanne había asegurado que eso sucedía cuando se abría un gran portal, como el que se creó en Abbey Church o en Stonehenge. La energía tenía que volver a concentrarse para explotar a través de todas sus salidas.


  —Nuestro problema principal es que, aunque tenemos los puntos detectados, no hemos sido capaces de localizar a Gungnir. Ni a Gungnir ni a Hummus. Decís que ese tipo es un semidiós. —Puso su ancha mano sobre el Reino Unido.


  —Lo es —concretó Bryn.


  —Entonces, ¿qué posibilidad tenemos de detenerle? Tiene la lanza y dispone de la misma información que nosotros. En cuanto los puntos se activen, ¿qué le privará de atraer el Ragnarök y el Jotunheim a la Tierra? Con los vampiros en auge como están, más jóvenes y fuertes; con la cantidad de lobeznos que pueblan las calles. Somos pocos guerreros para luchar contra ellos.


  La Generala apretó los dientes por la coherencia de esas palabras.


  Hallaron a Mjölnir y a Seier. La lanza se les resistía; y les quedaba poco tiempo para cumplir su objetivo. De momento, iban en clara desventaja.


  —No puedo desmentir ninguna de tus palabras, Ardan —concedió Gabriel—. Pero estamos aquí para luchar y para detener sus avances, sean los que sean, estemos en condiciones o no de pararles los pies. Hemos dejado sus sedes de Newscientists inservibles; y, además, tenemos información importante, como la dirección de la sede de Noruega y una más que encontramos en las cajas de la terapia y que era destinada a los Balcanes. Y nos cuadra, porque Khani nos dijo en Batavia que en los Balcanes tenían a muchos de los guerreros que secuestraban y trataban. Les hemos parado los pies bastantes veces y volveremos a hacerlo —juró Gabriel esperando su apoyo.


  Ardan asintió y miró al frente: a sus nuevos amigos, a sus nuevos compañeros de batalla. Nuevas caras y nuevos valores le rodeaban. Ardan siempre recordaría a los suyos y lucharía en su nombre; pero esta vez, el cara o cruz, el vida o muerte se lo jugaría al lado de su nuevo pelotón.


  Él ya no era el líder, ¿había sido alguna vez líder de algo?


  Ya lo dudaba. En el Midgard había perdido demasiado y, sin embargo, había recuperado a aquello que le hacía ser un buen jefe: su corazón.


  Lo mejor, y lo más importante, se lo acababa de otorgar Bryn en una noche que jamás olvidaría.


  Demasiado tarde el reconocer cuánto se habían equivocado.


  Demasiado pronto el ir a una guerra en la que podrían perderse el uno al otro para siempre.


  Pero eran guerreros; y, tanto Bryn como él, dejarían sus pieles en el campo de batalla, no en nombre de sus dioses, pero sí en nombre de aquéllos que levantarían sus rayos, sus espadas, sus hachas y sus colmillos en protegerles.


  —Entonces, Engel —le encaró y le puso la mano sobre el hombro protegido con la hombrera de titanio—, pelearemos hasta que no tengamos fuerzas para respirar.


  Gabriel colocó su mano opuesta en el hombro opuesto del highlander y contestó a sus palabras de ánimo.


  —Lucharemos, con lanza o sin lanza.


  Mientras surcaban los cielos tormentosos de Escocia, Ardan no dejaba de mirar la perfección de su valkyria.


  Era como un animal salvaje; como un ser hermoso que no sabías bien de dónde venía, si del Infierno o del Cielo.


  Sus alas rojas se abrían agitándose con fuerza y su rostro, inclinado hacia delante como el de un águila, deslumbraba entre las nubes.


  Sus ojos rojos le miraron y él entrelazó los dedos de su mano con los de ella.


  Bryn sonrió y se acercó a su cuerpo hasta que Ardan le rodeó la cintura con un brazo; como si en vez de volar hacia una batalla en realidad estuvieran disfrutando de un paseo entre las nubes.


  Ninguno de los dos olvidaba a qué iban ni qué eran. Eran responsables y disciplinados; y cuando luchaban, luchaban. Y cuando hacían el amor, hacían el amor.


  Pero, en ese momento, tocaba concentración y guerra.


  Aun así, Ardan fue incapaz de no besarla en los labios y susurrarle:


  —Quiero volver a hacerte el amor después, Bryn. Así que, mantente con vida, ¿de acuerdo? Yo cubriré tus espaldas.


  La valkyria hundió el rostro en su cuello y afirmó con la cabeza.


  —Y yo las tuyas, gigante —contestó la Generala. Cuando ese día amanecieron juntos, le hubiera gustado masajearle y besarlo como tantas veces hizo en el Asgard; pero el tiempo se les había echado encima y los mimos habían quedado en segundo lugar. Aun así, después de todo lo que hablaron, a Bryn le quedó por hacer una pregunta, y aprovechó para hacérsela en ese momento—. ¿Te echas la culpa por lo que sucedió en tu castillo? —Le rompía el corazón pensar que Ardan sufría por algo que ni él ni nadie podría haber controlado.


  El highlander, que de nuevo se había recogido el pelo en un moño alto, inspiró profundamente y, al exhalar, contestó:


  —Me echo la culpa de tantas cosas… Incluso cuando creía que era inquebrantable en mis decisiones y que no me podía arrepentir de nada de lo que había hecho, me he dado cuenta de que la culpabilidad golpea hasta a los más vanidosos. Yo he sido vanidoso. —La miró de soslayo—. He sido confiado y soberbio con mi clan, con el Engel… contigo.


  Bryn lo escuchaba atentamente. Jamás había oído hablar a Ardan de aquel modo tan… tan al descubierto.


  —Los líderes, a veces, deben tener ese tipo de carácter. Es el modo en que se ganan el respeto de los demás.


  Ardan miró a Gabriel y negó con la cabeza.


  —No. Yo perdí muchos de los aspectos positivos de ser un buen líder cuando caí en este reino con tanta rabia en mi interior. Fíjate: tenía todo el poder en mis manos. Era poderoso, pero me movían el rencor y la ira. Y no me daba cuenta de que a cada día envenenado, a cada movimiento resentido, parte de mi claridad mental y parte de mi paz interior iban desapareciendo poco a poco. Pero estos días he comprendido algo.


  —¿Qué?


  —Que no me sirve de nada tener poder para ganar el mundo, si con ello pierdo mi alma.


  Bryn tragó saliva acongojada y centró sus ojos en el mar que sobrevolaban. Estaban a punto de llegar a su destino, a punto de cambiar las palabras por puños, insultos y heridas. Dioses, habían tenido tan poco tiempo. Tan poco tiempo para disfrutar de su reconciliación.


  —Reconocer tus errores hace que seas mejor líder de lo que crees. No fue tu culpa creer a ciegas en Anderson o en Buchannan: eran tus amigos, y debías confiarles todo. Pero cuando te diste cuenta de su traición, hiciste lo más difícil, y lo que muchos no tendrían valor de hacer: te encargaste de ellos. Si Róta se hubiera ido al lado oscuro, yo habría fracasado como Generala. Primero, por no verlo. Y segundo, porque no sería capaz de acabar con ella. —En otra ocasión le habría costado mucho reconocer aquello, pero con él no. Con Ardan podía hablar de igual a igual.


  —Tú confiaste en Róta; por ella renunciaste a mí; y Róta no te ha decepcionado. Yo simplemente confié en quien no debí.


  —No es cierto —negó ella vehementemente—. Ardan —Bryn lo cogió de las mejillas y lo obligó a mirarla—, ellos se equivocaron al rendirse. Damos la confianza a quienes queremos, pero es responsabilidad de ellos saber qué hacer con ella. Y si Anderson y Buchannan se vendieron, fueron ellos los que cometieron el error al defraudarte. Tú no traicionaste al clan al confiar en ellos: ellos os traicionaron a todos al creer que era más fácil irse con Loki que luchar por el recuerdo de sus cáraid.


  —Ha muerto tanta gente… —susurró afectado y, a la vez, impotente por no poder haber hecho nada.


  —Lo que sucedió en la fortaleza no fue culpa tuya. Las muertes de todos los humanos que ya han caído no son culpa nuestra. No podemos detener cada hálito de mal que resurge en la Tierra. Si estamos en el momento adecuado, y en el lugar adecuado, hacemos lo posible por detenerles. Pero a veces es imposible. Ni siquiera los dioses pueden controlar el destino —aseguró la valkyria.


  —Lo sé. Pero eso no es lo que más me reconcome. ¿Sabes qué es lo que me angustia de verdad?


  —¿Qué, mo einherjar? —preguntó dulcemente, besándole en los labios.


  Ardan la abrazó contra él y pegó su frente a su mejilla.


  —Que he tenido que cometer muchos errores para darme cuenta de que el peor error ha sido intentar odiarte durante tanto tiempo; cuando era la pena por no estar contigo lo que de verdad me estaba matando.


  —Ardan…


  —Que he luchado por mantenerte alejada de mí cuando estabas tan cerca. Y ahora que estás cerca, tengo que luchar de verdad para que no nos alejen el uno del otro. Que hacía siglos que no sentía este miedo, porque no tenía nada; y que ahora sé que siento miedo por lo mucho que tengo que perder.


  A Bryn se le llenaron los ojos claros de lágrimas. Lo abrazó con fuerza y le dijo al oído.


  —Entonces, lucharemos para que no nos separen, ¿vale, guerrero? Lucha por no perderme; que yo pelearé con rayos y flechas para no perderte de vista a ti.


  Ardan se tragó el nudo que tenía en la garganta.


  Un hombre tan fuerte podía volverse gelatina ante las dulces palabras de la mujer de su vida. Juntos y abrazados, descendieron al infierno de fuego y humo que, en pocos minutos, se habían convertido Glasgow y Edimburgo.


  La estampa era descorazonadora y sobrecogedora.


  Desde el cielo, se escuchaban las bocinas de los coches pitar, los golpes de las carrocerías impactar unas con otras mientras las carreteras y las montañas se dividían en dos por una grieta infernal que avanzaba a una velocidad imparable.


  Los gritos, los llantos, el olor a quemado, los incendios y las explosiones. Todo se sucedía a un ritmo constante y continuado, como un acontecimiento de hechos desafortunados que acabarían en una de las mayores tragedias de la Tierra.


  Algunos edificios, como los de Victoria Street, caían víctimas del corte que, como un cuchillo rajando la piel, abría las entrañas del Midgard y engullía aquello que durante tanto tiempo había aguantado como un techo. Ahora, todo desaparecía.


  Steven no quería mirar a los humanos que perdían la vida bajo el peso de las casas que se derrumbaban o por las grietas que engullían a todo lo que estuviera en medio. No podía pensar en ellos; porque suficiente tenía con tener un ojo en la rubia samurái de zapatos de calavera que cortaba cabezas de purs y etones de cuajo, y en salvar su pellejo y acabar con la vida de los vampiros y los lobeznos que no dejaban de atacarles.


  Lo de Daimhin le parecía increíble. Su olor a melón lo dejaba loco, y después estaba aquella melena que hacía unos días no tenía. Cuando la vio a través de la pantalla del ordenador era una preciosa chica de cabeza rapada.


  Ahora, era una hermosa mujer, fría y salvaje a la vez, que no le había mirado ni una sola vez desde que habían llegado a Edimburgo.


  Y él, en cambio, no podía apartar sus ojos amarillos de ella.


  Pero, tal vez, no sería digno ni siquiera de pretender su compañía, ni tampoco su atención, puesto que era un líder manchado por la vergüenza y la tragedia de haber dejado que casi todo su clan muriese en el castillo de Ardan; y, aun así, se sentía lo suficientemente egoísta como para quererla para él.


  Sus mayores le habían hablado del chi, la energía vital que el berserker otorgaba libremente a su compañera, su kone, su reflekt. La mujer que se convertiría en su reflejo, en el espejo en el que mirarse.


  Al lado de Daimhin, luchando codo con codo, estaba Aiko, como una más del clan. Las dos jóvenes habían conectado a la primera, tal vez por su juventud, o por su timidez; o, incluso, aunque pareciera una contradicción, porque las dos eran mucho más mayores de lo que deseaban ser.


  La japonesa era implacable, y tan indiferente y distante a todo lo que iba dejando atrás, que incluso daba miedo verla pelear.


  Pero Daimhin era peor; su impasibilidad ante cada corte y su abulia ante el sufrimiento que podía dar a lobeznos y nosferatus helaban la sangre de Steven; pero calentaban su corazón de guerrero.


  Las dos juntas eran un espectáculo digno de admirar y recordar.


  Los purs y los etones no cesaban de salir de la grieta que estaba partiendo Glasgow y Edimburgo y que seguía en dirección a Fort William y continuaría hasta la grieta original. Si eso sucedía, la falla de las Highlands despertaría, y Escocia entera podría irse a la mierda.


  Todos podrían irse a la mierda.


  —¡Agáchate, crestas! —La punta de una bota impactó en su cabeza y su cuerpo se dobló hacia delante. Quien fuera que le había golpeado en la nuca estaba volando por encima de él y atravesando con su espada el corazón de un vampiro.


  ¿Cómo se llamaba ese hombre? ¿Qué había entre él y Daimhin?


  Steven había intentado acercarse a la joven y preguntarle directamente, pero ella le había esquivado sin reparos. Ni una sonrisa de disculpa ni nada, sencillamente, se alejaba y le ignoraba, así sin más. Y eso le frustraba muchísimo.


  Todos, absolutamente todos los vampiros que les estaban atacando, parecían cortados por el mismo patrón. Góticos, blanquecinos, muy bien arreglados eso sí, y bastante repeinados. Tenían la tez tersa y no había rastro de aquellos signos demacrados de un cuerpo moribundo. La terapia de las células madre les estaba ayudando a rejuvenecerse; aunque después de la escabechina que habían dejado atrás el laird, el samurái y el Engel en Fair Isle, dudaba de que volvieran a utilizar dicha terapia.


  —Oye, vanirio —dijo Steven, agarrando su oks y lanzándola por los aires hasta que la hoja se clavó en la frente de un aberrante lobezno.


  El vanirio rubio y de ojos tristes se giró y lo miró a los ojos.


  Vacío. El más absoluto vacío se asomaba en sus profundidades marrones. Steven arrancó la hoja de la cabeza del lobezno y después se encaramó sobre sus hombros hasta abrirle la mandíbula completamente y partírsela en dos. Todavía a horcajadas del monstruo, el berserker preguntó:


  —Oye la guerrera de pelo largo es…


  Carrick se movió hacia él como un espectro. Antes estaba a unos diez metros de distancia; ahora, casi rozaba su nariz con la suya mientras le enseñaba los colmillos de un animal herido y algo desequilibrado.


  —No. Te. Acerques. A. Ella —pronunció palabra por palabra.


  Steven sonrió y saltó del cuerpo sin vida del jotun que acababa de descoyuntar.


  —Solo te iba a preguntar si…


  —Me da igual. Harás bien en mantener las distancias.


  —¿Y si no quiero hacerlo? —preguntó.


  Carrick no contestó. Tomó el mango de la katana que sostenía con sus dos manos y lanzó la punta hacia atrás, sin mirar. Ésta se clavó en el estómago de un vampiro que, ensartado como estaba, continuaba queriendo desgarrar la garganta del vanirio.


  Carrick se dio la vuelta y clavó los dedos de su mano izquierda en su cuello mientras, con la derecha, mantenía la espada en su sitio. Le arrancó la tráquea; y, acto seguido, hizo lo propio con el corazón. Cuando volvió a mirar a Steven, que no le temía a nada ni a nadie, Carrick tenía el rostro manchado de sangre, pero ni un desgarro en sus ropas negras.


  ¿Quiénes eran esos vanirios, algunos de ellos con la cabeza afeitada, que luchaban de un modo tan infernal?


  —Te he advertido. Déjala en paz —ordenó Carrick corriendo a ayudar a Daimhin y a Aiko.


  Carrick tenía la sensación de que se le iba la vida si no se adelantaba a los movimientos de los jotuns, que intentaban atacar y rodear a su hermana y a esa joven japonesa que lo tenía hipnotizado y atormentado.


  Cuando se reunieron en Wester Ross por primera vez, y los dos chocaron por error en la entrada de la sala, tanto ella como él clavaron sus miradas el uno en el otro y después las retiraron, confusos y extrañados.


  Y, desde entonces, su vacío se había llenado de su exótica y elegante imagen.


  Y su vergüenza, su mancha, se había pronunciado todavía más; pero no lo suficiente como para no querer oler el aroma de la japonesa.


  Decían que las parejas de los vanirios se elegían sobre todo por el olor. Si eso era así, el olor de aquella samurái de los kofun lo había noqueado de pleno.


  Y, aun así, no podía hacerse ilusiones.


  ¿Cómo un guerrero como él, al que habían avergonzado y ensuciado durante tanto tiempo, iba a ser merecedor de un regalo como ése? Él no creía en el amor, ni en la compasión.


  No le gustaba que le compadecieran; por eso le caía tan bien Miz O’Shanne, la pareja del druida. Porque, desde el principio, le trató con normalidad, no como algunos que le habían mirado con cara de «pobre tío, le dieron por el culo».


  Y era verdad. Le habían jodido y usado durante mucho tiempo. Y todo porque no iba a permitir que su hermana ni los menores de los que él se sentía responsable sufrieran más abusos en esas malditas cuevas de Capel-le-Ferne… Si podía aliviar el sufrimiento de uno de sus hermanos, lo haría. Porque, una vez había sido ultrajado, ¿qué importaba que volvieran a hacérselo? Al menos, él no les daba el placer de escucharle gritar. Jamás.


  Y, cuando acababan, no lloraba, no gemía. Simplemente, les sonreía y les escupía; aunque eso hiciera que se ganara varias palizas.


  En cambio, ahora estaba libre. Y a cada jotun que tenía el placer de aniquilar le ponía caras y nombres.


  Carrick no sabía si habría descanso para él. Tal vez, su alma de niño perdido, de Peter Pan, todavía creyera en países de Nunca Jamás. Pero el hombre que era, sabía que un alma tan atormentada no pertenecería durante mucho tiempo más a la luz, por mucha pastilla que el sanador hubiese logrado crear.


  Él había sobrevivido a las tinieblas. Había hecho de la oscuridad su hogar.


  Y tarde o temprano, la oscuridad le reclamaría.


  Capítulo 23


  
    
      Arthur’s Seat.


      Edimburgo.

    


    Ardan y Bryn miraban desde la cima de la importante colina escocesa las terribles vistas panorámicas que presenciaban sus ojos. Seguramente, esa colina, de más de dos mil años de antigüedad y de origen volcánico, nunca había sido testigo de la escena de terror que la rodeaba. Habría visto otras cosas, por supuesto; pero no aquello.

  


  Parecía una antesala al fin del mundo.


  La ciudad se hundía. La gente moría.


  Los purs y los etones salían de todas partes.


  Los cuatro einherjars sobrevolaban la zona y descendían a ras del mar, abriendo las probetas y lanzando la terapia de choque contra el crecimiento de las esporas. Se habían organizado muy bien.


  Si el mar lograba absorber la terapia con celeridad, los huevos ya no crecerían. Ahora, solo debían encargarse de acabar con los miles de jotuns viscosos y mortíferos que asediaban lo que quedaba de las calles de Edimburgo y Glasgow.


  Los edificios que no se derrumbaban, lucían tremendas grietas vivas en sus paredes, que se agrandaban como hiedras según la tierra temblaba.


  La grieta había hecho que el mismo castillo de Edimburgo sucumbiera a la fuerza del derrumbamiento de tierra, y ahora mismo había desaparecido. Ya no era el vigía de la ciudad.


  El vapor y los gases que emanaban de la apertura infernal privaban la visibilidad de los guerreros; a algunos les lloraban los ojos, pero lo resistían como podían. El suelo se estaba desgarrando como un parto difícil; y lo que nacía de él no era nada bueno: los jotuns arrasaban con todo. Purs, etones, lobeznos y vampiros. Los helicópteros que grababan lo que acontecía, intentaban ser derribados por vampiros. Pero los vanirios impedían tal avance por su parte.


  La lucha en cielo y en tierra era a vida o muerte.


  Los vanirios podían leer las mentes de los humanos que huían histéricos; y todos pensaban lo mismo: la Tierra mandaba y, cuando ella lo hacía, los humanos no valían nada y caían como las hormigas insignificantes que eran.


  Desde lo alto de la cima, Gabriel y Ardan, Bryn y sus valkyrias, Noah y su equipo de berserkers se preparaban ante la acometida de todos esos esbirros de Loki, que se dirigían desde la planicie de las siete colinas sobre las que se alzaba la ciudad hacia donde ellos estaban, corriendo desaforados, enseñando colmillos y garras. Unos volaban, otros saltaban y, algunos, avanzaban por debajo de la tierra.


  Iban a por ellos.


  Ardan miró a Bryn y le apretó la mano con intensidad.


  —Recuerda lo que te he dicho, sirena. Todavía tengo que resarcirte.


  —Todavía debemos resarcirnos —corrigió ella.


  —Sí.


  Bryn asintió y dejó que él la besara. Lucharía por recibir miles de besos como ése.


  Gabriel alzó las espadas y dejó que sus alas se abrieran.


  Señaló a los jotuns, gritó con todas sus ganas y animó a los clanes a que también lanzaran sus gritos de guerra.


  Bryn miró a Róta y a Gúnnr y sin mediar palabra; solo con un gesto de su cabeza les dijo lo que debían de hacer. Solo podrían hacerlo una vez hasta que los vampiros las descubrieran y, como eran los únicos que volaban, serían los primeros en acecharlas y detenerlas.


  Las tres se colocaron de puntillas en el suelo, agazapadas como felinas. Sus ojos se enrojecieron y la energía eléctrica que emanó de sus cuerpos provocó que sus melenas se alborotaran a su alrededor.


  Los einherjars alzaron el vuelo para protegerlas de los primeros ataques.


  —¡Todos arriba! —ordenó el highlander.


  Los vanirios kofun ayudaron a los berserkers a alzar el vuelo y se los llevaron con ellos.


  Los jotuns seguían avanzando y ya ascendían por la colina.


  Ardan esperaba darles la señal, mientras vigilaba de reojo a los vampiros que se dirigían hacia ellos.


  Por supuesto, eran más purs y etones que lobeznos y nosferatus los que les atacaban; pero, daba igual quiénes fueran unos u otros. Los matarían igual.


  Los ojos de kohl del escocés se entrecerraron, y cuando sus enemigos estaban a pocos metros de ellos, gritó:


  —¡Ahora!


  Las tres valkyrias abrieron los dedos de las manos y colocaron la palma sobre el césped ennegrecido de Arthur’s Seat. Sus dedos se iluminaron y lanzaron una descarga que recorrió colina abajo hasta la planicie poblada de plantas y hierba alta de distintas tonalidades.


  Los purs, etones y lobeznos que permanecían en contacto con el suelo, y que avanzaban por debajo de la superficie, empezaron a quemarse con el contacto continuo de la electricidad de alto voltaje.


  Los vanirios dejaron caer a los berserkers para que empezaran a acabar la faena que habían iniciado las valkyrias.


  —¡Separaos! —gritó Gabriel.


  Bryn alzó el vuelo en vertical hacia arriba.


  Róta y Gúnnr lo hicieron hacia los laterales, cada una colocándose al lado de sus einherjars.


  Gunny sacó a Mjölnir y empezó a lanzarlo con fuerza hacia todos lados.


  El martillo daba vueltas sobre sí mismo de manera interminable. Impactaba y reventaba el cuerpo de diez jotuns y después volvía a su dueña. Y ésta lo lanzaba de nuevo.


  Róta agitó sus bue y sacó su arco y sus flechas. Disparó de un modo incansable y atravesó a más de veinte jotuns, que recorrían la montaña.


  Bryn, protegida en todo momento por Ardan, concentró toda su furia y su salvajismo en electrocutar con sus potentísimos rayos a todo lo que podía.


  Las valkyrias, suspendidas en el cielo, eran asediadas por los vampiros, pero éstos no podían hacer nada contra la fuerza bruta de sus einherjars que actuaban como un muro de protección para ellas. Ellos no permitirían que les sucediera nada.


  Gabriel ordenaba a todos y les recolocaba en sus posiciones, al mismo tiempo que, con sus espadas, cortaba y atravesaba a cualquier chupasangre que se acercara a Gunny.


  —¡Haz sushi con éstos, samurái! —le pidió Róta sin dejar de lanzar flechas.


  Miya, gracias a su arte con la katana, cortaba a pedazos a aquéllos que pretendían detener la puntería exquisita de su valkyria.


  Y Ardan. Ardan era una maldita máquina de matar. Un bruto. Un animal que no solo mataba, sino que disfrutaba con ello. A Bryn nadie la iba a tocar mientras él la protegiera. Él sería su escudo.


  Sin embargo, no era la lucha lo que más preocupaba al einherjar. Él podría luchar eternamente y jamás se cansaría. Había sido instruido para ello; había nacido para matar. Así que ya podrían venir un millón de jotuns, que él no se quejaría; permanecería inquebrantable.


  Lo que preocupaba de verdad a Ardan era saber que estaban todos concentrados en Edimburgo y Glasgow; y que Cameron y Hummus continuaban en poder de la lanza y no daban señales de vida.


  Por su parte, Noah también tenía el mismo dilema. Esquivó el golpe de un eton. Gracias al anulador de frecuencias, el eton no podía jugar con su cabeza, pero su mordisco era venenoso, así que mejor alejar su dentadura de su boca. O no: mejor alejar su cabeza.


  Hizo rotar su oks y degolló, de un corte limpio y duro, la cabeza del repugnante reptiloide.


  Y aunque luchaba protegiendo a todos los que podía a la vez que peleaba también por su vida, solo había un pensamiento que lo alejaba de la batalla: su puñal Guddine no se calentaba. Y eso quería decir que Hummus no estaba en Edimburgo. ¿Por qué un líder de una rebelión no estaba donde sus guerreros se dejaban la vida?


  Una fuerte explosión les apartó de sus pensamientos, reubicándolos de nuevo, al cien por cien, en la reyerta.


  La colina en la que se ubicaba el castillo de Edimburgo y que se había quedado parcialmente hundida, empezó a emanar gases tóxicos. La grieta se hacía más grande y, esta vez, recorría la ciudad partiéndola completamente en dos.


  Gabriel, impresionado por lo que le sucedía al planeta que una vez fue su casa, recibió un mensaje de su tío Jamie. Conectó el auricular que tenía en el oído y escogió el manos libres.


  —¡Gaby! ¿Estáis bien?


  —Tío, ¡¿tienes noticias de Inglaterra?! —Se echó hacia atrás para evitar que la vuelta de Mjölnir le golpeara.


  —Acabo de hablar con la científica. Los puntos se han activado por la sucesión de terremotos. La grieta ha activado la energía de la Tierra.


  —¡¿Y?!


  —Falta que adquieran sus puntos más álgidos. Pero, Gabriel… hijo, esto se va a pique. Dice la científica que habrá un punto más fuerte por encima de los demás. Allí es donde debéis dirigiros; porque será allí donde claven la lanza.


  —¡Pero no tenemos ninguna otra información!


  —¡Ya lo sé! Aquí las señales de televisión han empezado a fallar, las radios no van. Solo el ordenador central recibe comunicación externa y… Es el único que funciona para recibir las señales de la NASA. Un momento.


  —¡¿Qué?!


  —Un momento… ¿Qué es esto?


  —¿Qué es el qué, tío?


  —¡Acabo de recibir una imagen!


  Gabriel agarró su espada con dos manos, y con un movimiento de izquierda a derecha, cortó por la espalda a un vampiro que acometía a Gúnnr.


  —¡¿Qué es, tío?!


  —Es un jodido dibujo… —susurró Jamie estupefacto.


  —¿Un dibujo? —Gabriel abrió los ojos y se acordó de Nora y Liam, la brújula que detectaba los portales y la niña que, mediante sus sueños, podía a ver a Loki y aquéllos a los que éste manipulaba. Ella había visto a Hummus varias veces—. ¡¿Qué dice el dibujo?!


  —Es un mapamundi… Hay varios puntos marcados con un círculo; pero, de entre todos, destaca uno con varios círculos concéntricos alrededor… Es una isla…, y parece la Isla de Arran.


  Gabriel permanecía en silencio mientras escuchaba las palabras de su tío Jamie. ¿La isla de Arran? ¿Eilean Arainn? ¿Después de todo, justo allí se iba a abrir el portal? Si eso era así, ¿qué mierda hacían en la otra punta de Escocia?


  —Hay un dibujo de una lanza clavada entre unos pilares… parecen columnas y están como formando un círculo. Un lobo enorme sostiene la lanza y está a punto de clavarla en la tierra. Hay alguien que lo retiene y que intenta prohibirle que lo haga.


  —¿Quién es? ¡¿De quién se trata, tío?! —Frente a él, Gúnnr achicharraba a los pocos vampiros que quedaban en el aire.


  —No lo veo. ¡Tiene el rostro oculto tras la cabeza del lobo! Gabriel, tienes que… dar… isa… lanza… erra…


  —¡¿Tío?! —Gabriel se presionó el auricular, esperando alcanzar así la voz de Jamie. Pero la línea se había cortado. El sistema estaba cayendo.


  De repente, esa parcela de tierra en la que tenía lugar una de las muchas batallas entre el Bien y el Mal se quedó a oscuras.


  Bryn movió sus orejas alertada ante lo que veía.


  Edimburgo se había apagado por completo.


  En ese momento, recordó la conversación que tuvo con su diosa en la cuna del Víngolf.


  «Dile a Gúnnr que, cuando llegue el apagón, golpee la colina con la réplica de Mjölnir».


  La Generala, ansiosa, buscó a Gúnnr con los ojos y la encontró lanzando de nuevo el martillo pero, esta vez, contra un helicóptero que había sido secuestrado por dos nosferatus. Dioses, su amiga era un espectáculo en la guerra.


  —¡Gunny!


  La valkyria morena se dio la vuelta con el flequillo que cubría sus ojos rojos, una sonrisa de loca en la cara y le preguntó:


  —¡¿Qué?!


  —¡Golpea la colina con el martillo!


  Gúnnr se agachó y le hizo una llave a otro nosferatu que pretendía atacarla por la espalda. La joven alzó el brazo y recogió el martillo que regresaba como un boomerang. Golpeó al vampiro con él, y éste explotó en mil pedazos.


  —¡¿Qué dices?! —repitió echándose el pelo hacia atrás.


  —¡La colina! —Bryn voló hacia Gunny, la cogió del brazo y ambas descendieron juntas hasta el pico más alto de Arthur’s Seat.


  A su alrededor, solo se veían cuerpos muertos en descomposición de purs y etones; los lobeznos gritaban y herían a los berserkers, los berserkers respondían con sus hachas y sus puños. Los vanirios descendieron de los cielos y ayudaron en tierra a acabar con los jotuns que seguían ascendiendo por la colina; aunque cada vez eran menos.


  —¡Golpea aquí! —ordenó la valkyria—. En el Valhall, Freyja me dio un mensaje: que cuando llegara el apagón, tú golpearas la colina con el martillo. ¡Se ha ido la luz! —Señaló la ciudad completamente a oscuras, solo iluminada por el fuego que emergía de las grietas y de las explosiones que habían habido—. ¡Hazlo, gunny!


  La hija de Thor asintió y, con gran resolución, apartó a Bryn de su lado; amarró el mango del martillo con fuerza, lo levantó por encima de la cabeza y golpeó la colina con la cabeza del tótem divino.


  El impacto creó una onda de luz azul que no solo recorrió Edimburgo y Glasgow, sino que bañó toda Escocia, Irlanda e Inglaterra. Movió los mares y creó nuevas tormentas sobre todos los países. El terremoto se pronunció; y la grieta retomó su curso.


  Bryn y Gúnnr tragaron saliva porque no estaban seguras de conseguir cosas productivas con ello. Pero, entonces, la hija de Thor miró hacia su lado derecho como si viera algo que solo ella veía.


  —¿Generala? —preguntó achicando los ojos y abriendo sus alas.


  —¿Qué ves, Gúnnr? —preguntó expectante.


  —No veo nada. Pero soy hija de un dios —reconoció—. La onda de Mjölnir ha provocado algo.


  —¿El qué?


  —Siento al tótem de Odín. —Parpadeó sorprendida y repitió con la vista fija en el horizonte—. Siento a Gungnir.


  Aiko nunca pensó que podría llegar un momento en el que su capacidad de defenderse no sirviera para prácticamente nada.


  Por suerte, tanto purs como etones habían dejado de aparecer por grietas y mares; y eso era gracias a la terapia de su hermano Isamu. Los einherjars la habían lanzado a los mares y eso correría como la espuma y convertiría los océanos en lugares estériles para los huevos.


  Isamu nunca fallaba. Siempre estaba cuando le necesitaban.


  Ahora, ella estaba rodeada de lobeznos y etones; y Daimhin luchaba a su lado, como si siempre lo hubieran hecho juntas.


  Le gustaba el estilo de esa chica.


  No hacía florituras ni se gustaba a sí misma. Le faltaba depurar su técnica con la katana, pero era igual de eficaz que un maestro. No tan limpia en sus cortes, pero igual de mortífera.


  La ciudad se había quedado sin luz; y solo los fuegos que se encontraban a un lado o al otro de las calles destrozadas iluminaban las escenas de acción. A ellas no les hacía falta ver bien, pues tenían buena visibilidad como vanirias; pero los gases que surgían de las grietas del terremoto irritaban la piel alrededor de sus ojos, y eso era molesto.


  Por eso, ninguna de las dos vio cómo se abrió un grieta a sus pies y, de ella, las manos de un par de purs las cogieron por los tobillos.


  Daimhin gritó de dolor, pero fue lo suficientemente rápida como para clavarle la katana en la mano. El purs la soltó de inmediato.


  La baba de la piel de los jotuns quemó parte de las botas de Aiko, que intentó salir volando de la grieta; pero dos nosferatus fueron a por ella y la arrastraron al interior de la tierra mientras le mordían en cuello y hombros.


  —¡Aiko! —gritó Daimhin.


  Cuando la joven intentó ir en su busca, dos lobeznos le cortaron el paso. La joven estaba más concentrada en rescatar a la japonesa que en protegerse de ese par de bestias; por eso no cubrió bien sus espaldas y recibió el arañazo de un eton.


  Steven detuvo el segundo arañazo, apareciendo por sorpresa, y cortándole el brazo con su oks.


  —¡Cuida tus espaldas, Daimhin! —le advirtió el joven berserker.


  —¡Tenemos que ayudar a Aiko! —rugió mirándole con odio y señalando la grieta—. Tenemos que…


  Carrick, con su ropa negra y su pelo rubio rapado, alto y fibroso, elegante y frío, apareció por detrás de los jotuns y dio un salto volador hacia la grieta.


  Daimhin frunció el ceño y negó con la cabeza.


  Su hermano atormentado, su precioso hermano herido, la miró por encima del hombro con una decisión en sus ojos marrones como hasta ahora no había visto.


  Daimhin parpadeó, y él juntó el dedo índice y el dedo corazón, besó sus yemas y se las llevó al centro del pecho.


  Ésa era un gesto que utilizaban para decirse adiós. En Capel-le-Ferne, cuando les separaban, siempre hacían eso para recordarse que no estarían solos. Se llevaban el uno al otro en su interior.


  Su Carrick desapareció por la grieta y, en ese instante, una increíble llamarada emergió de ella, alcanzando altas cotas de altura.


  —¡No! —gritó la joven con los ojos llenos de lágrimas.


  Steven mató al purs y a los lobeznos que la hermosa vaniria tenía a su alrededor.


  Si ella no se protegía, lo haría él.


  La levantó para que huyeran de las explosiones que se sucedían a través de la grieta, producto de la mezcla de gases, del fuego y del combustible de los coches que se habían caído a través de ellas.


  —¡No! ¡Carrick! —Daimhin le intentó apartar las manos a Steven, pero el berserker era fuerte y no la soltaba. Cuando la alejó de la zona de fuego, Daimhin lo empujó y le gritó—. ¡No me toques! ¡Jamás! —sacó su katana y le señaló al cuello con la punta de la hoja—. ¡Ése de ahí es mi hermano!


  Steven se quedó sorprendido y alzó las manos en señal de indefensión. Los ojos de Daimhin eran los mismos que los de una loba a punto de morder. Y le gustaron. Le gustaron tanto como le preocuparon.


  —No puedes meterte en esa grieta. —El guerrero le habló con calma.


  —¡¿Por qué no?! —gritó llorosa.


  Steven dirigió sus ojos amarillos hacia las llamas. El fuego cada vez era mayor; y la profundidad de la grieta era inalcanzable.


  De repente, unas ondas azules bañaron la calle en la que estaban. Steven y Daimhin las miraron extrañados. No sabían de dónde venían.


  Las llamas de la grieta en la que se encontraban se ahogaron y desaparecieron, pero tal y como se fueron, emergieron con más fuerza. La brecha se agrandó y parte del suelo se hundió con ella.


  —¡Nooooooo! —gritó Daimhin, llorando por su hermano.


  Una fuerte explosión los lanzó a ambos por los aires.


  Noah estudió las ondas que recorrían la colina y que continuaban hasta bañar, incluso, el mar del horizonte. Sus pies estaban cubiertos por la luz azul de la frecuencia del martillo de Gúnnr. Su puñal Guddine ardió en su espalda y tuvo que sacárselo de la funda porque le quemaba la piel.


  —¿Qué…? —Estudió la hoja, esperando que las letras en futhark antiguo aparecieran como la vez anterior. Pero la hoja permaneció limpia y brillante.


  No obstante, algo, una señal que desconocía, despertó todos sus instintos y lo llamó como llamaba la luz a las polillas o la miel a las abejas.


  Y supo, de un modo innato, que esa señal que recibía, como un localizador de un excursionista perdido, no era otra que la señal de Gungnir.


  ¿Por qué sabía eso? Otra incógnita que se acumulaba a su saco de misterios sin resolver y que siempre tenían que ver con él.


  Noah corrió a hablar con las valkyrias al ver que las dos jóvenes tramaban algo.


  —¿Qué sucede? —preguntó el berserker.


  —Gunny sabe dónde está la lanza.


  Gabriel y Ardan, que ahora estaban en tierra, luchando hombro con hombro, acudieron corriendo hacia donde ellas estaban después de acabar con los tres lobeznos.


  —¡Y yo sé donde se abre el portal! —exclamó Gabriel.


  —En Arran —contestó Ardan. Había sido a él al primero que se lo había dicho. El highlander se quedó estupefacto al escucharlo. Su propia isla, que ahora yacía partida en dos, seguía siendo lo suficientemente poderosa como para albergar un vórtice electromagnético que podría desencadenarlo todo. Gabriel le había dicho que la lanza se clavaría dentro de unas columnas en círculo, y él sabía que en su isla solo había un grupo de rocas de esa índole, y eran las rocas de Machrie Moor, ubicadas en medio de una campiña de paja amarilla en la Bahía de Whiting—. Se abre en las crómlech de Machrie Moor. En Inglaterra, hace unos días, el druida abrió un portal en el crómlech de Stonehenge. Son monumentos que hacen de receptáculos de energía telúrica. Es muy lógico que se abran en esos lugares.


  Cuando los humanos seguían creyendo que se trataba de templos, monumentos funerarios o lugares sagrados, los dalriadanos como Ardan, que habían convivido con pictos y celtas, sabían que eran círculos de piedra que se construían para alinear los múltiples chakras de la tierra. A esos chakras, ahora se les llamaba vórtices electromagnéticos.


  —¡No llegaremos a tiempo! —exclamó Gabriel avisando a Theodore por el intercomunicador. Debían darse prisa en regresar y dirigirse a Arran.


  —Yo voy con vosotros. —Noah apareció tras ellos. Solo se le veían los ojos, pues tenía todo el rostro lleno de sangre, alguna suya, pero, la mayoría, de todos los que había aniquilado. El inmenso berserker se acercó a ellos y miró a Gúnnr—. ¿Sientes a Gungnir?


  La valkyria asintió con la cabeza.


  —Sí. Lo siento.


  —Yo también —contestó Noah reconociendo en voz alta que podía detectar tótems divinos.


  Todos le miraron estupefactos, hasta que Bryn, nerviosa, se presionó el puente de la nariz y le espetó:


  —Pero, a ver, ¿tú quién coño eres?


  —Eso quisiera saber yo.


  —Creo que no lo sabe ni él —añadió Ardan—. Pero, seas quien seas —el highlander le puso una mano en el hombro—, tienes que venir con nosotros. Gabriel, divídenos. Alguien tiene que ir a Arran y cercar Machrie Moor.


  —No vamos a dividirnos más —gruñó Gaby—. El todo o nada, eso nos jugamos. Iremos con todo, y que sea lo que tenga que ser.


  —No, Engel —repuso Noah—. La lanza se está moviendo, lo capto. Envíanos a unos a un lado y a otros al otro. Si recogemos la lanza antes, Hummus no podrá clavar una mierda.


  Gaby, que chorreaba como todos, de arriba abajo, debido a las fuertes precipitaciones que caían sobre esa parte del planeta, acabó cediendo a regañadientes.


  —Yo tengo un medio para llegar hasta la lanza. Es muy rápido —aseguró Bryn relamiéndose los labios húmedos por la lluvia.


  Gabriel apretó los dientes, pues no estaba muy conforme volviendo a dividir el grupo en tantos frentes, pero Noah tenía razón.


  —De acuerdo. Gúnnr, haz que viajemos a través de las tormentas —ordenó Gabriel—. Toda Escocia y el Reino Unido está encapotado y llueve en todos lados. Llévanos a Arran. Sientes a Gungnir, ¿verdad?


  —Sí, Engel —reconoció ella orgullosa.


  —¿Tú también, berserker? —preguntó el líder einherjar a Noah.


  —Siento lo mismo que ella —aseguró con el rubísimo pelo pegado a la cabeza. Tan moreno como era, parecía el rey de los vikingos.


  —Entonces, tú irás con la Generala y con Ardan.


  Noah asintió y todos se colocaron en sus puestos, pues no había tiempo que perder.


  Mientras Gúnnr convocaba a las tormentas y Róta impactaba uno de sus rayos en ella para que la joven pudiera crear la antimateria entre las nubes, Bryn se giró y alzó el rostro al cielo. Se llevó el índice y el pulgar a la boca y silbó con todas sus fuerzas.


  Al instante, una estela blanca cruzó el cielo, rodeó la colina, y se detuvo frente a Ardan, Noah y Bryn.


  Angélico.


  La valkyria se acercó a su pegaso y les sonrió por encima del hombro.


  —Mi Angélico nos llevará.


  
    Holy Island.


    Muy cerca de la isla de Arran, se encontraba la Isla Sagrada, Holy Island.

  


  Un pedazo de tierra en el que vivían unos monjes budistas y en el que se hallaba un complejo residencial de retiros espirituales.


  Bajo el suelo de esa residencia, en las cavernas y las grutas que había en su interior, oculta dentro de una caja magnetizada que privaba que el objeto escondido emitiera cualquier tipo de señal eléctrica, Cameron trasladaba la lanza hacia la lancha motora que esperaba afuera. Ya habían recibido la señal de los satélites; y la lotería de los vórtices había recaído en Machre Moor.


  Hummus sabía dónde debía aparecer, porque él ya le había avisado. Solo faltaba llevarle la lanza y que el transformista cumpliera su cometido. Ese maldito lobezno tenía la capacidad de desplazarse en el espacio como le apeteciera. Pero era una de las virtudes al llevar la misma sangre de Loki.


  Él pronto recibiría lo mismo.


  Después de tantísimo tiempo. Después de trabajar a la sombra de Hummus. Después de que le hicieran creer una y otra vez que compartirían su misma sangre, por fin, había llegado su hora.


  Cameron sonrió y se peinó su cresta punk con los dedos.


  Había sido muy fácil ocultar la lanza en aquel lugar. ¿Quién iba a imaginarse que Gungnir iba a estar tan cerca de la fortaleza de Ardan? Nadie buscaría en su propia casa al enemigo; aunque al einherjar ya le había demostrado que su casa estaba plagada de ellos.


  Anderson, Buchannan, Samantha. Se echó a reír malvadamente.


  No esperaba que descubrieran a Samantha tan pronto. Ni tampoco se imaginaba que la valkyria de los rayos tan potentes era la mujer por la que el escocés bebía los vientos. Cuando Cameron se enteró de ello por boca de Buchannan, decidió que podía jugar al cambio de fichas entre ellas. Pero Ardan había elegido a la valkyria y había matado a Sammy antes de que representara su función.


  —Pobre laird frustrado… —gruñó Cameron cargando la cápsula con ayuda de dos vampiros.


  Ardan no se acordaba de él.


  Nunca lo había hecho.


  Y a Cameron le había ido de maravilla pasar desapercibido porque eso significaba que la estocada final sería magnánima.


  Cuando Hummus clavara la lanza y el Jotunheim se abriera, Cameron miraría a Ardan y le diría la verdad:


  —Yo pertenecía a tu ejército de la Dalriada. —Cameron repetía su discurso en voz alta—. Yo merecía ser el líder del pelotón. Por eso, yo te alcancé con mis flechas por la espalda. Y te maté. Porque eras un perdedor.


  Y, por esa misma razón, Loki le llamó a sus filas.


  Cameron perdió el equilibrio y se agarró a la caja. Acababan de cargarla en la cueva interior, y la estaban amarrando a la lancha, cuando unas ondas azuladas rodearon el agua y la gruta en la que se encontraban, iluminándola con un especial fulgor.


  La tierra tembló ligeramente y los tres tuvieron que aguantar el equilibrio.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Cameron a los lobeznos, mirando a su alrededor de manera desconfiada.


  Las dos bestias salieron de la gruta para ver qué sucedía en el exterior; pero no vieron nada en el horizonte.


  Cameron frunció el ceño. Las luces de la cápsula se habían apagado; y eso solo quería decir una cosa.


  Gungnir empezaría a dar señales en cualquier momento. Y les quedaban quince minutos para llegar a Arran.


  Cameron puso la lancha a toda máquina. Hummus le esperaría en la orilla; y él se trasladaría inmediatamente a Machrie Moor. Después de que su cuerpo se deshiciera por completo en la iglesia de Abbey Church, le había costado recuperarse de las heridas, pero ya estaba casi al cien por cien. Aun así, empleaba mucha energía en bilocarse, así que el líder de los jotuns exigía que siempre le dieran el trabajo medio hecho.


  Arran se veía, a simple vista, partida por la mitad. Una isla de no más de treinta kilómetros de largo.


  El mar ondeaba con fuerza y las olas golpeaban las rocas de los acantilados derrumbados hasta erosionarlas. La lancha se movía de un lado al otro por la dura marea; pero Cameron se había colocado en lo alto de la caja de cristal para asegurarla a la superficie.


  Llegarían a tiempo. No le quedaba otra si quería el reconocimiento de Loki.


  Angélico llegaba a la isla de Arran a la velocidad del viento. Bryn, Ardan y Noah, subidos a su indomable lomo, oteaban el mar y la Isla para ver si había señales de jotuns.


  Y fue Noah quien detectó la lancha y la radiación de Gungnir.


  —¡Está ahí!


  La lanza atraía a los truenos y los relámpagos; tal era su poder que caían con fuerza sobre la caja de cristal y electrocutaban todo lo que encontraba a su paso.


  Ardan clavó los ojos en el lobezno que se alejaba de la lanza cada vez que caía un nuevo rayo sobre ella. Vio su cresta y no lo dudó ni un momento.


  Era Cameron.


  Y no se lo pensó dos veces. Tenía al alcance a su escurridizo antagonista. Al asesino de más de cien guerreros, mujeres y niños. Al manipulador que una vez le arrebató a Johnson, y que era el responsable de la muerte de John y Scarlett.


  Se lanzó de cabeza, en caída libre, esperando aterrizar de lleno en la lancha.


  Ni siquiera abrió las alas. Lo que deseaba de verdad era impactar con tanta fuerza sobre el maldito lobezno que la lanza, la lancha y todo lo que hubiera alrededor saliera despedido por los aires.


  Ardan lo veía todo rojo, y más rojo lo vio cuando cayó sobre el asesino. No descansaría, no conciliaría la paz hasta que tuviera la cabeza del lobezno en sus manos.


  Los dos cayeron al agua, y la lancha se descontroló; se dirigía a la deriva contra las piedras del acantilado…


  Después, una luz azul en el fondo del mar Atlántico empezó a emerger a la superficie, hasta que salió Ardan con sus alas desplegadas, agarrando a Cameron por la camiseta y llevándoselo con él.


  El jotun estaba en plena mutación. Las garras le salían de las manos, el pelo le crecía oscuro, marrón y largo, y sus ojos negros se volvían amarillentos. Las fauces le explotaron en la boca, y triplicó su tamaño.


  Era mucho más grande que Ardan, pero Ardan. Era Ardan y, además, tenía alas.


  El highlander lo lanzó a la orilla de la isla, y el lobezno cayó sobre sus patas traseras, colocándose en posición de ataque.


  Cameron se echó a reír.


  —Eres como un grano en el culo.


  Ardan, chorreando de arriba abajo, sacudió sus esclavas, y de ellas se materializaron sus dos espadas de einherjar. La mirada sin inflexiones que le dedicó al lobezno dejaría de piedra hasta al mismísimo diablo.


  En una orilla como ésa, hacía más de quince siglos, Ardan perdió la vida en la batalla de Degsastan, en la isla de Man.


  Ahora, en la Isla de Arran, Cameron no pensaba dejarle vivir su inmortalidad.


  Y Ardan no permitiría que el lobezno le arrebatara nada. Porque ahora tenía mucho que perder: Bryn le esperaba.


  Noah y Bryn controlaban la lancha, que corría descontrolada cortando el mar. Los rayos seguían cayendo sobre la lanza, y modificaba la trayectoria del navío de izquierda a derecha.


  Desde la isla de Arran, salían nosferatus volando a toda velocidad y se acercaban hacia ellos como una nube oscura y demoníaca. Seguramente, los vampiros esperaba cubrir a Hummus en Machre Moor, pero ya sabrían lo que estaba sucediendo y por eso habían salido antes de tiempo de sus madrigueras.


  Entonces, la caja acorazada que protegía a Gungnir cayó al mar. Las cadenas que la sujetaban se habían roto.


  Bryn abrió sus alas. Bajaría, cogería la lanza y todo se acabaría. Era la lanza, el tótem más importante. Si regresaba con ella y la devolvía a Odín, todo finalizaría.


  Agitó sus alas monarcas rojas y brillantes, y le dijo a Noah:


  —Cuida de Angélico.


  —¡No! —la detuvo Noah—. ¿Dónde crees que vas? Los tótems divinos solo pueden ser tocados por dioses o semidioses. Su contacto podría matarte.


  —Soy una dísir, una valkyria. Soy una diosa menor —aclaró Bryn alzando la barbilla—. Puedo cogerla.


  —No estés tan segura.


  —No lo estoy —confesó con sinceridad—. Pero alguien tiene que hacerlo.


  —Entonces, Bryn… Iré yo.


  Noah se dejó caer al vacío, sin permiso, sin miedos y sin la absoluta seguridad de que saliera inmune al recoger el objeto de Odín. No sabía quién era todavía. Tenía un puñal Guddine, Freyja hablaba con él y, encima, captaba la señal de los tótems divinos. Si había alguien que tenía todas las papeletas para estar de alguna manera relacionado con los dioses, ése era él.


  Cuando cayó al mar, buceó hasta divisar el arcón transparente. El mar estaba picado y revuelto y no había buena visibilidad; aun así, Gungnir brillaba y levitaba, dando vueltas sobre su propio eje. Ahí estaba la famosa lanza. Si su punta se clavaba en la tierra, la guerra se desataría. La lanza nunca dejaría de avanzar, nadie la podría detener. Avanzaría y avanzaría hasta atravesar a todo el que se pusiera por delante. Era una contradicción de por sí que ese tótem fuera un regalo del dios Loki a Odín. Lo construyeron los enanos hijos de Ivald.


  Noah estaba a punto de alcanzarla cuando, debajo del agua, una imagen borrosa se materializó al lado de la caja. La rodeó con los brazos, y tanto ese ser como Gungnir, desaparecieron ante sus ojos.


  El berserker buceó para salir a la superficie.


  Una vez afuera, buscó a Bryn y le hizo señas con los brazos. Las olas lo sumergían de vez en cuando, pero él salía a flote de nuevo.


  La Generala le localizó inmediatamente y se extrañó al ver que volvía con las manos vacías.


  Hizo descender a Angélico hasta recoger a Noah del mar. Le dio su mano y éste la agarró para subir a lomos del majestuoso caballo alado.


  —¡Llévame a Machrie Moor! —gritó Noah limpiándose el agua salada de los ojos—. ¡Hummus tiene la lanza y la va a clavar!


  Bryn espoleó a Angélico.


  No sucedería. No habían sufrido todos tanto para que, en el último momento, Hummus se saliera con la suya.


  Veía a Ardan de lejos, encarándose a Cameron, preparado para torturarlo. El lobezno no tendría una sola oportunidad contra él. Ni una.


  Ardan era mortal en sus golpes y un sádico en sus artimañas.


  Por eso a ella le gustaba tanto. Cruel e inmisericorde. No había perdón para los enemigos.


  En la guerra era el mejor. En el amor… también; aunque aún debían limar unas cuantas asperezas. Sonrió confiada en que él ganaría, y le dirigió una última mirada antes de volar con el pegaso y Noah hasta Machrie Moor.


  Llegarían en unos segundos.


  Capítulo 24


  Ardan el dalriada.


  Ardan de las Highlands.


  Escocés.


  Isleño.


  Trenzas.


  Amo.


  No importaba los apelativos que le pusieran; al fin y al cabo, todos hablaban de él y de sus orígenes. Pero ninguno definía exactamente lo que él era.


  Rozó las hojas de sus espadas y las afiló la una con la otra, como haría un experto cocinero para limpiar sus cuchillos.


  ¿Y qué era él?


  ¿Un amo?


  ¿Un guerrero?


  ¿Un líder?


  ¿Un einherjar?


  No. Esos últimos días se había dado cuenta de que había sido solo un hombre perdido en su propio mar de amargura e insatisfacción. El odio y el rencor le habían hecho soberbio y vanidoso, demasiado orgulloso de todo lo que lograba y demasiado confiado de aquéllos que le juraban fidelidad.


  Y se había dado cuenta, demasiado tarde, de que la fidelidad no era una palabra ni un juramento. Nadie le obedecería por ser Ardan.


  La fidelidad era una esencia y una actitud. Un principio.


  La fidelidad era ver a Gabriel, en medio de una lluvia de cristales punzantes, yendo a rescatar a Miya que se hundía en el mar de Lerwick.


  La fidelidad era comprobar que Gúnnr y Róta darían un brazo, y lo que hiciera falta, por proteger a Bryn.


  La fidelidad era huir, como había hecho Steven cuando su hermana murió y le pertenecía a él hacerse con las riendas de su clan, para luego volver con la cabeza alta, reconociendo sus errores y regresando para solventarlos.


  Ser fiel era lo que había soportado Bryn por Róta.


  Y ser fiel, sobre todas las cosas, era haber amado como lo amó su preciosa Generala durante todo ese tiempo que estuvieron separados.


  Él, en cambio, la odió tanto como la amaba, pero no le fue fiel. Ni a ella ni a él mismo.


  Ahora, con el ejemplo perfecto ante él de todo lo que no querría ser jamás, Ardan pelearía no por venganza: lo haría para acabar de enterrar su ira.


  Y sabía que no le iba a costar nada acabar con ese tipo. Porque un líder que no se mostraba no era un guerrero; era un dictador. Y los dictadores ordenaban, pero no sabían luchar.


  El lobezno se lanzó sobre él tan rápido que Ardan no le vio venir.


  Cayó al suelo de espaldas y Cameron le rasgó el pecho con las pezuñas.


  —Ardan de la Dalriada… —gruñó enseñándole los colmillos e intentando morderle.


  Cameron era muy grande y muy corpulento. Le cogió por las piernas y lo lanzó por los aires contra las rocas derrumbadas del acantilado.


  «Mal pensado», se dijo Ardan. «No lances a un einherjar emparejado por los aires o le saldrán alas».


  Sus alas volvieron a desplegarse antes de que impactara contra las piedras. Dio la voltereta sobre sí mismo y apoyó las botas en la roca para darse impulso y volar como un misil e impactar en el pecho del lobezno.


  —Te maté una vez. Puedo volver a hacerlo —le dijo Cameron entre gruñidos.


  Ardan dejó que el lobezno le rebozara por la arena oscurecida de Arran.


  —¿Cuándo me has matado tú? Nunca te muestras, nunca estás. Eres un líder cobarde que manda y ataca a traición. Jamás te has enfrentado a mí —Ardan sonrió al esquivar un poderoso puño del lobezno—. Porque me temes.


  Cameron sonrió y negó con la cabeza, histérico.


  —No te temo. No temo a aquello que ya he derribado una vez. ¿Nunca te preguntaste quién te mató en la isla de Man, cuando eras humano?


  Ardan se quedó muy quieto, escuchando aquellas reveladoras palabras.


  Cameron aprovechó para darle un puñetazo y agarrarle de la garganta hasta clavarle las uñas.


  —Tú eras la putita favorita del rey Áedán Mac Gabráin. Él te eligió para que liderases la armada naval. Yo era tan importante como tú entre nuestro clan y a mí ni me miraba.


  —¿En serio? —gruñó Ardan riéndose de él—. No te recuerdo. Podrías habérsela chupado, seguro que así el rey te tendría más en cuenta.


  Cameron le dio otro puñetazo en el labio; y el piercing le desgarró.


  —Qué pena que, cuando conquistamos Arran, tú moriste, ¿verdad, escocés? Una flecha te atravesó el corazón desde la espalda hasta el pecho.


  Los ojos tatuados de Ardan parpadearon incrédulos. ¿De verdad Cameron había formado parte de su armada? ¿Por qué no le conocía?


  —Tal vez no te conocía porque eras igual de gallina que ahora. Seguro que tú te creías igual de bueno en la guerra como yo, y te imaginabas tus batallitas solo en tu mente. Yo le doy un nombre a ese comportamiento, ¿sabes? Se llama alucinación.


  —Yo te disparé la flecha. Yo te maté —declaró orgulloso.


  —Déjame adivinarlo. Y después Loki te tentó para que fueras con él.


  —Exacto. Me hirieron de muerte; y Loki me ofreció trabajar para él. La inmortalidad es seductora y yo acepté.


  —Tú solo eres un cobarde, Cameron. Siempre atacas por la espalda.


  —Eso se llama estrategia.


  —No. Te equivocas. —Ardan le agarró del pelo y le echó el cuello hacia atrás, para darle un cabezazo en toda la cara que le rompió la nariz. Cameron se llevó las manos al tabique nasal, que no cesaba de sangrar, y Ardan se levantó poco a poco—. Tengo un amigo que es un gran estratega. Se llama Gabriel. Y es el líder de los einherjars. Te aseguro que siempre va de cara; y puede ser muchas cosas, pero no es un cobarde. No se oculta. —Se le llenó la boca al hablar del einherjar, porque cuanto más le conocía, más empezaba a respetarle y a admirarlo—. Y, si es verdad que me mataste, te doy las gracias.


  Cameron, que no entendía qué estaba diciendo Ardan, apartó las manos de su rostro y lo miró horrorizado.


  —Sí. Seguro que te encantó morir —gruñó Cameron, sacando una navaja curvada de la parte trasera de su espalda y lanzándose a por él, para clavársela en el corazón—. ¡Como ahora!


  Ardan detuvo su avance y lo agarró por la muñeca. Con el puño contrario le golpeó en la mejilla y apretó la articulación de su mano para que soltara el puñal. Cuando lo hizo, Ardan le dio una patada al arma para retirarla de su alcance.


  El highlander le retorció el brazo hasta que se lo partió. Después colocó su rodilla sobre la espalda del lobezno y le agarró de la barbilla con las dos manos, haciendo palanca.


  —Si me mataste te doy las gracias, putita —le repitió, mirando al frente pero sin ver—. Gracias a ti, vi el Asgard y entré en el Valhall. Gracias a ti, me tatuaron la espalda con estas preciosas alas —las desplegó y las mostró orgulloso—; y, gracias a ti, conocí al amor de mi vida. Si no me hubieras matado, me habría perdido todo lo que el destino tenía reservado para mí. Me habría perdido a Bryn y no habría aprendido jamás el verdadero significado de la lealtad y la fidelidad. —Lo que en otro tiempo, en el Midgard, consideró que había sido una tortura, ahora, con la mente más clara y la experiencia vivida, consideraba que todo lo ocurrido había sido un regalo—. Has matado a mucha gente a la que quería, Cameron, y eso no me lo va a devolver nadie. Pero quiero que sepas que mientras tu cuerpo se descompone poco a poco —la piel de su garganta se estaba abriendo. Ardan le arrancaba la cabeza lentamente, milímetro a milímetro— y tú desapareces y dejas de existir, con tu muerte habré vengado a todos los que me arrebataste. Mientras tú no estés, yo seguiré aquí, luchando para que ninguno de vuestros pasos encuentren nunca los resultados que buscáis. Tú mueres. —¡Zas! La cabeza del lobezno se despegó de su cuerpo, y Ardan la alzó por encima de su cabeza y gritó como el salvaje que era. Después, arrojó la cabeza muy lejos, al mar. Se alejó del cuerpo degollado del lobezno y añadió mientras alzaba el vuelo—. Yo vivo para contarlo.


  Hummus se materializó en el centro de Machrie Moor. Sentía cómo palpitaba la fuerza del vórtice bajo sus pies, cómo las dimensiones se abrían y las puertas se preparaban para aceptar a todo aquél que quisiera pasar de un mundo o a otro.


  El lobezno sonrió y miró a su alrededor. La tormenta sacudía aquella tierra devastada por la destrucción, y más que lo haría.


  Cansado y ojeroso, alzó la lanza y pronunció unas palabras antes de clavarla en tierra.


  Por fin… La rebelión de su padre daría sus frutos.


  Por fin, todo por lo que pelearon tendría una buena recompensa.


  Los malditos guerreros de Odín habían acabado con casi toda la organización de Newscientists. Pero todavía quedaba en pie lo que tenían en Noruega y el campo de concentración de los Balcanes; aunque sus líderes, desde Samael hasta Lucius, cayeron uno a uno bajo la fuerza del aquelarre de los vanirios y berserkers. Y, ahora, se le habían añadido valkyrias y einherjars. ¿Por qué seguían peleando esos guerreros? ¿En nombre de qué?


  Al menos, ellos luchaban por una verdad universal: el ser humano jamás debería ser un igual a los dioses. Jamás debería equipararse a ellos. Y Odín era lo que pretendía. El dios Aesir creía que se podía aprender algo de esa miserable raza, pero él seguía sin ver qué: destruían su mundo sin contemplaciones, permitían la soberanía de unos cuantos mucho menos listos que la media; dejaban que los de su misma especie murieran de hambre y permitían que otros crearan virus que les matasen poco a poco. Aquella raza era un despropósito. Y, lo más ridículo era que todos, absolutamente todos, se ponían de rodillas ante un trozo de papel al que llamaban economía.


  Hummus sonrió y alzó la lanza que quemaba sus manos. Odín era celoso de sus cosas y no le gustaba que nadie las tocara. Pero él era igualmente hijo de un dios; y esa lanza se la había dado su padre al dios Aesir. Por tanto, también era de él.


  Con la vista fija en la punta de aquella pica divina, proclamó:


  —Bjarkan’s laufgrœnstr lima; Loki far flœrðar tima. El abedul tiene ramas de verdes hojas; Loki lleva el tiempo del engaño. ¡Que empiece el Ragnarök!


  ¡Flas!


  Sin saber muy bien cómo, Hummus se vio alejado del círculo de piedra. Ahora lo veía desde las alturas.


  La valkyria de pelo rubio le agarraba por la espalda al tiempo que lo alzaba por los cielos, agitando sus grandiosas alas.


  «¡Maldita zorra entrometida!».


  Y alguien más le sostenía la lanza, privándole que la lanzara o la moviera. Se batían en duelo para ver quién se la llevaba.


  Era el niño perdido.


  —Tú… —gruñó Hummus. Sus ojos adquirieron el color de la niebla blanquecina.


  La tormenta adquirió más fuerza. El agua torrencial caía sobre los guerreros; y, entonces, una bola de luz estalló entre las nubes como una supernova. Y de ahí salieron Gúnnr y Róta con Gabriel y Miya dispuestos a luchar contra Hummus.


  El lobezno sonrió a Noah y le dijo.


  —No puedes detenerme. Nadie puede.


  Noah le miró de un modo letal. Los chorros de agua mojaban su moreno rostro y empapaban sus largas pestañas.


  —No quiero detenerte. Quiero eliminarte. —Le dio un golpe en la cara con el extremo izquierdo de la lanza y cortó su mejilla—. Seguro que ésa es otra de esas heridas que nunca cicatrizan.


  —Vas a morir —profetizó Hummus.


  —¡No sueltes la lanza, Noah! —gritaba Bryn. Cuando vio a sus nonnes volar hacia ella no se lo pensó dos veces y les ordenó—. ¡Abrid el cielo! ¡Hay que devolverla al Asgard!


  Róta y Gúnnr asintieron y dirigieron sus manos a las nubes. Gritaron Asynjur a la vez y los rayos provocaron un boquete en los cumulonimbos, que adquirieron caprichosas formas a modo de embudo.


  Bryn movió sus alas con vigor y garra. Cargaba con el peso de Noah y Hummus y esperaba que el berserker no dejara escapar la lanza, de ello dependía todo. El portal del Asgard empezaba a abrirse y tenían que hacer lo posible en devolver a Gungnir; aunque Hummus entrara en el lote.


  El lobezno intentó apartar a Noah con una patada en el estómago que el berserker amortiguó de lleno.


  —¡Electrocútalo, Bryn! —¡¿Y tú?!


  —¡Electrocútalo! —repitió Noah.


  Hummus se echó a reír. Su gesto se volvió serio de golpe y, entonces, se desmaterializó ante los ojos de los dos guerreros.


  Bryn se quedó mirando sus manos vacías, anonadada. Y agarró a Noah para que no cayera a la tierra.


  —¡Bryn, a tu espalda! —gritó Gabriel.


  La Generala se dio la vuelta y se encontró con Hummus detrás de ella y la lanza en mano. La dejó ir con toda la fuerza que pudo contra Bryn.


  Bryn no podía apartarse; la lanza no debía tocar el Midgard. Pero ése no era el problema. El problema era que una vez que la lanza tomaba su trayectoria nadie la podía detener.


  La punta de Gungnir atravesó a Bryn por la espalda, y ésta intentó cogerla por el extremo y detener su avance, que iba directo a Noah.


  Hummus desapareció ante sus ojos y le dijo al berserker de Wolverhampton.


  —Te dije que morirías.


  La lanza atravesó el pecho de Noah, que no pudo reaccionar, y Bryn y él cayeron al Midgard, ambos atravesados por la afilada hoja del imparable tótem.


  Noah se quedó sin respiración y sintió un terrible dolor en el pecho.


  Bryn gruñía y escupía sangre por la boca. Pero intentaba mover las alas, no se rendía.


  Y, entonces, algo frenó el avance de la lanza.


  Ardan gritó al ver cómo su Generala caía en picado, con el palo atravesado en su cuerpo, y con Noah en el otro extremo, igualmente herido.


  Ambos caerían en el centro de Machrie Moor, y la lanza continuaría su camino.


  Perderían. El vórtice se activaría.


  Y él no estaba allí para perder.


  Voló hasta ellos y agarró como pudo el tótem por la parte del filo. Veía el rostro de Bryn lleno de dolor, y cómo la sangre corría por su piel, y sentía que se le helaba el corazón. Pero había pasado demasiado tiempo en el frío de su soledad; y ahora solo le apetecía el calor de su compañía. No iba a dejarla ir. Aun así, sus alas seguían en movimiento.


  —¡Estoy aquí, Bryn! —gritó.


  La Generala abrió los ojos rojos y le sonrió, pero no era un gesto de esperanza. Parecía más bien de rendición.


  Ardan no dejaría que se abriera el Jotunheim. Habían luchado demasiado para que el Mal venciera. Intentó detener el envite del tótem, pero la piel de las manos se le deshacía, y los antebrazos empezaron a arderle.


  —¡Engel! —necesitaba que Gabriel le socorriera.


  Gabriel no tardó nada en ayudarles. Miya se sumó al desafío. Intentaron hacer fuerza por el otro extremo. Les quedaban pocos metros para que hiciera diana.


  Gúnnr y Róta mantuvieron el portal abierto, hasta que la pelirroja dijo:


  —¡Vamos, Gunny! ¡No lo conseguirán!


  La hija de Thor dejó de lanzar rayos y voló con su nonne para intentar modificar la trayectoria de la lanza. Parecían una nube humana.


  Siete guerreros, entre ellos tres parejas, intentaban impedir el inicio del fin del mundo.


  Y, para luchar contra ello, debían sacrificarse.


  —¡Bryn, abre los ojos! —gritaba Ardan a la Generala—. ¡Ábrelos!


  Bryn lloraba porque el dolor de la lanza era insoportable. Noah estaba inconsciente. La lanza le atravesaba el centro del pecho y podría haberle alcanzado el corazón. Ese berserker podría estar muerto.


  —¡Mírame! —le exigió Ardan—. ¡¿Te llaman Bryn «la Salvaje», verdad?! —la lanza le estaba atravesando el plexo solar, y la punta salía ahora por el centro de su columna. Se quedó sin aire, pero luchó por seguir estimulando a Bryn. Ella era la única que podría sacarlos de ahí—. ¡Tus rayos, Bryn! ¡Haz que impacten en el centro del vórtice!


  Bryn le prestó atención, pero no la suficiente. No tenían tiempo.


  Ardan se agarró a la lanza y tiró de ella para quedar pegado al cuerpo de Noah, por la espalda. Tenía a Bryn a un palmo de distancia, arrimada completamente al cuerpo del berserker, pero por delante. Le estaban haciendo un sándwich a Noah.


  Ardan alargó el cuello y pasó por encima del hombro de Noah. Le habló a Bryn al oído.


  —Escúchame bien, Generala. Me han dicho que destruiste una iglesia entera y cerraste un portal en Abbey Church; que tú sola aniquilaste a todos los purs y los etones de la isla de Arran. Sé lo fuerte que eres, bruja. Y sé cómo duele este puto arpón —gruñó. La lanza se deslizaba entre sus dedos, buscando salir de esos cuerpos para viajar libre hasta su destino. Gungnir nunca se detenía—. Eres la más fuerte de todos. O me lo demuestras o te juro que nunca volveré a tenerte respeto.


  —¡No le hables así! —gritó Gúnnr volando a contracorriente para detener aquel tren humano que iba a impactar en la isla escocesa.


  —¡Calla, Gunny! —le dijo Gabriel—. ¡Tú mueve las alas, no te detengas!


  —Nunca jamás volveré a tocarte —continuaba Ardan.


  Bryn abrió los ojos de nuevo y centró sus rubíes en el escocés de pelo suelto que la miraba como si fuera menos que un mosquito.


  Ella no se lo podía creer. No podía creer que Ardan le hablara así.


  —Soy la más fuerte —repitió ella entre dientes.


  —Es mentira… —la desafió—. Solo es un galón. No te mereces tu título.


  La energía eléctrica de la Generala se disparó de golpe.


  Los siete guerreros se cubrieron con una bola de energía luminosa, llena de electricidad. Todos sufrieron las descargas de la Generala y las aguantaron como pudieron.


  —¡Demuéstramelo! —gritó Ardan.


  Bryn estiró el brazo con dificultad y lo dirigió hacia el círculo de piedras. Pasó la mano por encima de las cabezas de Noah y Ardan y dejó salir un rayo tan potente como la fuerza del amor que sentía por aquel highlander malhablado y obtuso.


  El muy tonto se había dejado atravesar por Gungnir. Él podría haber vivido, pero no; se tenía que hacer el héroe e impedir que la lanza no llegara a su destino.


  El rayo impactó en Machrie Moor, e hizo una fuerza contraria a la del vórtice. Bryn siguió imprimiendo energía hasta que el vórtice la repelió y los siete guerreros salieron disparados hacia arriba.


  La lanza retomó una nueva trayectoria: un recorrido hacia el cielo, directamente hacia el tubo eléctrico que habían abierto Gúnnr y Róta y que debía llevarles al Asgard.


  —¡Apartaos! —gritó Gabriel.


  Miya, Róta y Gúnnr dejaron que la lanza siguiera su curso.


  Ardan, que ahora estaba arriba del todo, tenía los ojos llenos de lágrimas. Miró a Bryn y le dirigió una sonrisa pura y auténtica, llena de reconocimiento y amor. Ella parpadeó confusa y, después, sonrió.


  —Eres malo —le dijo medio cerrando los ojos—. Por eso… por eso te amo, Ardan.


  —Mae, mo valkyr. —Ardan entrelazó los dedos quemados con los de ella, y no la soltó—. Te amaré toda mi vida, aquí y en el más allá.


  Las lágrimas de Bryn mojaron el rostro acongojado del escocés.


  Y los dos cerraron los ojos.


  La lanza avanzaba a través del cuerpo de Bryn, Noah y el de él; y por fin salía por la espalda del highlander.


  El tótem se iluminó y se internó entre las nubes. Los truenos y los relámpagos le dieron la bienvenida al Asgard, el lugar del que jamás debió salir.


  Los tres cuerpos cayeron poco a poco a tierra, pero sus amigos no dejaron que cayeran solos.


  Les cobijaron y les tomaron en brazos. Para dejarlos, lentamente, sobre el césped de Machrie Moor.


  Miya se quedó mirando el agujero del cielo.


  Las valkyrias lloraban la pérdida de Bryn; y Gabriel no podía creer que Ardan y Noah estuvieran muertos.


  Pero así era: Gungnir les había alcanzado a los tres, y la leyenda decía que Gungnir mataba a todo aquél que tocaba.


  El samurái, observador como nadie, recordaba haber visto esos agujeros en el cielo. La primera vez, cuando Mjölnir fue devuelta al Asgard; la segunda, cuando se retornó a Seier. Y ambos agujeros se cerraron inmediatamente.


  Pero ese agujero permanecía abierto todavía y no entendía por qué.


  No lo entendió hasta que vio dejarse caer, a través de él, a una valkyria que se sostenía a un rayo azulado y miraba al frente, buscándoles a ellos.


  —¡Es Nanna! —gritó Gúnnr señalando al cielo.


  La joven se soltó del rayo y cayó de pie, a un metro de distancia de los cuerpos sin vida de los tres guerreros.


  —¡No te los puedes llevar! —replicó Róta encarándose con su amiga.


  —¿Te quieres tranquilizar? —le dijo Nanna apartándola a un lado y caminando dando ligeros saltitos—. No me los llevo a todos.


  La valkyria le dio dos frascos de crema dorada semitransparente a Gúnnr.


  —Freyja y Odín me han dado el hjelp, el remedio de los enanos —dijo Nanna—. Me han dicho que debéis ponérselo sobre las heridas y, después, lo que sobre, en el interior de sus bocas y sobre el corazón, ¿de acuerdo?


  El hjelp era el único bálsamo capaz de devolver la vida a un muerto; y solo lo fabricaban los enanos para los guerreros de Odín y Freyja. En el Valhall siempre se herían y se mutilaban, y si no tenían kompromiss, el hjelp era el que los sanaba y les devolvía a la vida. Era tan poderoso que podía regenerar extremidades amputadas.


  Gúnnr tomó los frascos entre sus manos y se abrazó a Nanna.


  —Me alegro tanto de verte —le dijo.


  Nanna miró a Róta de reojo y besó a Gunny en la cabeza.


  —Hola, chocolate. ¿Ves? Esto es una bienvenida, pelirroja, aprende —le dijo a Róta.


  —Pensaba que venías a por Bryn —se excusó el ojo que todo lo ve, abrazándola y dándole un beso en los morros.


  —Ni Odín ni Freyja pueden prescindir de ellos —respondió Nanna poniendo los ojos en blanco—. Por eso me han pedido que os traiga el mejunje. Bueno, bueno, bueno… —miró a su alrededor—. Al parecer, la guerra ya está aquí.


  Gabriel seguía mirando a Noah, incrédulo.


  —Dios mío. Aileen me va a crujir —murmuró el Engel realmente afectado—. Noah es muy amigo de ella, y muy importante en el clan de Wolverhampton.


  —No digas nada más. No quiero saber nada más —le dijo Nanna arrodillándose al lado de Noah—. A éste me lo llevo. —Acarició su frente fría y sin vida y le retiró el pelo rubio de la cara. Caray, era tan guapo. Lo cargó, pasándole un brazo alrededor de la espalda y cubriendo su herida del pecho con la otra. Se dio la vuelta para sonreír al rostro pálido de la Generala y dijo—: Bryn, las valkyrias han levantado una estatua de diamantes en tu nombre. Está en el centro de la plaza del palacio de Víngolf. Todas estamos orgullosas de ti —después se dirigió a sus hermanas—. De todas.


  Dicho esto, alzó el brazo, y un rayo le rodeó la muñeca.


  —¡Asynjur! —gritó.


  El rayo la ascendió al cielo, con Noah, el berserker bengala de Wolverhampton, muerto entre sus brazos.


  Capítulo 25


  
    
      Wester Ross.


      Lago Maree.

    


    Edimburgo había dejado de temblar y la grieta se había detenido momentáneamente; ya no avanzaba para unirse a la verdadera falla de las Highlands y había derivado en una un poco más pequeña.

  


  Las ayudas humanitarias llegaban de todas partes del mundo. La humanidad se hacía eco de lo ocurrido, pero no sabían toda la verdad. Los vanirios kofun y los vanirios de la Black Country habían trabajado duro para manipular la información mental de la que iban a hacer uso los informadores civiles. Todo quedaría en una desgracia de la Naturaleza, en un terrible suceso que nadie pudo evitar; pero la información corría por Internet como la pólvora, y los vídeos con grabaciones de móviles que mostraban a purs, etones, vampiros y lobeznos destrozando Edimburgo y Glasgow ya no se podían borrar.


  La gente dudaba entre creer y no creer.


  Por supuesto, había grupos organizados que preparaban sus bunkers, ignorantes de que ni eso les iba a salvar si el mundo estallaba en mil pedazos. Otros creían en una invasión de intraterrestres; y, los más fantasiosos, hablaban de visitantes.


  Los guerreros que habían quedado en las calles derribadas de Glasgow y Edimburgo todavía no habían llegado; pero sabían por Isamu y los einherjars, que tenían bajas importantes. Era lo que sucedía en la guerra. Nadie ganaba, todos perdían.


  Jamie estaba redactando todo lo sucedido para los clanes de Inglaterra. No quería dejarse nada. El tío de Gabriel se había convertido en el informador de los grupos.


  Los vórtices de la Tierra seguían abiertos. Machrie Moor había quedado desactivado después de la batalla en Arran contra Hummus. Pero todavía quedaban todos los demás puntos, que seguían abiertos, preparados y accesibles para aquéllos que supieran cómo abrir una puerta dimensional.


  Steven todavía no había llegado; y Johnson no hacía más que preguntar por Ardan y Bryn, que se presentaron, hacía un par de horas, muy malheridos. Jamie ya le había explicado que estaban bien, pero el pequeño necesitaba comprobarlo con sus propios ojos. Sin embargo, mejor que sus inocentes ojos no vieran lo que esa pareja de salvajes iba a hacer cuando se despertaran.


  Todas las habitaciones de aquella casa submarina, tenían colores relajantes y estaban decoradas según el estilo feng shui.


  La cama en la que se hallaba recostado era casi igual de grande que la que él se había hecho en su fortaleza. Las sábanas eran cálidas bajo su cuerpo.


  Una mujer entonaba la letra de una canción relajante y sanadora que le llenaba de paz. ¿Sería un ángel?


  
    Soon you will see


    all of your fears will pass away.


    Safe in my arms.


    You’re only sleeping.


    What can you se


    on the horizon?


    Why do the white gulls call?


    Across the sea


    a pale moon rises.


    The ships have come


    to carry you home.


    Pronto verás


    que todos tus miedos habrán pasado de largo.


    Estás a salvo en mis brazos.


    Solo estás durmiendo.


    ¿Qué puedes ver


    en el horizonte?


    ¿Qué dicen las blancas gaviotas?


    A través del mar


    se levanta la pálida luna.


    Los barcos han llegado


    para llevarte a casa.

  


  Y unas manos igual de cálidas, tiernas y suaves le recorrían el rostro.


  Unos labios cándidos y ardientes le susurraban palabras de amor al oído.


  Su cantarina voz le calentó el alma.


  Ardan pensó que si eras inmortal y morías, ya no tenías posibilidad de volver a sentir contacto físico con nadie. Te convertías en un ente o en una alma; algunas se perdían y otras regresaban al caldero.


  Pero, en el lugar en el que estaba, sentía incluso la piel de Bryn desnuda contra la de él. Y su olor. Ese olor a cerezas.


  Le entraron ganas de ronronear como un felino enorme.


  Y abrió los ojos.


  Los ojos celestes de Bryn le sonreían y, a la vez, le adoraban.


  Ardan pensó que volvía a encomendarse a ella, como cuando cayó en la isla de Man.


  Pero, no podía ser humano dos veces; ni tampoco tener tanta suerte dos veces seguidas.


  Sin embargo era el cuerpo de su Generala el que lo cubría como una pequeña manta. La tenía encima de él, como si nunca hubiese muerto, como si jamás una lanza la hubiese atravesado en el cielo.


  —¿Morí en el mar y me ha rescatado una sirena?


  Bryn enarcó las cejas y sonrió sutilmente.


  —No estamos muertos —contestó ella.


  No podía creérselo, así que se incorporó y dejó a Bryn, completamente desnuda, sobre sus piernas.


  —¿No? —estaban en una de las habitaciones de la casa de Steven del lago Maree, en Wester Ross. El agua del lago les envolvía, y los peces nadaban a través de las cristaleras observando todo lo que sucedía en el interior de aquella alcoba privada.


  —Nanna descendió y nos trajo hjelp. Los dioses se lo dieron para nosotros.


  Él se miró el estómago y después revisó la piel de Bryn en busca del agujero de Gungnir. Estaba lisa, suave y tersa como siempre.


  —Hemos sobrevivido —murmuró asombrado.


  —Sí —Bryn se cogió a sus hombros para levantarse de encima de él—. Y me alegra que vivas, porque así comprobarás lo bien que lo vas a pasar sin poder tocarme —lo miró de reojo y sonrió como una bruja.


  Ardan recordó lo que le dijo en el cielo, cuando ambos estaban ensartados por Gungnir. Se levantó tras ella, maravillosamente erecto y desnudo, y la cogió de la cintura.


  Bryn soltó una risotada, pero Ardan la alzó del suelo y la levantó lo suficiente como para poder mirarla a los ojos, a la misma altura.


  —Ni siquiera Loki puede evitar que yo te toque, sirena.


  Ardan la besó sin darle tiempo a replicar. Le metió la lengua en la boca y dejó que ella le succionara como le gustaba. Se mordieron los labios, y Bryn gimió en su boca.


  A Ardan le enloquecía oírla gemir, y también sus ruidos, su mirada, su deseo. Todo era de él.


  Los ojos de Ardan se aclararon y los de Bryn se enrojecieron.


  —¿Quieres palabra de seguridad, Generala?


  Bryn negó con la cabeza y sorprendió al supuesto amo que había en el interior de Ardan.


  —¿No hay nada que temas hacer conmigo? Ahora ya eres mía. Ya puedo hacer todo lo que he deseado hacer con tu cuerpo desde el primer día en que te vi.


  Bryn le besó con dulzura en los labios y le dijo:


  —Sé que, me hagas lo que me hagas, es tu manera de hacerme el amor. Y eso me basta.


  Ardan sonrió y negó con la cabeza.


  —¿Me quieres volver loco?


  —Ya estás loco. Pero creo que aquí no tienes ninguno de tus juguetes para empezar a practicar…


  —Sí. Estoy loco por ti. —Miró a su alrededor—. No necesito una mazmorra para hacerte el amor, preciosa. El amo no es amo por sus salas ni sus juguetes. El amo es amo por su actitud y lo devoto y señor que es de su mujer. Yo soy tuyo en todos los sentidos —pegó su frente a la de ella mientras la estiraba en la cama y le abría las piernas para colocarse entre ellas—. Y para mí, el mejor grillete que tengo, es el que me une a tu corazón.


  A Bryn le temblaron las piernas al oírle decir aquellas cosas con tanta pasión y sinceridad.


  —Yo no me someto ante ti, Ardan. Solo hago realidad tus deseos por voluntad propia.


  —¿Por qué, mo ghraidh?


  —Fordi jeg godtar. Jeg elskar deg. Porque te acepto. Te amo. Y quiero pasar mis días dándote todo lo que no te he dado en estos siglos. Fui yo la que nos arrebató nuestro tiempo juntos, y quiero compensártelo.


  Ardan oscureció la mirada y hundió el rostro en el cuello de Bryn.


  —No, Bryn. Te odié durante mucho tiempo cuando pensé que todo lo que me dijiste era sincero. Cuando me echaste de tu lado, morí —dijo con sencillez y honestidad—. Pero, cuando te fuiste por voluntad propia y yo leí tu diario. Todo el amor que sentía por ti regresó más fuerte que nunca. Y me enamoré aún más al saber la lealtad que demostraste hacia Róta; y me volviste loco y perdí la cabeza por ti cuando te sacrificaste por Theo, Ogedei y mi pequeño Johnson. Esa lealtad, esa fidelidad para con los demás, es lo que hace que yo te admire y te ame hoy más que nunca. No cambies nunca, Generala. Tengo que aprender mucho de ti.


  Bryn lloró abrazada a él, feliz por saber que Ardan la perdonaba por completo. Ella también lo perdonaba a él. Ésas eran las palabras que necesitaba escuchar para sentirse libre de culpa.


  Él deslizó una mano entre sus piernas y le acarició la vagina con sus dedos hasta que encontró el piercing. Lo rozó con los dedos y sonrió con dulzura hasta que tiró con fuerza.


  Ella siseó entre el placer y el dolor. Y Ardan acabó de empalmarse por completo.


  —Mira lo que me hace saber que llevas esto ahí —le dijo él cogiendo su mano y llevándosela a su pene erecto—. Me pone duro.


  Bryn se abrió más de piernas y dejó que Ardan la tocara a sus anchas.


  —¿Sí? Me alegra. Te he echado tantísimo de menos —susurró rodeándole el cuello con los brazos y estirando el suyo para que Ardan lo mordisqueara—. Me he sentido tan sola. Tan vacía.


  —Vamos a solucionar eso, valkyria —gruñó Ardan introduciendo la punta de su erección en su vagina.


  Bryn se rio.


  —No me refería a ese tipo de vacío. Pero aceptamos barco.


  Ardan la miró sin comprenderla y Bryn puso los ojos en blanco.


  —Ni caso. Es unos de los juegos favoritos de Nanna. El Scattergories. Se trata de… —Cuando sintió que él deslizaba su enorme miembro en su húmedo interior, se olvidó de lo que iba a decir—. ¡Por todos los dioses!


  —¡Ah, joder!


  Ardan y Bryn empezaron a moverse al unísono. Ella levantaba las caderas y él empujaba hacia delante y hacia arriba hasta meterse en su interior por completo. Entraba y salía, rotaba y retrocedía; y Bryn enloquecía.


  Entrelazaron sus manos y se besaron mientras hacían el amor.


  Entonces, el dorso de la mano izquierda de Bryn y el de la mano derecha de Ardan sufrieron una quemazón, y un símbolo al rojo vivo se grabó a fuego en sus pieles.


  —¡Hijo de puta! —rugió Ardan sin soltar la mano de Bryn.


  Ella apretaba los dientes sin comprender qué era eso que tanto daño les hacía.


  El símbolo era una runa. La runa de Gungnir. La runa Gar.


  En el Valhall había una leyenda que decía que si Odín tiraba su lanza contra alguien quería decir que le pertenecía y que velaría por él o ella y dirigiría y valoraría siempre sus hazañas. Era un modo de consagrarse al cielo.


  Incluso, Bragi aseguró que su padre se había marcado el cuerpo con su propia lanza, para él también consagrarse al Asgard para siempre.


  —La marca de Odín. —Ardan giró la mano de Bryn y le estudió el dorso—. Tú también la tienes. Hemos sido felicitados por él, Generala.


  Bryn se abstuvo de decir que no necesitaba medallas de Odín; que ella se debía solo a Freyja. Pero suponía que eso sería un insulto para Ardan, que parecía un niño con un juguete nuevo, así que se mordió la lengua y se calló.


  —Maravilloso. Me ha dolido un poco, ¿verdad? Pero maravilloso —fingió Bryn.


  —No te ha gustado.


  —Me acaba de tatuar una mano sin mi permiso.


  —No. No te ha gustado —ratificó el highlander emitiendo una carcajada—. Acéptalo. Es un regalo divino y un símbolo de protección. Todos sabrán que Odín está de nuestra parte y que somos importantes para él.


  —Me da igual ser importante para él. Yo solo quiero ser importante para una persona —juró Bryn, tomando la cara de su hermoso einherjar entre sus manos.


  —Freyja.


  Bryn negó con la cabeza.


  —Tus valkyrias.


  —Ya sé que soy importante para ellas —dijo Bryn alzando la cabeza y tirando del piercing de su labio inferior.


  —¿Johnson?


  —¿Cómo lo has sabido? —bromeó.


  Ardan sonrió, y su mirada reflejó un sincero arrepentimiento.


  —Te dije que no te quería para él.


  —Sí. Fuiste muy cruel.


  —Lo sé. Pero, Bryn, ahora… no, no se me ocurre nadie mejor para que me ayude a… a tratarlo. Quiero que estemos juntos en esto. ¿Me harías ese honor?


  Bryn no se lo pensó dos veces. Las valkyrias no podían tener hijos, pero ella amaría a Johnson como si fuera suyo. Y Ardan adoraba al crío, era su bien más preciado. Y le estaba dando parte de esa responsabilidad para cuidarlo.


  —Me encantará enseñarle a montar a Angélico —contestó con los ojos húmedos—. Y adoraré darle los bollos que tú no quieres que coma. Si pudiera, hasta le enseñaría a lanzar rayos.


  Ardan tragó el nudo que tenía en la garganta, asintió feliz y le hundió los dedos en la larga melena dorada.


  —No te hagas de rogar más, Generala —mordió su orejita puntiaguda con suavidad—. ¿Quién es ese persona para la que quieres ser importante? ¿Yo? —Los ojos color caramelo de Ardan, esa increíble mirada tatuada se llenó de amor, un resplandeciente y subyugante amor por ella—. ¿Solo quieres ser importante para mí?


  —Sí, mo duine. Tú.


  Él dejó escapar el aire de sus pulmones y besó a Bryn en los labios.


  —Dime, Generala. ¿Por qué una mujer que controla todo como tú no necesita una palabra segura para jugar conmigo? —retomó las penetraciones y lo hizo cada vez con más ímpetu.


  Bryn miró al techo, mientras disfrutaba de la posesión del highlander.


  La respuesta estaba muy clara para ella.


  —Porque en el amor no hay palabra segura.


  Epílogo


  Daimhin estaba sentada de cuclillas. Quedaban un par de horas para el amanecer, y ella no desistía de ver aparecer a su hermano Carrick por alguna de las múltiples grietas que tenía la ciudad.


  Tal y como lo habían engullido, también podían escupirle. Eso pensaba la joven guerrera.


  No descansaría hasta saber que él estaba bien.


  Carrick había ido a por Aiko, pensó anonadada.


  Su Peter Pan se dejó caer en la grieta en busca de la japonesa; y después la grieta estalló.


  Y la dejó a ella sola. Más sola que nunca.


  Se levantó y paseó por la calle, ahora desierta.


  La guerra ya había acabado. Habían muerto muchos, sobre todo jotuns.


  Se abrigó con la gabardina negra y larga que llevaba y se detuvo al encontrar a un perro Golden muerto, al lado de unos contenedores de basura, caídos y abiertos.


  Algunos coches, que habían acabado empotrados en las tiendas de Victoria Street, todavía tenían batería, y los muertos en su interior seguían escuchando las canciones de su reproductor.


  
    Hey, you can be the greatest.


    You can be the best.


    You can be the King Kong banging on your chest


    You can beat the world.


    You can beat the war.


    You can talk to God or go banging on his door.


    Oye, puede ser el más grande.


    Puedes ser el mejor.


    Puedes ser King Kong golpeándose en el pecho.


    Puedes golpear el mundo.


    Puedes golpear a la guerra.


    Puedes hablar con Dios o ir a golpearle a su puerta.

  


  Un periódico del día anterior se movía entre las ruedas de uno de los contenedores; sus hojas se mecían por el viento. La tinta se había corrido por la lluvia, pero no lo suficiente como para no poder leer lo que ponía.


  Daimhin arrancó la hoja de la primera plana.


  
    «Un cirujano devuelve la vida en el box a una


    mujer que llevaba más de una hora en coma».

  


  Daimhin pasó la mano por el titular y, después, desvió sus ojos claros anaranjados al Golden de no más de tres años que había sido víctima de un golpe en la cabeza.


  El perro tenía la lengua fuera y los ojos abiertos. Le rodeaba el cuello un collar de piel roja, en el que había un medallón dorado manchado de barro en el que había inscrito: Dallas.


  La muerte no había sido lenta, sino fulminante.


  La vaniria leyó solo tres palabras del titular en voz alta.


  —Devuelve la vida a Dallas —pronunció, acariciando el frío lomo del animal.


  —No está bien que estés sola.


  La voz de Steven hizo que se levantara de golpe y diera dos pasos alejándose de él y de su proximidad.


  El berserker entrecerró sus ojos y la miró de arriba abajo.


  —Deja de perseguirme. No necesito ningún guardián.


  —No soy tu guardián, pero he venido con vosotros. Y nos iremos juntos de aquí. Al menos, los que hayamos sobrevivido.


  —No pienso irme sin mi hermano.


  Steven se impacientó.


  —Si Carrick ha sobrevivido a la explosión…


  —¿Si ha sobrevivido dices? —repitió Daimhin—. Mi hermano ha sobrevivido a cosas a las que tú no estás acostumbrado a soportar; ni siquiera a escuchar. Por supuesto que ha sobrevivido —siseó como una víbora.


  Steven se sorprendió al ver a alguien con ese rostro tan bonito y dulce comportándose de un modo tan arisco. Era como una gata negra de grandes ojos anaranjados y raros.


  —Algunos berserkers del clan de Milwaukee y de mi clan se quedan a controlar las dos zonas. Si ven a Aiko y a Carrick nos avisarán. Ahora, por favor —abrió el brazo para cederle el paso y que ella caminara por delante de él—, acompáñame. Debemos irnos de aquí.


  —¿Cómo sabes que nos avisarán?


  —Lo harán.


  —¿Por qué?


  —Porque soy el líder del clan de estas tierras. Y me obedecerán —contestó sin mirarla a los ojos, esperando a que la princesa rubia avanzara y pudieran dirigirse por fin a Wester Ross.


  Daimhin le miró de reojo, pero accedió a su petición.


  Steven clavó la vista en su espalda y susurró:


  —Me caías mejor cuando no tenías el pelo largo.


  Daimhin no le miró, pero le contestó resentida:


  —Tú ni siquiera me caes.


  
    … Standing in the hall of fame.


    And the world’s gonna know your name.


    Because you burn with the brightest flame.


    And the world’s gonna know your name.


    And you’ll be on the walls of the hall of fame…


    … De pie en el salón de la fama.


    El mundo conocerá tu nombre.


    Porque ardes con la llama más brillante.


    Y el mundo conocerá tu nombre.


    Y estarás en las paredes del salón de la fama…

  


  Mientras se alejaban de aquel lugar, lleno de tragedia y siniestralidad, nadie se dio cuenta de que, en medio de la muerte y la desolación, un Golden empezó a mover las patitas delanteras, y después las traseras, hasta que pudo levantarse y regresar de la oscuridad. Hasta que, milagrosamente, alguien le devolvió a la vida.


  Nanna se internó con Noah en brazos a través del embudo que había en el cielo. Sus rayos le llevarían al Asgard; y allí, en el Víngolf, frente a sus hermanos einherjars y a sus hermanas valkyrias, por fin podría presentar a un nuevo guerrero.


  Su einherjar. Suyo.


  Sonrió. Era increíble que ese berserker estuviera destinado para ella. Casi se había alegrado de su muerte, porque eso quería decir que al fin él podría tocarla, y que ella disfrutaría de cada segundo de las caricias de ese macho.


  Nunca la había tocado ningún hombre y se sentía una desgraciada por ello. Sus nonnes, como Róta, Bryn y Gúnnr, sí que habían sido tocadas.


  Pero Freyja le había dado la virtud de la pureza total. Su cuerpo, que para ella no era nada del otro mundo, no podía ser tocado por manos masculinas. Era como un templo sagrado que nunca debía de ser violado.


  Jamás.


  A ver: que ella no quería ser violada, pero sí que algún magreo inocente que otro le hubiera gustado llevarse. Sacudió la cabeza.


  «No, no, no, Nanna. Los magreos no son solo inocentes». O te magreaban o no, y eso significaba que te tocaran a destajo, ¿no?


  Está bien. Ella no pondría ningún impedimento.


  Continuó a través del embudo y llegó al final.


  Qué raro. No encontraba la entrada al Asgard; y el rayo seguía conectado con él. Las nubes proseguían con su llanto, limpiando la tierra con sus gotas de lluvia.


  Sí. A esa porción de planeta le hacía falta un buen lavado, porque, después de los constantes terremotos, había quedado en muy mal estado.


  —¿Nanna?


  La valkyria miró a todos lados. Arriba, a la izquierda, a la derecha. La piel se le erizó; y por poco grita cuando vio que quien le hablaba era Noah.


  Sus ojos amarillos estaban abiertos y brillantes, como si tuviera fiebre. Y se habían concentrado en ella.


  La valkyria abrió la boca y parpadeó repetidas veces.


  Noah alzó una mano para acariciarle el labio inferior, y a ella las orejas se le estremecieron y todo se le puso de punta. Agrandó sus ojos castaños todavía más, casi en shock.


  —Te puedo tocar —dijo él maravillado.


  Ella volvió a parpadear; y por poco le da un ictus en medio de las nubes.


  —¡¿Pero se puede saber qué haces tú vivo?!


  Lo soltó como si le quemara y se limpió las manos en sus muslos desnudos.


  —¡No me sueltes! —gritó Noah—. ¡No sé volar!


  Nanna empezó a lanzar rayos por todas partes; no por nada, sino por hacer algo. Estaba tan nerviosa que no sabía lo que hacía.


  Noah se había encomendado a ella. La lanza le había herido en el corazón y él había clavado los ojos en el cielo y se había encomendado a ella. Eso había sido así, ¡¿no?!


  —¡¿Ahora también sabes fingir que te mueres?! —le gritó, apretando los dientes y yendo a por él. Yendo en su busca o de lo contrario sería responsable del asesinato de un hombre. ¡¿Un hombre qué?! ¿Vivo o muerto?


  Los truenos se pronunciaron y el embudo desapareció.


  Nanna no se lo podía creer. Gritaba Asynjur para mantener el portal abierto, pero sus rayos no la llevaban a ninguna parte.


  ¿Qué demonios sucedía?


  Nanna recuperó a Noah a unos mil metros de distancia de la tierra. Lo tocó y le sostuvo, y no sucedía nada. Podía tocar a ese hombre y ese hombre podía tocarla a ella, y el castigo de Freyja no llegaba. ¿Por qué?


  —No comprendo —musitó contrariada, aguantándolo en el cielo—. Te habías muerto. ¿Eres un zumbi o algo por el estilo?


  —¿Un zumbi? —Noah no podía entender las palabras de esa chica.


  —Sí, uno de esos muertos vivientes que salen en la Ethernet.


  —Un zombi. No soy un zombi. Estoy vivo —contestó él, llevándose la mano al pecho. La lanza le había atravesado el corazón. Lo sabía. Lo recordaba. De hecho tenía el agujero en la camiseta, y ahora la piel estaba cicatrizando.


  El cielo relampagueó con una luz potente que les dejó cegados a los dos.


  —¿Nanna? —dijo una voz que ella conocía muy bien—. Te dije que no podías ser tocada por ningún hombre vivo. —Le recordó Freyja la Omnipresente. Su tono no era de reproche; en cambio, sí de diversión.


  Y fue ese tono el que menos gustó a Nanna. Ella apretó los dientes y se estremeció de nuevo.


  —¡Es un zumbi! —gritó al cielo—. ¡Éste no cuenta!


  En ese momento, la potencia de mil rayos cayó con fuerza sobre la pareja. Los dos gritaron, presos del dolor y la agonía. Nanna perdió agarre en su liana eléctrica, y ambos cayeron a la Tierra.


  Freyja le dijo una vez que, si era tocada por un hombre vivo, la dejaría una temporada en el Midgard como castigo, además de electrocutarla cruelmente como estaba haciendo ahora.


  Lo primero siempre le había parecido tentador. Lo segundo no lo soportaba.


  Podía ser una valkyria. Pero tenía cero aguante al dolor.


  Y el castigo de Freyja la estaba matando.


  Glosario de términos


  SAGA VANIR VII


  
    Alfather: el Padre de todos.


    Álfheim: reino de los elfos.


    Asgard: reino que compone Vanenheim, Álfheim y Nidavellir.


    Asynjur: grito de guerra de las valkyrias cuando quieren convocar a los rayos.


    Bancharaid: amigo en gaélico.


    Beagh: pequeño en gaélico.


    Bebï: nena en japonés.


    Bue: Muñequeras anchas de metal que llevan las valkyrias. De ellas salen los arcos y las flechas.


    Brukk loften: promesa rota en noruego.


    Cáraid: «Pareja» en gaélico.


    Crómlech; círculos de piedra.


    Dísir: Diosas menores.


    Drakkar: Dragones en noruego.


    Druht: Don que otorga Odín a los einherjars.


    Dulgt: Oculto.


    Dvelgar: enano.


    Eudhmor: celosa.


    Geasa: magia.


    Guim: trato.


    Gjallarhörn: Cuerno que anuncia el Ragnarök.


    Guddine: De los dioses.


    Farvel Furie: Adiós furioso. Sacrificio de despedida de las valkyrias.


    Folkvang: Las tierras de Freyja.


    Furie: Furia de las valkyrias.


    Hanbun: «Mitad» en japonés.


    Heimdal: Guardián del Asgard.


    Hildskalf: Trono de Odín a través del cual se asoma a todos los reinos.


    Hjelp: Remedio de los enanos que suple a la cura de las valkyrias.


    Hjertet: Corazón en noruego.


    Hellbredelse: La cura de las valkyrias. Funciona con sus einherjars.


    Hrmithur: Raza de gigantes.


    Jotunheim: Reino de los jotuns y los gigantes.


    Kenningar: Nombrar con descripciones o símbolos. Darse a conocer.


    Kompromiss: Es el vínculo que se crea entre la valkyria y su einherjar.


    Kompis: Significa «Compañero» en noruego.


    Kone: Significa «Mujer o esposa» en noruego.


    Konfrontasjon: duelo entre valkyrias. Enfrentamiento.


    Leder: Significa «Líder» en noruego.


    Magiker: mago en noruego.


    Maighdeann-Mhara: Sirena en gaélico.


    Muspellheim: Reino de los gigantes de fuego.


    Nidavellir: Reino de los enanos.


    Niflheim: Reino de los infiernos.


    Nig: Magia nigromante oscura.


    Noaiti: Significa «chamán» en noruego.


    Nonne: nombre cariñoso que se da entre mujeres. Significa «hermanita».


    Seirdr: Magia negra.


    Seirdrman: Es el brujo que utiliza la magia seirdr para oscuros objetivos.


    Sessrúmnir: Palacio de Freyja.


    Sitíchean: «hada» en gaélico.


    Soster: Hermana.


    Svartalfheim: Reino de los elfos oscuros.


    Valhall: Tierra de las valkyrias y de Freyja.


    Vanenheim: Reino de los Vanir.


    Víngolf: Palacio de quinientas cuarenta puertas en el que residen las valkyrias y sus einherjars.

  


  Expresiones Gaélicas (G), Noruegas (N) y Dalriadanas (D)


  
    Mo legende: Mi leyenda. N.


    Nei, nei, mo liten pike: No, no mi pequeña. N.


    Na vean da: no lo hagas. G.


    Tha’n cal moc a cheart. Cho math ris a’chal anroch: Estará igual de bueno cuando lleguemos. G.


    De napsütesben újra élnék: yo vivo de nuevo por el sol. D.


    Na déan: No lo hagas. G.


    Veni. Vidi. Vinci: Llegó. Vio y venció. Latín.


    Kimi wo aishiteru: Te amo en japonés.


    Le do thoil, saighdeoir: Por favor, arquera. G.


    Matadh dha, mo valkyr: Perdóname, mi valkyria. G.


    Thoir mathonas dhuinn. Airson ar teachdan-geàrr: Perdónanos nuestros pecados. G.


    Fordi Jeg dogtar. Jeg elskar deg: Porque te acepto. Te amo. N.
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